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GOT MiNNERING 

E L ASTRÓLOGO 

CAPITULO PRIMERO. 

¿Dó busear uu asilo, do el reposo encontrat? 
¿(VI peso de sus malos habrás de sucumbir? 
Oh joven desgraciado! ¿ q u é camino seguir? 
Si al verdugo y la muerte anhelan le entregar-

LAS MUJERES CONTENTAS. 

Nuestra historia nos obliga á retroceder por u n instante á l a 
época en que el joven Hazlewood fué herido. Luego que aconte­
ció este accidente , los resultados que pudiera tener para J u l i a y 
para sí mismo se presentaron de tropel á l a i m a g i n a c i ó n de 
B r o w n . Creyéndose bien seguro de poder probar que aquella des­
grac ia habia acontecido s in l a concurrencia de su vo lun tad , no 
temia en cuanto á sí propio unas consecuencias m u y serias; pero 
l a idea de verse preso en u n país e s t r año , s in recursos para iden­
tificar su persona, n i el rango que en el e jérci to ocupaba, era 
u n inconveniente del cual le pa rec ía m u y del caso sustraerse, 
llesoivio pues retirarse á l a costa mas inmediata de Ing la te r ra , 
permaneciendo oculto allí hasta que recibiese fondos de s u agen­
te y cartas de sus compañe ros de regimiento, y luego de conse­
guido esto, presentarse en púb l i co á fin de dar a l joven Hazle-
wood y á los amigos de este todas las esplicaciones que pudiesen 
ex i s i r l e . 
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E n v i r t u d de este proyeato, y hab iéndose ausentado del para­
j e en donde le aconteciera el funesto accidente , encaminóse s in 
descansar á l a aldeilla que hemos nombrado Por tanferry , pero l a 
cua l nuestro lector buscarla en vano con esta denominac ión en 
el mapa de Escocia . U n falucho iba á par t i r de all í para el puer-
tecillo de Al lonby en el Cumberland. Embarcóse B r o w n en él 
resuelto á permanecer en este ú l t i m o lugar hasta haber recibido 
de Ingla ter ra dinero y cartas. 

Durante este corto t r á n s i t o , e n t r ó en conversac ión con el p i ­
loto , quien t a m b i é n era propietario del falucho , u n viejo toda­
v ía frescachón y el cua l , así como todos los pescadores de aquella 
costa, se interesaba en el contrabando de vez en cuando. Después 
de haber hablado de diversos asuntos de un in t e r é s secundario, 
quiso B r o w n que recayese l a conversac ión sobre el coronel Man-
ner ing y s u famil ia . E l marinero habla oido algo de l a inten­
tona de los contrabandistas y vituperaba l a conducta de estos. 

—No es eso j u g a r l impio , decía él • se echa rán á cuestas toda 
l a comarca. No, no era así como yo me conduc ía respecto a l t r á ­
fico. Me agarraban un cargamento. Pues bienl tanto mejor para 
ellos! No me lo c o g í a n , tanto mejor para m í . No viene a l caso que 
los halcones se devoren uno á otro. 

— ¿ Y el coronel Manner ing ? 

—No ha andado m u y prudente en mezclarse en eso; no porque 
yo le cri t ique de haber salvado l a v ida á los guardas ; en eso h a 

hecho m u y bien. ¿ P e r o convenia que un caballero se mezclase 
en ese asunto para que unos pobres perdiesen algunos fardos de 
t é y algunos barriles de aguardiente ? A h ! es u n hombre rico, 
u n oficial del ejército , y esos señores hacen lo que quieren coa 
unos pobres diablos como-nosotros. 

—¿Y su -hija , dijo B r o w n , cuyo corazón lat ia con v iveza , 
no v a á casarse, s e g ú n me han d i cho , con u n jóven pe r ­
teneciente á una de las familias mas distinguidas de la v e ­
cindad ? 

- ¿ C o n q u i é n ! con Mr. Haalewood? que disparate, todo eso 
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es una mera pa r l e r í a . An te s , todos los domingos a c o m p a ñ a b a él 
á s u casa , después de los oñcios divinos, á l a h i j a del difunto 
l a i r d E l l a n g o w a n , y m i sobrina P e g g y , que es tá sirviendo en 
Woodbourne, me asegura que Garlitos piensa menos que nadie 
en miss Mannerlng. 

Sintiendo amargamente l a prec ip i tac ión con l a cual habia da­
do crédi to á t an falsa nueva, enteróse B r o w n , s in embargo, con 
u n placer harto v ivo que las sospechas concebidas por él respec­
to á l a fidelidad de J u l i a ca rec ían de todo fundamento. Pero, 
¡ cuán to no deberla haberse atrasado en el concepto de ella! ¿Cuá­
les sus pensamientos serian ? Él debiera aparecer á sus ojos co­
mo u n hombre incapaz de hacer el debido aprecio de su sensibi­
l idad n i de los intereses de s u mutua ternura. L a s relaciones del 
viejo p a t r ó n con l a familia de 'Woodbourne le parecieron ofrecer 
u n medio escelente para entablar correspondencia con J u l i a , j 
se decidió á aprovecharse de l a ocasión. 

—¿ Me dice Y . que su sobrina es tá sirviendo en 'Woodbourne? 
He conocido en Indias á l a señor i ta Manner ing ; y aun cuando 
me encuentro hoy en una s i t uac ión m u y diferente de l a suya , 
tengo motivos de esperar que ella se preste á interesarse de todas 
veras en favor mio4 He tenido l a desgracia de r e ñ i r con su padre, 
bajo cuyas ó rdenes servia y o , y estoy cierto de que s u h i j a 
se b r i n d a r á de buena gana á reconciliarme con él. Supongo que 
l a sobrina de V . no t e n d r á inconveniente en entregarla una car­
t a s in que su padre se entere en lo mas m í n i m o . 

Promet ió le el anciano que el papel l l e g a r í a á sus manos con e l 
mayor sigi lo. E n consecuencia, luego que l legaron á Al lonby , 
escr ibió B r o w n á miss Mannering para manifestarle s u pesadum­
bre por l a escena que habia pasado delante de sus ojos, y s u p l i ­
car la proporcionase los medios de defender su causa en' s u p re ­
sencia misma , y conseguir su perdón . No j u z g ó á propós i to en­
trar en pormenores de las circunstancias que le hablan inducido 
en er ror , y p rocuró espresarse en t é r m i n o s bastante equívocos 
para que su c a r t a , en caso de caer en otras manos, no pudiese 

TOMO I I . ' 2 



comprometer á la joTen . m dar indicios de quiéa la escr ibía . E n -
ca rgóse el viejo de remi t i r la á s u h i j a , y como él y su falucho 
iban á hacer al instante u n nueyo viaje 4 M l o n b y , promet ió lo 
actemás que le env i a r í a l a respuesta, toda, vez qmpluguiese dar­
l a á miss Mannering1. 

Nuestro perseguido viajero t omó pues en l a aldea precitada 
u n alojamiento adecuado á las circunstancias actuales de su re­
ducida bolsa, así como t a m b i é n á su deseo de hacerse poco v i s i - . 
Me. Con este objeto tomó el nombre de su amigo Dud ley , y se 
dló á conocer como un pintor , sabiendo harto bien manejar sus 
pinceles para que no pudiese s u patrono concebir l a mas leve du­
da respecto á &u fingida profesión. Dijo que iban á enviarle s u 
equipaje de "Wigton, y q u e d á n d o s e en casa cuanto mas posible 
le f u é , a g u a r d ó con impaciencia las cartas en respuesta de l a 
que enviara á su agente , á su amigo Delaserre y á su teniente 
coronel. A l primero m a n d a b a á pedir dinero, a l segundo que h i ­
ciera, todos los esfuerzos del mundo p-ara i r á ver le , y a l tercero 
qwe le remitiese un certificado constando el empleo que en el re­
gimiento t en i a , y l a comportacion que habia observado hasta 
entonces , deseando por este medio volver ás ponerse en estado 
dcprobar su rango como mil i tar y sus buenas costumhr-es como 
hombre privado. 

E l apuro que le resultaba de l a escasez de metá l i co le ob l igó 
t a m b i é n á escribir á Dinmont, p id iéndo le u n p ré s t amo i n s t a n t á -

. neo de algunas guineas. Solo distaba de Charlies Hope algunas* 
sesenta d setenta mil las . , y no dudaba de recibir una,respuesta 
t a n pronta como favorable. No se le olvidó decirle que le hahian 
robado, desde su separac ión , todo el equipaje. 

A fin de que disculpemos l a tardanza que esperimentaron las 
respuestas que con tan ta impaciencia aguardaba B r o w n , es bue­
no hacer observar que e l servicio de correos se hacia, entonces 
con mucha menor act ividad que desde las mejoras que Mr. P a l ­
mer introdujo en este r a m a . Respecto a l honrado D i n m o n t , co­
mo m correspondencia estaba reducida á una sola carta cada 
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tres meses , las suyas se quedaban á veces años enteros en el ca ­
j ó n del estafetista, revueltas con panecillos , romances , peda­
zos de almendrado ó t i ras de canciones v i e j a s , s e g ú n el tráfico 
que seguia el digno administrador de correos. Solo cuando el 
cabezudo D a n d í e tenia a l g ú n pleito pendiente , enviaba con l a 
mayor exact i tud á buscar los pliegos que pudiesen l legar con 
sobre para é l ; pero en aquel instante no tenia entre manos l i t i ­
gio alguno , pues s u proceso con J a c k de Dewston-Cleugb no 
estaba t o d a v í a tramado. E n fin, para bacer que una carta l l e g a ­
se á dis tancia de t re inta m i l l a s , se acostumbraba pasearla cer­
ca de doscientas, resultando de esto l a ventaja de que subiese a l ­
gunos cuartos el porte , tomase aire.fresco el pape l , y se ejerci­
tase l a paciencia de los corresponsales. Todas estas c i rcuns tan­
cias bicieron que B r o w n permaneciese mucbos dias en Al lonby 
s in recibir respuesta a l g u n a , mientras s u bolsa , aunque econo­
mizada con l a mayor estrecbez, empezaba á ponerse m u y l i ge ­
r a , cuando un pobre pescador le puso en las manos l a car ta s i ­
guiente: 

«Os habé i s conducido con l a ind isc rec ión mas c r u e l ; me habéis 
probado hasta que punto puede l legar m i confianza en vuestras 
promesas; dec ís que nada os es mas caro que m i reposo y dicha. 
Muestra vivacidad imperdonable ha estado á pique de costar la v i ­
da á u n joven lleno de honor y de m é r i t o . ¿No es esto bastante ? 
¿ H e de a ñ a d i r que yo misma he estado enferma de resultas de 
vuestra v io lencia? ¿Necesi to deciros que las consecuencias que 
pudieran resultaros no eran lo que mas alarmada me t r a í a n , aun 
que fuese co r t í s ima l a r a z ó n que me hubieseis dado para desa­
sosegarme? E l C . ha ido á un viaje de pocos días., Mr. H . está 
cas i enteramente c u r a d o y aun asisten motivos para creer 
quedas sospechas no l levan l a verdadera pista. S i n embargo s 
guardaos de reaparecer por a q u í . Hemos esperimentado unos 
accidentes demasiado violentos para que y o pueda pensar 
en l a renovac ión de unas relaciones que nos han conducido 
tantas veces á funestas ca tás t ro fes . Adiós pues , y creed que 
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nadie desea mas smceramente vuestra felicidad que J . M . » 
E s t a carta contenia aquella especie de aviso que con tanta fre­

cuencia parece calculado á inspirarnos l a resolución de hacer 
todo lo contrario de lo que se nos recomienda. T a l fué á lo me­
nos el efecto que produjo en el e sp í r i t u de Brown . Apenas hubo 
leido esta carta, que p r e g u n t ó a l j ó v e n pescador s i l iabia venido 
de Portanferry. 

—Sí, señor ; soy sobrino del viejo AVill iam Jol instou, y l a carta 
me l a e n t r e g ó mi hermana P é g g y , quien l ava l a ropa en Wood-
bourne. 

—¿Y c u á n d o volverá V . allá, amigo mió? 
— E s t a noche á l a hora de l a marea. 
—Me e m b a r c a r é con V . , pero no quiero i r á Portanferry. ¿ P o ­

d r á V . desembarcarme en l a costa? 
—Nada h a y mas fácil. 
Aunque el precio de los comestibles de todo g é n e r o no fuese 

m u y caro en aquella época, luego que B r o w n hubo pagado su 
hospedaje y alimentos, y comprádose un vestido nuevo , anche­
ta indispensable tanto para evitar que le reconociesen f ác i lmen­
te cuanto porque el suyo'estaba y a m u y ra ido, hal lóse casi en 
seco su bolsillo. Dejó u n aviso en casa del cartero para que le 
remitiesen su correspondencia á Kipp le t r ingan , y d ispúsose á 
pasar á esta v i l l a con el objeto de reclamar lo que habia deposi­
tado en manos de mistress Mac-Candl ish. Conocía t a m b i é n que 
era ob l igac ión s u y a dejar de ocultarse tan luego como tuv ie ra 
en su poder las pruebas de su nombre y empleo, s iendo su de­
signio ofrecer entonces a l joven Hazlewood todas las satisfac­
ciones que este se creyese con derecho á ex ig i r de u n oñeial en 
e l ejérci to del rey.—-A menos que no le ciegue un resentimiento 
iojusto, decia^él, h a b r á de convenir en que m i conducta ha sido e l 
resultado indispensable d é l a s amenazas que me hubo prodigado. 

Embarcóse pues otra vez en el estrecho de So lway . L lovía ; el 
viento soplaba por la proa, y como l a marca'no les fuese del mayor 
aux i l io , l a barca embarazada de una cantidad voluminosa de 
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m e r c a n c í a s , buena parte de las cuales seria indudablemente de 
contrabando, iba haciendo m u c h í s i m a agua. E l viaje no era pues 
s in peligro. B r o w n , educado en l a navegac ión , echó mano á ma­
niobrar y fué tanto mas ú t i l a l piloto para gobernar su nave, 
cuanto que el viento arreciaba, soplando en sentido contrario á 
las r á p i d a s corrientes que reinan en aquella costa. E n ñ n , des­
p u é s de haber bregado toda l a noche , se encontraron por l a m a ­
ñ a n a en una preciosa b a h í a en l a costa de Escocia. E l cielo se 
habia despejado, el temporal era mas benigno, y l a nieve que 
por largo tiempo cubriera el suelo se habia derretido completa­
mente. L a s m o n t a ñ a s que se divisaban en l a lontananza conser­
vaban todav ía su blanco mantel , pero l a l l anu ra no ofrecía y a el 
mas leve vestigio de nevada , y á pesar del invierno, l a v i s t a del 
playazo no dejaba de ser interesante. L a costa á derecha é i z ­
quierda, c u y a encorvadura variaba á lo infinito, formaba var ias 
ca las , y descr ib ía una l ínea diversificada agradablemente. A q u í 
estaba orlada de escarpados p e ñ a s c o s , los cuales se i n t r o d u c í a n 
e n l a m a r ; acul lá las arenas, e levándose por grados, p a r e c í a n 
confundirse con las praderas que iban á buscar. Yar ios edificios 
reflejaban los rayos oblicuos del sol de diciembre, y porción de 
bosques, aunque desmochados de su follaje, a ñ a d í a n t a m b i é n 
cierto hechizo á l a hermosura del panorama. S in t ió B r o w n des­
pertarse en su alma aquel vivo in t e r é s que el espectáculo de l a 
naturaleza j a m á s deja de producir en u n alma delicada, cuando 
se abre repentinamente á los ojos del. hombre, después del fasti­
dio de u n viaje hecho en una noche tenebrosa. ¿ Quien puede 
analizar aquel sentimiento inesplicable que adhiere siempre 
á las m o n t a ñ a s a l que tuvo l a cuna entre estas amigas de s u 
niñez? . . . Quizás algunos recuerdos confusos que p r o d u c í a n en 
nuestro j ó v e n un efecto, c u y a causa se le habia olvidado, se mez­
c l a r í a n con el placer que le proporcionaba el cuadro que tenia 
delante de los ojos. 

—¿Y como se l l ama , p r e g u n t ó B r o w n a l piloto del falucho, ese 
noble promontorio, que cubierto de arbolado, corta l a mar con 
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su arenoso declive , sus colinas en descenso ¡ y cierra e l lado de-
reclio de l a "bahía ? 

— E s a es l a punta de "Warroch ; respondió el pa t rón . 

—¿Y aquellas r u i n a s , mas al lá de las cuates se d iv isa una ca ­
sa? cuidado que su ostensión es mucl ia . 

— E s a es l a Plaza vieja , y el edificio que está encima se l l a m a ' 
l a Plaza wwtm. ¿ Q u i e r e V . que le desembarque en este sitio? 

—Sí , de •buenísima gana. Mucho me p lacerá v is i ta r estas r u i ­
nas, y desde ellas p r o s e g u i r é m i ^iaje. 

—"No las han puesto allí á humo de paja. V . ve aquella gruesa 
torre; pues bien , esa sirve do atalaya á los marinos , así como 
Eatnsay en l a I s l a de Man, y l a punta de A y r . Dicen que en 
tiempos antiguos hubo allí una de dos m i l demonios; pero hace 
muchos años de eso. 

Quiso B r o w n preguntarle otros pormenores-, mas como u n 
pescador no es un anticuario , solo pudo repetir lo que y a hahia 
dicho. 

— Y a sabré algo mas de eso , dijo Brown , luego que salte en 
t ierra. 

Con t inuó l a barca su rumbo hasta el pié del cabo, en cuya 
cumbre se hallaba situada l a vieja torre, l a c u a l , desde el centro 
de las ruinas que l a circundaban , p r e t end í a dominar el puerto, 
cuyas aguas continuaban siempre bastante agitadas.-Oreo, d i ­
jo el jóven. pescador, que V . p o d r á saltar en t ierra aqu í sin mo­
jarse los tacones de los zapatos. H a y por estas inmediaciones un 
paraje donde a t r a c á b a n l o s faluchos y galeras de ciertas gentes 
ha muchos años ; y desde allí se encuentra una angosta escalera 
que facilita l a subida á l a roca. Mas de una vez me ha visto l a 
luna desembarcar mis mercanc í a s en aquel lugar . 

Mientras hablaba así , bojearon una punta de piedra, y ha l la ­
ron una caletilla formada por l a naturaleza y agrandada por los 
esmeros de los antiguos propietarios del cas t i l lo , los cuales, co­
mo lo h a b í a insinuado el pescador, juzgaran necesario tener 'una 
especie de caño para sus barcas y chalupas, pues que n ing im b u -
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que de muctia cala Imbiera podido arrimarse tanto. L a s dos 
puntas peñascosas que formaban l a entrada estaban tan p r ó x i ­
mas , que solo podia pasar por medio de ellas u n falucbo á l a vez. 
A una y otra parte se a d v e r t í a n aun unas enormes argollas de 
f ier ro fijadas só l idamente en los peñascos . S e g ú n l a t r a d i c i ó n , 
se corria de una en otra todas l a s noches una g r u e s í s i m a cade­
n a afianzado por un fuerte candado 5 con el objeto de asegurar 
l a caleta y l a flotilla que en el la se amparaba. Hablan const ru i ­
do una especie de muelle con el auxi l io del pico y de l a pó lvora . 
E r a tan dura l a p e ñ a , que decia el pescador, que un 'nombre 
después de trabajar en ella todo el d í a , pudiera traerse á l a no -
clie dentro de l a go r r a , cuanta piedra hubiese conseguido des­
prender durante las horas de su faena. Este p e q u e ñ o muelle co­
municaba con l a escalera de da cual y a hemos hablado., y que 
daba ascenso a l castillo v ie jo ; t a m b i é n desde l a p l a y a se podia 
l legar a l muelle trepando por las rocas. 

—Hará Y . bien de tomar t ierra en este paraje , dijo e l pesca­
dor ; por aqui l a costa es muy l isa y mas a l lá bastante escarpa­
da. No , n o , añad ió , n e g á n d o s e á recibir el dinero que le daba 
B r o w n , bien h a ganado V . su pasaje / trabajando toda l a noche 
mas que ninguno de nosotros. Con que , agur , y buen viaje'. 
Así hablando , se hizo á l a mar , fué á ali jar su cargamento a l 
otro lado de l a b a h í a , de spués de haber dejado á B r o w n en l a 
r ibera por abajo de las ru inas , con su pequeño lio de ropa deba­
jo del brazo, en que iban envueltos los objetos de aseo mas i n ­
dispensables y loa ¡cuales se habla visto precisado á comprar en 
Al lonby. • , 

Así desconocido á sí mismo , en circunstancias penosas, ó por 
mejor decir alarmantes, s in contar con un amigo en mas de cien, 
mil las á l a redonda, acusado de u n crimen cap i t a l , y , lo que no 
era el apuro mas leve, ha l l ándose casi s in u n cuarto, nuestro v i a ­
jero vagamundo se acercaba á los escombros de u n castillo en 
donde sus antepasados h a b í a n ejercido u n poder casi regio. 



16 GUY MANNERING. 

CAPITULO I I . 

¡AI fin os torno á ver, oh monumentos 
•De ant igüedad remota, venerables 

• Torres en otros tiempos tan soberbias» 
¿Que se ha hecho, ay de mü ese poder ío 
Jise boato, ese brillo, esa opulencia. 
Que atestiguasteis cuando el orguUoso 
Barón vecino en mi solar potente 
A mis padres rendía justo homenaje? 

WALOLE, L a Madre misteriosa, 

B r o w n , ó por mejor decir Ber t ram, porque en adelante le dare­
mos este nombre y a que ha puesto el pié en el dominio de sus 
antepasados, e n t r ó en el viejo castillo por i m a surtida ó puerta 
falsa donde se trazaban todav ía los vestigios del sólido rastril lo 
que lo protegiera en otros tiempos. A d m i r ó l a robustez de los 
muros que todav ía estaban en pié derecho, l a magnificencia que 
daban á conocer las ruinas , y l a ostensión inmensa de terreno 
que babian ocupado aquellas murallas. Observó en l a s dos habi ­
taciones contiguas la una á l a otra unas señales que indicaban 
haber sido habitadas recientemente. E n l a mas p e q u e ñ a habia 
porc ión de botellas v a c í a s , mul t i tud de huesos medio ro ídos , 
mendrugos de p a n ; en l a otra c u y a puerta m u y sólida estaba 
abierta, encon t ró un m o n t ó n de paja. E n ambas no tó que se h a ­
bía encendido lumbre poco tiempo habia . ¿ Cómo pudiera i m a ­
ginarse Bertram que unas circunstancias tan triviales tuviesen 
u n a re lac ión directa con su felicidad, con su honra, con su vida^ 

Después de haber satisfecho su curiosidad, visitando de pr isa 
toda l a parte interior, salió Ber t ram por la puerta grande que 
caia M c i a el castmo nuevo5 y se detuvo para gozar u n instante 
de l a hermosa vis ta que se ofrecía á sus ojos. Habiendo procurado 
i n ú t i l m e n t e acertar la posición de Woodbourne, y hab iéndose 
asegurado poco mas ó mellos de l a de KippleUingan, volvióse 
con el fin de l a n z a r l a última mirada á las majestuosas ru inas 
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que iba á dejar. Admi ró el efecto pintoresco que p r o d u c í a n las 
torres, cuyos macizos muros pa rec í an hacer aun mas tenebroso 
el paso de l a puerta embovedada que ofrecía l a salida del castillo. 
L a s armas de l a famil ia E l l angowan se notaban all í t odav ía gra­
badas en l a piedra del f rónt ís . Consis t ían estas en tres cabezas 
de lobo debajo de las cuales h a b í a otro lobo de cuerpo entero y 
atravesado de u n a flecha. A cada lado t e n í a n por sosten u n s a l ­
vaje e m p u ñ a n d o u n roble desarraigado (1). 

Siguiendo l a serie de ideas que este espec táculo deber ía na tu ­
ralmente producir:-— ¿ L o s descendientes de los antiguos baro­
nes que construyeron este castillo, pensó Ber t ram, serán todavía 
propietarios de é l , ó e s t a r á n errantes, é ignorando quizás el nom­
bre y poderío de sus abuelos ? ¿ H a b r á n pasado sus heredades á 
manos e s t r añas ? ¿ Y por qué razón l a vista de ciertos objetos 
despierta en m í unas ideas que parecen pertenecer á sueños v a ­
gos y recuerdos oscuros, m u y semejantes á aquellos que m i v i e ­
jo bramin Moonshíe hubiera atribuido á una v ida preceden­
te ? (2) ¿Será que las visiones que nos ofrece confusamente el sue­
ñ o las recuerda nuestra memoria en v i r t u d de los objetos que se 
asemejan á las fantasmas que ha presentado á nuestra fantasía? 
¿ C u á n t a s veces, a l hal lamos en una sociedad enteramente nue ­
v a para nosotros, sucede que los interlocutores, el asunto de que 
hablan, el lugar en que se encuentran, no nos parezcan entera­
mente nuevos para nosotros y hasta nos hacen presentir lo que 
vamos á escuchar? Esto es lo que precisamente me sucede a l con­
templar estas ruinas. No puedo menos de creer que estas macizas 
torres, esta puerta embovedada, estos escombros, estas monta­
ñ a s no me son desconocidas completamente. ¿ Seria posible que 
yo las hubiera visto eti m i infancia ? ¿ H abré de buscar en sus 

(1) Estos blasones es tán descritos en el texto con arreglo á los términos de la -
ciencia heráldica. 

(2) Para entender este pasaje es preciso tener presente que los tiramines de 
la ludia creen en la t ransmigrac ión de las almas. Y seamos francos, hay ciertos 
vagos recuerdos que nos remiten & un tiempo ya pasado, y que nuestra memoria 
no puede fijar pero que ella nos da uu destello do que han existido. 
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ce rcan ías aquellos amigos de los cuales conacrva m i a lma un 
tierno recuerdo, aunque m u y imperfecto en verdad, y que tro* 
q u é en la n i ñ e z por unos amos tan desapiadados ? S in embargo 
B r o w n , quien no supongo me h a y a querido e n g a ñ a r , me ha d i ­
cho siempre que me h a b í a n robado on las costas del e&te, des­
p u é s de una sangrienta escaramuza en l a cual m i padre perecie­
ra , y en apoyo de su aserto, u n a escena de matanza se ha p re ­
sentado continuamente á m i i m a g i n a c i ó n . 

Quiso l a casualidad que el paraje donde se detuvo Ber t ram pa­
ra entregarse á estas reflexiones fuese precisamente aquel donde 
su padre hubo fallecido. E r a notable por u n grueso y viejo roble, 
ún ico árbol que en aquel sitio se hallaba, y al cual denominaban 

-los habitantes de l a ce rcan ía , el roble do l a ju s t i c i a , porque a l l í 
era donde los barones de El langowan mandaban ajust ic iar á los 
criminales. E l mismo acaso dispuso t a m b i é n , y este incidente es 
harto remarcable, que Glossin estuviese paseándose al l í aquella 
m a ñ a n a con un hombre á quien consultaba acerca de las mejoras 
y aumentos que ideaba hacer en el castillo moderno. Como no le 
fuese muy grato contemplar las ruinas que t r a í a n á su recuerdo 
l a idea de los antiguos propietarios, tenia el proyecto de apro­
vechar parte de aquellos derribos para nuevas construcciones. 
Ade lan tábase pues, a c o m p a ñ a d o del. medidor de t ierras que iba 
con 61 la m a ñ a n a que m u r i ó el viejo E l l angowan , y que era t am­
b ién una. especie de arquitecto, á quien Glossin empleaba á sus 
órdenes; pues respecto á levantar las planos, etc., solo consultaba 
consigo mismo. Ber t ram estaba con l a espalda vuelta hác i a el 
lado por donde ellos v e n í a n , y oculto con el tronco del viejo 
roble , de manera que no pudieron verle hasta estar en­
c ima. 

—Sí, señor , iba diciendo Glossin á su compañero , lo que aun 
queda en p i é de los antiguos muros, forma, como he dicho á V . 
u n cuadro perfecto, y luego que lo derribemos será; u n bene­
ficio para el pa ís , porque solo sirve de guarida á los contraban­
distas y otros malhechores. 
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A l oir estas palabras, Bertrara que estaba á dos pasos de é l , 
volvió l a cara y le dijo : 

— Q u é es eso, caballero? ¿ t i e n e V . i n t enc ión de echar abajo 
este lindo castil lo? 

S u tal la , su rostro, su voz, todo su aspecto ofrecía u n retrato 
t an sorprendente de su padre, cuando este era jó ven, que Glos-
s in , a l o i r í a pregunta, y viendo aparecer l a i m á g e n de su ant i ­
guo patrono presentándose le repentinamente en el mismo lugar,-
donde casi á su v i s ta habla aquel exhalado su postrer suspiro, 
c reyó por u n momento que el sepulcro habla soltado su presa. 
Retrocedió dos ó, tres pasos, cual s i le hubiese herido de muerte 
t m golpe tan inesperado. No t a r d ó empero en recuperar su pre­
sencia de esp í r i tu , y reconoció que no era una sombra l a que á 
sus ojos se presentaba, sino u n hombre cuyos infortunios habia 
causado, y al cual la mas leve indiscrec ión de su parte, pudiera 
conducir a l conocimiento de sus derechos y á los medios de h a * 
eerlos valer en contra suya . Pero estas ideas se le ocurrieron t an 
e n m a r a ñ a d a s á resultas del choque recibido, que las"; primeras 
palabras proferidas por él se m i n t i e r o n de su zozobra. 

— i E n nombre del c ie lo! ¿ cómo h a b é i s venido a q u í ? 
—¿Cómo a q u í , caballero ? Hace u n cuarto de hora que he de­

sembarcado en l a caletilla que es tá debajo de l a p e ñ a , y ocupé un 
rato de ocio en examinar estas nobles ruinas. ¿Creo no haber 
obrado con indiscrec ión ? 

— i Indiscreción ! nada de eso, señor m i ó , dijo Glossin, quien 
habia conseguido reprimir las emociones que le agitaban. V . 
es m u y dueño do hacerlo, así como cualquiera otra persona de­
cente, y de satisfacer su curiosidad. 

' A1 mis,T!0 tiempo habló Glossin en voz baja á su compañero 
quien desapareció a l instante. 

- D o y á Y . m i l gracias, señor . ¿Di jé ronme que estas ruinas se 
llamaban l a Plaza V i e j a ? 

—Sí, señor , para diferenciarla del castillo nuevo que me sirve 
de morada allá abajo. 
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Debemos advertir que durante el d iá logo que á seguirse v a , 
tenia Glossin por i m a parte g ran deseo de averiguar s i Ber t ram 
habia conservado a lguna memoria de los lugares donde pasara 
los primeros años de su n i ñ e z , y por otra un temor escesivo de 
ayudar á su recuerdo con l a mas leve frase, nombre ó anécdo ta 
que despertase en él sus ideas adormecidas todav ía . Padeció d u ­
rante este coloquio todos los tormentos que tan justamente me­
recía ; pero semejante á los Indios bravos de l a A m é r i c a del Nor­
te s u orgullo é i n t e r é s le dieron fuerzas para sobrellevar las tor­
turas que le h a c í a n sufrir el odio, l a suspicacia, el temor y los 
remordimientos de su conciencia. 

- Y o quisiera saber el nombre de l a familia á quien esta pro­
piedad pertenece. 

— E s m i a ; señor , y me llamo Glossin. 

—¡ Gloss in! ¡ Glossin ! repi t ió Ber t ram, cual si este nombre no 
fuese el que hubiera esperado. Perdone V . , caballero, porque soy 
naturalmente m u y d i s t r a í d o . ¿Me atreverla á preguntar á V . s i 
hace mucho tiempo que esta heredad pertenece á su famil ia? 

- C o n s t r u y ó este castillo "antiguamente un miembro de .una 
familia l lamada Mac-Dingawaie , dijo Glossin, quien no que r í a 
pronunciar el nombre de Ber t ram, receloso de despertar a l g ú n , 
recuerdo que tanto le interesaba quedase adormecido, y pro­
curando eludir la pregunta por medio de una evasiva r e s ­
puesta. 

—¿ Y cómo lee Y . el lema medio borrado que h a hecho el c i n ­
cel en aquella entabladura, y que corona esos blasones ? 

— Y o . . . . . yo no sé á d e r e c h a s 

—Me parece que dice: nuestro derecho constituye nuestra fuerza, 
—Sí, señor , por a h í , por ah í , me parece. 
—¿Y es esa l a divisa de su casa de Y . ? 

—N0 ^ no ; no es l a m í a es, s e g ú n creo, l a de los 
antiguos propietarios. L a mia . . . . porque estoy en corresponden­
cia acerca de este asunto con Mr. Gumming el genealogista que 
reside en Edimburgo, y me h a mandado á decir que el lema de 
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las armas de Glossin era en otros tiempos : nuestra fwsna consti­
tuye nuestro derecho. 

— S i hubiera a lguna duda s o b r e e s t á materia, pa réceme , caba­
llero, que deber ía V . adoptar l a ant igua divisa , pues suena mejor 
que l a otra. 

—Glossin, c u y a lengua comenzaba á p e g á r s e l e a l cielo de l a 
boca, solo respondió con una cabezada. 

— L a memoria, dijo Ber t ram s in dejar de contemplar los b la ­
sones n i su lema, y haciendo muestra y a de d i r ig i r l a palabra á 
Glossin, y a de hablar consigo mismo—la memoria produce a l g u ­
nas veces unos efectos m u y singulares. E s t a divisa acaba de 
traerme á l a memoria de repente el fragmento de una an t igua 
profecía, canc ión ó romance ; no puedo decir cua l , porque t a m ­
poco sé donde lo a p r e n d í : Mire V . como corro : 

' «La noche al fin conc lu i rá , 
Y el sol saldrá de su lecho 
Con la fuerza y el derecho 
Cuando Bertram 

No me puedo acordar de l a ú l t i m a palabra de l a cuar te ta ; sé 
que es una r ima acabada en á como volverá, tr iunfará. . . . q u é 
sé yo ! no me acuerdo del vocablo exacto. 

—Maldita sea t u memoria! pensó Glossin, demasiado fiel te es. 
—Siguen otros versos que en vano me esfuerzo por recordar. 

¿ D í g a m e V . , caballero, es conocido en estos alrededores un viejo 
romance que habla de l a h i j a de un rey de l a I s l a de Man y que 
se casó con un caballero escocés ? 

—Soy el ú n i c o hombre en el mundo que entiendo de leyendas 
y ant igual las . 

—Por cierto que yo sabia ese romance en m i n iñez de punta á 
cabo. H a de saber V . que salí de Escocia siendo u n parvul i l lo , y 
los que me han educado han tenido u n i n t e r é s en borrar de m i 
memoria todos los vestigios que ella pudiera conservar de m i 
p a í s n a t a l ; probablemente seria esto, porque los antojos pueriles 
me instigaban siempre á escaparme de su tutela. 

—Muy natural ' . dijo Glossin haciendo todos los esfuerzos po-
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sibles para dar á su boca u n a abertura de algunas l íneas , ; á fin 
de que el sonido de su voz so asemejase á un murmullo medio abo­
gado, y estuviese m u y distante del tono lleno y altanero con el 
cual solia habitual mente espresarse. Sus miembros se encogian, 
y y a su cuerpo solo presentaba u n a sombra de lo que era en rea­
lidad. Adelantaba u n p ié , se detenia, miraba de t rás de sí con aire 
impaciente, encog íase de hombros, jugueteaba con los botones 
de su cbupa, cruzaba los brazos, en fin s u esterior manifestaba 
el de u n v i l pi l lastron, que teme á cada instante resplandezca el 
rayo de sol que venga á esclarecer su bajeza. Arrastrado por l a 
sér ie de sus propias reflexiones, no bacia Ber t ram de él caso a l ­
guno, y mientras le hablaba, solamente se e n t r e t e n í a de sus r e ­
cuerdos y de las confusas sensaciones que le agitaban.—Aunque 
me crié en Holanda, dijo Bertram., no he perdido m i lengua n a t i ­
v a , porque l a mayor parte de los marinos con quienes me t r a t a ­
ba eran ingleses; y me acuerdo que cuando me hallaba á solas 
me d iver t ía en cantar ese romance de principio á fin; pero se me 
ha ido completamente. Mas sin embargo creo que p o d r í a talarear 
s u mús ica , sin. que acierto l a razón porque l a retraza t an v i v a ­
mente mi memoria. 

Sacó de l a faltriquera su ñ a u t i l l a , y después de haber pensado 
algunos instantes, tocó l a canción de que hablaba. L a melodía 
despertó iguales ideas en el e sp í r i tu de una mozuela que estaba 
ocupada en lavar ropa en una fuente poco distante de all í , y c u ­
yo manantial abas tec ía a l castillo en otros tiempos. A l instante 
se puso á cantar l a aldeana. 

Decid ¿cómo so llama 
Este país hechicer o? 
L a princesila esclama 
Desde e l barco velero. 
¿Será W a r r o c h , en donde car iñoso 
Feliz v a á hacerme un anhelado esposo? 

—Por los cielos! dijo Ber t ram, ese es cabalmente el romance: 
Y o y corriendo á que me lo repita todo esa chica ! 

—Maldición ! pensó Gloss in ; s i no lo estorbo, todo se h a p e r d í -
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do ! llévese el diablo los romances, y á cuantos los cantan j- iuclu-
sa esa. necia con su. g a ñ o t e de. l e c l m m ! 

Yió m u j á proposito que Tolvia su emisario a c o m p a ñ a d o de 
otros tres hombres. 

— E n otra ocasión, dijo Glossiu á Ber t ram, t e n d r á V . tiempo 
de aprender canciones. Ahora' es preciso que tengamos V . y yo 
u n a conversac ión mas seria. 

—¿ Qué quiere V . decir con eso, señor mió ? p r e g u n t ó l e e l j o ­

ven algo picado del tono que asumiera su colocutor. 

—Caballero, respecto á eso.... Creo que se l lama Y . B rowu . 

—¿ Y á V . q u é so le da ? 

Glossin mi ró con disimulo de t rá s de s i para cerciorarse de que 

el refuerzo no estaba m u y distante, y luego d i jo : 

— V a n Beest B r o w n , s i no me equivoco. 

— ¿ Y V , q u é tiene que ver como yo me llamo? dijo Ber t ram con 

u n tono que anunciaba l a sorpresa y el descontento. 

— E n ese caso, dijo Glossin, advirtiendo que sus socios estaban 

á dos pasos de é l ; arresto4 V . en nombre del rey . 

A l mismo tiempo asióle del col lar ín mientras dos de sus aso­

ciados se apoderaban de sus brazos. S i n embargo desembarazóse 

de ellos Bertram en v i r tud de un esfuerzo tan vigoroso, que hizo 

medir el suelo á uno de sus acometedores, y desenvainando su 

cuchillo de monte se puso en l a defensiva, mientras los que y a 

h a b í a n probado sus fuerzas le miraban á respetuosa distancia.— 

Cuidado, señores,, dijoles Ber t ram, que no es mi designio hacer 

armas contra una autoridad legal . E n s é ñ e n m e un mandamiento 

de arresto,, y estoy pronto á entregarme. Pero-nadie se ponga á 

acercarse á m í antes de haberme justificado con -cua ló rden ó por 

cua l crimen se trata de aprehenderme. 

Mandó entonces Glossin á uno de sus subalternos que le ense­

nase e l mandamiento de de tenc ión espedido contra V a n Beest 

BJHHW^ por haber herido voluntariamente y con p remedi t ac ión á 

Cárlos Hazlewood esquire, con intento de matarle, y para r e s ­

ponder de otros escesos que le eran atribuidos. E l mandamiento 
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contenia l a ó r d e n de presentarle inmediatamente después de su 
arresto, á u n magistrado para tomarle dec larac ión . 

No fal tándole a l documento fórmula a lguna , n i pud iéndose ne­
gar el heclio, puso Ber t ram en el suelo su arma, y sus yalientes 
adversarios cayeron sobre él con un ardor i gua l á l a cobardía que 
antes manifestaran. D i spon íanse á ponerle gril los y esposas, ale­
gando para justificar esta v i a de r igor , l a robustez de que a c a ­
baba de dar una prueba tan ins igne. Pero Glossin, avergonzado 
de permitir este i n ú t i l insulto, m a n d ó que tratasen a l preso con 
respeto y decoro, con ten tándose con v ig i la r le severamente. No 
queriendo hacerle entrar en su propia casa, donde a l g ú n nuevo 
recuerdo podr ía presentarse á su. e sp í r i t u , y deseoso de poner á 
cubierto s u conducta con l a autoridad de otra persona, m a n d ó 
que engal id iaran los caballos á su cocbe, pues hacia poco tiempo 
que babia echado uno, hizo que el detenido y sus custodios se 
quedasen en una de las salas del viejo castillo, y que les llevasen 
de comer. 

CAPITULO I I I . 

«¡Los testigos llamad, abrid la audiencia, 
Virtuoso juez, tomad la presidencia; 
Y vos, por rígida equidad nombrado, 
Sed juez también; sentaos ¡x su costado!» 

SHAKESPEARE. E l rey Lear. 

Mientras se alistaba el coche, tuvo Glossin que escribir una car­
ta , l a cual no dejó de ocuparle bastante tiempo: era para su v e ­
cino, como le gustaba l lamarle , sir Roberto Hazlewood, cabeza de 
una ant igua y poderosa familia, padre de u n hijo y una h i ja , y 
e l cual se conduc ía con honor y equidad tanto por principios 
cuanto por el temor de l a censura del mundo. Nada puede i g u a ­
lar el orgullo y l a importancia que a d h e r í a á su apellido, e l cual 
acababa de hacerse mas i lustre en r azón á u n t í tu lo de baronete 
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que le tocara de hijuela en una sucesión. Siempre habia a l imen­
tado una animosidad secreta contra los E l l a n g o w a n , porque con­
taba una t r a d i c i ó n que cierto b a r ó n de esta famil ia habia obliga­
do a l fundador de l a casa de Hazlewood á tenerle el estribo cuan­
do montaba á caballo. Afectaba en su babla un estilo campanudo 
y florido, e l cual á veces se hac ia ridiculo en estremo por el modo 
con que arreglaba los periodos de su dicción. 

T a l era e l personaje á quien escr ibía Glossin, y del cual queria 
en v i r t ud de su estilo satisfacer el orgullo y l a vanidad. D i r i g ió l e 
el siguiente b i l le te : 

«Mr. Gilbert G-lossin (muchas ganas tenia de a ñ a d i r de E l l a n ­
gowan, pero l a prudencia se lo es torbó, y le hizo supr imir esta c a ­
lificación terri torial); Mr. G-flbert Glossin tiene l a l i o n r a de ofre­
cer sus espresiones respetuosas á sir Robert Hazlewood, y de par­
ticiparle que ha tenido l a felicidad esta m a ñ a n a de aprehender a l 
sugeto que hirió á Cárlos Hazlewood esquire. Como que sir R o ­
bert Hazlewood deseará seguramente proceder por sí mismo á i n ­
terrogar a l culpable, Mr. G . Glossin h a r á que conduzcan á este a l 
mesón de K i p p l e t r i ü g a n , ó á l a quinta de Hazlewood, conforme 
á las órdenes que á sir Robert Hazlewood plazca dispensarle , y 
con permiso de s i r Roberto Hazlewood, t e n d r á la honra Mr. Glos­
sin , de acudir al uno ó a l otro de los puntos indicados con las 
pruebas y declaraciones que ha tenido l a felicidad de recoger aten­
to á un acontecimiento tan atroz. 

Ellangowan hoy martes. 

A sir Robert Hazlewood de Hazlewood baronete ; en su quinta 
de Hazlewood.» 

Env ió este billete con un criado á caballo, y a l cual dió ó rden 
de partir á l a l igera . Poco después hizo que dos de sus sa té l i tes 
subiesen a l coche con Bertram, s i g u i é n d o l e s él mismo á caballo, 
y paso á paso hasta el paraje en donde se pa r t í a el camino en dos 
ramales conduciendo el uno á l a quinta de Hazlewood y el otro á 
Kipple t r ingan . E n aquel punto a g u a r d ó el regreso del mensajero, 

TOMO I I . 3 
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pues l a eon tes tac ión de s i r líolj «rt habla á&émiMr el camiao que 
deMera eonatíniiar. Media ham después , volvió el propio can u a 
Ml le í e , m u y bien doblado, y el cual llevaba en el lacre las armas 
de Hazlewood, eon los blasones alusivos á l a nueva dignidad de 
s i r B o b a r t ; e l escrito deeia a s í : 

Í<SÍT Eobert Ha^lewaod da gracias á Mr. G . GIOSBÍII por los e s ­
meros , cuidados y desvetos que se toma en u n « s u a t o que i n t e ­
resa tan í n t i m a m e n t e á la familia de S i r l iobcrt .-Le suplica baga 
coadueir el preso a l castillo de Hazlewood t r a y é n d o s e a l mismo 
tiempo las pruebas y documentos de que habla. Luego que se 
coBCiuya l a parte jud ic ia l del negocio, y en caso que Mr. G . 
Glossin no tuviese otro compromiso , S i r llo.bert y L a d y l l a z l e -
\vood t e n d r á n infinito gusto en disflputar de su compañ ia á l a 
hora de comer. 

Castillo de Hazlewood, hoy m á r t e s . 

A Mr . Glíberí Glossin. 

A h ! dijo para sí el ex-proeurattor, y a colé un dedo cu el guau - • 
te: mala suerte he de tener s i no nieto en é l toda l a mano. Pero 
en primer lugar, desembaracémonos de u n sugeto que me fas t i ­
dia sobremanera. Y a oonozco el modo de hacerme d u e ñ o de l a 
buena voluntad de S i r Eobert. Es a l t ivo, presuntuoso, vano ; sa 
ap rovecha rá de todas las insinuaciones que yo le,de., y mientras 
se le figure obrar en consecuencia .de lo que le dictan sus propias 
luces, s e g u i r á mis impulsos ciegamente. Así t end ré l a ventaja de 
ser el verdadero magis t rado, s in esponerme a l riesgo de que r e ­
caiga sobre mí u n a odiosa respons-abUidad. 

Mientras formaba Glossin todos estos cá lculos , ap rox imábase e l 
coche á l a quinta de Hazlewood, atravesando una hermosa cal le 
de viejos robles. Aquel edificio, que tenia el aspecto de una a n t i ­
gua abad ía , se habla edificado á retazo--, en distintas épocas, ü n a 
parte de él s irvió de priorato ea tiempo de l a reina A n a ; cuando 

• esta clase de establecimientos fué supr imida , obtuvo Hazlewood 
su propiedad y l a de las t ierras á él anexas por concesión de l a 
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corona. Estaba situado el edificio en u n a posición m u y ag rada ­
ble, y á orillas del rio que bemos mencionado y a . U n soto de con­
siderable estension era uno de sus apénd ices . Los alrededores te­
n í a n u n aspecto sombr ío , majestuoso y algo t é t r i c o , lo que es­
taba en perfecta concordancia con l a ant igua arquitectura de l a 
fábrica en general. Toda l a bacicuda respiraba el mayor orden y 
cultivo, dando á entender l a opulencia de su propietario. 

Luego que el carruaje de Mr. Glossin se p a r ó á l a puerta de fe 
quinta , e x a m i n ó S i r Robert desde una de las ventanas el tren de 
camino de su nuevo visitante. Divisando á Giossin , no pudo re­
pr imir u n sentimiento de i n d i g n a c i ó n contra un hombre quCj 
siendo tan recientemente un simple procurador , se daba todo el 
tono de un hombro do alta ca tegor ía . Mas ap lacá ronse pronto sus 
i ras al observar que los paneles del coche solo estaban adornados 
de u n a cifra formada del enlace de dos Gées. Sin embargo, pre­
ciso nos es confesar, que esta modestia aparente solo era debida a l 
genealogista Mr. Cumming , quien so hal laba m u y atareado á l a 
sazón en confeccionar unos blasones para dos comisarios de la 
Amér ica septentrional, tres Pares irlandeses, y dos comerciantes 
de tamo y lomo, procedentes de la J a m a i c a ; de manera que no 
h a b í a tenido tiempo de ocuparse aun del escudo de armas del 
nuevo señor de E l l angowan . Pero esta circunstancia favoreció so­
bremanera á Giossin en el concepto que formara de él S i r Robert 
Hazlewood de Hazlewood. 

Los oficiales de l a jus t ic ia se quedaron con el preso en u m as -
pecie de antesala. Introdujeron á Giossin los criados del o rgu l los» 
baronete en un vasto sa lón , enzocalado de roble m u y p á l i d o , y 
a l que sarviau de adorno los aa t iguoi retratos de los abuelos de 
S i r Robert. Como la conciencia avísase a l piojo resneitaéo que su 
mér i to no era suficiente para que so olvidase la bajeza do su cuna, 
s in t ió toda su inferioridad en aquel momento ; y sus modales a l 
presentarse, sus cor tes ías serviles y recargadas , probaron su f i -
eientemente que el nuevo señor de E l l angowan no h a b í a desecha­
do aun las humildes habitudes del antiguo procurador. Quise 
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convencerse de que solo obraba así para lisonjear l a vanidad del 
viejo baronete , con el ñ n de tornarla después en ventaja propia, 
pero e n g a ñ á b a s e á sí mismo respecto á sus sensaciones , esperi-
mentando á pesar suyo la influencia de l a preocupac ión que se 
e m p e ñ a b a en halagar. 

Eeeibióle s i r Robert con aquella urbanidad estudiada que á u n 
mismo tiempo hace sentir s u inmensa superioridad, y l a condes­
cendencia con que se prestaba á apearse de el n ivel de u n hom­
bre que consideraba m u y inferior suyo. Dio gracias á Glossin 
por haber tomado tan á peoho u n lance que ooncernia á su fami­
lia.—Todos mis antepasados, le dijo, indicando los retratos de fa­
m i l i a que estaban colgados en el entablamento del s a l ó n , a g r a ­
decen á V . á par que yo , los esmeros, cuidados y desvelos que se 
h a tomado por cons iderac ión á su h i d a l g u í a . No dudo que s i ellos 
pudieran j un t a r sus voces con la mia , le d a r í a n gracias como y o 
lo hago por el celo é i n t e r é s que V . m a n i ñ e s t a en un asunto con­
cerniente á un jóvcn que debe perpetuar su nombre y famil ia . 

Hizo Glossin tres saludos, inc l inándose cada vez mas profunda­
mente, primero en honra del personaje en c u y a presencia se e n ­
contraba ; luego por respeto á los pacíficos miembros de aquella 
augusta familia que adornaban los zócalos, y en ú l t imo lugar en 
muestra de deferencia hacia el señorito destinado á perpetuar sus 
t í t u l o s y su raza. Este homenaje lisonjeó á sir Robert , el cual , 
asumiendo un tono de familiaridad condescendiente, dijo: 

—Ahora, Mr. Glossin, m i amigo fiel, car ís imo y verdadero, me 
p e r m i t i r á V . en este asunto aprovecharme de sus conocimientos, 
porque no estoy demasiado ducho en el desempeño de las funcio­
nes de juez de paz. Este cargo conviene mejor á aquellos sugetos 
cuyas ocupaciones domés t icas no exigen tanto cuidado , tiempo 
n i a tenc ión como las miag. 

Bien puede suponerse que l a respuesta de Glossin seria, que sus 
débi les luces estaban á d isposic ión de s i r Robert Hazlewood; pero 
que l a alta'reputacion que gozaban los talentos de sir Robert Haz-
lewood le i m p e d í a n esperar que pudiera serle de util idad a lguna. 
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—Perdone V.5 amado amigo, contestóle el l a i r d : aludo á los t r a ­
mites ordinarios de un juez de paz. E n m i juven tud c o m e n c é l a 
carrera de l a jur isprudencia , y y a babia hecho a l g ú n adelanto en 
el conocimiento teór ico, especulativo y abstracto de nuestro c ó ­
digo munic ipa l ; h o y , empero, un hombre de alto rango , y que 
goza algunos bienes de fortuna, no puede sobresalir en l a barra 
s in imi tar á esos aventureros que lo mismo se prestan á defender 
l a causa de un proletario que l a del noble mas erguido del reino. 
A c u e r d ó m e que el primer negocio que me trajeron a l bufete me 
d i s g u s t ó sobremanera. E r a un l i t ig io respecto á l a venta de u n 
poco de gordura de vaca entre un carnicero y u n fabricante de 
velas de sebo, y conocí que el objeto era verme emporcar l a boca 
no solamente coa los plebeyos apellidos de aquellos hombres, sino 
con los t é r m i n o s técnicos y frases asquerosas de sus viles oficios. 
A fé m í a , querido señor , que desde aquel tiempo me ha sido i m ­
posible, mirar sin asco el moco de u n candelero. 

Manifestó Glossin su i n d i g n a c i ó n del uso v i l a l que hablan 
querido degradar los talentos del baronete. Pasando en seguida 
a l asunto que al l í le llevaba, se ofreció á servirle de asesor ó de 
amanuense.—Desde luego, añad ió él, supongo que tendremos po­
qu í s imo trabajo en probar e l hecho pr inc ipa l , es decir, que el 
preso es l a persona idén t i ca que d i sparó el t i ro a l caballero de 
Hazlewood. Dado caso que se atreviese á negarlo, se presentarla 
el caballero de Hazlewood para suminis t rar las pruebas. 

— E l caso es, Mr. Glossin, que m i hijo no es tá hoy en casa. 
—No importa. Tomarémos juramento del criado que, iba con él. 

Pero no creo que se niegue el hecho; por lo contrario, recelo que 
s e g ú n se me asegura, el modo favorable é indulgente con el cua l 
ha tenido á bien el señor i to Cárlos dar cuenta de este suceso, se 
le considera como resultado de un acaso, en el cual faltó l a i n ­
t enc ión de d a ñ a r , y que se me ordene ponga en libertad á este 
malhechor, quien p a r t i r á mas envalentonado á cometer otros 
c r í m e n e s . 

—No tengo el honor de conocer al sugeto que desempeña las 
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funciones de abogado del rey, dijo eon gravedad s ir Robert; mas 
presumo, señor , juzgo, pienso y estoy convencido que deberá 
considerar el mero hecho de haber herido a l jóven Hazlewood, 
aunque h a y a sido por inadvertencia (para dar á l a cosa el n o m ­
bre mas dulce, mas favorable, mas veros ími l ) como u n delito, el 
s n a l no q u e d a r í a suficientemente castigado con u n sencillo ar­
resto, sino qne merece l a espatriacion. 

—Soy exactamente del mismo dictamen que V . , s i r Robert; pe­
ro he notado que el t r ibunal de Edimburgo y hasta los mi&m0S 
funcionarios judiciales del rey , afectan indiferencia en l a admi­
n i s t r ac ión de l a jus t i c i a , y no hacen el debido caso de l a catego­
ría n i del nacimiento; recelo pues... 

—¿Cómo, señor? ¿no hacer caso de l a c a t e g o r í a n i del nacimien­
to? ¿Me d i rá V . que semejante doctrina pueden profanarla unos 
hombres bien nacidos, y empapados en l a quinta esencia de una 
educac ión legal? No señor : cal i f ícase de robo cualquiera bagate­
l a que u n l a d r ó n coge en l a calle; pero este mismo esceso toma 
el nombre de sacrilegio cuando se comete dentro de u n a igüesi^; ' 
•&ñí es que por una j u s t a consecuencia de las diversas gradacio­
nes que forman l a escala social, el crimen v a r i a de c a r á c t e r , en 
p roporc ión a l rango del sugeto contra el cua l se perpetra, se c o ­
mete y se ejecuta. 

Nada respondió G-lossin á esta rociada que disparara el l a i r d 
con énfasis y tono dogmá t i co ; pero inc l inó profundamente l a c a ­
beza. Hizo s in embargo la observac ión de qne cualquiera que fue­
se el aspecto de l a causa y aun cuando siguiesen los principios 
e r róneos de que acababa de hablar el baronete apa rec ía aun n ü 
eargo legal contra el s eñor T a n Beest B r o w n . (1) 

(1) Nuestros lectores habrán notado lo muciio que chocaba el supuesto a-pe-
ilidx) del i ó v e n Berlram á cuantos le oían; y que hasta la enamorada Misa M a n -
nering se burlaba de é!. L e s espticayemos la razón. Desde tiempos muy r e m o ­
tas e x i s t i d « B f t rivalidad e » t r e - i o s ingleses y haiandeses respecto á preminencia-, 
en los mares. De aqui precisamente n a c i ó el desprecio mutuo, el cual se hizo es-
tender hasta el idioma peculiar de cada nac ión y á los apellidos de las famiUaa' 
TOspectivas, á une y olxo pa í s . E n el presente caso como los vocablos Besst y 
Meast (bestia) tienen la misma p r o n u n c i a c i ó n en i n g l é s , no es e s t r a ñ o que, ade -
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— V a n Beest B f own? ¿ y as í se l lama ese miserable1? G r a n Dios! 
¿es posible que e i j ó v e n Hazlewood h a y a estado en peligro de 
perder la v i áa , que se le h a y a dislocado y lacerado l a elaTÍcuia 
del hombro derecho, que se le hayan estraido varios fragaaenstos 
<le bala, introducidos en el apófisis acromio, como consta en el 
proceso verbal que formó el cirujano de m i familia, y todo -esto 
por el atentado de u n oscuro quidam, que UeTa por nombre V a n 
Beest Brown? 

—Tardad, s i r Robert, que esa es una cosa que no puede con­
templarse con sangre fria, mas p e r m í t a m e Y . prosiga m i idea. 
S e g ú n los papeles q u e aqu í t raigo (el ex-procurador sacó del bol ­
si l lo l a g r a s í e n t a cartera de D i r k Hatteraick) aparece que u n 
hombre de igmal apellido era teniente del lugre contrabanidista 
c u y a t r i pu l ac ión acomet ió poco tiempo h á l a casa del corcaaiel 
Manner ing ©n Woodbowne, y no dudo que sea el mismo mdi'váí-
duo que nuestro preso; y esto l a finísima sagacidad cteV. lo des­
c u b r i r á tan luego como le tome dec la rac ión . 

—No cabe en ©so l a menor duda, amado seSor,. ©s u n a miamái 
persona eiertameute. Se r i a agrav iar has ta las clases mas v i les 
del pueblo, el suponer que pudiera hallarse dos sugetos que l i O r 
varam un nombre tan chocante; para loa oidos, como e l de T a n 
Beest B r o w o . 

— £ s o m tana cierto, s i r Bobert, que no* deja l a mas leve soüa-
toa de duda. Luego , Y . ve que esta cireunstancia c o n d u e s é d e S r 
cubr i r lo que indujo á ese miserable á «someter un cr imen t an ,h^» -
rendo. V . t a l a d r a r á sus motivos, s i r Robert , y c o n s e g u i r á que 

^resulten de su interrogatorio. E n cuanto á m í , no puedo menos 
de creer que le i n s t i g ó á cometer el delito u n e s p í r i t u de vengan­
za: y que fué su objeto castigar a l bizarro Mr. Hazlewood por ha­
ber defendido tan h e r ó i c a m e n t e l a quinta de Woodbourne contra 
los ataques de él y de sus compañe ros . Y cuidado que el joven lo 
hizo con un valor bien digno de sus nobles é ilustres antepasados. 

m á s de lo dicho, fuese lan repugnante para la aribtocracia británica el nombre 
de nuestro h é r o e . 
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- Y a le h a r é vomitar todo eso, aprec iab i l í s imo vecino, y des­
de luego preveo que voy á adoptar l a esplicacion y solución 
que V . me propone de este enigma y de este misterio. Sí ; l a ven­
ganza fué; n i n g ú n otro motivo pudo haberle concitado.' Pero... 
V á l g a m e Dios! ¿de dónde trae su origen esta venganza, y adon­
de iba dirigida? H a sido proyectada, ideada, concebida y puesta 
en proyecto contra el joven Cárlos Hazlewood esquire, y efec­
tuada, ejecutada y traida á cabo por las manos de uno que se 
l lama V a n Beest B r o w n . ¿En q u é tiempos v iv imos , Mr. Glossin, 
por mejor decir, d i g n í s i m o vecino mió? (Bien se echa de ver que 
el ladino ex-procurador iba adelantando r á p i d a m e n t e en las bue-
ñ a s gracias del baronete.) Sí; existimos en una época, cuando los 
fundamentos d é l a sociedad se desquician hasta en su mas pro­
funda base; cuando l a c a t e g o r í a y el nacimiento, que deben b r i -
lar en el punto mas culminante del edificio social, se confunden 

.on los materiales mas groseros! O h ! querido y bondadoso 
Mr. Glossin, en m i tiempo el uso de l a pistola y de l a espada, de 
esas armas nobi l í s imas estaba reservado á los nobles; las quime­
ras de l a gente del pueblo se dec id ían con unos garrotes corta­
dos, arrancados ó desarraigados en el bosque mas p r ó x i m o ; ¡pero 
hoy el plebeyo afecta humos de hidalgo; l a canalla proletaria tie­
ne t a m b i é n su punto de honor; sus desavenencias' se determinan 
con las armas en l a mano! Pero... m i tiempo es precioso. Haga V . 
que entre ese belitre, ese V a n Beest B r o w n , y qui témosle de nues­
t ra presencia lo mas pronto posible. 
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CAPITULO IV. 

E l arma con la cual traidor ma acecha 
Last ímale; y el mismo golpe m i a ñ o 
Suceder vemos a la inhábil mano 
Que pretende encender sulfi i ica mecha. 
Mas lejos de aspirar á la venganza 
Mi corazón cruento, 
Yo quisiera tener la aseguranza 
De que él se v ía en lugar de salvamente 

LA LINDA MOZA D E MESON 

Llevaron al prero delante de los dos respetaMes magistrados. 
Gloss in , tanto por motivo d é l o s remordimientos de su concien­
cia cnanto para seguir el plan de hacer á sir Robcrt instrumento 
ostensible en este asunto, tenia los ojos fijos en l a mesa, a r reg la ­
ba y leia los papeles referentes á l a i n s t r u c c i ó n sumaria , y se 
contentaba con adelantar de cuando en cuando una palabra de­
c i s iva , luego que veia al juez pr incipal , quien en apariencia te­
n i a mayor mano en el interrogatorio, titubear y bailarse en n e ­
cesidad de s u ayuda. E n cuanto á s i r Eober t , leíase en su sem­
blante l a severidad correspondiente á un juez con l a mezcla de l a 
a l t ane r í a adecuada á un baronete, v á s t a g o de u n a ant igua f a ­
mi l i a . 

—Constables, acercad el acusado á l a mesa. A b í e s t á bien. T e n ­
ga V . l a bondad de mirarme á l a cara, buen amigo, y responda 
en voz alta á las preguntas que v o y á b a c e r l e . 

—Puedo saber primero, señor , ¿quién es l a persona que se t o ­
ma l a molestia de interrogarme? porque las buenas gentes que 
acá me l ian t r a ído , no han juzgado por conveniente informarme. 

—¿Y cuá l re lación pueden tener mis apellidos y t í t u l o s con las 
preguntas que voy á hacerle? 

—Ninguna qu i zá s , señor ; mas pueden inf lui r sobre mis dispo­
siciones para contestarlas. 
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—Sepa V . pues, que está en la pregónela de sip Robert H a z l e -
wood y otro juez de paz en esta comarca: y basta con esto. 

^Como ese nombre no pareciese hacer en el preso el efecto ter­
rífico que el baronete esperaba, a u m e n t á r o n s e las prevenciones 
de este contra aqué l . 

—¿No se l lama Y . Y a n Beest Brown? 
—Sí , señor . 

— Y que destino, empleo ú ocupac ión place á Y . que a ñ a d a m o s 
á ese nombre? 

—Capi tán de cabal ler ía en el servicio de S. M. B r i t á n i c a . 
E s t a respuesta a to londró por u n instante a l baronete; mas 

pronto se repuso s i r Robert a l advert i r el aire de incredulidad 
que aparecia pintado en el semblante deOlossin y a l oir una. es­
pecie de silbido con el cual manifestaba este el poco caso que, ba­
c ía de l a espresion. 

—Creo, buen amigoy que antes de separarnos buscaremos pa­
ra Y . un t í tu lo mas modesto. 

— S i así fuese, me someteria á cualquier castigo á que semejan­
te impostura, me b a ñ a acreedor. 

—Está bie-n, señar mió . E s o lo veremos después . ¿Conoce Y . a l 
joven Cárlos Hazlewood? 

—Solo una vez he v i s to á u a sugeto que l leva ese nombra, y 
siento en el a lma l a tr iste aventura que se s i g u i ó de nuesteo e n ­
cuentro. 

— S e g ú n eso^ confiesa Y . haber sido, causante- de l a .herida que 
puso en peligro la. exis tencia del jóvon Hazlewood á resuitaa d© 
haberle estropeado La c l av í cu l a del hombro derecho^ y a lo jádole 
w i o a fcagmentos, de plomo en e l apóñs ia aeromio» a s í qomo 
consta de la dec la rac ión de l cirujarfo. 

—Ignoro, señor* l a estension del peligro, que hubo podido c o r ­
rer Mr. Hazlfwood; cuanto puedo decir es. %ue me encuentr<yp.ro-
flindamente afligido del lance. Enconfcréme con él en u n s.eude-
ro m u y angosto. Él iba de bracete con dos damas y le s e g u í a u n 
criado. Antes que yo pudiese llegar á ellos n i saludarles, tomó e l 
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j ó v e n Hazlewood una escopeta que llevaba su s i rviente , y m a n ­
dó que íne retirase con u n tono harto altanero. Como él no era 
sugeto cuyas ó rdenes estuviese yo obligado á obedecer, y yo no 
quisiese tampoco dejarle los medios de usar contra m í de u n a 
-violencia á l a cual pa rec ía hallarse dispuesto á recur r i r , esforcé-
me por desarmarle. Durante nuestra lucha se d i sparó c a s u a l ­
mente l a escopeta, y con gran sentimiento m í o , castigo a l j ó v e n 
por su imprudencia mucho mas severamente de lo que yo hubie­
r a querido, aunque me han informado, y con sumo placer para 
m í , que es tá fuera de peligro., y que solo ha tenido el justo casti­
go que pudo merecer el tono amenazante que yo de n inguna ma­
nera h a b í a provocado. 

—Luego, señor mi o, dijo sir Eobert, cuyas facciones indicaban 
e l orgullo de su ofendida dignidad, V . conviene en que s u inten­
to era, señor m ío , el desarmar a l j ó v e n Hazlewood de su escope­
t a , señor m i ó , nada menos que el aamine del r ey . Creo que con 
esto basta, d igno vecino, y que podemos trasladarle á l a cárce l . 

— Y . sabe mejor que yo lo que conviene hacerse,, six ü o b e r t . 
Pero ¿nada le dice Y . respecto á e s o s contrabandistas? 

— Y , me hace pensar en ello, querido señor . E s t á perfectamen­
te. A h o r a bien,, señor Y a n Beest B r o w n , Y . que se t i tu la c a p i t á n 
a l servicio del E e y , sepa que no ignaro que es Y . un miserable 
contrabandista. 

—Caballero, s i no fuera porque respeto las canas de Y , y por­
que se me figura, que se encuentra influido de e s t r añas preocu­
paciones, no podr í a tolerar yo el lenguaje que Y . se toma l a l i ­
cencia de usar para conmigo. 

—Mis canas, señor mió ! preficupaciones e s t r a ñ a s , señor mió! 
Declaro y protesto,, á,Y. le digo, le profiero y le manifiesto de. 
•^oz v i v a . . . , , pero,,, señoar m ío . Y , t e n d r á s u real despacho? ¿podrá 
¥ . epseñarnae "algunos papeles, a lgunas cartas que constaten l a 
g r a d u a c i ó n que Y . pretende disfrutar en el ejérci to? 

-—•Nada de eso tengoen este.instante, pero dentro de un correo 
édosr....... 
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—¿Y cómo acontece, señor mió , que siendo V . c a p i t á n de ca­
ba l l e r í a en el servicio de S. M. se encuentre -viajando en Escocia 
s in cartas de recomendac ión , s in credencial de n inguna especie, 
s i n nada que pueda manifestar su rango, su s i tuac ión , su estado? 

—Caballero, lie tenido l a desgracia de que me robasen todo el 
equipaje, 

— J a ! j a ! j a ! s e g ú n eso fué Y . el sugeto que alquiló l a s i l la de 
posta e n » * para i r á Kipplet r ingan? que dejó plantado al pos­
t i l ion en medio del camino, y env ió á dos de sus c á m a r a d a s pa­
r a apalear a l pobre m u c l i á c b o y llevarse los enseres que perte­
nec ían á Y ? 

—Estaba, como Y . lo dice, dentro de una s i l l a de posta. Perd i ­
mos el camino y me apeé á fin de aver iguar l a d i recc ión de l a 
ru ta . E l ama del mesón Armas de Qordon en Kipple t r ingan po­
d r á informar á Y . que la pr imera cosa que b íce a l d í a siguiente 
en llegando á su casa fué preguntarla acerca del pos t i l lón . 

—Entonces, p e r m í t a m e Y . le pregante, donde pasó aquella 
noebe? No d o r m i r í a Y . sobre l a nieve, supongo? Y . no c ree rá que 
u n a respuesta semejante seria satisfactoria, probable, admisible. 

—Pido á Y . permiso, dijo Ber t ram, acordándose de l a promesa! 
que b a b í a hecho á l a gi tana, para no responder á esa pregunta. 

—Bien lo sabia yo . ¿"No estuvo aquella noche en las ruinas de 
Derncleugh? Sí señor , en las ru inas de Derncleugh? 

— Y a he dicho á Y . que no quiero responder á esa pregunta. | 
—Está m u y bien, señor m í o . Y o y pues á estender el manda­

miento de p r i s i ó n . Tenga Y . l a bondad de mirar estos papeles, 
¿Es Y . el Y a n - B e e s t B r o w n á que pertenecen? 

E s preciso saber que Glossin h a b í a agregado á los papeles que 
tenia delante s i r Eober t , algunos pertenecientes realmente á 
Ber t ram, y los cuales h a b í a n sido hallados por los oficiales de 
j u s t i c i a en el paraje donde los ladrones hicieron l a part i ja de su 
equipaje. 

—Algunos de estos papeles son m í o s , dijo Ber t ram e x a m i n á n ­
dolos; los tenia dentro de mi cartera cuando me robaron; no 
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puedeu servirme de ut i l idad a lguna porque advierto que se han 
llevado todos aquellos que pudieran serme buenos para estable­
cer l a prueba del rango que en el e jérci to ocupo. Eespecto á los 
d e m á s que parecen ser cuenta? de a l g ú n buque, no los conozco, 
y pertenecen indudablemente á a lguna otra persona que l leva el 
mismo nombre que yo . 

—-¿Y cree V . , amigo, persuadirme que es posible bai lar á u n 
mismo tiempo, y en un mismo pais dos personas que tengan u n 
nombre tan estraordinario é ignoble como el de V .? 

—No veo l a r azón porque, señor m i ó , no puedan encontrarse 
dos V a n Beest B r o w n como se encuentran dos Hazlewood? Mas 
hablando seriamente, me be criado en Holanda, y el nombre que 
l levo , y el cua l parece tan chocante á los oidos iugloses 

E l asunto que el preso t ra ia ahora al tapete podia producir a l ­
g ú n inconveniente para Giossin. Advi r t ió lo este y se ap resu ró á 
interrumpir le . Tampoco és ta d ivers ión era m u y necesaria. L a 
presentuosa comparac ión que contenia l a ú l t i m a frase de Be r -
t r a m habia dejado á sir Eobert es tá t ico y mudo de i n d i g n a c i ó n . 
L a s venas de su cuello y frente se inflaron casi á rebentar, y el 
baroncte tenia l a desconcertada apariencia de u n hombre que ha 
recibido una afrenta mortal , y que j uzga i n d i g n a de su catego­
r í a contestar. Mientras que con las cejas fruncidas y los ojos en­
rojecidos de cólera, respiraba con sumo trabajo, a cud ió Giossin á 
socorrerlo.—Con toda l a s u m i s i ó n que debo á V . , s ir Eobert, pa-
réceme que el asunto se ha l l a instruido competentemente. Uno 
de los constables, además de las pruebas y a adquiridas, se ofrece á 
j u r a r que el cuchillo de monte que cenia el preso esta m a ñ a n a , 
y del cual se val ió , d i ré de paso, para hacer resistencia á u n 
mandamiento legal , se lo quitaron los contrabandistas en el a ta­
que que hubo entre estos y los empleados del resguardo pocas 
horas antes del asalto de Woodbourno. S i n embargo, yo no q u i ­
siera que esta circunstancia inspirase á V . p r evenc ión a lguna 
contra el preso; quien sabe s i p o d r á este esplicar por cuales m e ­
dios se encuentra en poder suyo esta causa. 
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— E s otra pregunta , señor , á l a que no me es posible responder. 
—Otra par t icular idad existe aunque necesita profundizarse. 

E l preso deposi tó en manos de rnistress Mac-Candlish de K i p -
pletring-an u n bolsón que contiene mul t i tud de monedas de oro 
de diversos c u ñ o s , y alhajas preciosas de car ias especies. Qu izás , 
s i r Eobert , t e n d r á V . l a ocurrencia de preguntarle porque me­
dios se encuentra en poses ión de unos objetos que rara vez se h a ­
l l an juntos de ta l modo. 

—Señor V a n Boest Bro-wn, ¿en t iende V . , s eño r m i ó , l a pregun­
ta que se le hace? 

—Tengo motivos poderosos para no contestar á ella. 
—Lo siento infinito, señor m i ó ; porque entonces nos pertenece 

de ob l igac ión , señor m i ó , disponer que le conduzcan á l a cárcel . 
—Como Y . guste, caballero. S in embargo, tenga m u y presen­

te lo que le digo, vayase con tiento en lo que se^ispone á hacer. 
Sepa y conste que le declaro que soy u n cap i tán de cabal ler ía a l 
servicio de S. ,M.5 que acabo de venir recientemente de las Indias 
Orientales; que es pues imposible tenga yo relación a lguna con 
los contrabandistas de que V. habla. Mi teniente coronel so e n ­
cuentra actualmente en Nott ingham; m i mayor y los d e m á s 
oficiales de mi cuerpo e s t á n en Kings ton á orillas de í 'Támes is . 
Consiento en que se me tenga por el mas v i l de los hombres si á 
l a vuel ta del correo de las dos mencionadas ciudades no establezco 
las pruebas do estos dos hechos cu l a manera mas positiva. V . 

mismo, si gusta , puede escribir a l regimiento, y 
—Todo eso está m u y bien, señor mío, dijo Glossin comenzan­

do á temer que la firmeza de Ber t ram hiciese a lguna impres ión 
c u s i r Koberí, quien so hubiera caldo muerto de v e r g ü e n z a s i 
hubiese creído cometer el solicismo de enviar á l a cá r ce l un ca ­
p i t á n de cabal le r ía , todo eso está m u y bien; pero ¿no puede Y , 
citar algunos otros testigos que se hal len mas cerca de nosotros? 

—Solo hay en Escocia dos personas con quienes es té relacio­
nado. L a una es un rentero de l a c a ñ a d a de Liddesdale, l l a ­
mado Dinmont, y e l cua l reside en Charlies Hope; pero ese sol© 
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sabe de m í lo que yo le he diclio y lo que acabo de referir á WWÍ 

—¿Basta con eso, sir Robex-t? ¿ H a r e m o s ' q u e se nos x^esente 
ese r ú s t i c o g a n a p á n para que a t e s t i g ü e su credulidad btijo j u r a ­
mento? j a l ja! j a ! 

—Buen amigo, ¿y quien es e l testigo n ú m e r o dos? dijo e l baro-
nete. 

— ü n caballero, á quien me repugna bastante nombrar, por 
razones particulares, pero á cuyas ó rdenes be servido a l g ú n 
tiempo al lá en ludias , y el cual tiene demasiada probidad para 
negara;; á preBtarel testimonio que yo pueda-reeiamar de él co-

. mo mi l i ta r y como caballero. 
—¿Y qu ién es ese sugeto de tanta importaoeia? a l g ú n pagador 

de oficiales á medio sueldo, a l g ú n sargento, s in duda? 
— E l coronel G u y Manneriag, que fué jefe del regimiento en 

el cua l , como I m tetiido el honor de deeir á Y V . , estoy mandando 
u n a compañía. v 

— E l coronel Manuering ! pensó Gloss in , ¿ q u i é n diablos lo hu­
biera acertado ? 

— E l coronel G u y Manneriug í j e p i t i ó e l baronete vacilando y a 
en su op in ión . Pero.... señor y 'amigo mío , dijo Hazlewood a l ex­
procurador l l amándolo aparte, ese j ó y e n , con un nombre verda™ 

/ deramento plebeyo, demuestra una modesta aseguranza; su to­
no, sus modales, sus sentimientos indican que es de noble l i n a ­
je-, ó á lo menos que ha tenido trato y roce con personas detono. 
Verdad es que al lá en Indias se conceden las charreteras del 
ejérci to coa p o q u í s i m a escrupulosidad, con mucha l igereza, mu­
cha IndiBcrecion y mucha incons ide rac ión . Creo que h a r í a m o s 
bien en aguardar que e l coronel regresase de Edimburgo , donde 
se ha l l a en l a actualidad. 

— ¥ . mas que n inguna otra persona se encuentra en el caso de 
decidirlo, s i r Robert, contes tóle Glossin 5 mas con todo el respeto 
posible, me tomaré l a l ibertad de someter una reflexión á su es* 
clarecido ju ic io . No sé s i tenemos derecho de soltar á este hombre 
bajo un sencillo aserto, para c u y a corroborac ión no aduce prue-
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ba a lguna ; y pesar ía sobre nosotros una gravosa responsabili­
dad s i le detuviésemos sin trasladarle á l a cárcel púb l i ca . A V . le 
toca decidir, s ir Eober t ; solamente añad i r é que bace poqu í s imo 
tiempo me be visto censurado y c m i s m o , por baber detenido mo­
m e n t á n e a m e n t e á un acusado en u n paraje que me pa rec ía m u y 
seguro y donde le guardaban los alguaciles de m i t r ibunal . E l 
bombre cons igu ió escaparse, y no puedo menos de confesar que 
l a r epu tac ión que disfruto como magistrado celoso y circunspec­
to l i a padecido basta cierto grado. Esto no pasa de ser una ob­
servac ión , sir Robert, y c o n v e n d r é con Y . en cuanto juzgue con­
veniente que se baga. 

No ignoraba Glossin que esta observación era suñc i en t e para 
decidir á su colega, el cual, aunque bencbido de orgullo y lleno 
de importancia propia, se aprovecbaba con ab ínco de los talentos 
á g e n o s . Sir Robert r easumió pues el asunto de l a manera s iguien­
te, fundando su discurso en parte sobre l a suposic ión de que el 
acusado era u n bombre de bonor, y en parte sobre l a creencia de 
que era un miserable, ó mas bien u n asesino. 

—Señor , señor V a n Beest B r o w n . . . yo l l amar í a á V . c a p i t á n 
B r o w n , toda vez que existiese el mas leve motivo, l a mas leve 
causa, l a mas leve razón para creer que V . sea verdaderamente 
u n cap i t án de cabal ler ía , ó que V . pertenezca a l cuerpo respeta­
ble del cual se t i tu la miembro ó bien á otro cualquier regimien­
to en el servicio de S. M. , que Dios guarde, r e l a t i v a m e n t e á c u y a 
circunstancia quiero entienda V . bien que no pretendo emitir 
op in ión a lguna, n i dec larac ión , n i de t e rminac ión , n i dictamen fi­
jo , se entiende, n i positivo, n i inmutable. Digo pues, Mr. B r o w n , 
que liemos decidido que, atendidas las circunstancias deSagra-
dables en que V . se encuentra bab íendo sido robado, como V . lo 
dice, y sobre cuyo aserto, mani fes tac ión y dec la rac ión suspendo 
m i parecer, op in ión y d í c t á m e n , teniendo en su poder cantidad 
de oro y albajas de valor considerable, y siendo poseedor de u n 
cucbillo de monte, c u y a propiedad no puede V . esplicar como le 
ba cabido, digo, señor m i ó , que bemos resuelto, decidido y de-
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terminado hacerle conducir á una p r i s i ón , ó mas bien señalar á 
V . en ella un alojamiento, hasta tanto que el señor coronel Man-
ñ e r i n g regrese, vue lva ó retorne de Edimburgo. 

—¿ Me da Y . l icencia, s i r Robert, para que pregunte á Y , , p re­
vio m i humilde acatamiento, s i es el deseo de Y . que conduzcan 
á este joven á l a cárcel c o m ú n del condado? Toda vez que Y . no 
h a y a tomado sobre esta materia una de t e rminac ión anticipada, 
y o u s u r p a r í a l a libertad de advertir á Y . que se le podr í a t r a s l a ­
dar con menos es t rép i to y bul la á l a p r i s ión de Portanferry ; l u ­
gar preferible para el preso, dado caso que pudiera hacer v e r í ­
dica su dec la rac ión . 

—No hay duda a l g u n a ; a d e m á s que h a y u n destacamento de 
soldados en Portanferry para custodiar los almacenes de l a adua­
na ; sobre todo, pues, y considerando que aquel lugar es m u y 
conveniente, digo que, maduramente pensado todo, mandamos, 
ordenamos y autorizamos l a de tenc ión de este sugeto en l a c á r ­
cel de Portanferry. 

Es tendióse en u n instante el mandamiento de p r i s ión , é infor­
maron á B e r í r a m que le c o n d u c i r í a n á l a m a ñ a n a siguiente a l 
lugar que se le h a b í a destinado, porque sir Eobert no quiso po­
nerle en camino por l a noche, no fuera que alguien procurase l i ­
bertarle en el t r á n s i t o . Debia pues quedar detenido hasta enton­
ces en l a quinta de Hazlewood. 

—Esta pr i s ión , decía para sí nuestro jóven , no deberá sar tan 
rigorosa n i tan duradera como u n cautiverio en las Indias Orien­
tales. Pero, llévese el demonio a l viejo con su cabeza formaista, 
y á su asociado m i l veces mas malo que é l , y que siempre se es-
pl ica en medias palabras. No hay quien les haga entender u n a 
historia bien s e n c i l l a ! 

A l mismo tiempo Glossin se despidió del baronete h a c i é n ­
dole reverencias mi l á cual mas respetuosa , y a ñ a d i e n d o m i l 
disculpas bajunas por no admitir s u i nv i t a c ión de quedarse 
á comer. Espe raba , añad ió , que en a lguna otra ocasión se 
le permitiese venir á ofrecer sus respetos á l a señora barone-

TOMO IÍ. 4, 
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sa , á milady Hazlewood , a l señor i to Hazlewood , etc., etc. 
—Ciertamente, le con tes tó sir Eobert, con tono afable ; me l i ­

sonjeo que m i familia nunca ha faltado á la urbanidad con que 
debe conducirse respecto á sus vecinos, y da ré a l caballero Glós­
ala una prueba de ello, yendo u n dia por s u casa y entrando on 
ella con toda l a familiaridad que sea conveniente, es decir, cuan­
ta pueda creerse, estimarse, pensarse y juzgarse l íc i ta . 

—Ahora, pensó Glossin, vamos en busca de D i r k Hatteraick 
y de su chusma; primero será preciso inventar u n modo por 
donde se aleje l a guardia de l a aduana ; á n i m o , pues, y á dar el 
g ran golpe : todo depende de l a actividad. ¡ C u á n afortunado es 
el que Mannering se encuentre en Edimburgo ahora! Este joven 
es u n conocido suyo, y esta c i rcunstancia aumenta t odav ía mas 
los peligros que me r o d e a n ! — A s í diciendo dejó que su caballo 
aflojara l a a n d a d u r a . — ¿ Y si yo tratase de entrar en composición 
con el heredero ? E s veros ími l que él consintiera en ceder parte 
de sus bienes con t a l de conseguir l a r e s t i t uc ión de los res tan­
tes... y entonces yo a b a n d o n a r í a á Hat teraick. Pero n o ; son 
muchos los ojos que me v i g i l a n . Hatteraick mismo, Gabriel y l a 
v ie ja hechicera. No ; sigamos el primer proyecto. A. estas pa la ­
bras avisó á s u caballo con l a espuela, y p a r t i ó al g ran trote pa­
r a poner sus resortes en movimiento. 

CAPITULO ¥ . 

U n » e á r e e l ¿qu é es? Do horror v i v i c u ñ a , 
Do el a l m a del pe rve r so no se enmienda , 
B e ] mor ta l una inmba prematura 
Que se hor ror iza a l contemplar na tu ra . 
P i e d r a de loque es que prueba austera 
S i l a amistad es falsa ó verdadera . 
A q u í el culpable e s t á y el inocente, 
Y e l h o m b r e honrado j u n i o al de l incucniev 

Inscr ipc ión en l a cárcel de Edimburgo, 

A la m a ñ a n a p r ó x i m a y m u y de madrugada, el coche que h a b í a 

llevado á Ber t ram a l castillo de Hazlewood lo condujo al lugar des-
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tinado para su pr is ión en Portanferry. Acompañábaiale siempro 
sus dos taciturnos vigilantes. L a cárce l , asi como el ediñeio déla , 
aduana que estaba contiguo á ella, se ve ían sitos tan á orillas de 
l a mar, que se habia juzgado conveniente proveer á l a seguridad 
de estas dos fábr icas , fortificándolas con u n baluarte construido 
de gruesas piedras por l a parte de l a p l aya , y contra las cuales 
se estrellaban las olas. L a cárcel servia de casa de corrección, y 
era t a m b i é n una especie de ayuda de parroquia para la pr is ión del 
condado, l a cua l era en estremo vieja , y c u y a s i tuac ión estaba es-
t raviada para el distrito de Kipple t r ingan . Rodeában l a unas t a ­
pias m u y elevadas y tenia un pequeño patio en el cual los infe­
lices moradores de su recinto t e n í a n permiso para pasearse y 
respirar el aire á ciertas horas del dia. Mac-Guffog, uno de los 
ministr i les que hablan preso á Ber t ram, y el cual le a c o m p a ñ a b a 
en aquel instante, era el alcaide de aquella l ú g u b r e mans ión . 
Es te dio Orden para que se parase el carruaje á l a puerta, y se 
apeó con el objeto de que franqueasen l a entrada. E l ruido que 
hizo r e u n i ó u n a decena de chicos haraposos. Abandonaron las 
fragatil las y faluchos do corcho y caña que estaban haciendo 
navegar en los charcos de agua salada que la marea vaciante h a ­
bia dejado en l a ribera, y corrieron para cerciorarse qu ién era el 
preso que iba á salir del coche nuevo de Mr. Glossin. Oyóse rc= 
ch inar una gruesa cerraja a c o m p a ñ a d a del gemido de infiuidad 
de cerrojos—abrióse l a puerta—y se p r e s e n t ó u n a amazona for­
midable, Mistress Mac Guífog. E r a esta una mujer dotada de 
unas fuerzas y osadía capaces de mantener el ó rden en l a casa 
durante l a ausencia de su marido, ó cuando este se habia c a r g a ­
do una dósis demasiado pesada de licor. S u ronca voz, l a cual pu­
diera r iva l izar en a r m o n í a con el agradable ruido de sus cerro­
jos, hizo a l instante retroceder á toda aquella turba de ehiquillog 
que rodeaba l a puer ta ; y d i r ig i éndose l a marimacho á su a m a ­
ble esposo—Vamos, hijo, le g r i t ó , date prisa y entra... ¿ q u é dia-
Mos es tás aguardando ? 

—Poca suelta á l a lengua, es tás , y anda, vete a l infierno, l a 
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contes tó su tierno marido, sazonando esta frase con ciertos epi-
tetos tan ené rg icos qne el lector nos d i spensa rá que no repi ta­
mos—Sa ? seor guapo, dijo él en seguida á Ber t r am, Tbaje V . por 
sí solo, ¿ó será preciso darle l a mano ? 

Apeóse del coche nuestro preso, y tan pronto como sus piés 
hubieron tocado l a t ier ra as iéronle del co l la r ín los constables, y 
aunque no ofreció resistencia a lguna, me t i é ron le á empellones 
en el patio en medio de l a g r i t e r í a de los muchachos andrajosos, 
los cuales se mantuvieron á u n a distancia respetable de Mistress 
Mac-GulTog. Luego que hubo atravesado el umbra l t o rnó á g i ­
rar l a puerta con estruendo sobre sus macizos goznes, c o r r i é r o n ­
se los cerrojos, y l a portera volviendo con las dos manos una 
enorme l lave, l a sacó de l a cerradura y m e t i ó dsntro de una i n ­
mensa faltriquera de p a ñ o encarnado que l levaba pendiente de 
l a c in tura . 

Hal lóse entonces Ber t r am en el pequeño patio que acabamos 
de mencionar. Algunos presos se paseaban en él y pa rec í an h a ­
ber sentido u n instante de solaz con l a ojeada m o m e n t á n e a que 
l a apertura de l a puerta les pe rmi t ió hasta el otro lado de una ca­
l le tan angosta como desaseada. E s t a sensación á nadie c a u s a r á 
asombro si se considera que su v is ta estaba l imitada á l a formi­
dable puerta de su encierr®, á los altos muros que les rodeaban, 
a l cíelo que les servia de toldo y a l ma l í s imo empedrado sobre el 
cua l se paseaban. E s t a uniformidad de espectáculo constituye, se­
g ú n l a espresion de u n a poeta: 

E n v e r d a d los objetos mas pesados 
Que ab ruman á los ojos fatigados. 

engendrado en los unos una m i s a n t r o p í a tenebrosa y t é t r i c a , en 
los otros aquel disgusto y aburrimiento profundos que hacen a l 
hombre sepultado y a en v ida entre cuatro paredes, anhelar e l 
trueque de semejante sepulcro por una tumba mas apacible y so­
l i t a r ia . 

Mac-Guffog, a l entrar en el patio, pe rmi t i ó á Ber t ram pararse 
u n momento y echar una mirada á sus compañe ros de in fo r tu -
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nio. Luego que nuestro héroe hubo visto aquellas caras, las cua­
les el crimen, l a bajeza y el desespero hablan marcado con su se­
llo fatal, luego que con templó junto á s i a l l ad rón , a l estafador, 
por fin a l idiota con ojos parados, a l loco con el m i r a r feroz, á los 
cuales l a só rd ida economía de sus parientes tenia encerrados en 
aquella espantosa morada, s in t ió Ber t ram apre tá r se le el corazón , 
y no pudo sufrir l a idea de contaminarse u n solo momento con 
semejante compañ ía . 

—Espero, señor , dijo a l carcelero, que me seña la rá V . u n lugar 
separado para m i alojamiento. 

—¿ Y yo qué tengo que ver con eso ? 

—Pero, señor m i ó , yo solamente p e r m a n e c e r é a q u í u n dia 6 
dos, y entretanto no me agrada demasiado estar entre personas 
de esta ralea. 

—¿ Y á m í qué me importa ? 

—Pues mire V . , amigo ; para hablar á V . en u n lenguaje que 
entiende, estoy dispuesto á pagarle lo que juzgue adecuado. 

—Eso es tá m u y bien, c a p i t á n . Pero l a cues t ión es ahora c u á n d o 
y c u á n t o ? 

—Luego que yo salga de l a p r i s ión y cobre unos dineros que 
tengo que recibir de Ingla te r ra . 

Mac-Gullbg m e n e ó l a cabeza con aire inc rédu lo . 
—Qué 1 amigo mío , ¿ cree V . en verdad que yo soy u n malhe­

chor? 

—¿ Y yo q u é sé de eso? Pero dado que lo sea V . , me consta á lo 
menos que no es pájaro corrido. Eso es mas claro que el agua . 

— ¿ Y por qué dice V . que no soy pá ja ro corrido ? 
—Por q u é ? porque solo un novato les hubiera dejado el oro que 

deposi tó V . en las Armas de Cfordon. L léveme el diablo s i y o en 
lugar de Y . no se lo hubiera sacado del buche. Ellos no t e n í a n 
facultad para despojar á V . de su dinero y enviarle á l a cárcel s in 
dejarle con qué pagar lo que pudiera ofrecérsele. Pod ían haberse 
quedad© con las monedas estranjeras, y con las tumbagas para 
que apareciesen en el proceso, pero las guineas, v ive J ú p i t e r ! las 



46 G O T M A N N E R I K G . 

guineas! ¿ y por q u é no las r ec l amó V . ? A m í todo se me volv ía 
hacer á Y . s eñas para que lo hiciese, pero, l léveme el diablo s ime 
m i r ó V . siquiera una vez. 

•—Pues mire V . , amigo, si me asiste un derecho para reclaman 
ese dinero, h a r é cuanto antes l a solicitud. H a y mucho mas den* 
tro del bolsón que lo que será menester para pagar á Y . l a cuenta 
que quiera presentarme. 

— A fé m i a , ¿ q u i é n es capaz de acertar eso? Y . podrá estar 
preso a q u í mas tiempo del que piensa, y el r e n g l ó n de crédito h a 
de contarse por algo. S i n embargo, como se me figura que es Y . 
u n guapo mozo, y aunque m i mujer dice que siempre estoy per­
judicando mis intereses de puro bondadoso que soy, s i Y . me da 
u n a orden para que me paguen del dinero que le han retenido, 
quedaremos acordes. Y o h a r é que Glossin me satisfaga. Sé cierta 
cosa acerca de l a fuga de cierto preso... pero ch i t en , á él no le 
v e n d r á mal servirme y v i v i r conmigo en buena armenia. 

—Pues bien ; s i dentro de dos dias no he recibido los fondos 
que aguardo, da ré á Y . l a orden que me pide. 

—Corriente, v a Y . á verse mejor alojado y servido que u n p r í n ­
cipe. Mas á fin de que luego no tengamos tropiezo diré á Y . lo 
que siempre llevo á los que quieren u n a h a b i t a c i ó n separada : 
t re inta chelines á l a semana por el cuarto , una guinea por el 
alquiler de los muebles , y media guinea por l a cama y 
por no tener compañe ro de saleta. No le parezca á Y , que 
todo esto es provecho para m í : pues t e n d r é que dar me­
dio duro á Donaldo L a i d e r , quien es tá a q u í por l a d r ó n c u a ­
trero, y el cua l , s e g ú n las reglas de l a casa, deber ía ser c á m a r a -
da de peine de Y . A d e m á s e x i g i r á él que yo le dé un monten de 
paja l impia y qu izás algunos vasos de aguardiente ó "whiskey. 
B i e n ve Y . cuan poco me s o b r a r á . 

— Y a me hago cargo ; mas prosiga Y . , buen amigo. 
— E n cuanto á l a comida y bebida, t e n d r á Y . todo lo mejor , y 

yo solo cobro un veinte por ciento mas de lo q u é l levan en los 
mesones. Y . ve que no es mucho por el trabajo de sal ir á buscar 
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lo que se necesi ta , y de devolver Jo que se echa á perder ó no 
ag rada ; es preciso tener siempre en l a calle un mandadero. E n 
fin, s i á V . le aburre l a soledad, yo sub i r é todas las noclies para 
ayudarle á beber su botella de vino. U f ! si V . supiera cuantas y 
cuantas liemos apurado m i camarada Grlossin, y yo , sí s e ñ o r , le 
llamo camarada aunque él sea ahora juez de paz. A k ! se me o l ­
vidaba. . . las noches son largas y M a s ; si Y . quisiere lumbre y 
vela, esto es u n r e n g l ó n bastante caro, porque es una infracción 
del reglamento de l a casa. Sobre poco mas ó menos á esto se r e ­
d u c i r á el gasto de V . , y poco mas h a b r á que apun ta r , aunque 
siempre h a y por acá ó per acu l lá algunos cominos que añad i r . 

—Pues bien, señor , me ño en l a conciencia de Y . , toda vez que 
Y . sepa el significado de esta palabra. No tengo otro remedio que 
pasar por lo que... 

—Nada de eso, señor m i ó , nada de eso; Y . no debe espresarse 
a s í : yo no pongo á Y . u n p u ñ a l a l pecho. S i los precios no le 
acomodan, t a l dia hizo u n a ñ o . Conozco l a buena crianza y no 
me meto por los ojos de nadie. S i Y . quiere sujetarse a l orden 
c o m ú n de l a casa, lo mismo se me d a ; con eso menos quehacer 
t e n d r é , y todo está dicho. 

—No, amigo querido, no, n o ; después de amenaza semejante, 
bien puede Y . suponer que se me h a b r á n quitado las ganas de 
regatear sus condiciones. L léveme Y . á l a saleta que he de ocu­
par solo, porque ta l es m i deseo. 

—Entonces, c ap i t án , s í g a m e Y . , dijo e l belitre, esforzándose 
por traer á -sus labios una sonrisa de l a cual resu l tó u n a feísima 
mueca, y , para que Y . vea que tengo conciencia, como Y . acaba 
de deci r , malditas sean mis patas, s i pongo á Y . en cuenta mas 
de medio chel ín por dia para que disfrute l a l ibertad de pasearse 
en el patio durante las horas que seña la el reglamento. Estas son 
tres todos los d ías , y puede Y . estirar las piernas arr iba y abajo, 
j u g a r á l a pelota, en fin hacer todo cuanto guste. 

Mientras le hacia esta agradable promesa, introdujo áBertram 
•en l a casa hac i éndo le subir por u n a escalera de piedra tan ano-os-
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t a como empinada, en lo alto de l a cual habla una puerta m u y 
gruesa forrada de l á m i n a s de hierro aseguradas con grandes 
clavos. Pasada esta se veia u n pequeño corredor á cada lado del 
cual habia tres habitaciones, cuyas puertas estaban abiertas á l a 
sazón,- y dejaban ver el ajuar que c o n t e n í a n , el cual era u n sol i ­
tario j e r g ó n ; pero á la estremidad del pasadizo se encontraba u n a 
saleta cuyo aspecto era menos parecido a l de un calabozo, y á no 
ser por l a enorme cerraja y los gruesos cerrojos que g u a r n e c í a n 
l a puerta, s in los espesos y cruzados barrotes que aseguraban s u 
ú n i c a ventana hubiera podido equivocarse con u n cuarto en u n 
m a l í s i m o mesón . E r a aquella una especie de enfermer ía para los 
presos acometidos de dolencias de alguna gravedad; y efectiva­
mente Donald Laider , quien debía ser el camarada de rancho de 
nuestro héroe , acababa de ser espulsado de una de las dos camas 
que se ve ían al l í , para hacer l a prueba de s i l a paja l impia y el 
aguardiente w h i s k e y se r í an remedios mas eficaces para curarle 
de l a fiebre intermitente de que estaba acometido. Mistress Mac-
Chiffog habia procedido á su desalojamiento mientras s u marido 
hablaba con Ber t ram en el pat io; pues l a buena señora presen­
t í a el modo en que iba á concluir el parlamento. S e g ú n parece, 
h a b í a sido necesario el aux i l io de su brazo vigoroso para hacer 
que el cuatrero evacuase l a h a b i t a c i ó n , pues una de las cortinas 
de l a cama estaba desgarrada , y el g u í n d o j o pend ía de ella á 
manera de b a n d e r í n rasgado en una batalla. 

—Capi tán , dijo Mistress Mac-Guffog, quien les h a b í a seguido, 
no haga V . caso de este pequeño g i r ó n ; v e r á como lo compongo ] 
todo a l instante. Entonces , volv iéndose de espaldas, y reman­
g á n d o s e el g u a r d a p i é s se desató una l i g a , de l a cual se s i rv ió , con 
ayuda de cuantos alfileres l a proporcionaron l a a lmi l la y pa­
ño le ta para afianzar l a cortina en el a r m a z ó n mas elevado de l a 
cama, dándola el aspecto de una g u a r n i c i ó n de farfalaos, habien­
do en seguida mullido el colchón y cubierto la cama de una c o l ­
cha m u y vieja y remendada.—Ya quedó l i s ta , dijo: respecto á l a 
de Y . , aqu í es tá , ind icándo le un entarimado m u y burdo sosteni-
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do en cuatro enormes pies de p ino , tres de los cuales tocaban el 
suelo, y el cuarto se quedaba en el aire como l a pata de eses ele­
fantes que vemos á veces pintados en l a puertecilla de un cocheo 
E s t a cojera del lecho era debida á l a desigualdad del piso, e l cual 
hacia joroba, porque l a casa, aunque nueva, habla sido construi­
da por subasta.—Tiene V . buenos colchones y escelentes m a n ­
tas; ahora s i V . quiere s ábanas , u n a almohada, toalla y servi l le ­
ta se en t ende rá V . conmigo, porque m i esposo nada tiene que ver 
con eso y nunca se mete en semejantes ajustes. 

Mac-GuíTog se habia escurrido de l a saleta entretanto á fin de 
no aparecer cómpl ice en esta nueva gabela. 

—Por amor de Dios, señora , respondió le Ber t r am, déme Y . todo 
lo necesario, y p í d a m e cuanto guste. 

—Esta m u y bien, m u y bien. Pronto voy á ponerlo todo listo. 
¡ A h 1 nos guardaremos de desollar á V . aunque vivimos tan cer­
ca de l a Aduana . Y o y á encenderle lumbre y á prepararle l a co­
mida. Por hoy se c o n t e n t a r á V . con lo que h a y a ; poco será , pues 
no esperaba yo que me honrase u n h u é s p e d de tanta suposición. 

Salióse u n momento Mistress Mac-Guffog, y volvió á entrar 
trayendo en una mano u n par de s á b a n a s , y en l a otra una es ­
port i l la con ca rbón , en l a cual met ió ambas manos , sacando á 
p u ñ a d o s el combustible para l lenar l a mohosa horni l la , que no 
habia conocido l a lumbre años h a b í a . Entonces, s in tomarse el 
trabajo de lavarse las manos, desdobló las s á b a n a s (bien diferen­
tes i a y ! de aquellas pertenecientes á l a bondadosa A v i l e D i n -
mont) y púsose á hacer l a cama, re funfuñando algunas palabras 
contra los sugetos que eran tan dcscontentadizos, y | t an difíciles 
de complacer. L a carcelera daba muestra de resentirse de u n t r a -
hajo, por el cua l sabia hacerse pagar con tanta exorbitancia. 

Luego que ella se r e t i ró , ha l lóse Ber t r am reducido á l a alter­
na t iva de pasearse en su cuarto para hacer ejercicio, ó de poner­
se á contemplar l a mar desde su ventana, en cuanto se lo per­
m i t í a n las gruesas barras do yerro que l a enrejaban, ó finalmen­
te á leer las ocurrencias, hijas del talento, ó las blasfemias con 
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las cuales sus antecesores en aquel encierro h a b í a n embadur­
nado las paredes medio blanqueadas. Su oido no se hallaba mas 
lisonjeado que su vis ta . Solo escuchaba el ruido tumultuoso de 
las olas del mar que en aquel instante decrecía , y de cuando en 
cuando el de una puerta que a b r í a n ó cerraban, con el melodioso 
a c o m p a ñ a m i e n t o de llaves y cerrojos. De vez en cuando resona­
ban t a m b i é n los gritos berreado res del carcelero, ó l a chillona 
voz de su digna costilla, casi siempre templada con l a l lave del 
vituperio, de l a insolencia ó de l a cólera . E n algunos intervalos 
u n robusto perro de prosa, que estaba encadenado en el patio, 
respondía con horrendos aullidos á los juegos de los ociosos pre­
sos que se d i v e r t í a n en azuzarlo. 

Por í in, i n t e r r u m p i ó el fastidio de esta uniformidad l a llegada 
de una s irvienta m u y gorda y desaseada, l a cual vino á hacer 
algunos preparativos para l a comida, tendiendo una servilleta 
mas que sucia sobre una mesilla aun mas asquerosa. U n tenedor 
y un cuchillo, á los cuales l a limpieza no habla desgastado, flan­
queaban una escudilla abollada de peltre; u n cachucho de mos­
taza casi vacío adornaba una puuta de l a mesa, y en l a otra por 
amor á l a s ime t r í a veíase un salero lleno de u n a mezcla arenosa 
y blanquizca, l a cua l l levaba señales evidentes de que no hacia 
mucho se h a b í a n servido de ella con los santos dedos. 

Poco después l a mi sma Maritornes ó Hebe trajo un plato cu* 
Merto de lonjas de. vaca fritas en l a s a r t én , debajo de las cuales 
una cantidad razonable de pringue sobrenadaba en u n océano de 
agua t ibia, y , habiendo colocado junto u n manjar tan sabroso 
u n pedazo de pan negro, p r e g u n t ó a l preso s i quer ía algo de 
beber. 

Como l a comida que le hablan preparado era todo menos ape­
titosa, quiso desquitarse Ber t ram con pedir u n poco de v ino , el 
cual por buena suerte se ha l l ó ser pasable, y satisfizo su apetito 
con u n pedazo de queso que acompañó de su pan bazo. Luego 
que t e r m i n ó el banquete dióle l a criada m i l espresiones de parte 
de su amo, el cual deseaba á saber s i q u e r í a Ber t r am subiese 
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aquella noclie para liacerle compañ ía . Nuestro joven dijo á l a mo­
za le agradeciera de su parta l a a t enc ión , y le proporcionara en 
vez de su agradable compañ ía un poco de papel y demás avíos 
de escribir, s in olvidarse de una luz . No t a r d ó en aparecer és ta 
bajo l a forma de una vela de sebo, l a rga y delgada, rota por l a 
mitad, é inc l inándose , sobre u n candelero cubierto do cardenillo 
y grasa. Respecto lo necesario para escribir no se le podia c o m ­
placer hasta el d ía siguiente porque era precisó comprar los 
av íos fuera de l a cárcel . 

Bertram entonces p r e g u n t ó á l a criada si podia facilitarle a l ­
gunos libros, y recomendó su pe t ic ión con l a propina de un cbe-
i i n . E l l a estuvo ausente largo rato, y volvió a l fln con dos tomos 
que c o n t e n í a n los anales de Newgate ó l a historia do los mas cé ­
lebres criminales, obra que h a b í a podido prestada á San Si lver -
q u i l l oficial de impresor que se hallaba en l a cárcel por haber fal­
sificado u n a firma. Habiendo puesto los libros sobre la mesa, se 
re t i ró l a criada, dejando que Ber t r am se distrajese con u n a lec­
t u r a que no venia mal á su triste s i t uac ión . 

CAPITULO ¥1. 

S i en ¡a ignominia debes 
Morir sobre el cadalso, un fiel amigo. 
Guando tal trago pruebes 
P a r a beberlo quedará contigo. 

SHENSTONE. 

Sumido en las melancól icas reflexiones que debían escitar na* 
turalmente en é l su sombr ía lectura y desesperada posic ión, s in­
t ióse Ber t ram por l a primera vez en su vida p róx imo á perder el 
á n i m o . 

—Me he visto en situaciones mas penosas que esta, y de m a ­

y o r peligro t a m b i é n , decia entre s í , pues ahora no tengo riesgo 

que recelar, mas asombrosas respecto a l porvenir, pues m i p r i -
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sion puede durar poco t iempo, mas duras de soportar porque 
a q u í no me falta lumbre, a i alimento, a i abrigo. S in embargo, a l 
leer estos anales cruentos del crimen y de l a desgracia, en 'un 
lugar tan conforme á las ideas que ellos inspiran, y a l oir estos 
l ú g u b r e s ecos, me siento dispuesto á u n a melancol ía cual nunca 
e spe r imen té . N o ; pues no quiero abandonarme á el la. Adiós , 
colección de horrores y de infamias, no manc i l l a r á s por mas 
tiempo mis pensamientos n i mis ojos! - Así diciendo arrojó el 
libro sobre l a mesa. No ha de decirse que u n dia de cárcel en E s ­
cocia haga en m i e s p í r i t u un efecto que no pudieron producir l a 
penuria, l a enfermedad, el cautiverio, l a carencia absoluta de 
todas las cosas en un cl ima lejano. He sufrido hartas veces los 
golpes de l a fortuna, y no pe rmi t i r é que e l la me abata mientras 
y o pueda impedirlo. 

Haciendo entonces u n esfuerzo sobre sí mismo , procuro dar 
otro giro á sus ideas, y arrostrar su s i tuac ión bajo el punto de 
v i s t a mas favorable. Delaserre no podía tardar en venir á Esco­
c i a , de u n momento á otro l l ega r í an los certificados pedidos a l 
teniente coronel, en fin dado caso que fuese preciso dir igirse á 
Mannering ¿ q u i é n sabe s i n o r e s u l t a r í a de ello una completa re-
conc i l i ac ión? H a b í a notado, y se acordaba en aquel momento, 
que el coronel nunca dispensaba sus favores á medias, y que p a ­
rec ía apreciar á las personas en proporc ión á los beneficios que 
estas le adeudaban. E n el caso presente un favor que pod ía pedír­
sele sin bajeza, y debía otorgarse s in dificultad, pudiera con­
vertirse en un medio de ap rox imac ión . E n seguida'sus pensa­
mientos volaban hác i a J u l i a , y s in detenerse mucho en medir l a 
distancia que de ella le separaba, siendo él un oficial aventurero 
y ella una r i ca heredera, cuyo padre, en v i r tud de su testimonio, 
iba á conseguirle ta l vez l a l ibertad, comenzó Ber t ram á cons ' 
t r u i r l ind í s imos castillos en el aire, los que adornaba con todos 
los brillantes tintes de una p lác ida tarde de verano, cuando u n 
recio golpeteo en l a puerta de l a pr is ión i n t e r r u m p i ó el curso de 
sus ideas. Los ladridos del m a s t í n , al cual soltaban todas las no^ 
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ches en el patio, respondieron inmediatamente a l ru ido. Después 
de muchas precauciones abrieron l a puerta y e n t r ó alguien. No 
t a r d ó Eer t ram en oir t a m b i é n sonar las l laves y cerrojos de l a 
casa, y subiendo con prec ip i tac ión l a escalera, vino u n perro á 
ladrar y á a r a ñ a r á l a puerta de su calabozo. A todo esto se j u n ­
tó casi a l mismo instante el ruido de unos pasos m u y pesados á 
l a voz es ten tórea do Mac-Guffog.—Por a h í , por a h í , tenga V . 
cuidado con ese escalón. Aqu í es tá su cuarto. Abr ióse entonces 
la 'pnerta, y á l a g ran sorpresa y estrema a leg r í a de nuestro h é ­
roe, en t ró su fiel Wasp , que le colmó de fiestas, y d e t r á s de él su 
amigo de Charlies Hope. 

—Ola, ola, dijo el honrado labrador registrando con l a v i s ta l a 
miserable saleta y los muebles aun mas miserables que l a ador­
naban, ¿ qué viene á ser esto ? 

—Una jugarre ta de l a for tuna , querido amigo, dijo Eer t r am 
l evan tándose y ap re tándo le l a mano. No pasa de eso. 

— i Y qué deberemos hacer? ¿ e n q u é lo podremos remediar? 
¿ es por deudas ? entonces porque está V . a q u í . 

—No, no es i or deudas, y s i V . tiene tiempo de sentarse yo l a 
con ta ré el lance todo. 

— ¿ Q u é s i tengo tiempo? ¿Creo V . que he venido aqu í para 
darle las buenas noches y marcharme ? i Cásp i ta que no ! Pero es 
lardecillo y no lo es tará á V . mal comer un bocado. He dicho en 
el mesón donde dejé á Dumple, que enviasen acá m i cena. Y 
ahora c u é n t e m e V . su historia. ¡ Es t á t e quieto, Wasp ! mire V . 
c u á n contento se hal la el animalito porque vue lvo á ver á su 
amo. 

L a relación de Ber t ram no fué la rga . Refirió su lance con el 
joven Hazlewood y el error que le hacia mi ra r como á uno de 
los contrabandistas que hablan acometido l a quinta de W o o d -
bourne, porque tenia el mismo nombre que uno de los agre­
sores. 

—Vamos, dijo Dinmont, no h a y que apurarse por eso ; a l g u ­
nos perdigoncillos en el hombro no valen nada ; s i V . le hubiera 
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saltado un ojo, eso y a seria otra cosa; y luogoese accidente ique 
resultado puede tener! ¡ A l a ! yo daria cualquiera cosa porque 
estuviera a q u í Ploydel l , nuestro viejo Sheriff. Ese sí que es u n 
hombre en toda l a es téns ion de l a palabra I Él lo meteriafpronto 
en r azón . E n l a v ida l i a visto V, su i g u a l . 

—Pero, d í g a m e Y . , escelente amigo, cómo h a podido .descubrir' 
m i paradero? 

— J a ! j a ! de una manera m u y chistosa. Pero yo se lo c o n t a r é 
á Y . todo luego que hayamos cenado, porque q u i z á s no seria 
prudente hablar mucho mientras esa gordinflona y desgabilada 
sirviente entra y sale en este cuarto. 

Suspend ióse un momento l a curiosidad de Ber t ram Jpor l a l l e ­
gada de l a cena que, aun que poco o p í p a r a , tenia un aseo " m u y 
apetitoso, cualidad de que carecía absolutamente l a cocina de 
Mistress Mac-Guffog. Dinmont , que jándose de que solo h a b í a 
tomado un tente en pió desda que a lmorzó (tente en pié que con­
s is t ía en tres ó cuatro libras de carne fiambre, que se h a b í a en­
gullido á toda prisa mientras su caballo comía un pienzo de ave­
na] no hizo asco á aquella comida, y semejante á uno de los h é ­
roes de Homero, no dijo una palabra hasta no haber aplacado l a 
sed y el hambre que le devoraba. 

—Pues bien, dijo el honrado campesino después de haberse t i ­
rado á pechos un trago indefinido de esquisita cerveza, y fijando 
l a vis ta en los lamentables restos de lo que acababa de ser u n 
capón do torno y lomo.—No era malo ese paj arillo para haberse 
criado en los arrabales de un pueblo, aunque no tiene comparac ión 

con los que cebamos al lá en Charlies Hope; varaos, c a p i t á n , a l é ­
greme de ver que esta maldita saleta no le h a quitado el apetito. 

— A l a verdad, Mr. Dinmont, no ha sido tan buena m i comida 
que me haga hacer desaire á l a cena. 

— B i e n lo creo; bien lo creo. Oiga V . ahora, buena moza, y a 
que nos ha t r a ído nuestro aguardiente, a z ú c a r y agua hirviendo, 
puede Y . irse y cerrar l a puerta, porque miro Y . , queremos char­
la r un rato. 
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Eet i róse l a cr iada, y cer ró ia puerta í o i i umda lu precauciou de 
correr u n grueso cerrojo. 

Luego que se a u s e n t ó , l evan tóse Dandy y fué á reconocer el 
terreno, esto es, que aplicó atentamente un ojo a l agujero de l a 
l lave. Así que hubo atisbado en silencio, y a segurádose de que 
nadie estaba de escucha, volvió á sentarse á l a mesa, y después 
de haberse llenado u n buen vaso para ponerse en t ren, comenzó 
su historia en voz baja y con un tono de importancia y gravedad 
que no era ordinario en él . 

—Ha de saber Y . , c a p i t á n , que he estado en Edimburgo pocos 
dias hace. F u i con el objeto de asist ir a l entierro de unapar icn ta 
m í a , y era de creer que no fuesen inú t i l e s mis pasos; sin embar­
go no todo ha de salimos á pedir de boca, y quien puede reme­
diar eso! T a m b i é n tenia que entablar un pleitillo, pero nada de eso 
viene ahora a l caso. Concluidos mis negocios, regrese á casa. A l otro 
d ía m u y de m a ñ a n a fui á dar un vistaso á mis ovejas, y l legarme 
hasta l a m o n t a ñ a de Tou thcp -R ig , por donde t i ra el lindero so- ' 
bre el cual tengo desavenencia con J a c k de Dawston. A l l legar 
al lá v i de lejos u n hombre quien conocí no era uno de mis raba­
danes, aunque nada tiene de estrato encontrar en aquel paraje 
otras gentes. F u í m e hacia él y él se vino h á c i a m í ; en ñ u conocí 
que era Gabriel e l montero, sugeto á quien V . ha visto y a . V á l ­
game Bies! le dije, que estás haciendo solo en estas m o n t a ñ a s ? 
Vas á cazar zorras s in porros? 

—No, con tes tóme él , era ú V . á quien yo buscaba. 
— A mí? le dije, necesitas nn poco de ayuda ó a lguna cosa para 

pasar el invierno? 
—No, no, r espond ióme él , no es eso. Se interesa V . en l a suer­

te de aquel c ap i t án B r o w n que pa ró una semana en casa 
de V . ? 

—Sí, por cierto, Gabriel , le dijo yo; lo ha sucedido a l g ú n con­
tratiempo? 

— A h ! dijo, h a y otra perdona que so toma por él mayor iu t e ré s 
que Y . , y á quien me precisa acatar; as í no es efecto de ra i propia 
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voluntad el que yo venga á participar á V . una noticia que no le 
* d a r á mucho gusto. 

—Por cierto que Ijien poco puede darme toda vez que sea des­
agradable para el c a p i t á n . 

—Pues mire V . , p ros igu ió Gabriel , que s i él se descuida corre 
riesgo de que le metan en la pr i s ión de Portanferry, porque hay 
órdenes para prenderle tan luego como desembarque en Al lonby . 
S i es que V . le profesa buena voluntad, precisa que tome al i n s ­
tante el camino de Portanferry s in dolerse de las patas de D u m -
ple; s i V . lo hallare en l a cárcel , importa que se quede con él u n 
dia ó dos, pues el c ap i t án neces i t a r á de amigos que tengan duro 
el corazón y fuertes los brazos. S i V . despreciare este aviso t e n d r á 
que arrepentirse solamente una vez; pero será para toda l a v ida . 

—Pero v á l g a m e Dios! hijo mió, p r e g u n t é l e , como has llegado 
á saber todo eso? H a y una buena t i rada de a q u í á Portanferry. 

—No se apure V . por eso, r e spond ióme , los que me han dado l a 
noticia andan de noche lo mismo que de d ia , y V . y a debiera estar 
en camino. Por lo d e m á s n i n g u n a otra cosa tengo que decirle á V . 

Bicho esto se sen tó en el suelo y dejó resbalar por e l césped 
abajo hasta el fondo de l a m o n t a ñ a donde me era imposible se ­
guir le á caballo. Volvíme pues á Charlies Hope para con tá r se lo 
todo á m i buena mujer , porque yo no sabia qué partido tomar. 
V a n á burlarse de m í , pensaba yo , s i me ven correr arr iba y 
abajo como el j ud ío errante, solo por el dicho de u n rodavalles. 
Pero cuando l a buena mujer empezó á hablar, cuando me hubo 
manifestado cuan vergonzoso seria para m i s i aconteciese á V . 
una desgracia que estaba en m i mano evi tar , cuando leí la car­
ta de V . que l legó como s i fuera á propós i to en aquel instante, 
y l a cual pa rec í a venir en apoyo de lo que Gabriel me h a b í a d i ­
cho, dejé de vaci lar . Mandé á los chiquillos que ensil laran á Dum-
ple. Saqué del armario todos mis billetes de banco, para en caso 
de que V . necesitase de ellos, y p ú s e m e en camino. E m p e ñ ó s e 
Wasp en seguirme; pa rec ía que el pobre animal conocía que iba 
y o en busca de su amo. Por buena fortuna hab í a yo hecho el v í a -



CAPITULO V I . 57 

Je á Edimburg-o, caballero en l a y e g u a grande; así es que D u m -
ple estaba mas fresco que una rosa, y por ñ n a q u í estoy después 
de haber andado sesenta mil las s in descansar. 

E n esta estraña historia, conoció Ber t ram evidentemente que 
suponiendo a l g ú n fundamento a l aviso dado á Dinmont, le amena­
zaba a lgún peligro mas serio é inminente que el que pudiera resul­
tar de su carcelaje> No era menos claro que a l g ú n amigo descono-

- cido trabajaba en su favor.-—¿No me di joV. que Gabriel era gitano? 

—Por tal se lo ha tenido siempre, y creo que es bastante proba­
ble, porque los de esa casta saben siempre lo que hace cada cual , 
y lo que á cada cual acontece. Reciben nuevas de todaspartes con 
la prontitud del relámpago. Pero se me olvidaba decir á Y . u n a 
cosa: andan buscando á aquella v ie ja que encontramos en B e w -
castle; el sheriffi ha soltado sus espías arriba y aba jo y la siguen de 
cerca la'pista;la ofrecen una recompensa de dncucntalibras, nada 
menos, con tal que se presente voluntariamente. E l juez de paz 
Fonter,que ejerce ju r i sd icc ión en el Cumberland, ha espedido con­
tra ella un mandato de detención; h a registrado varias casas, y 
publicado sus s eñas . ¿Y para qué sirve todo eso? No darán con 
ella á fé miá, s i ella no quiere. 

—¿\r por qué la buscan? 

—Yo no sé, me atrevo á decir que es una necedad. Dicen que lia 
recogido cierta semilla de helécho, en virtud de la cual se trans­
porta do un paraje á otro con l a prisa que le da gana, á imita­
ción de J a k el matador de gigantes, que el romance nos cuenta, 
con su capa que le hace invisible, y sus zapatos con los cuales 
atranca una mi l l a a cada paso. So puede decir que es una especie 
de reina de los gitanos. Cuenta que tiene mas de u n siglo, y se 
cree que vino al pa ís con las gavillas que aparecieron en él cuan­
do el destronamiento de los Estuardos. Ahí buen cuidado tendrá 
ella dé esconderse,y s i la cosa vinies3 mal, el diablo la ocultarla. 
S i yo hubiera sabido que era Meg Mcrrilics aquella vieja que en­
contramos en casa do T ibb Mamps, l a hubiera hablado con otra 
consideración. 

T O M O Í I . • , * 5 
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Bertram escucho atentamente este relato, el cual conveniacoa 
tanta exact i tud en algunos puntos con lo que él mismo h a b í a 
visto respecto á aquella sibi la egipciaca. Después de reflexionar 
u n momento, j u z g ó que podr ía , s in faltar á su palabra, confiar 
cuanto le habla pasado en Dernclengh á u n hombre que tenia de 
ella l a opinión queDandio acababa de manifestar. Refirióle pues 
toda l a aventura, después de lo cual , el b o n a c h ó n del rentero, 
menean do l a cabez a: 

—Pues bien, le dijo, b ú s q u e m e V . en el mundo quien haga otro 
tanto. Sí, y lo sostengo, esos gitanos tienen buenas y malas par­
tidas. S i ellos se t ra tan ó no con el diablo, allá se las a rengan; 
¿qué tenemos nosotros que ver con eso? Respecto á su manera de 
amortajar el cadáver , y a sabia yo eso da mas. Cuando ios tales 
contrabandistas del demonio tienen a l g ú n cámara da muerto en 
un lance, buscan á una vieja como esa Meg Merrilies para que 
amortaje su cuerpo ; en esto consisten todas sus ceremonias, y 
le arrojan en un agujero corno s i fuese un can. Y , cuando e s t á n 
p r ó x i m o s á morir, t a m b i é n es preciso que h a y a una vieja pa ra 
quedes cante romances ó ensalmos, como ellos les dicen, en vez 
de l lamar á un ministro de Dios para que rece junto á su lecho; 
esta es una costumbre suya cuyo origen se pierde de puro an t i ­
gua . Creo firmemente que el hombre á quien V . vió morir es uno 
de aquellos que fueron heridos cuando prendieron fuego á Wood-
bourne. 

—Pero, amigo m i ó , s i no le prendieron fuego. 
" —No? tanto mejor. Nos dijeron que no h a b í a quedado piedra 
sobre piedra en la quinta. Pero lo cierto es que hubo pelea. ¿ No 
es verdad ? Está bien, c r éame V . á piés j u n t í l l o s , ese era uno do 
los hombres que habían acometido l a casa, así como fueron los 
gitanos quienes robaron á V . su maleta, a l hallar l a s i l la de pos-
t a parada en l a carretera. No suponga V . que se l a e n c o n t r a r í a n 
t i rada en el suelo; no, señor, les vino tan á la, mano como el asa 
de un jarro de á cuartillo. 

— Y si esa mujer es una especie do reina entre ellos, ¿porque 

wmmmm 
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no pudo protegerme abiertamente y hacer que me devolvieran lo 
que era m i ó ? 

— i Quién sabe ! quizás tenga ella derecho de decirles desver 
g ü e n z a s m i l , y ellos el de hacer cuanto se les antoje, siempre que 
la t en t ac ión sea demasiado fuerte para resis t i r la . Luego no. habia 
con los gitanos algunos contrabasdistas? Estas gentes bacenan-
t ima l i g a unas con otras. E l l a t a l vez no t e n d r í a autoridad a lgu­
na sobre estos ú l t i m o s . Me aseguran que los gitanos saben cuan­
do han de l legar los contrabandistas y el paraje donde intentan 
al i jar , mejor que los que quieren comprar sus mercanc ías . Y por 
fin, después de todo, tiene una i m a g i n a c i ó n l a vieja de quien ha­
blamos, que no se parece á l a de otra persona a lguna . Que SUF 
profecías sean verdaderas ó falsas, no me meto; pero lo cierto er­
que ella misma las cree ver íd icas ; para arreglar su conducta s i ­
gue siempre a l g ú n sueño estrafalario. S i se le antoja i r á sacar 
agua del pozo, seguro e s t á que tome el camino mas corto que.JÍ 
él conduzca, no, señor, no ; pero chi ten que oigo venir a l car­
celero. 

I n t e r r u m p i ó l a conversación el armonioso concierto de llames 
y cerrojos ; y Mac-Guffog, abriendo l a puerta, asomó por el la su 
a m a b i l í s i m a faz.—Vamos, Mr. Dinmout , hemos dejado abierta 
u n a hora mas 'de lo acostumbrado l a puerta de l a pr i s ión ; y a es 
tiempo de que V . se retire, 

—¡ Y o retirarme I amigo rnio, voy á pasar a q u í l a noche. To­
d a v í a hay una cama vac ía en la saleta que ocupa el c a p i t á n . 

—Eso es imposible. 

•—Y yo digo á V . que es muy posible, y que de a q u í no me me 
neo. Beba V . este vaso de aguardiente. 

Mac-Guffog no se hizo rogar dos veces, después de haberlo 
apurado.—Es contra el reglamento de l a casa, dijo, y Y , no hn 
cometido n i n g ú n esceso c r imina l . 

—Puesmire V . , s i vuelve á decir otra palabra, 1c rompo la ea, 
beza y ese será un esceso c r imina l que me alcance el Ua'cclio 
pasar l a noche aquí . > 
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—Pero, digo á V . , señor Dinmont , que ^ t o está vedado por los 
reglamentos de l a casa, y que voy á perder mi destino de resul­
tas. 

—Pues yo tengo que decir á V . dos cosas , señor Mac-Guftog; 
V . debe rá saber quien soy y a d e m á s que no es de m i ca rác te r fa ­
vorecer l a fuga de n i n g ú n preso. 

— Y á m í ¿ quién me sale garante de lo que V . dice ? 
— i A-h 1 s i V . no lo sabe, sepa lo que voy á añadir. A lo menos 

consta á V . , que las obligaciones ele su empleo le hacen bajar a l ­
gunas veces á nuestras cercanías, pues bien, si V , me deja pasar 
tranquilamente l a noche aquí en compañía del capitán, le paga­
ré u n alquiler doble; ahora , si no lo consiente, prometo á V. que 
l a primera vez que le coja por la parto de Chariies Hopa, le aplico 
sobre las costillas tal granizada de palos que..... 

—Vamos, vamos, buen hombro, y a veo que .es preciso dar á 
V . gusto. Poro si llegan á saberlo los señores jueces de paz, yo 
bien sé quién l l evará la fraterna. Habiendo sazonado esta obser­
vación con algunos cuantos votos y tornos, cerró la puerta con 
l lave y cerrojo retirándose en seguida..El reloj del lugar dio en 
aquel momento las nueve. 

—Aun que no sea muy tarde, dijo el labrador, quien notaba 
que en el aspecto de su amigo se traslucía mucho cansancio, creo 
que haríamos bien en recogernos á dormir ; á menos, capitán, 
que todavía no preflerá Y . echar unos cuantos tragos; pero me 
consta que no es V . un gran bebedor, y en conciencia tampoco 
yo lo soy, á menos que tenga compañeros que me estimulen ó 
esté de humor para ello. 

Consintió l l^tram al instante en la proposición de su amigo. 
Pero, al dar una mirada á la cama que Mistress Mac-Guffog lo 
habia preparado, no se pudo resolver á desnudarse. 

—i Voto á Bríos' .estómago es menester, capitán, pues parece 
que todos los carboneros do Sanguhair han hecho y a la rosca en 
ella. E n cuanto á mí, con esto levitón, no se me da cuidado. As í 
diciendo se echó en su cama con un brinco que hizo c rug i r el 
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maderaje, y pocos momentos después dio evidentes indicios de 
hallarse en siete sueños . 

Qui tóse Ber t ram las botas, y t o m ó posesión del otro lecho. S u 
es t r año destino, el misterio que pa rec í a rodearle, l a pe rsecuc ión 
que padecía , el in te rés que por su suerte se tomaban unos a m i ­
gos desconocidos y otros sugetos pertenecientes á una clase con 
l a cual nunca habla tenido relaciones, ofuscaron largo rato su 
esp í r i t u ; pero en fin pudo mas el cansancio, y c o n c l u y ó con 
quedarse dormido nuestro j ó ven tan profunda y tranquilamente 
como su compañero de cuarto. 

Les dejaremos gozar las dulzuras de su apacible s u e ñ o , á ñ n 
de informar á nuestros lectores de los diversos acontecimientos 
que pasaban en otra parte á l a sazón. 

CAPITULO V I L 

¿Quién os ha revelado los secretos 
Del destino insondables? ¿por quó causa 
Me arres tá i s , y cuál es vuestro designio? 
E s a jerga profót ica que emite 
Vuestro labio, decid, ¿qu ién la interpreta? 
Hablad, yo os lo conjuro 

S H A K E S P E A R E . MACBETH. 

L a tarde misma en que tuvo lugar el interrogatorio de Ber ­
t ram, l legó de Edimburgo á Woodbourne el coronel Manner ing. 
E n c o n t r ó á l a familia en el mismo estado en que l a dejara, lo 
que probablemente no hubiera acontecido á saber J u l i a l a noticia 
del arresto de su nunca olvidado B r o w ñ . Pero, como durante l a 
ausencia del coronel, permanecieron las j ó v e n e s casi en total 
rec lus ión , el rumor de este suceso no habla llegado aun á l a quin­
ta . Una carta de Mannering habla y a informado á miss L u c y l a 
p é r d i d a de las esperanzas que en favor de ella diera m á r g e n á 
concebir el antiguo testamento de su parienta. Quizás a lguna se-
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creta esperanza, nacida en su corazón s in saberlo l a jó ven, que­
darla anonadada de resultas de este contratiempo; pero esto no 
l a impid ió se uniese á su amiga para recibir a l coronel con el 
mas sincero y jubiloso agasajo. Espresó á su protector s u g ra t i ­
tud por sus esraeros verdaderamente paternales, así como t a m ­
b ién su pesar de que hubiese emprendido en s u obsequio, y cuan­
do l a es tación se hallaba en toda su crudeza, un viaje tan infruc­
tuoso. 

-—Duéleme profundamente, querida rrdss, díjola el coronel, 
que m i caminata h a y a sido infructuosa para Y . , mas en cuanto 
á m í , me ha procurado el conocimiento de var ias personas res­
pe tab i l í s imas , así es que el tiempo que he pasado en Edimbur­
go se ha transcurrido de una manera tan agradable, que no se­
r i a justo s i me quejase de é l ; hasta nuestro amigo el Dómine 
vuelve tres veces mas h á b i l que antes, porque han aguzado su 
espí r i tu las controversias con varios de los genios mas sublimes 
de l a metrópol i del norte, 

—Verdad, dijo Sampson con cierta complacencia, que he l u ­
chado y no he sido vencido aun cuando m i adversario fué de los 
mas diestros. ' 

—-Presumo, señor profesor, dijo miss M á n n e r i n g , que el com­
bate h a b r á fatigado á V . un poco. 

—•Muchísimo, querida s e ñ o r i t a ; pero me ceñ í l a c intura y sos­
tuve l a l i d en cuanto pude. 

—Soy testigo, dijo e l coronel, de que nunca se ha visto una 
acción mas r e ñ i d a . E l enemigo se asemejaba á l a cabal ler ía Ma-
ratav que atacaba por todas partes á l a vez sin presentar el flanco 
i l a a r t i l l e r í a . Pero Mr. Sampson se apegaba á sus cañones , h a ­
ciendo fuego, y a sobre el enemigo y a sobre l a polvoreda que este 
levantaba. Ahora s in embargo, no es tiempo de contar á V V . 
nuestras ba ta l las ; m a ñ a n a , después del almuerzo, hablaremos 
de ellas con todo espacio. 

A l dia siguiente n5 pareció e l J ) ó m i n e á l a hora del desayuno. 

Dijo un criado que le habla visto salir m u y de madrugada. Acón-
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tecia a l pedagogo olvidarse con tanta frecuencia de sus comidas, 
que s u falta no causó desazón á nadie. E l ama de l laves, s eñora 
de edad, esc rupu los í s ima presbiteriana, y como ta l g ran admi­
radora de l a ciencia teológica de Mr. Sampson , sé cuidaba en. 
estos casos de que las distracciones del Dómine no le perjudica­
sen el e s t ó m a g o . Cuando el honrado preceptor volv ía de sus a n ­
dancias le recordaba las necesidades terrenales á que estamos 
sujetos, y proveía á cuanto pudiera satisfacer las de su protegi­
do. S i n embargo, r a r a vez faltaba el Dómine á dos comidas con­
secutivas, lo que sucedió en esta ocasión, pues tampoco vino de 
regreso á la del mediod ía .Debemos esplicar l a causa de este pro-
ceder . e s t r ao rd ina r ío . 

L a conversación que hab ía tenido Mr. Pleydel l con Manne-
r i n g , respecto á Enr ique Ber t ram, desper tó en el Dómine todas 
las penosas sensaciones que su desapar ic ión produjera. Nunca 
l iab ía dejado de reprocharse á sí mismo que su debilidad en con­
fiar el n iño á F r a n k Kennedy h a b í a sido l a causa p r ó x i m a del 
asesinato de éste , de l a pé rd ida del chico, de l a muerte de M i s -
tress Ber t ram y por resultado finiquito, de que se a r ru inara l a 
famil ia de su patrono. Esto era u n asunto del cual j a m á s habla­
ba, s i su modo de conversar pudiera l lamarse a s í ; pero no se le 
borraba de l a memoria. L a esperanza manifestada con tanta 
fuerza en el testamento de Místress Ber t ram de Sin gleside hizo 
que relumbrase cierto destello en el corazón del Dómine , e l cual 
lo acogiera con tanta mayor obs t inac ión , cuanta mayor era l a 
incredulidad que manifestara el abogado escocés. Seguramente 
pensaba Sampson, Mr. Pleydell es u n hombre m u y erudito y 
profundamente versado en el conocimiento de las leyes ; mas por 
otra parte es tan casquivano que á nadie puede hacerle discurr ir 
con formalidad; salta en un instante de una idea á otra ¿ y cómo 
es'posible que pueda pronunciar como ex catliedrd acerca de l a 
esperanza concebida por l a respetable Míst ress Margari ta Ber t ram 
de Singleside ? E l Dómine pernada todo esto, hemos dicho, por­
que s i hubiera pronunciado l a mitad de esto discurso, u n ejer-
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cicio t an violento o insól i to l iabr ia fatigado su m á q u i n a por un 
mes cuando menos. 

Concluyeron estas reflexiones con hacer que naciese en él un 
deseo de visitar otra vez los J u g a r e s que h a b í a n sido teatro d» 
aquella sangrienta escena, y que no habia visto hacia largo 
tiempo, esto es, después del dia en que el fatal accidente aconte­
ció. E l paseo era largo, porque l a punta Warroch estaba si ta en 
l a estremidad de l a hacienda de E l l angowan entre el promonto­
rio y "Woodbourne. A d e m á s de esto vióse precisado el D ó m i n e á 
dar frecuentes rodeos porque l a derretidura de las nieves habia 
hendido en caudalosos torrentes los arroyuelos que él esperaba 
poder atrancar conm si fuese en el est ío. > 

L l egó por ñ n a l bosque donde terminaba el l ími te de su viaje. 
Recorr ió lo con u n a especie de desespero, fatigando su turbada 
e s p í r i t u con el recuerdo continuo de cada u n a de las circunstan­
cias pertenecientes á lance tan funesto. F á c i l es de creer qu© 
cuanto se p resen tó á sus ojos no le hiciera deducir unas conse­
cuencias mas favorables de las que se le hubieran ofrecido el 
dia mismo de l a catást rofe . Terminando pues su p e r e g r i n a c i ó n 
t omó l a vuelta de Woodbourne arrancando m i l suspiros y sollo­
zos } y obligado de cuando en cuando por u n es tómago enham-
brecido, á procurar acordarse de s i en efecto se habia desayuna­
do aquella m a ñ a n a , pensando siempre en la 'pcrdida del n i ñ o , y 
d i s t r a ído á in té rva los por su hambre , l a cual le presentaba ante 
los ojos mantequeros bien provistos, molletes calientes y lonjas 
de r ica vaca fiambre. Tomó otra vereda que l a de l a m a ñ a n a , l a 
cua l le condujo á las ce rcan ías de u n to r r eón arruinado , y que 
l lamaba l a gente del campo, torre de Derncleugh. 

E l lector se acordará m u y bien de l a descr ipc ión que de esta 
torre le hemos hecho; porque fué en ella donde el j ó ven Be r t r am, 
protegido por Meg Merri l íes , presenció l a muerte del teniente de 
Hatteraik. L a t r ad i c ión popular agregaba imaginarios terrores 
a l sentimiento natura l de melanco l ía que aquel sitio inspiraba. 
L o s gitanos que moraran largo tiempo en sus inmediaciones, ha-
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Man inventado ó á lo menos propagado una absurda fábula que 
les interesaba se creyese corno verdadera. Decíase que en l a épo ­
ca de l a independencia ga lvegiana , Hanlon Mac-Dingawace. 
liermano del soberano y jefe absoluto, K u a r t h Mac-Dingawace 
ases inó á su hermano y señor , con el objeto de usurpar su pode­
r ío con perjuicio de su sobrino, e l cua l era t o d a v í a un p á r v u l o ; 
pero que v iéndose espuesto á l a venganza de los deudos y v a s a ­
llos de l a famil ia , quienes tomaron el partido del h u é r f a n o , se v ió 
obligado á retirarse con los cómpl ices de su cr imen en aquella 
p e q u e ñ a torre, l a cual era inespugnable. Al l í , h ab i éndose defen­
dido hasta que el hambre tomó cartas contra él en favor de sus 
sitiadores, prendiendo fuego á l a torre, él y su corta g u a r n i c i ó n 
prefirió darse muerte á caer en las manos de sus implacables 
enemigos. Pudiera hallarse a l g ú n viso de verdad en esta t r a d i ­
c i ó n , l a cual se referia á los tiempos casi b á r b a r o s ; pero l a su­
pe r s t i c ión l a habla enjaezado á su gusto haciendo de aquella tor­
re u n a guar ida de diablos y de almas en pena , de suerte que 
los campesinos de l a vecindad, cuando l a noche les so rp rend í a en 
sus inmediaciones, daban u n rodeo m u y considerable á ñ n de no 
pasar cerca de sus espantosos muros. L a torre servia de lugar de 
r e u n i ó n desde tiempo inmemorial á los gitanos y á los saltea­
dores ; á veces por l a noche se veia luz en e l l a , y esta c i r cuns ­
tancia , robusteciendo el crédi to que se concedía á estas r id icu­
las consejas, era en estremo favorecedora de los proyectos de 
aquellos que frecuentaban las ru inas . 

Ahora t a m b i é n debemos confesar que nuestro amigo Sarapsoiis 
aunque literato instruido y escelente m a t e m á t i c o , no era sobra­
damente filósofo para dudar que existiesen las brujas y las fan­
tasmas. Hab ía nacido en u n tiempo cuando l a persona que h u ­
biese parecido vaci la r en esta creencia hubiera corrido riesgo de 
que se l a sospechase de ser pa r t í c ipe en estos infernales mane­
jos . Así es que l a creencia del D ó m i n e en estos cuentos, era para 
él casi un a r t í cu lo de f é , y q u i z á le hubiera sido tan difíci l du­
dar de las mentiras del e r ro r , que de l a verdad misma de l a re-
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l ig ion que profesaba. Imbuido en estos sentimientos , y viendo 
que el dia tocaba y a á su ocaso , no se encon t ró el pedagogo tan 
p r ó x i m o á l a torre de Dernclengh sin esperimentar un secreto 
liorror y un involuntar io despeluzo. 

J u z g ú e s e cual seria su asombro cuando ai allegarse á l a puer­
t a de l a torro, do aquella puerta que se supon ía colocada all í 
por órdeu de los ú l t i m o s lores de El langowan , coa el objeto de 
que a l g ú n temerario forastero no se espusiese á los peligros que 
l iabr ian podido amenazarle debajo de aquellas bóvedas temibles; 
de aquella puerta, decimos, que cre ían condenada desde a ñ o s s in 
cuento, y cuyas llaves s u p o n í a n estaban depositadas en l a ig le ­
s i a parroquial , se abrió repentinamente , y ofreció á los ojos es­
pantados del Domino l a figura de Meg Mcrri l ies , á quien reco­
noció en el instante, aunque hubiese muchos años que no l a h a ­
b í a visto. Colocóse l a gi tana delante de él en l a angosta vereda 
de modo que le era imposible evitar rozarse con ella á menos que 
no se volviese a t r á s , lo que hubiera sido u n a debilidad ind igna 
de u n hombre. 

—Bien sabia yo que ibais á venir a q u í , díjole ella con su voz 
ag r i a y chi l lona; sé lo que andá i s buscando , mas es preciso que 
h a g á i s lo que voy á deciros. 

—Ret í r a t e de m í ! g r i t ó el Dómine con aspecto alocado, r e t í r a ­
te ! Conjúrok, s c é l e s H s s i m ^ m q u i s s t m a ^ p u r e w s i m a - H M & t e 
sma—atquemiserrima~-conjuróte!.'! (1) 

Meg se mantuvo firme contra esta furiosa descarga de super­
lat ivos, que Sampson le d i sparó desde las huecas cavernas de su 
e s t ó m a g o , berreando con voz de trueno. 

— Y por q u é r e b u z n a r á de esa manera el loco? dijo Meg. 

—Conjuro, p r o s i g u i ó el D ó m i n e ; adjuro, conteslor atr/ue n r i l i -
ter impero tibi.... (2) 

•—Ea ! en nombre de S a t a n á s , q u é queré i s decir con esa g e r i -
gonza francesa, que h a r í a vomitar á un perro? Tenéis miedo, ca-

(1) Y o le conjuro b r i b o n í s i m a , p e r v e r s í s i m a , infamís ima, etc. Y o l e conjuro. 
W Pe adjuro, te conjuro y á fuer de v a r ó n fuerte te mando. 
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bezonazo? Escucliadme bien lo que voy á decir, pues de lo con­
trario, os h a b r é i s de arrepentir, mientras os quedo puesto uno do 
vuestros miembros en l a carcasa. I d en busca del coronel Man-
ner ing , i d á decirle que sé que me anda buscando: Él sabe que 
yo sé que las trazas de sangre se rán borradas , y que lo que se 
l i a perdido se t o r n a r á á encontrar. 

Tenga ancho pecho 
Que por fuerza y por derecho 
Bertram á Ellangowan r o l verá . 

Tened... tomad esta carta para él, yo iba á r emi t í r s e l a por otro 
conducto. No sé escribir; pero tengo uno que escribe por m í y 
v i a j a por mí . Decidle que el tiempo ha llegado , que el destino se 
h a cumplido y que la rueda es tá girando. Decidle que consulte 
las estrellas como en otros tiempos lo hacia. ¿Os acordaré is de 
todo esto ? 

—Mujer 5 dijo el D ó m i n e , mucho lo dudo, porque tus palabras 
me turban y m i cuerpo tiembla a l escucharte. 

•—Mis palabras no os h a r á n ma l ninguno y ta l vez produzcan 
mucho bien. 

— R e t í r a t e , no quiero bien alguno que provenga por las vías 
i l í c i t a s . 

— I m b é c i l , dijo Meg acercándosele con una i n d i g n a c i ó n que 
hac ia centellear sus negros ojos; imbéci l , s i yo quisiera hacer­
te d a ñ o ¿no p o d r í a precipitarte desde lo alto de esta p e ñ a ? ¿Se 
s a b m l a causa de t u muerte mas que de l a de F r a n k Kennedy ? 
¿Me entiendes bien, cobarde? 

— E n nombre de cuanto h a y mas santo en el universo , dijo 
e l D ó m i n e retrocediendo u n paso y asestando contra l a supues­
t a hechicera el r e g a t ó n de su caña coq p u ñ o de e s t a ñ o , cual s i 
fuese u n a j aba l ina .—-Ret í r a t e , mujer , no te acerques á m í , 
g u á r d a t e de tocarme. Te cuesta l a v i d a , m i r a que soy vigoroso 
y que te..... U n a brusca embestida cortó el hi lo de su discurso. 
Lanzóse Meg sobre él, p a r ó con el brazo u n golpe que le amaga­
r a el D ó m i n e con su bas tón , y armada l a bruja de unas fuerzas 
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sobrenaturales, s e g ú n a s e g u r ó después el mismo, cogióle en 
brazos y llcvóselé á l a torre, con tanta facil idad, referia el peda­
gogo, como yo alzarla del suelo u n At las de Ki tc l i en . 

—Sentaos a h í , le dijo e l l a , a r ro j ándo le en una s i l la medio ro­
t a , recobrad aliento y haced por reunir vuestros esparramados 
sentidos, negro alcuzon de Igles ia . ¿ E s t á i s ayuno ó habé i s e n ­
gull ido demasiado ? 

—Ayuno do todo, escepto del pecado, respondió el D ó m i n e , 
quien, recuperando la voz, y viendo que sus exorcismos soló h a ­
b í a n servido para i r r i t a r á l a adusta bruja, pensaba.que lo mejor 
que podr ía hacer era fingirse complaciente y sumiso, aunque se-

• g u i a re funfuñando en voz imperceptible l a retahila de conjuros 
que y a no osaba proferir de recio, Pero, incapaz de l levar de frente 
dos ideas distintas, mezclaba de cuando en cuando á su discursa 
á l g u n a de las palabras que ocupaban su i m a g i n a c i ó n , lo que 
produjo' u n efecto bastante r i d í c u l o , especialmente cuando l a 
prueba que acababa de hacer de las fuerzas de l a gi tana le daban 
recelo de que los vocablos que se le escapaban pudieran produ­
c i r una impres ión en el á n i m o de l a v i e j a , poco agradable para 
él ó sus costillas. 

Entretanto Mog se h a b í a acercado á un inmenso caldero que es­
taba sobre l a lumbre. Alzó l a tapadera , y el olor que exha ló l a 
yac i j a , s i es de fiar el olor que sale del caldero de una hechicera, 
p r o m e t í a una cosa mejor que las drogas infernales con que se 
cree que es tá siempre repleto. Efectivamente era un bodrio de ga ­
l l inas , perdices y faisanes , cocidos con patatas, cebollas y ajos 
puerros y cuya provisiou, á juzgarse por l a capacidad de l a mar­
mi ta , pa rec ía preparada para media docena de personas c u á n d o 
menos. 

—Con que, ¿ n a d a h a b é i s comido h o y ? dijo Meg sacando una 
porc ión de lo que contenia el caldero, y poniéndolo todo en u n 
plato de loza basta, sa lp icándolo con sal y pimienta (1). 

—Nada, scelemtissima, es decir mujer. 
0) V é a s e la nota correspondiente al fin de este tomo. 
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•—Pues b i e n , comed , le dijo el la colocando el plato en una me­
sa que estaba delante de é l ; eso os d a r á brios, 

—No tengo hambre , maléfica , es decir, mistress Memlies . E l 
olor es m u y bueno, pensaba entretanto el pedagogo , pero este 
manjar es tá guisado por una Canidia ó una Ericthoo. 

— S i no lo e n g u l l í s a l momento para que os infunda á n i m o , os 
lo meto por el g a ñ o t e coa este cucharon, aunque es tá abrasando. 
Vamos, pecador , abrid l a boca y t ragad. 

Sampson habia resuelto a l principio no probar bocado, pero el 
humil lo del guisote comenzaba á vencer su repugnancia , y las 
amenazas de l a v ie ja acabaron de tr iunfar de su obs t inac ión . 

E l miedo y el hambre son escelentes casuistas. Decíale el H a m ­
bre á nuestro D ó m i n e ; 4 no comió Saú l con l a hechicera de E u -

' dor ? y el Miedo le decía : ¿No l a habé i s visto sazonar con sal e l 
guisado? Eso prueba que no es u n manjar de brujas, porque es­
tas j a m á s se s i rven de semejante m a t e r i a l ; luego, añad ió el H a m ­
bre, así que Sampson p a s ó l a primera tragadura, l a carne es bue­
n a y sabrosa. _ 

—¿Que ta l lo ha l l á i s ? ¿os sabe bien? le p r e g u n t ó l a improvisa­
da posadera. 

—Escelente, r e spond ió el Dómine ; 'os doy grac ias , scelcraiis-
sima , quiero decir mistress Margari ta . 

—Pues bien, comed hasta hartaros.' S i supierais por q u é medios 
ha venido esa carne á mis manos, no l a comer ía i s con tanto placer. 

A l oir esta espresion , el D ó m i n e que tenia cerca de l a boca su 
tenedor con una apetitosa presa clavada en é l , lo dejó caer en el 
plato. L a vieja p r o s i g u i ó . 

—Mas de una noche han pasado los muchachos á l a claridad do 
l a luna para reunir todas osas piezas de caza. L a s gentes que no 
pueden pasarse s in comer, se r í en de las leyes de veda que hacé i s . 

S i no es mas que eso, pensó Sampson volviendo á e m p u ñ a r 
su tenedor, no ha do impedir que yo coma. 

—Ahora, bebed un trago. 

- D o m u y buena gana, contes tó el D ó m i n e , conjúfoíe, os decir 
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que os agradezco en el alma. Y echóse á pechos, á l a salud de l a 

hechicera , un tazón de aguardiente. Después de haber satisfecho 

su concioncia, díjole á Meg , que se sentia perfectamente res ta­

blecida) de su zozobra y,cansancio , y en disposición do arrostrar 

cuanto pudiera sobrevenirle. 

—¿ Os acordaré i s pues de mi comisioo , no es verdad ? Yeo en 

vuestros ojos que es tá is m u y d i s t iü to de cuando aqu í entrasteis. 

— S í , mistress Merr i l ics , e n t r e g a r é esta carta cerrada, y aña­
d i r é de v iva voz cuanto g u s t é i s encargarme. 

—No será eso m u y difícil , porque es sucinta en estremo m i co­
mis ión . Decidle que no deje de examinar los astros esta noche y 
de hacer cuanto yo le indique : 

Decid que en ellos leerá 
Que por fuerza y por derecho 
Ya Berlram un hombre hecho 
A E Ü a n g o w a n v o l v e r á . 

Por dos ocasiones le he visto s in que él á m í me viese. Supe 

cuando vino á esto pa í s l a primera vez, y por cuales motivos ha 
vuelto en él á presentarse. ¿Me en t endé i s , señor S a m p s o ü ? 

S i g u i ó el Dómine á l a s ib i la , quien le condujo a l t r avés de los 

bosques por un camino mucho mas corto y el cual era desconoci­

do del preceptor. Luego que salieron de la espesura, con t inuó e l la 

caminando con mucha celeridad hasta que hubo llegado á l a c i ­

ma de un otero que dominaba el camino. 

— U n instante, dijo Meg entonces, paraos aqu í . ¿Veis a l sol 

que so pone, penetrar con sus rayos l a noche que durante todo 

el dia los cubriera? Mirad e l punto sobre el cua l se dir igen sus ú l ­

timos resplandores, es sobro l a torre de Donagild, l a ant igua tor-

r o j e l viejo castillo do El langowan. No lo hace ociosamente. Ved 

cua l deja en tinieblas l a ori l la del mar hacia el lado del promon= 

torio? Tampoco lo hace Ociosamente. E n este mismo paraje estaba 

yo—añad ió ella irguiondo su talle de manera que su a l ta esta­

tu ra no perdiese una l ínea de su alcance estraordinario, y e s tén-

diendo su brazo largo y nervudo á par que su seca m a n o - o E este 

paraje egtaba yo cuando predije a l difunto la i rd de El langowan 
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io que iba á sucoderle. Eso no se lo ha llevado el aire. A q u í fue 
donde rompí con él l a var i l la de paz. Heme aqu í subida otra vez 
para rogar á Dios bendiga y proteja a l heredero l eg í t imo de l a 
famil ia de los E l l angowan , el cual va á entrar en l a plenitud de 
sus derechos" y será el mejor laird que ha visto E l langowan h a 
tres siglos. T a l vez no viv i ré yo bastante para dar testimonio de 
ello, pero no fa l t a rán ojos que los vean aunque los mios e s t é n y a 
cerrados. Ahora , Abel Sampson, s i h a b é i s amado a lguna vez á l a 
famil ia de E l l a n g o w a n , l levad con premura m i mensaje cua l s i 
la y ida y l a muerte de vuestra dil igencia dependiesen. 

Apenas dejó de hablar l a gi tana cuando se separó bruscamente 
del Dómine , y t o rnó á ocultarse casi á l a carrera en el bosque de 
donde acababan de salir . Miróla Sampson un instante, i nmóv i l y 
asombrado como estaba con lo que habia visto y oido. Pero apre­
su rándose á cumplir su encargo, tomó l a d i recc ión de Woodbour-
ne con una prisa que no le era habi tua l , y rep i t ió tres veces por 
el camino; Pro-di - g i - ó - so, p r o - d i - g i - ó - s o , p r o - d i - g i - ó so 1!I 
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No, no son estos los discursos fatuos 
De la locura, no; p o u é d m e a prueba, 
Haccdme repetir las mismas frases 
Que t e n é i s por delirios de un imbéci l ! 

, SHAKESPEARE. Hamlet. 

D ó m i n u s Sampson, luego que l legó á Woodbourne, atravesaba 
l a antesala con ojos espantados cuando la bondadosa ama de l ia» 
v e s , l a Cual atiababa su vuelta^, corr ió tras él, d i c i éndo le : señor 
Sampson 5 señor Sampson, ; ea ! v á l g a m e Dios! esto es peor que 
nunca ! ¿Se va Y . á poner malo quedándose tantas horas s in co­
mer? Nada hay que daño tanto a l es tómago. A lo monos debe­
r í a V . decirle á Burnes que le metiese un par .do galletas en l a 
faltriquera del casacon l 
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—/Vade retro/ r e t í r a t e , mujer'! g r i t ó l e el Dómine , cuyo esp í r i tu 
estaba lleno t o d a v í a de l a i m á g e n do M e g , y atrancando á toda 
pr i sa h á c i a el comedor. 

~ ¿ Y á qué v a V . por ah í ? Hace mas de una hora que l a comi­
da se ha acabado, y el coronel está apurando su botella de postres. 
Suba V . á mi cuarto; ho guardado para V . un bocadito que l a co­
cinera av ia rá en un salto. 

—Exorcisote, r ep i t ió Sampson, es decir que he comido y a . 

— i Comido ! eso es imposible. ¿ Y dónde ha estado V . huésped ;? 
V,, nunca v a en casa de nadie. 

— E n casa de Belzebú , s e g ú n creo. 

—Vamos, este hombro es tá loco do romate, ha jugado los sesos 
al rentoi t Pero y a el señor coronel le meterá l a cholla en vereda. 

Con esto se retiró la mayordoma refunfuñando que era l á s t i m a 
ver á u n hombre de tanto talento é instrucción con l a cabeza t an 
trastornada. 

—Entretanto el objeto de su compas ión acababa de entrar en e l 
comedor, donde su figura causó el mayor asombro. Estaba el Dó­
mine cubierto de lodo desde los talones hasta lá espalda, y l a pa ­
lidez natural da su semblante era dos .veces mas cadavé r i ca que 
de ordinario, á .causa del trastornó mental, del terror y del c a n ­
sancio que habia padecido. 

— E n nombre del cielo , Mr. Saoapson , ¿ qué significa el estado 
en que vemos á V . ? di jóle Mannering, quien adv i r t ió l a desazón 
de miss Ber t ram por un amigo cuyo afecto y simplicidad conocía 
t an á fondo. 

—Exoroiso ,_dijo el D ó m i n e . 

—¿ Qué quiere V . decir con eso, señor mió? 

—Perdóneme V . respetable coronel , pero á l a verdad m i e s p í ­
r i t u 

—Anda por esas nubes de Dios. Vamos . entro V . en caja, y é s -
p l íquenos lo que significa todo esto. 

E l pedagogo buscó una respuesta, mas como se presentase otra 

vez á su lengua una palabra de su fórmula lat ina de exorcismo, 
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J u z g ó conveniente enmudecer del todo , y puso en las manos de 
Mannering la carta que l a g i tana le habia entregado. 

Rompió el coronel a l instante l a oblea, y leyó el pliego con aire 
de sorpresa—Esto tiene visos de broma, amigo m i ó , pero es una 
broma bastante necia por cierto. 

—Esta carta , dijo el Dómine con helada seriedad, proviene de 
una persona que gasta pocas bromas. 

—¿Y qu ién dió á V . el encargo de e n t r e g á r m e l a ? 

E l bueno del Dómine , en medio de sus distracciones mas e scén -
t r i c a s , j a m á s pe rd í a de v is ta á .miss Ber t ram. Acordóse de los 
tristes acontecimientos que le recordaba el solo nombre de Meg 
Merril ies, y dando una ojeada á L u c y , se cosió los labios, para no 
despertar funestas memorias en el a lma de aquella joven. 

—Señor i tas , dijo Manner ing, tengan V V . l a bondad de i r á pre­
pararnos el t é . Pasaremos á reunimos con V V . dentro de breves 
instantes. Veo que Mr. Sampson desea hablarme á solas.—Ahora 
que ellas se han ido, h á g a m e V . el favor de esplicarse. ¿De dónde 
viene esta carta ? 

—Del cielo t a l vez, dijo el Dómine , pero ha llegado á mis m a ­
nos seguramente por una cartera de los infiernos. E n t r e g ó m e l a 
Meg Merriles, l a cual hace años que deberla estar quemada por 
ladrona, picara, bruja, gi tana. . . 

—¿Y es tá V . cierto de que fué e l la? p r e g u n t ó con calor el co­
ronel. 

~ Y pueden existir sobre l a t ierra dos seres que se parezcan á 
Meg Merrilies ? 

Paseóse Mannering por l a hab i t ac ión con pasos presurosos , y 
sumido en reflexiones profundas.—¿ Habré de enviar gente para 
prenderla? Pero.... Mac-Morlan v ive demasiado léjos de a q u í , y 
s i r Hazlewood con sus frases machaconas no sabr ía cuando aca­
bar; luego ¿ q u i é n l a encontrarla en el mismo paraje, q u i é n l a 
ha r i a hablar, cuando se sabe el capricho que tiene por guardar 
silencio, y quién es capaz de aprisionarla otra vez?. . . No, aunque 
yo corra peligro do pasar por u n estravagante, no desprec ia ré e l 

TOMO I I . a 
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ETÍSO que ella me da Muchas personas de su clase comienzan 
siendo impostoras y concluyen con tornarse entusiastas , ó bien 
con seguir una ru ta tenebrosa entre estas dos l íneas , s in saber s i 
se e n g a ñ a n á s i mismas ó si e n g a ñ a n á los d e m á s . Y por ú l t i m o 
resultado el camino que be de seguir es m u y sencillo : si fuesen 
inú t i l e s mis esfuerzos, no t e n d r é que vituperarme por haber pres­
tado oidos á los consejos de una falsa prudencia. 

Habiendo así resuelto lo que iba á hacer, t i r ó del cordón de l a 
campanil la , m a n d ó que Burnes le s iguiera á su gabinete, y dióle 
ciertas ó rdenes cuyo resultado conocerán mas tarde nuestros 
lectores, porque ahora nos precisa enterarles de una aventura 
que es tá relacionada con los sucesos de aquel dia memorable. 

Cárlos Hazlewood no se habla atrevido á hacer n i una sola v i ­
s i ta á l a quinta de Woodbourne durante l a ausencia del coronel. 
L a conducta de Mannering para con él , aunque tan amistosa co­
mo honrada, pa rec í a indicarle que semejante paso le desagrada­
r í a ; y ta l era el ascendiente que las bri l lantes cualidades de 
aquel mi l i t a r h a b í a n tomado sobre el joven que por nada en el 
mundo hubiera este querido hacer l a cosa mas m í n i m a que p u ­
diera serle desagradable. Veía, ó á lo menos habla cre ído verj 
que el coronel aprobaba su afición h á c i a Miss Ber t ram , pero 
t a m b i é n adver t í a que no hallaba conveniente el que la declarase 
unos sentimientos que pudieran no encontrar l a aprobac ión de 
sus padres, y Hazlewood respetaba l a barrera que el generoso y 
mirado protector de L u c y aparentaba poner entre él y ella.— 
No ; pensaba el noble mancebo, j a m á s t u r b a r é l a paz que goza 
m i querida L u c y en este asilo, hasta que yo tenga el derecho de 
ofrecerla otro que l a pertenezca. 

F i e l á esta resolución, en l a cual tuvo el valor de persistir, y 
aunque su caballo le l levó por costumbre, hasta l a puerta de l a 
quinta de AYoodbourne, se resis tó a l deseo que en el pecho le 
hormigueaba de apearse para preguntar por l a salud de las seño -
r i t a s ; pero hab iéndo le acontecido lo mismo por segunda vez, fué 
t an violenta l a t e n t a c i ó n , que, temiendo no poder resistirse á l a 
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tercera, se decidió á pasar de v i s i t a á casa de un amigo suyo 
que v iv í a á corta distancia de Hazlewood, y permanecer al l í 
mientras durase la ausencia del coronel, acudiendo á l a quinta 
de este con suficiente premura para ser uno de los primeros que 
le felicitasen por su p róspero regreso. Env ió ca r iñosas espresio­
nes á las lindas moradoras de "Woodbournc, m a n d ó l e s á decir 
que t a m b i é n iba á hacer un viaje de algunos d í a s , y pasó á casa 
de su amigo. 

H a b í a tomado sus medidas para saber la vuelta de Mannering, 
á las pocas horas del regreso de este. Así que se lo avisaron, de­
t e r m i n ó ponerse en camino m u y de m a ñ a n a á fin de llegar á 
"Woodbourne á la hora de comer, pues tenia en aquella casa tanta 
franqueza como en l a suya propia. Lisonjeábase ( pues se hacia 
á sí mismo sobre este asunto unas reflexiones mucho mas serias 
de lo que era necesario ] que este proceder p a r ece r í a tan natural 
como sencillo. 

E l destino, empero, contra el cual reniegan los amantes tantas 
veces, no fué en aquella ocasión favorable para Cárlos Hazlewood. 
Pr imero, una helada que cayó aquella noche hizo preciso poner 
herraduras nuevas á su caballo. Luego, l a señora de la casa bajó 
de su cuarto para presidir el almuerzo, á una hora m u y avanza­
da. E n seguida se empeñó su amigo en enseña r l e unos cachorros 
perdigueros que su perra favorita habia parido aquella madru ­
gada. L a pinta de estos hizo nacer algunas dudas acerca de su 
legi t imidad, y Hazlewood se vio precisado á decidir l a cues t ión 
come juez á rb í t ro entre su amigo y el montero de este, siendo su 
decisión una sentencia s in protesta, l a cual d e t e r m i n ó ios que 
h a b í a n de ser ahogados y los que h a b r í a n de criarse. 

Ultimamente , el padre do su amigo le detuvo considerable 
tiempo, desplegando todos los recursos de una elocuencia prolija 
y fastidiosa con el fin de ins inuar en el espíritu de Sir l loberi 
Hazlewood , por la i n t e rvenc ión de su hi jo, sus propias ideas 
acerca de la linea que deber ía seguirse en u n camino que se pro 
yectaba. Nos avergonzamos de decir que nuestro joven amante, 

¡i 
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después de haber oido retahilar diez veces seguidas unas m i s ­
mas razones, no pudo convencerse del motivo porque l a l ínea pro­
puesta por el padre de su amigo fuese preferible á l a que parec ía 
haberse al principio ideado. 

Pero el camino h a b í a de atravesar u n rio é interesaba á quien 
tan mal á propós i to de ten ía a l impaciente Hazlewood, que e l 
puente se estableciera en el paraje mas inmediato á uno de sus 
cortijos. S i n embargo, á pesar de l a importancia que el orador 
daba á la materia, trabajo le hubiera costado conseguir s u fin, 
á no ser por la casualidad de mentar que el proyecto aprobado y 
a l cual so oponía tan fuertemente, h a b í a sido propuesto por e l 
bribonazo de Grlossin, quien estaba e m p e ñ a d o en que su d i c t á -
meu se siguiese ciegamente en toda l a comarca. Este nombre 
tuvo l a v i r tud de atraer a l momento l a a t enc ión de Hazlewood, 
quien hab iéndose enterado bien de cuá l de las dos l íneas era l a 
que Glossin h a b í a propuesto, le p rome t ió formalmente que no 
seria culpa s u y a s i su padre no se declaraba por l a otra. 

Todos estos contratiempos ocuparon buena parte de l a m a ñ a ­
na . Carlos solo pudo montar á caballo tres horas mas tarde de lo 
que hab í a intentado, maldiciendo los herradores, las damas pere­
zosas, los cachorrillos y los caminos nuevos, pues conoció que 
era demasiado tarde para presentarse decentemente en casa del 
coronel. 

Pasó por delante de l a vereda que conduc ía á Woodbourne y 
solo pudo ver el humo que sal ía de las chimeneas de esta quinta , 
y el cual se d i s eñaba en l a bóveda azul de u n cielo s in u » b e s , 
cuando creyó divisar a l Dómine Sampson, quien iba atravesan­
do á toda carrera por u n bosque inmediato. L lamóle , pero i n ú ­
tilmente. E l pedagogo, por lo c o m ú n tan inaccesible á toda i m ­
pres ión os t r aña , se hallaba en aquel momento en u n estado de 
doble abs t racc ión mental. Acababa de separarse de Meg Merr i -
l ies, y ha l l ábase demasiado absorto en reflexionar sobre las ú l t i ­
mas frases que ella venia á decirle, para que se cu ídase de l a voz 
que le gri taba. F u é pues obligado Hazlewood á renunciar al pía-
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cer de preguntarle por l a salud de las dos señor i t a s , ó de hacer­
le a lguna otra pregunta de buena cr ianza que condujese á pro­
nunciar en l a respuesta el nombre deMiss L u c y . 

Como no tuviese y a objeto alguno para acelerar su marcha, 
dejó que su caballo siguiese a l paso que mejor le conviniese por 
una cuesta a r r iba situada entre dos cerros desde los cuales se es 
t e n d í a l a v is ta sobre dos l ind í s imos paisajes. Pero aun cuando 
aquellos parajes deber ían serle m u y gratos, porque l a mayor par­
te de las tierras hasta l a lontananza eran pertenencia de su p a ­
dre , pensaba mas bien el joven en d i r ig i r l a v is ta á las chime­
neas de Woodbourne, aunque á cada paso que daba su caballo le 
fuese mas difícil d is t inguir las . 

Involuntariamente h a b í a caído el joven en una estrafía dis­
t r acc ión de ideas, cuando volvióle en sí una voz que le pareció 
demasiado fuerte para ser l a de un hombre, y demasiado ch i l lo ­
n a para provenir de una mujer .—¿Por q u é l l egá i s tan tarde? gr i ­
t á ron le ; ¿ h a n de hacer otros vuestra tarea? 

Miró Ilazlewood á l a persona que le hablaba. E r a esta u n a m u ­
jer de alta estatura, con u n pañue lo liado á l a cabeza, y debajo 
del cual s a l í an espesos mechones de canosos cabellos. C u b r í a su 
cuerpo una especie de amplia capa, y e m p u ñ a b a su mano dere­
cha u n grueso bas tón guarnecido de una punta de yerro . E n 
u n a palabra ara Meg Merrilies. Nunca habla visto Cárlos I l a z l e -
wood aquella estraordinaria ñ g u r a . Hizo u n movimiento de sor­
presa y pa ró s u caballo.—Creo, c o n t i n u ó el la , que nadie á quien 
interese l a casa de los E l langowan deberá dormir esta noche. He 
dado á tres hombres el encargo de buscaros, y vos os va i s á acos-
tar en vuestro lecho ! ¿ Creéis que s i el hermano llegase á caer, 
q u e d a r í a en p i é l a hermana? no, no. 

—No entiendo á V . , buena mujer. Ahora s i habla V , de miss. . . 
quiero decir de a lguna persona perteneciente á l a ant igua fami­
l i a de El langowan, h á g a m e saber en qué puedo y o servi r la . 

— ¡ L a an t igua famil ia de E l l angowan ! ¡ L a ant igua famil ia 
de E l l a n g o w a n ! ¿ y qué familia nueva h a b r í a j a m á s llevado ese : 
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nombre, que solo pertenece a l noble vastago de los i lustres B e r -
t ram ? 

—Pero, 4 q u é quiere V . decir con todo eso, buena mujer ? 
— Y o no soy buena m u j e r ; nada quiero, y todo el p a í s sabe 

que yo quisiera ser mejor de lo que soy. Pero tengo facultades de 
hacer lo que muchas buenas mujeres no h a r í a n n i osaran hacer. 
E n m i mano es tá helarle l a sangre a l que mora en l a casa del 
hué r f ano , y a l que quiso despachurrarle dentro de su misma 
cuna. Escuchadme Meo. Por orden de vuestro padre han retirado 
l a guardia que custodiaba l a aduana de Portanferry. H a hecho 
que acuda á Hazlewood, porque cree que su quinta v a á ser a t a ­
cada por los contrabandistas esta noche. Nadie piensa en eso. S u 
sangre es buena. No hablo de é l , pero en fin nadie tiene in ten­
ción de hacerle daño . E n v i a d de vuel ta y con l a mayor premura, 
s in temer cosa a lguna para vos, el destacamento á Portanferry. 
Allí es donde hace falta, y t e n d r á faena esta noche. L a l u n a v e r á 
br i l lar los sables y o i rá las descargas de las carabinas. 

—"i Giran D ios ! ¿ q u é quiere V . decir ? E l tono con que me h a ­
bla, sus palabras todas me h a r í a n creer que estaba demente, y 
s in embargo no carecen de encadenamiento las ideas que me 
presenta. 

—No, no estoy demente. Encarcelada me he visto como demen­
te, azotada como demente, desterrada como"demente, pero de­
mento no estoy. Escuchadme, Cárlos Hazlewood. ¿ C o n s e r v á i s 
a l g ú n resentimiento contra el que os causó l a her ida? 

—No; Dios me libre de semejante cosa ; estoy curado de m i 
herida, y me hallo firmemente persuadido que ella fué efecto de u n 
accidente involuntar io . Cuanto me a l e g r a r í a de poder decírselo, 

—Haced pues lo que os digo y le h a r é i s mas bien que él os 
hizo mal . S i le abandonan á sus perseguidores será s u cuerpo 
m a ñ a n a por l a m a ñ a n a u n cadáve r cruento, 6 se ve rá espatriado 
para siempre j a m á s . Pero existe Uno al lá arr iba. Haced lo que os 
digo; despedid inmediatamente á los soldados y nada temed res­
pecto al castillo de Hazlewood. 
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A l concluir estas palabras , desaparec ió ella con su acostum­

brada celeridad. 

S e g ú n parece, el esterior estraordinario de aquella mujer, y l a 
mezcolanza de escentricidad y entusiasmo que reinaba en sus 
discursos, dejaban rara vez de producir l a i m p r e s i ó n mas v i v a 
en aquellos á quienes d i r i g í a l a palabra. Sus frases, por lo co­
m ú n entrecortadas, eran demasiado claras é inteligibles para 
que pudiera sospechárse le de una locura verdadera; y s i n em­
bargo, encon t rábase en ellas a l mismo tiempo demasiado desó r -
den, demasiada vehemencia para que pudiera cons iderárse las 
como emanaciones de una cabeza bien organizada. Daba i n d i ­
cios de obrar por l a influencia de una i m a g i n a c i ó n exaltada mas 
bien que fuera de órden y no cabe duda de que ambos casos pro­
ducen u n efecto casi i g u a l en el e s p í r i t u de los oyentes. Estas 
observaciones b a s t a r á n para esplicar porque , s in que bailasen 
u n a fé impl íc i ta sus medias palabras tan originales como m i s ­
teriosas babia una disposición á escuchar y basta á seguir sus 
consejos. 

Cierto es á lo menos que a l jóven Hazlewood l lenó de asombro 
l a apar ic ión súb i t a de aquella mujer, y el tono imperativo que 
e l la tomara. Apre tó el paso de s u caballo. L a noche cubr í a y a el 
horizonte cuando l legó á s u quinta, y a l entrar en ella, vió con­
firmado lo que le habla dicho l a s ibi la . 

Tre inta caballos pertenecientes á u n regimiento de dragones 
estaban debajo de u n cobertizo, con las si l las y bridas puestas: 
tres ó cuatro soldados formaban jun to á ellos una guardia, mien­
tras los d e m á s se paseaban arr iba y abajo por el patio, con bo­
tas, espuelas, y espadas de montar. 

P r e g u n t ó Hazlewood á u n oficial de dónde v e n í a n . 
—De Portanferry. 
— ¿ H a n dejado Y Y . al l í a lguna fuerza? 
—Ninguna. E l completo destacamento ha venido acá por órden 

de S i r Robert á fin de defender s u casa, l a cua l es tá amenazada 
de u n ataque por los contrabandistas. 
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Cárlos fué corriendo en busca de su padre, y después de los 
primeros cumplidos, le p r e g u n t ó l a razón porque habla juzgada 
necesario l lamar á su casa una fuerza armada. 

Contestóle S i r Eobert, que, en v i r tud del aviso, de l a noticia, de 
l a aseguranza que babia recibido, as i s t ían le las razones mas fuer­
tes, convincentes y positivas para creer, suponer, pensar, j uzga r 
y convencerse de que u n ataque deberla intentarse, dir igirse y 
efectuarse contra el castillo de Hazlowood, por una horda de con­
trabandistas, de gitanos y de otros malhechores. 

— Y q u é causa pudiera, padre, atraer el encono de esas gentes 
sobre nuestra casa antes que otra cualesquiera de las cercan ías? 

- P i e n s o , señor i to , juzgo, creo, imagino y supongo, no obstan­
te las consideraciones que se merecen vuestras luces, vuestra 
prudencia, vuestra esperienciay vuestros talentos, que esas gen­
tes acometen y atacan preferiblemente á las personas mas d i s ­
t inguidas por su nacimiento, rango y fortuna, y las cuales han 
contribuido á escarmentar, castigar y reprimir sus delitos, sus 
c r ímenes y sus escesos. 

Hazlewood quien conocía el lado flaco de su padre, respondió 
que su sorpresa no provenia del motivo a l cua l l a achacaba S i r 
Eober t ; pero que no concebía que se pudiese soñar én acometer 
u n castillo, dentro de cuyas paredes habla un crecido n ú m e r o de 
criados, y al cual una infinidad de vecinos se a p r e s u r a r í a n á l l e -
T a r socorro á l a señal mas leve : añad ió que recelaba quedase 
comprometida l a buena r e p u t a c i ó n de los Hazlewood hasta cier­
to punto, por haber llamado el auxi l io de l a fu erza mil i tar , como 
s i no se hallasen en estado de defenderse á sí mismos, i n s i n u ó l e 
t a m b i é n que s i apareciese i n ú t i l aquella p r ecauc ión , los enemigos 
de su casa p o d r í a n hacer de ella u n asunto de sarcasmo y r e ­
chif la . 

E s t a ú l t i m a idea fué l a que hir ió mas vivamente á S i r Eobert; 

pues semejante á todos los e sp í r i t u s mezquinos, nada t e m í a t an ­

to como á l a r idiculez. G u a r d ó silencio un instante, y , con u n 

embarazo ma l disfrazado bajo las apariencias de l a a l t ane r í a , y 
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afectando menospreciar la op in ión púb l i ca , á l a cual profesaba 
el mas escrupuloso respeto:—Yo hubiera creido, dijo él á s u hi jo , 
que l a in ju r i a que y a se l i a liecbo en vuestra persona, en l a per­
sona del heredero, del representante, por falta mia, de l a familia 
de Hazlewood, habria justificado suficientemente á los ojos de l a 
parte sana de l a sociedad, de la porción i lustrada y respetable del 
pueblo, una medida que tiene por objeto prevenir, estorbar é i m ­
pedir u n segundo ultraje de este g é n e r o , 

—Pero V . se olvida, de lo que tantas veces le he dicho. Es toy 
cierto de que l a escopeta se d i sparó por casualidad. 

—No, señor , no hubo en eso casualidad a lguna. Pero os empe­
ñ á i s en saber mas que los que tienen mas años y os aventajan en 
esperiencia. 

—Pero en un asunto queme incumbe particularmente, yo creia 
padre, que.... 

—No, señor i to , no ; ese asunto solo os incumbe m u y en segun­
do lugar , es decir que no os concierne en maldita l a cosa, pues] 
solamente os considero como á u n j ó v e n botarate que se compla­
ce en contrariar al autor de sus dias; pero sí concierne, señori to , 
a l pa í s todo, a l condado todo, señor i to , a l públ ico entero, s e ñ o r i ­
to ; a l reino completo de Escocia , s e ñ o r i t o ; en cuanto á que l a 
honra de l a famil ia Hazlewood se encuentra comprometida, i n ­
jur iada , puesta en peligro por vos, s eñor i to , en vos y por causa 
de vos. Por lo d e m á s el culpable está y a en lugar seguro, y Mr. 
Glossin. . . 

—Glossin 1 

—Sí, señor , Mr. Gilbert Glossin, e l gentleman (caballero) que 
h a comprado l a hacienda de E l l angowan . ¿ B i e n sabéis, supon­
go , de qué sugeto hablo ? 

—Sí , padre, s í ; pero no me aguardaba yo oir á V . citar una 
autoridad semejante. Q u é ! ese b r ibón c u y a codicia y bajeza son 
harto conocidas de todo el mundo, y a l cual yo sospecho de otras 
m a ñ a s algo mas criminosas! ¿Y de c u á n d o acá dispensa V . á u n 
ente semejante el t í t u lo de gentleman ? 
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—Seguramente, Cárlos , que en este caso no doy á esa pa í ab ra 
el sentido exacto, preciso, rigoroso, en el cual debe emplearse re ­
gu la r y l e g í t i m a m e n t e . Solo me sirvo de ella relativamente para 
seña la r l a pos ic ión y s i tuac ión á donde ese hombre l i a consegui­
do subir , elevarse y encumbrarse para designar á una especie de 
sugeto.... bonrado..., r ico. . . . estimable.... 

— P e r m í t a m e V . , padre, le pregunto s i es en v i r tud de órdenes 
dadas por el ex-procurador que ese destacamento se ha retirado 
de Portanferry ? 

—No supongo, caballerito, que Mr. Glossin se abrogase las fa­
cultades de espedir ó rdenes en un asunto en que el castillo de Haz-
lewood y l a casa de Hazlewood... . entiendo por m i pr imera es -
presion el edificio donde se ha l la establecido el domicilio de m i 
familia, y por l a segunda, figurada, metafór ica y p a r a b ó l i c a m e n ­
te hablando, m i familia misma... en u n asunto, digo, en el cua l 
as í l a quinta de Hazlewood como la casa de Hazlewood se e n ­
cuentran particularmente interesadas. 

—Parece, s in embargo, que él ha aprobado esta medida. 

—Creí, señor m ió , pensé y j u z g u é que era justo, conveniente y 
adecuado, consultarle y tomarlo parecer, como a l magistrado 
mas vecino, inmediato y contiguo, as í que supe l a noticia de l a 
intentona proyectada. A resultas del miramiento, de l a defe­
rencia y del respecto con que acata l a distancia inmensa que nos 
separa, no quiso él firmar l a órden conmigo ; pero aprobó a l t a ­
mente mis precauciones. 

E n aquel instante se oyó llegar un caballo á galope por l a c a ­
l le de árboles . U n momento después se ab r ió l a puerta y vióse 
entrar á Mr. Mac-Morlan. 

—Pido á V . m i l perdones, S i r Ilobert, por presentarme á V . t an 
s i n aviso, pero... 

— P e r m í t a m e V . le haga observar, Mr, Mac-Morlan, que s u ca­
l idad de sustituto del Sheriff de este condado, ob l igándo le á c u i ­
dar de la tranquilidad públ ica y ha l l ándose V . sin duda en l a 
in t enc ión de concurrir en persona á aseguar l a de este castillo 6 
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quinta de Hazlewood, tiene V . u n derecho cierto, reconocido é 
incontestable para entrar en casa del primer caballero de E s c o ­
c i a , s in anunciar su v i s i t a . . . p r e s u m i é n d o s e siempre que á ella 
le l lamen los deberes anexos a l cargo que Y , ejerce. 

—Tiene Y . r azón , dijo Mac-Morlan, quien aguardaba con i m ­
paciencia el instante de poder hablar , son las obligaciones de m i 
destino las que me traen boy á casa de Y . 

— Y Y . es m u y bien venido á el la, s eñor , dijo el baronete, h a ­
c iéndole con l a mano un gracioso saludo, 

— P e r m í t a m e Y . le d iga , S i r Eobert , que no es m i idea perma­
necer aqu í , sino enviar estos soldados á Portanferry, y aseguro 
á Y . que su casa no corre e l mas leve peligro. 

— E n v i a r estos soldados á PortanferryS y Y . responde de que m i 
casa no corre peligro alguno! ¿ Y qu i én es Y . , señor mió , le supli­
co me diga, para que yo tome, acepte y reciba su cauc ión , su ga­
r a n t í a , su fianza., sea personal, sea oficial, para l a seguridad de 
m i cast i l lo? Creo, señor mió , juzgo, imagino y pienso, que s i 
uno tan solo de estos retratos de m i famil ia quedase lacerado, 
rasgado, estropeado ó descompuesto en el asalto, seria m u y difícil 
pa ra Y . hacerme repa rac ión de esta p é r d i d a ; no obstante las ga­
r a n t í a s que tan obsequiosamente me ofrece. 

— E n ta l caso, mi desesperac ión l l e g a r í a hasta lo infinito, S i r 
Eober t ; mas espero (|ue no e s p e r i m e n t a r é l a pesadumbre de h a ­
ber causado ese desastre tan irreparable, porque aseguro á Y . que 
n i n g ú n ataque será dirigido contra Hazlewood, He tenido a v i ­
sos, los cuales me hacen sospechar que han dado á Y . esta a lar ­
m a con el objeto de que se retirase de Portanfcrry el destacamen­
to destinado á l a custodia de l a Aduana. L a convicción que me 
asiste en esta materia hace de mi deber mandar que l a partida 
de dragones, ó á lo menos l a mayor parte de ella, se ponga en 
marcha ahora mismo. Siento en el a lma que u n a ausencia de cor­
t í s imo rato me h a y a impedido l legar acá con mayor premura, 
pues de resultas acudiremos á Portanferry bien tarde. 

Como Mr. Mac-Morlan era un magistrado superior, y m a n í -



testaba á las claras s u firme resolución de usar do su derecho 
el baronete, aunque picado, se oontoató con decirle • ' 

- E s t á m u y Men! señor m i ó , e s t á muy bien! llévese V . todo 
e l destacamento;no quiero, señor m i ó , que so quedo a q u í s i ­
quiera u n bombre. Sabremos defendernos por nosotros mismos 
seño r mm. Pero teuga V . presente que obra sobre su prop " 1 

^ n i r 7o:sobre su prorio pe l i s to ' sobre - p * ^ - p o l i 

TI ct lar0"80 ^"^^ SefiM mi° • * - s leve daño 
ns m u b I " " mOTad0reS 7 IiaSta 91 maS ' h e n i f i c a n t e de Riub m neo les , seuor m i ó . 

- Y o obro, S i r Eober t , en v i r tud de lo que juzgo e r i g e m i de-
ber y en conformidad á los avisos que be recibido. Suplico á V 
quede toen convencido de ello. Dis imülemc s i me pongo en mar-TpoirT"; ? SelmPerdkl0 mUeh0 tiemP0 y I l e ^ e m o s a P o m n f e r r y harto tarde. 

S i r Eobort , s in prestar oido á sus escusas, se ocupá en armar 
l * d0S S"S Cmdos • y ^ ' ^ a r su puesto á cada « n o . S u hijo 
hubiera deseado en el a lma a c o m p a ñ a r á Portanterry el desta­
camento , que y a se hallaba listo para recibir las ó rdenes de Mac-
Morían ; pero su padre hubiera ' llevado m u y & mal el que le 
abandonase eu u n momento cuando esperaba tenor que sufrir 
nada menos que un sitio. Contentóse pues con u n disgusto que 
apenas lo era dado ocul tar , de ponerse á ver desde una v e n t o ! 
los preparativos de ida que hacia l a t r o p a , hasta que el oficia! 
que l a mandaba g r i t ó : Por cuatro á l a derecha, marchen I E u -
tonceS sa l i í a l t te el destacameIlt0) y n o s e t a r c t ó m u c h o e n 
dejar de verlo y de oír lo. 
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CAPITULO I X . 

De una palanca armados por venturi* 
Saltar,,hicimos gozne y cerradura, 
E n la lóbrega cárce l penetrando 
Do estaba el pobre Kínmon sollozanda. 

Antiguo romance de la frontera. 

Regresemos ahora á Por tanferry , donde dejamos á Bor t ram y 
á su valiente amigo Dandy ü i n m o n t , inocentes moradores de 
u n a estancia destinada al crimen. E l sueño del labrador fué m u y 
apacible; pero el de Ber t ram fué interrumpido á eso de l a media 
noche, s in que le faera posible tornar á caer en aquel mismo es­
tado que nos hace olvidar todas nuestras penas. A d e m á s de l a 
tu rbac ión é inquietud de su e s p í r i t u , esperimontaba nuestro j ó -
ven una desazón , una especie de pesadi l la , que proven i an en 
par ic de l a falta de l a c i r cu lac ión de aire fresco en el pequeño 
cuarto donde se hallaban. Después de haber aguantado a l g ú n 
tiempo todos los inconvenientes de l a a tmósfera que le cenia, se 
l evan tó para abrir l a ventana y procurarse u n ambiente mas res-
pirable. Pero a y ! el primer esfuerzo que hizo recordóle que se 
hal laba dentro de una cá rce l , y le convenció que h a b í a n tomado 
todas las medidas necesarias, no para l a comodidad de los p re ­
sos, sino para estorbar toda tentat iva de e v a s i ó n : lo fué imposi­
ble abrir la. Contrariado del chasco, se quedó Junto á los v i ­
drios. Wasp , aunque cansado con su caminata del dia anterior, 
acudió á hacerle c o m p a ñ í a , y le manifestó con algunos ronqui­
dos y restregando su cuerpo contra las piernas de su amo todo 
el placer que sen t í a a l tornar á verle. 

Aguardando que se calmase l a a g i t a c i ó n que esperimentaba y 
le permitiese entregarse de nuevo a l s u e ñ o , permanec ió Ber t ram 
largo rato contemplando l a mar. L a marea estaba en su l leno, y 
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casi tocaba los muros de l a p r i s i ó n ; de cuando en cuando venia 
u n a ola á estrellarse contra el pa redón construido para su defen­
sa. A lo lejos, y con l a claridad de l a l u n a , que por intervalos 
se c u b r í a de una l igera nube, ve íase al océano henchir sus i n ­
numerables olas, rodarlas , y cruzar y mezclarlas unas con otras. 
—Espec tácu lo imponente! pensó Ber t ram. Así es como desde l a 
infancia se ha visto agitada m i v ida ! ¿ C u á n d o saldré do este es­
tado de zozobra? ¿ C u á n d o podré v i v i r en una dichosa t ranqui ­
lidad? ¿ C u á n d o mo será dado cul t ivar en paz , sin inquietudes n i 
temores, las artes, á l a s cuales ha impedido me dedique una v ida 
de continuo bazar ? Dicen que l a i m a g i n a c i ó n encuentra en el 
sordo murmullo de l a s olas del mar , l a voz de las ninfas y de 

los tritones A h ! ¿ p o r q u é no veo yo elevarse del seno de eso 

océano a l g ú n Proteo que venga á descorrer para mí los misterios 
de m i des t i no? -Amigo feliz, p r o s i g u i ó el j o v e n , mirando la ca­
ma en donde descausaba D i n m o n t , tus penas se l imi tan a l estre-
cho círculo do una ocupac ión ú t i l para t u fortuna y t u sa lud ; te 
es dado olvidarlas á t u antojo, y gozar de l a dulzura de u n repo­
so que el trabajo de las horas anteriores te preparaba 1 

I n t e r r u m p i ó sus reflexiones W a s p , quien levantando las m a ­
nos hacia el lado de l a ventana se puso á ladrar muy de recio. 
Sus ladridos llegaron á inquietar el sueño de Dinmont , pero e s ­
te s i n sacudir l a i lusión que en aquellos momentos le habla trans-
portado á l a libro a tmósfe ra de sus propias y verdosas c o l i n a s : -
A n d a con é l , Y a r r o w , mas cerca! anda con é l , m u r m u r ó entre 
dientes figurándose que estaba hablando a l m a s t í n que 1c custo­
diaba las ovejas. 

Entretanto Wusp continuaba sus ladridos y el perro que a n ­
daba suelto por el patio le r e spond ía en tonos mas huecos-. H a s ­
ta, entonces este h a b í a guardado si lencio, c o n t e n t á n d o s e con 
lanzar u a aullido de cuando en cuando siempre que l a l u n a en-
señaba l a faz entre dos nubes. Pero ahora ladraba con fu r i a , y 
pa rec ía hallarse escitado por otra cosa que la voz de W a s p , que 
h a b í a sido el primero en dar l a a l a r m a , y a i cual m amo h a b í a 
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reducido, no s in dificultad, á contentarse con producir un g r u ­
ñ i d o sordo y de descontento. 

B e r t r a m , redoblando sua t cnc iou , c reyó divisar una barca en 
l a mar. Oyó el ruido de los romos, y l a vos de los bombres mez­
clarse a l tumulto del oleaje.—Esos s e r á n ta l vez , pensó nuestgC 
h é r o e , algunos pescadores trasnochados , ó contrabandistas pro­
cedentes do l a I s l a de Man. S in embargo se acercan mucho á l a 
aduana , donde deberá haber centinelas. L a barca es grande y l a 
t r i p u l a c i ó n de crecido n ú m e r o de marineros, s e rá sin duda a l ­
g ú n lanehon del r esguardo .—Conf i rmóle en esta ú l t i m a op in ión 
el ver que atracaba a l muelle sito de t r á s d é l a misma aduana. 
Desembarcó l a t r i p u l a c i ó n en n ú m e r o de veinte hombres. Que- ^ 
d á r o n s e dos para guardar la ba rca , y los d e m á s tomaron en s i ­
lencio por una callejuela que separaba l a aduana de l a cárce l y 
pronto desaparecieron de l a v i s t a de Be r t r am. 

E r a el ruido de los remos lo que a l principio habia escitado l a 
cólera del v ig i lan te custodio que estaba de centinela en el patio 
de l a pr is ión . Pero en aquel momento sus ladridos, redoblados y 
s in i n t e rmi s ión , l legaron á t a l grado de fu r i a , que dispertaron 
á su amo, animal mas feroz todav ía que el mastin. Abr ió una 
ventana y g r i t ó con una andanada de b las femias :—¿Quieres ca­
l la r te? T e a r u m , ¿ q u i e r e s ca l l a r t e? -Todo fué i n ú t i l ; el perro 
t rocó su ladrar en aullidos , cuyos ecos estorbaban que el c a r ­
celero oyese los sones de alarma que el guarda feroz queria anun­
ciarle. Pero la mujer del b ípedo Cerbero tenia el oído mas fino 
que su esposo. T a m b i é n ella habia asomado su cabeza por l a ven-
t a n a . - F l o j o u del diablo, d í jo le , es menester bajar y soltar e l 
perro en l a calle. E s t á n echando a b a j ó l a puerta de l a aduana , y 
el viejo Hazlewood ha retirado l a guard ia de a l l í ; pero s i t ú 
tienes menos corazón que una g a l l i n a ! Hablando de este modo 
se disponía á hacer por sí misma lo que aconsejaba hiciese á su 
cara mitad , mientras el amable esposo mucho mas solícito de 
impedir todo movimiento interior que de inquietarse con lo que 
pudiera tener lugar en l a ca l l e , subió á hacer su requisa y á 



88 G U Y M A N N E E I Ñ G . 

examinar l a puerta de cada calabozo con el objeto de aver iguar 
s i los presos estaban seguros. 

Los movimientos del carcelero y de su d igna consorte aconte­
c í a n en l a parte delantera del e d i ñ c i o , j por lo tanto los oyó i m ­
perfectamente e l j ó v e n B e r t r a m , c u y a saleta como y a lo bemos 
d icho , estaba si ta en l a fachada trasera y contigua á l a mar. No­
tó s in embargo'que babia en l a casa un ruido que en nada con ­
venia con el silencio ordinario de una cárcel después de media 
noche. No pudo menos de suponer que tuviese lugar a l g ú n s u ­
ceso estraordinario, y persuadido de esto corr ió á sacudir por 
el hombro á Dinmont con el'fin de dispertarle. 

—Ola , A y l i e , dijo el m o n t a ñ é s r e s t r egándose los ojos, ¿ q u é 
quieres , mujer? Todavía no es hora de levantarnos. Por fin, des­
velándose completamente, se acordó del sitio en que estaba, se 
sacudió las orejas, y dijo á Ber t r am:—En nombre del c ie lo , ¿ h a y 
a lgo de par t icular? 

—No puedo acertar lo que sucede, contestóle el jó v e n , pero, ó 
l a casa es tá ardiendo, ó acontece a l g ú n lance estraordinario. 
¿No oye V . en l a parte de a d e n t r é el ruido de puertas y cerrojos 
que abren y cierran con es t répi to , y en l a de afuera l a g r i t e r í a 
•de muchos hombres y no sé que especie de sordo mugido? A fe 
mia que ocurre a lguna novedad. L e v á n t e s e V . por Dios y m a n ­
t e n g á m o n o s alerta. 

A l a sola idea de pe l ig ro , sa l tó Dinmont de l a cama , tan i n ­
t r é p i d o y resuelto cua l se ostentaban sus antepasados a l ver las 
candeladas de alarma br i l la r en las cumbres de sus mon tes .—Qué 
diablo! c a p i t á n , este es u n paraje m u y e s t r a ñ o ; de d ía no so 
puede sa l i r de 61 , n i dormir a q u í durante l a noche I C á s p i t a ! 
nadie p o d r í a aguantar en este encierro quince dias seguidos! 
pero, v a y a una b a r a b ú n d a ! Y o quisiera que tuv ié semos luz . Cá­
l l a te , AVasp, c á l l a t e ! déjanos oir lo que es t á pasando! E a , v a ­
mos , ¿ te q u e r r á s callar ? 

Registraron i n ú t i l m e n t e l a horni l la para buscar entre las ce ­
nizas con que encender l a v e l a ; pero no quedaba en ella una 
chispa de tambre. A todo esto continuaba el estruendo. 
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Allegóse Dinmont á l a ventana. Luego que se asomó:—Eh! ca ­
p i t á n , d i jo , venga V . acá corriendo. Y i v e sanes que han forzado 
l a aduana I 

—Corrió Ber t ram á la ventana , y vió en l a ori l la de l a mar u n 
grupo de contrabandistas, algunos de los cuales teman en las 
manos teas encendidas; otros iban cargados de fardos y de tone­
les , que embarcaban en el lanchon atracado a l muel le , y cerca 
del cual estaban amarradas t a m b i é n dos ó tres canoas. 

E l enigma es tá y a resuelto, dijo Ber t ram, pero yo temo algo 
peor. ¿No huele Y . una fuerte humareda ó es una ap rens ión de 
m i fantasía? „ 

—Fantas ía ! no, no. H a y mas humo que el que sale de una fra­
gua . Qué demonios! s i han prendido fuego á l a aduana, l l e g a r á 
has ta aqu í y quedaremos achicharrados como barriles de brea. 
Mala chanza sérá que nos asen vivos como si fuésemos jud íos ó 
n i g r o m á n t i c o s . Ola! Mac-Guffog, demonio, carcelero, canallal 
comenzó á gr i tar el labrador dando toda fuerza á su voz esten­
tó rea , eh! á b r a n o s Y . Mac-Guí íbg ó Mac-condena do/ 

L a s l lamas empezaban á subir y espesas nubes de humo se 
deslizaban por delante de l a ventana en que estaban Ber t ram y 
Dinmont. A veces, s e g ú n el capricho de l a ventolina, u n a luz 
roj iza les hacia ver en l a p laya unos hombres de cara siniestra 
y feroz, los cuales se ocupaban afanosos en cargar l a barca. E n 
fin el triunfante incendio, lanzando lenguas de fuego por todas 
las aberturas, despedía materiales inflamados, los cuales impe­
lidos del viento v e n í a n á herir las paredes y techos de l a cárcel y 
c u b r í a n todo s u ámb i to de u n a densa humareda. 

Los gritos y el tumulto s e g u í a n en aumento, porque toda l a 
canalla de aquel lugarejo y de sus contornos se habia reunido 
•en tropel con los contrabandistas, y bregaban de consuno para 
llevarse parte del bo t í n . 

Comenzó Ber t ram á alarmarse seriamente por su propia segu­
ridad y l a de su compañe ro . No habia medios de escarcelarse. 
^ e g u n pa rec í a , el honrado Mac-Guffog y su no menos honrada 
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-cnr.roiíe tetóm abamdoaado sn presto 'dejando ios--de&di-cliítdüS 
cpr-eacs á .ggr T á c i t o s - . d e las l l amas . 

E n aquel mismo instante oyóse u n nuevo ataque dirigido t íon-
á r a laipuertade l a p r i s i ón , y el robusto maderaje dtj .¡que estaba 
«Diistruida cedió por ñ n á ios .esfuerza ;d« flcs pdecs y palancas. 
Xtos calaboceros ectregaron sin resistencia todas las l lavas, y :l©s 
-contrabandistas pusiejon sucesivamente en franquicia á todos 
los presos, ios cuales se reuniErsm con sus libertadores lanzando 
©ri tos de j ú b i l o . 

E n medio de aquel la confus ión , tres ó cus tro contrabandistas 
entraron en l a saleta donde estaban Bert ram y Dinmont . Todos 
•lievaban machetee y pistolas en el cinto, y en las manos teas eu-
«JBndidas.—Bueno! dijo uno de ellos s e ñ a l a n d o á Ber t ram, y a l i e -
iírí^s¿ad@^can nuestro hombre. Los*otros dos Je asieron del coila» 
arte a l instante, pero uno d-e «l íos l e dijo a l o i d o : — t o g a Y . 
resistencia kssfea no estar en l a caHe:—El .mismo sugeto ha l ló me­
dios de:d8oiT á Dinmont :—Siga V . ú s u amigo, y •ayúde le iouan-
do sea tiempo. 

Ohedeció-el campesin© s in contestar una palabra, y s igu ió á 
tos des eontrabandistas, los cuales no soltaban á Berteam, le 
McfeTOn bajar la escalera, atravesar el patio, i luminado ahora 
•pnr el incendio de la aduana, y le condujeron á l a estrecna calle 
apieestaba en frente de l a p r i s i ón . Al l í el bullicio no tenia i g u a l , 
y los contrabandistas se veian á puro emp-ajon sopesados á veces 
los unos de los otros. 

—•Bayos y centellas! g r i t ó e l cabecilla que marchaba delante 
de los guardas de Ber t ram, ¿qué bey ahora denuev^? 

E n aquel instante se oyó el rtrado de un pelotón 4 é fcaba le r ía 
(m.Bmmn do Í á to do galope. 

—Muckachos, pirosigmió'el jefe -de los ;Gon,trabanclistas, ojo a i 
preso, y no desperdigarse. 

A pesar-de esta órdien los dos httmferes queiteaian asdi© 4 B e r ­

t ram se hal laban bastante rezagados-de sus demsís compañe ros , 

A p i ñ á b a s e mas y mas-laiatermada turbaren l a caliejaeia. hes 
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ueos la bajaban con inteccion de h u i r , mientras los otros bre­
gaban por subir la con el objeto de dc&nderse. Oyóse á lo loj^s 
el es t répi to fle ios sables, y el estruendo d« los tiros de carabina. 
— Y a l legó «i momento, dijo á Ber t ram .su desconocido protec­
tor; desembarácese V . de ese camarada, y s í g a m e . 

Ber t ram, desplegando con buen é x i t o l a robustez de que esta­
ba dotado, se l iber tó fác i lmente de la asidura del hombre quees-
taba á su derecha. Llevóse el b r ibón l a mano a i cinto para sacar 
UJ3a Pistola, pero echóle a l suelo un puñe t azo que hubiera des­
baratado á un buey; fué Dinmont quien se lo aplicó en l a 
nuca . 

— S í g a m e V . sin tardanza, le dijo la protectora vez. Y a l mis­
mo tiempo se escurrieron los tres por un pasadizo que habia ca ­
s i en frente de l a cá rce l . 

Nadie se me t ió en perseguirlos. Ha l l ábanse los contrabandis­
tas demasiado ocupados con el destacamento que Mac-Morlan 
acababa de traer, y el cual hubiera llegado m u y á tiempo para 
impedir el saqueo é incendio (te l a aduana, M o l magistrado no 
hubiese recibido en el camino un aviso falso, que le hizo creer 
que los contrabandistas tenian in tenc ión de desembarcar en l a 
caleta de E l l angowan , circunstancia que le a t rasó cerca de dos 
horas. Bien puede imaginarse e l lector, s in miedo de faltar á l a 
caridad, que Glossin, interesado en el éx i to de aquella Jornada, 
y el cual tenia l a v is ta avizor sobre cuanto iba ocurriendo, a i 
saber que los soldados se hablan ido de Hazlewood, p r o c u r ó a l 
instante dar el cambio á Mac- Morlan para que Hat tcraick tuv ie ­
se tiempo sobrado de hacer s u fechoría. 

Entretanto Ber t ram caminaba paso á paso d e t r á s de su protec­
tor,.seguido t a m b i é n de su fiel amigo Dandy. Los gri tos de los 
combatientes, el estruendo de los sables y de las descargas, e l 
chapaleteo de las herraduras de los caballos, resonaban todavía 
en sus oidos, aunque con menor violencia, cuando á l a es t remi-
dad de una calle inmediata encontraron una s i l la de posta coa 
cuatro caballos. 
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—¿Esiais ald, eti mmbre del cielof g r i t ó e l g u i a al pos t i l lón , 
quien estaba junto á la portezuela. 

—Sí, sí, y ojalá estuviese en otra cualquiera parte! 
—Abra V . pronto. Suban Y V . , señores , dentro de pocos ins tan­

tes se h a l l a r á n en paraje seguro. Y Y . , dijo el desconocido á Ber -
t r a m , acuérdese de cuanto le ha prometido á l a gi tana. 

Eesuelto Ber t ram á dejarse gu ia r ciegamente por el hombre 
que acababa do hacerle n n servicio tan importante, se subió al 
carruaje, s igu ió le Dinmont, y AVasp, que no se les hab ía separado 
u n instante, sal tó tras ellos. A l momento pa r t ió á galope l a s i l la . 

—Bendigamos a l cielo! dijo entonces Dandy ; v a y a una aven­
tu ra s ingular! Esperemos que conc lu i r á felizmente. Pero que v a 
á ser del pobrecito Dumplel Y o pre fe r i r í a estar subido sobre sus 
lomos á i r caballero en l a carroza de u n duque. B ien lo sabe Dios! 

Hízole observar nuestro j óven h é r o e que s e g ú n el paso que l le ­
vaba el postilion, era imposible viajasen largo trecho s in tener 
que mudar de caballos, y que en l a pr imera parada de posta, i n ­
s i s t i r í a en no prosegui r la ruta hasta que no amaneciese; ó cuan­
do menos hasta no saber á donde intentaban conducirles; y que 
entonces Dinmont podr ía tomar a lgunas medidas respecto á su 
fidelísima j aca . 

—Es tá m u y bien, e s t á m u y bien, dijo Dandy , así lo haremos. 
A h ! s i nos h a l l á s e m o s fuera de esta maldi ta cajeta rodante, no 
nos l l eva r í an por cierto sino adonde se nos antojase i r . 

Mientras as í hablaban, un sesgo del carruaje les hizo ver á a l ­
g u n a distancia el l uga r de Portanferry, el cual estaba aun, y 
mas que nunca , i luminado por el incendio. E l fuego se h a b í a 
estendido hasta un a lmacén que se rv ía de depósi to á muchas 
vasi jas de aguardiente, y las l lamas se elevaban en bril lantes 
ramales á una prodigiosa a l tura . No pudieron contemplar aquel 
espec tácu lo durante largo tiempo, porque l a s i l l a de posta, t o ­
mando otra d i r ecc ión , e n t r ó en u n camino m u y estrecho y orla­
do de árboles , por el cual , no obstante l a oscuridad de l a noche, 
s iguieron corriendo con l a misma ace le rac ión . 
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CAPITULO X . 

Gañían, juegan y rien con desatino, 
Beben hasta la Aurora , 
Mientras á cada vaso se mejora 
La generosa calidad del vino. 

BUKNES. Tom S h a n í e r . 

Vamos aliora á dar u n vistazo á Woodbourne, donde dejamos 
a l coronel, cuando acababa de dar ciertas ó rdenes á su criado 
predilecto. Luego que YOIVÍÓ á reunirse con las s eño r i t a s en l a 
sala de estrado, l lamóles l a a t enc ión su aire d i s t r a í d o , y l a I n ­
quietud y zozobra que en sus facciones se t r a s l u c í a n . Pero Man-
ner ing no era un hombre á quien pudiera interrogarse fácilmen­
te, y aquellas personas mismas á quienes profesaba mayor c a r i ­
ño, no se hubieran atrevido á preguntarle las causas de l a agi ta-
clon que tan m a l parado le t r a i a . L legó l abora del té , y todos se 
hallaban ocupados en tomarlo con el mayor silencio, cuando u n 
carruaje p a r ó á l a puerta, y l a campanil la a n u n c i ó u n a , v i s i t a . 

—No pueden ser ellos, esc lamó el coronel; faltan t o d a v í a a l g u ­
nas horas. 

U n momento después , Burnes , abriendo l a puerta de l a sala, av i ­
só l a llegada de Mr. Pleydel l . P resen tóse el abogado. U n vestido 
negro estremadamente pulcro, una peluca empolvada con todo es­
mero, unas vueltas de encajes y unos zapatos de lustroso barniz 
dieron á entender que el señor legista venia preparado para una 
v is i ta de l a mayor etiqueta. Apretó le Manner ing l a mano con su­
ma cordialidad y le dijo:—Es Y . el hombre que mas falta me hace 
en este momento. 

—Dije á Y . que me aprovecbaria de l a pr imera ocasión, aunque 
me espongo al riesgo de abandonar el t r ibunal u n a semana ente-
tera durante las sesiones, y bien ve Y . que no es pequeño el s a ­
crificio. Pero ocurr ióseme que yo podr í a prestar aqu í alguna u t i -
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l idad, al-mismo tiempo que vengo á verifica? una prueba.., pero, 
haga V . el favor de presentarme á estas damas. A h ! y a veo una , 
á quien yo hubiera conocido al iftSíSwrtsi por su aire de familia. 
Miss Ber t ram, querida amiga, cuanto me alegro de ver á Y . ! . . . y 
l l egándose á el la, l a dió u n beso cordialísimo en cada mejil la, 
cuyo saludo recibió L u c y con r e s ignac ión aunque rubor izándose . 

—O» m slaTféte pa.f ensi deau cliemin. ("No debe uno detenerse 
en \u> camino tan hermoso) cont inuó él jovialmente en lengua 
francesa,—y el coronel, habiéndole presentado á su h i ja J u l i a , 
rindió el abogado i g u a l homenaje á sus mejillas que el que aca­
baba de tr ibutar á las de su companera. Sonr ióse J u l i a , 
p ú s o s e colorada, y dió u n paso atrás.—Pido á Y . rail peréorseg, 
señor i ta , dfjbfe P leyde l í ; pero la edad c o n c e d í cierto» p r i v i l e g i é 
y trabajo rae cos tar ía confesar en este momento s i me pesade'te­
ner demasiados derechos para reclamarlos, ó s i estoy h e c h i z a * de 
poder aprovecharme de ellos en una manera tan agradable—y 
a c o m p a ñ ó sus paltibras con u n saludo oue en nada- se resen-tía d'e 
su profbsion, 

— A l a verdad, caballero', dijo son r i éndose miss'Mánnenr?<r qtM 
s i V . d á unas escusas tan lisonjeras, eoroenzarémos á dmdarde 
que Y . pueda prevalerse de los privilegfoaqaepretendedfsfratar. 

-—Te aseguro, J u l i a , dijo el coronel, que tienes razón, y que 
mi-amigo Mr. Pleydellf es un hombre- m u y peligroso. L a ú l t i m a 
vfiz que le v i estaba de encerrona con una moza l indísima, quien 
lehabia dado una cita á las osho de la m a ñ a n a . 

— S i , coronel, deberta Y . a ñ a d i r que fávor semejante, concedido 
por una dama tan-respetable como Mlstress Rebeca- era debido';! 
mí chocolate mas bien que á mi mérito personal. 

—Eso me hace pensar, Mr. Pleydeli, dijo Julia, que debo Ofre­
cer á Y . una taza de t é , suponiendo que Y . habrá comido ya. 

¿Y qu ién puede rehusar, señorita-, cosa que- venga* de las 
manos de Y . Sí, he comido como puede-hacerse en un m m m efe 
Escocia . 

' ~~E-0 quiere-decir que muy mad, dijo elcoroBerest^dieudd el 
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braza Itácia el cordcm d&la campanilla.. P e r m í t a m e Y . ha^gra que 
le s i rTan algun-a cosa. 

—Mire V . , voy á bablar con toda franqueza. Prefiero no tomar 
aliora nada. Sobra este particular y a he hecho una p e q u e ñ a . i a -
ves tógacten . H a deisabor-V. que me detuvo abajo un instante pa­
ra qnitM^me los- botines,. en cada uno de los cuales cabian t r e^ 
piornascomoPa m í a , dijo el abogado soslayando'una mirada' de 
compiacencia liácia sus pantorrillas', las ' cua lés no dejaban aun 
de tener buenas formasi parada edad de su duenoytuve inr rato-
de eonversaciou con Burnes .y con una5 s e ñ e r a m u y inteidgente, 
quien he supuesto será ama de l laves ó mayordoma de V . , y he— 
moa dee id i feen tr io, y-.toU reperspee t&i toáo bien •considerad^ 
perdóneme- Y . .Misa Mannering estas tres- palabras de la t in ) que-
ailadiriamos. á l a l igera colación de Y . esta noche u n plato ma»-
sufitaticial,- eompuesto dj dos patos silvestres^ les. d i , con toda;la 
sumis ión correspondiente, m i pobre d i c t á m e n aceirca de l a sa i s» 
que les pegarla mejor, y s i Y . me lo permite-, a g u a r d a r é que es-
tén condimentados'pata? tomarmlgutía cosa sólida. 

•—•Adeiantarémosda hora demuestra cena, dijo el coroaeh 
—Con mue l l í s imo guáto m;o} s i empre -que -es» no me p r i m - d é 

l a convergacion de e s t a a s e ñ o r i t i s - u n momento-antes. S o y - d e í 
pareéer de m i amigto Burne t (1), Co iflesoá Y . queme p l á c e n l a s 
cenas, s i se&mi aqueUasique llñmübm c&ua} tós antig-uos, aque­
l las comidas hechiceras^ en la^'cualesda jovial idad uaota desapa­
recer los sinsabores que a c u m u l á n ' en « u e s t r a imagi-aa-eion-'lo'^ 
negocios y quehaceres del dia. 

L a vivacidad de-Mr. Pleydell , su tono faceto, la t r a n q u i í a í r a n -
qneza con da cual a ludia á BUS guatos ep icúreos , divirt iefdii sobre 
rn-aneiajá las dáms8r especialmente á misa-Mannering, quien rro 
cesó-deprodigarle l as atencio-aes'mas lisonjeras.5 As i fué que de 
una pwte y o t í a , mientras ^dur^ el t é , se dijeron-mtii'lia^ cosas 
m u y liadasj: mas las-xusdeS'de^graciadamente no tenemos' la^a r 
de repetir aquí. 

(1) V é a s e osla nota al fia. t le la-otau 
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Luego que se conc luyó este solaz, Manner ing di6 el brazo a l 
abogado y le l levó á u n pequeño gabinete contiguo a l sa lón , y 
donde habia todas las nocbes luces encendidas y unabuena lum­
bre en l a chimenea. 

—Preveo, dijo Pleydel l , que tiene V . algo que decirme referen­
te á l a familia Ber t ram. Pues bien, ¿qué hay de nuevo? ¿Han v e ­
nido noticias frescas del cielo ó de l a tierra? ¿Qué dice m i guer­
rero Alhumazar? ¿Ha calculado V . el curso de los astros, consu l ­
tado sus efemérides, su Aloiochodou ó su Aimuten? 

—No por cierto, y Y . es el ún i co Tolomeo á quien intento re­
cu r r i r en esta ocasión. A fuer de nuevo Próspero (1] he roto m i 
va r i t a de v i r tud , y arrojado m i libro cabal ís t ico en un agua de­
masiado honda para que me sea fácil sacarlo. Y s in embargo no 
carezco de noticias que dar á Y . Meg Merrilies, nuestra sibila 
egipciaca se h a aparecido hoy á nuestro D ó m i n e , y s e g ú n i n d i ­
cios, le ha asustado sobremanera. 

—¿Qué me dice Y . ? 

—También me ha hecho el honor de abrir una correspondencia 
conmigo, creyendo siempre que soy el profundo as t ró logo que 
supuso ver en m í cuando primero DOS encontramos. Aqu í tiene Y . 
su epístola, l a cual me fué entregada por el d ó m i n e . 

Púsose Pleydel l sus espejuelos. Y a y a unos garabatos! dijo, y 
eso que las letras tienen una pulgada de alto cada una, y son mas 
derechas que otras tantas costillas de carnero asadas. Trabajil lo 
me cos ta rá descifrar estos g e r o g l í ñ c o s . 

—Lea Y . en voz alta. 

Y o y á dar á Y . gusto, s i me lo permiten estos garabatos.—«Sa­
béis buscar; pero no sabéis encontrar. Sois el puntal de una casa 
m i ñ o s a ; pero i g n o r á i s que ella v á á repararse. Prestad m a ­
no á l a obra que está para haeerse, así como prestasteis ojos pa ra 
penetrar el destino que se hallaba entonces bien lejano. Tened un 
eamiaje esta noche á las diez en l a estremidad de l a calle Croo-

fl) E l mágico de ¿a tempestad, drama de Shakespeare, 
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ked-Dykes , en Portanferry, y haced que lleven á Yoodbourne 
los que digan a l cocliero: ¿Estáis aM en nombre del cielo? 

—Poco á poco, t a m b i é n h a y a q u í s u cacho de po es í a : 

«Precisa que la noche se esclarezca 
Y el buen derecho tr iunfará. 
Luego que la justicia resplandezca 
Bertrán á Ellangowan v o l v e r á . » 

Hé a q u í una carta de punta á cabo misteriosa y que concluye 
con unos versos dignos de l a sibila de Cuines.—Y bien ¿ q u é de­
t e r m i n a c i ó n h a tomado V . ? 

— A fé m í a , t emí se me escapase l a ocasión de arrojar a lguna 
luz sobre este tenebroso suceso. S in embargo esta mujer tiene v i ­
sos de loca, y qu izás todo su charlatanismo sea efecto de una 
i m a g i n a c i ó n desquiciada. Pero Y , es de opin ión que ella sabe 
mas sobre este asunto de lo que ha querido decir buenamente. 

— S e g ú n eso, Y . ha enviado u n carruaje a l lugar que se le i n ­
d ica? 

•—Se b u r l a r á Y . de m í s i lo confieso. 

— Y o ! no en verdad. Creo que ese es el partido mas conve ­
niente. 

—Lo mismo j u z g u é yo , y lo peor que me puede suceder es pa­
gar de vacío l a s i l la de posta con cuatro caballos que he enviado 
á Kipple t r ingan con instrucciones conformes en un todo con el 
tenor de l a car ta . S i el aviso saliese falso, tanto peor para los c a ­
ballos que se l lovarán u n buen p l a n t ó n nada agradable con el 
frió que hace. 

—Nada de eso sucederá . L a ta l g i tana es m u y parecida a l c ó ­
mico que supone á sí mismo ser el personaje que representa ; y 
aun dado caso que en el curso ordinario de su conducta no se 
haga i lus ión á sí misma sobre las imposturas que desparrama, 
posible es que en esta circunstancia se e m p e ñ e en sostener el pa­
pel que h a tomado á su cargo. Por m i parte solo puedo decir que 
en otros tiempos a g o t é en ella todo m i surtido de preguntas s in 
poderle sacar maldi ta l a cosa. L o mejor pues que debemos hacer 
se rá dejarla seguir l a ru ta que ha querido trazarse á sí misma 
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p a r a l k g a p á una reveladon. Ahora s i V . no tiene a lguna otra 
cosa qae d^ei rm^ vamos á M u ñ i r n o s , con las damas. 

—A fé mia que me enauentroi en continua a g i t a c i ó n y-..., pero 
no, nada mas tengo que decir á V . Me p rec i sa rá contar los m i n u ­
tos que deben transcurrirse l iasta que vue lva l a s i l la de posta. 
Supongo que Y . no t e n d r á igua l impaciencia. 

• "Bak ' - q u i é n sabe...... pero l a costumbre hace todo no 
h a y duda que me tomo mucho in te rés en. este asunto ; mas me 
siento con fuerzas para sobrellevar este rato de espectMiva, s o -
bre todo s i consigo que las señor i tas nos obsequien coa un poco 
d e m ú stóa. 

— Y los patos silvestres ?1 

—Tiene Y . r a w a , coronel. Mke Y . , l a inquietud de abogad©: 
por e l pleito mas importante del'mundo rara 'vez ' l lega á qu i ta r ­
le ei sueño n i l a .digest ión, y s i n embargo roucho¿.me a l o g r a r í a de 
oir e l ruido de las ruedas del carruaje. 

Diciendo estas palabras se l evan tó y en t róse , en l a sala de es­
trado- A su ruego tomó-el arpa miss Mannering para acoAip'áñar 
á L u c y Ber t ram, quien hizo oir l a voz melodiosa de que l a natu-
l e z a d c h a b i a dotado. E n seguir ía . J u l i a ejecutó" con b r i t l á n t e 
m a e s t r í a algunas sonatas de Corel i i . E l viejo abogado, i quedara-
ñ a b a a lgun tanto el violoncelo, y era miembro de-utf concierto 
filarménaco'en E d M b u t g o ; estuvo tan encantado con aquel buen* 
rato, que no pensó en los ánades silvestres hasta que Burnes vino' 
á avisar que l a cena estaba dispuesta. 

—Díle^á Mistress A l i a n que reserve a lguna cosa, dijx>; él; coro­
ne l á su criado, porque aguardo, es decir que ta l vez-venga á acá-
a lguien esta noche. Preven á los sirvientes que r o s e acuésifenni 
cierren l a puerta que cae á ] a c a l e d é á lamos hasta q u é yO no iof 
d i s p é n g a . , •. , . 

—Yálgarác- Dios, papl*, M $ J u l i a , ¿ á qu ién puede Y . aguardar 
t a a á deshoras ? * 

—A unossugctos que me son desconocidos; pero se-me i i a e n -
via-dó á decir que ta i vez vengan esta noche para hablariiie de u n 

asunto. S i n embargo su venida no es cierta. 



--PUHÜ bien, no les perdonare ínos que vengan á echar á perder 
imest-ra peqneña tertulia, á so ser qu,e no& t ra igan tanta 'broma 
y ítffiabilidad como nuestro amigo Mr. P leyde l l , m i admir^ior , 
y a que tiene á h im a-éoptar ese t í t u l o . 

— A k ! misa J a l i a , dijo el abogada, ofreciéndole l a mano con 
a i r e de g a l a n t e r í a para conducirla a l comedor.—Hubo un t i e m ­
po... cuando volví de Utrecbt en el a ñ o de 1738. 

—Konos hable Y . de eso, le supl ico; le queremos á V . mejor 
a s í como está,, Utrecbt ¡ v á l g a m e Dios! sin duda que desde enton­
ces- ba estado V , ocupado solameate-en destruir todos los v e s t i ­
gios de- su ,educación holandesa. 

—Perdone V. , ,miss Mannering, los holandeses en materia de 
galaifterias son rauKdio mas pulidos de lo que* j u z g a n sus v e ­
leidosos vecinos los franceses, luego son tan exactos en sus obse­
quios como l a campana de un reloj en dar l a b o r a . 

—Jes'as qué fastidio! 

—Tambiem su c a r á c t e r es impasible. 
—Peor que peor, 

— E n fin después que un adorador de V . se ba cuidado durante 

seis veces trescientos sesenta y cinco días de ponerle el cbal sb-

i bre los hombros, de colocar el maridi l lo debajo de los piés de V . , 
de arrastrar en pequeño trined sobre i el yelo en invierno^ y el 

polvo en verano, es V . m u y dueña , repentinamente, s in motivo, 

s i n escusa, a l cabo dedos m i l ciento noventa dias, c u y a s ü m a p o r 

tm cálculo bsc lw de priea y s in tener en cuenta lós anos bisiestos, 

completa el espacio de tiempo prediebo, es Y . m u y d u e ñ a , digo, 

de darle unas calabazas m u y orondas sin concebirla menor'alar­

m a de los efectos que su r igor pudiera producir en el corazón 

calmoso y reflexivo del enamorado meifi I m r . 

—Esees seguramente, Mr. Pleydel l , el ú l t i m o rasgo del elogio 
de los bolandesSEfs ? No-sabe Y . que el corazón y él cristal per­
d e r í a n todo su méri to en el momentb que perdiesen su f r a g i l i ­
dad? 

—Respecto á eso, m¡»s J u l i a , no es mm' fáci l hallar un vaso que 
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no se haga t r izas a l caerse a l suelo, que u n corazón al cual redu­
jesen a l desespero los rigores. Y este me hiciera insis t i r en l a 
dureza del mió s i yo no estuviese viendo á Mr. Sampson aguar­
dando con los ojos medio cerrados y las manos juntas el fin de 
nuestra conversación para decir el bened íc i t e á nuestra cena. Y 
en verdad que los patos silvestres tienen u n aspecto m u y ape­
titoso. 

—Hablando así sen tóse á l a mesa el abogado dando treguas á 
su g a l a n t e r í a u n buen rato á íln de honrar los manjares que ador­
naban el mantel. S u ú n i c a observación fué que los patos estaban 
perfectamente guisados, y que l a salsa de Mistress A l i a n era s u ­
perior á todo elogio. 

- E s t o y viendo, dijo miss Mannering, que en el instante de 
declararse Mr. Pleydel l admirador mió , me disputa su corazón 
una r i v a l formidable. 

—Perdóneme V . , hermosa damisela, solamente los rigores de V . 
han podido determinarme á part icipar de una buena cena en 
presencia suya ; ¿ y cómo, sino, hubiera y o podido soportarlos á 
no haber tomado l a p recauc ión de restaurar mis fuerzas? E n con­
formidad a l mismo principio, voy á beber u n vaso de vino á l a 
salud de V . 

— Y esa t a m b i é n se rá una moda d e ü t r e c h t , ¿no es verdad, se­
ñ o r letrado ? 

—Nada de eso, s e ñ o r i t a ; hasta los franceses que son modelos 
de l a g a l a n t e r í a , l l aman á sus fondistas restauradores. Esto se rá 
s in duda por a lu s ión á los amantes abrumados con los rigores de 
sus queridas. Por m i parte exige tantos socorros m i s i t uac ión , 
que me veo obligado, Mr. Sampson, á suplicar á Y . me t r inche 
otro alón de ese pato s in perjuicio de otro pedazo de pastel que 
ped i ré en seguida á l a bondadosa miss Ber t r am. Seño r , señor , 
desprenda Y . el a lón , no lo corte con el cuchillo. Mr. Burnes a y u ­
d a r á á Y . Mil gracias, Mr . Sampson, y Y . , Mr. Burnes , h á g a m e 
el favor, s i gusta, de u n vaso de cerveza. 

E n tanto que el legista, embobado con el talento y las atencio-
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nes de miss Manne r ing , picoteaba a s í , tanto por diver t i r la á 
ella como por ensayarse á sí mismo, l a impaciencia del coronel 
ca rec ía de l ími t e s . Hab ía rehusado sentarse á l a mesa, só pretes-
to de que nunca cenaba, recor r ía la h a b i t a c i ó n dando acelerados 
paseos: se acercaba cada instante á la ventana, hacia muestra de 
escuchar con a tenc ión , y en fin no pudiendo resistir el movimien­
to que le arrastraba, púsose el levi tón y el sombrero, y salió con 
l a mi ra de llegarse hasta l a estremidad de l a calle de á rbo les , 
cua l sí por este medio pensase apresurar l a llegada del carruaje 
que estaba aguardando. 

— Y o quisiera, dijo miss Bertram,que el coronel no se espusiera 
á sa l i r de casa por las noches. S i n duda, Mr. P leyde l l , h a b r á l l e ­
gado á noticia de Y , l a horrorosa escena que presenciamos el 
otro día? 

—¿La de los contrabandistas? Oh! esos son unos antiguos ami­
gos míos . Ha tiempo que hice ahorcar unos cuantos de ellos. 

— Y el lance que nos aconteció pocos dias después , por causa 
del e sp í r i tu de venganza que emberrenchinaba á uno de aquellos 
miserables? 

—Sí, cuando recibió l a herida el jóven Hazlewood. 

—Suponga Y . , querido Mr. Pleydel l , cual nos a s u s t a r í a m o s l a 
s e ñ o r i t a Mannering y yo, al ver arrojarse sobre nosotras de r e ­
pente á un br íbonazo alto y fornido, tan notable por sus fuerzas 
como por l a fealdad de sus facciones. 

—Preciso es que Y . sepa, Mr. Pleydell , dijo J u l i a , incapaz de 
dominar el despecho que l a inspiraba el modo con que descr ib ía 
L u c y á su amante, que el jóven Hazlewood es un sér tan perfec­
to para los ojos de todas las damas de nuestras ce rcan ía s , que los 
d e m á s hombres las parecen unos meros espantajos. 

—Oh! oh! pensó Pleydel l , quien en v i r tud de su profesión y ca­
r á c t e r nunca dejaba que se le escapase u n ademan n i u n a i n ­
flexión de l a voz c u y a tendencia no advirtiese, a q u í h a y a l g ú n 
piquecillo entre mis dos a m í g u i t a s . — M i r e Y . , miss Mannering, no 
he vuelto á ver desde q ü e era n i ñ o á Mr. Cárlos Hazlewood, as í 



|02 GKJí MANNt R I N G . 

es que todas esas damas pueden tener razón. Pero aunque ¥ . se 
enfade conmigo, si quiere ver jóvenes bien parecidos, deberá pa­
sar á Holanda, de cuyo país l iablábamos ahora foco. E l mono 
mas lindo que he visto en toda mi vida fiaé un joven H o l a n d é s 
cuyo ñüico defecto era tener un nombre harto bárbaro, como Van. 
Boót, ¥fcn Bustor, no me acuerdo qué. Hoy y a no deberá estar 
tan buen mozo. 

Tocóie ahora á Julia poner la cara un poco agria, pero en 
aquel mismo instante volvió á entrar el coronel.—W veo ni oigo 
cosa alguna, dijo, y sin embargo, Mr. Pleydell, no nos recogere­
mos todavía. ¿Dónde está Mr. Sámpson? 

—Aquí estoy, señor, dijo el Dómine, ¡quien se babia embutido 
en un rincón do la sala y estaba en ín t ima conferencia con un l i ­
bro de á folio. 

—¿Qué obra es esa, Mr. Sámpson? preguntó le Pleydell. 
— E s la que escribió el sábio de L y r a (1). Señor coronel, yo qui­

siera que V. y Mr. Pleydell me dieran su dictátnen sobre un pa­
saje de este capítulo cuyo sentido ha dado márgen á grandes 
controversias. 

—Mr. Sámpson, respoiidióle el abogado, ahora no me encuen­
tro con numen para ha cor lo. Tenemos aquí unas musas mas 
atractivas, y todavía ao me desespero de conseguir que estas cla­
mas nos canten un dúo, ó ellas y yo entonarémos un terceto en 
el cual haré la parte de bajo. Envíe ¥.. a l diablo su L y r a , ó g u á r ­
delo para un instante mas conveniente. 

M Dómine, chasqueado, cerró su .enoime volúmen, sorprendi­
do interiormente de que un hombre tan erudito como Mr. Pley-
islbpudieae ocuparse .de fruslerías senaejactes, Pero el .abogado, 
indiferente á la pérdida de su reputación, se habia humedecido 
el gaznate con un púlpito do vino borgoñós, y habiendo prelu­
diado un instante con una voz que el tiempo había cascado a l g ú n 
tanto, invitó á las damas para que cantasen con él la cantinelas 

«Tres pobres m a ñ a e r o s . » 

(i) fslGuias ele Li-r.i, erudito teólogo de! siglo d é c i m o tercero,aalucal de Ev.reuX» 
Sus comentarios sobre la Biblia han tenido mucha Tama. 
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— t e m e n Y Y . s eño r i t a a^quc &e les sjeu tes -rosas, celando 
chaata l a n tarík-V 

—De i r i D g - i a a modo, papú , r espondió J u l i a . Nos a-iswmaza Mr. 
B e y d t í í para m a ñ a n a de una gran diseiisdon que v a á tener eon 
Mr. SámpsoD, y justo es que disfrutemos esta noche de nuestra 
conquista. 

Cantaron otro dúo y después tuvo lugar un ch is tos í s imo co ló -
«lino. E n fin, largo rato después que el reloj hubo dado l a una , 
comenzó á desesperar Maniaermg de que f iniese l a si l la de posta, 
•Sacó del.bolsillo su muestra el coronel y dijo: y a no h a y que 
pensar en eso-pero al mismo inslairte. . , , . S in embargo, loque 
. s u c e d i ó m e r e c e un rmevo cap í tu lo . 

CAPITULO Xí. 

Lo quo t l i j o - e h d e a ü n o - e í l á .piobado, 
Ni h u é r f a n o le ves .ni abandonado, 
Mira- ó t u -lío, á l u I x í r m a n a , primo y mg&re. 
T u l a m i l i a .total; y.o sjay lu padre! 

E l criticón. 

Apenas ManncriDg se buho gua rdad© -su reloj de feitriquera 
cuando se oyó á lo lejos, un sordo ruido. 

—•Ese « s sagurameaite Ü rodar de un carruMje, dijo. Pero no.., 
4 m Tiento que agi ta los l l amos . Mr. Preyd*]], acerqúese T . i l a 
ventana, si me hace el favor. 

E l abogado, quien tenia enbi TOsaofunpañuíelo grande-de seda, 
se:hallabaentretenido con J u l i a m uwa-oenversacion queparecia 
-inieresarlermuelK.. S in embargo obedeció á la l l amada , . de spués 
de haberse liado ti^mmáámmé para preservarse del frío. 
D i s t i n g u i ó s e entóneos con toda claridad el ruido de unas ruedas, 
y PleydeTl, cua l sbhubfese reservado -toda su actividad para 
íaqueüdnBtaHto, so «al ió coiriejuto Hr ItínriTffiiiiliíi 

E l coronel t i r ó éle ia « a m p a ^ i l t a -que a c ú c e s e Curue?, y 
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como ignoraba cuales eran las personas que iban á l legar, le 
m a n d ó que las introdujera en otro aposento. Pero esta ó rden no 
pudo llevarse á efecto, porque mientras esplicaba sus intenciones 
a l ayuda de c á m a r a , oyó á Pleydel l esclamar. V á l g a m e el cielo! 
es nuestro amigo de Charlies Hope y viene con él otro g u a p e t ó n 
de igual calibre! 

S u voz detuvo á Dimnont, quien se encon t ró con el abogado y 
manifes tó tanta sorpresa como placer.—Ola! Y . por acá? dijo el 
campesino, entonces todo v a bien! 

Pero mientras B a n d y se paraba con el objeto de bacer sus cor­
t e s í a s , Ber t ram, deslumbrado con l a repentina claridad del sa lón, 
y a tón i to aun con todo lo que acababa de acontecerle, en t ró en 
el estrado casi s in saber lo que b a c í a , porque l a puerta se babia 
quedado abierta de par en par, y se bai ló cara á cara con el coro­
nel quien se disponía á sal ir , Manner ing conoció á^Brown inme­
diatamente, y quedóse está t ico a l ver delante de sí una persona 
á quien no esperaba volver á ver en este mundo. 

Bebemos tener presente que cada una de las personas que es­
taban en l a sala t e n í a n sus razones particulares para mirar con 
una especie de terror á u n bombre c u y a s ú b i t a apar ic ión se ase­
mejaba á la de un espectro. 

Mannering veía en s u presencia á un bombre a l cual c re ía h a ­
ber dado muerte en las Indias Orientales. 

J u l i a miraba á su amante en u n a s i tuac ión embarazosa y t a l 
vez arriesgada. L u c y Ber t ram reconoció en él a l que babia he r i ­
do á Cárlos Hazlewood. 

Ber t ram, quien interpretaba las miradas fijas y llenas de asom­
bro del coronel por u n a seña l del disgusto que le causaba su l l e ­
gada, ap re su róse á decirle que su p r e s e n t a c i ó n á él era i n v o l u n ­
tar ia , pues que le h a b í a n t r a í d o allí s in saber á donde le condu­
c í a n . 

—Creo que estoy viendo á M r . B r o w n , díjole Mannering. 

—Sí, señor, el mismo que V . conoció en Indias , y el cual se 

atreve á esperar que el concepto formado por V . en tónces de él 
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no impida que reclame el testimonio de T . á fin de hacer j u s t i c i a 
á su honor y á su carác te r . 

—Mr. B r o w n , rara vez... ó nunca, por decir mejor, semejante 
sorpresa.,. Pero por cierto, señor , no obstante lo que tuvo l u g a r 
entre nosotros, tiene Y . u n derecho á invocar m i testimonio. 

E n aquel momento crí t ico entraron en l a sala el ahogado y D i n -
mont. Vio Mr. Pleydel l el semblante del coronel que manifestaba 
no haber vuelto aun de su asombro, á L u c y Bertram, quien nada 
oia de cuanto hablaban, p r ó x i m a á desmayarse de susto, y á J u ­
l i a que hacia esfuerzos varios para ocultar sus zozobras é inquie­
tudes. 

—¿Qué significa toda esto? p r e g u n t ó el legista. ¿Ha t r a ído aquí 
este mancebo la cabeza de Medusa? Dejad que yo le vea.—Vive el 
cielo, pensó el letrado, esas son las mismas facciones del difunto 
El laugowan! L a bruja ha cumplido s u palabra. Luego d i r i g i é n ­
dose á L u c y - M i s Bertram, dijola, mire V . con a tenc ión á ese j ó -
ven; ¿ha visto V . a lguaa vez á a lguien que se le pareciera? 

L u c y solamente habia echado una ojeada sobre aquel objeto de 
s u terror, y bas tó esa para que reconociese a l supuesto asesino 
de Carlos Hazlewood. No pudiendo pues formarse de él una idea 
mas favorable de la que s in duda hubiera concebido, toda vez que 
le hubiese examinado con mayor a t e n c i ó n : - N o me hab lé i s de él, 
ba lbuceó ella, echadlo de l a casa cuanto antes, ó de lo con t ra r ió 
vamos á ser asesinados todos! 

-Ases inados! ¿dónde e s t án las tenazas? dijo el abogado a l g ú n 
tanto enternecido. No piense V . en eso. Aqu í estamos tres hom­
bres s in contar los criados y el bizarro Dómine , que vale por me­
dia docena; tenemos l a fuerza de nuestra parte. S i n embargo, 
Dandy, eh! Dinmont, p ó n g a s e V . de pantalla entre ese moceton 
y nosotros para defender á estas damas! 

- ¿ Qué hay , Mr. P leydel l? Pues s i es el cap i tán Brown. ¿No 
conoce V . a l c a p i t á n ? 

- ¡ A h 1 si V . le conoce, nada tenemos que temer ; pero m a n t é n ­
gase V . á su lado. 

TOMO I I , 0 
o 



106 G U Y MANNERINGí. 

Todo esto pasaba con tanta rapidez que "el Dómino solo tuvo 
tiempo para sal i r de una de sus distracciones, y cerrar el libro 
que en un r i n c ó n estaba leyendo. Levan tóse para ver á los recien 
venidos; mas á penas hubo mirado á Ber t ram , cuando e s c l a m ó : 

— S i los muertos salen de su sepulcro, el que ve ahora mis ojos 
es m i querido, y m i respetable patrono! 

- - B i e n , en nombre del cielo, dijo el abogado ; cierto estaba yo 
de que no padec ía equivocación . Venga V . acá , señor coronel^ 
¿jpor q u é vaci la Y . en dar l a bienvenida á eso su huésped ? Creo... 
estoy seguro de que no voy errado. Ko puedo haber una seme­
janza mas perfecta. Pero, D ó m i n e mió , tenga Y . cachaza. No d i ­
g a Y . u t a s í laba . Tome Y . asiento, j ó v e n . 

— Y . ha de perdonarme , señor . S i me encuentro, como lo creo, 
en casa del señor coronel Mannering, quisiera saber si ese caba­
llero se ha l l a ofendido de mi llegada, l a cual no estuvo en m í pre­
veni r n i estorbar. 

Hizo Mannering un esfuerzo para decir algo.—Ofendidol no por 
cierto, s e ñ o r , y sobre todo s i Y . tiene á bien indicarme el modo 
en que pueda serle de a lguna ut i l idad. . . Creo que tengo que h a ­
cer á Y . a lguna i n d e m n i z a c i ó n . . . ta l he pensado siempre. Pero l a 
venida de Y . ha despertado en m i corazón unos recuerdos tan do­
lorosos , que t o d a v í a no me h a b í a hallado con fuerzas suficientes 
para decirle que, sean cuales fueren los motivos que me propor­
cionan esta honra, l a v i s i t a de Y . me es en estremo agradable. 

Eespondió Bertram con un frío aunque urbano saludo, á l a g ra ­
ve civi l idad del coronel. 

— J u l i a , debes recogerte y a , n i ñ a m i a ; Y . d i s imu la r á que m i 
h i j a nos deje, Mr. B r o w n ; bien ve Y . que t a m b i é n á ella l a afligen 
recuerdos penosos. 

Levan tóse miss Mannering y dejó el aposento; mas a l pasar por 
delante de B e r t r a m , p r o n u n c i ó estas palabras-.—Insensato! ¿o t r a 
vez ? pero de modo que solo él pudo o í r l as . 

S i g u i ó á su amiga miss Ber t ram s in poder decidirse á d i r ig i r 

una segunda mirada a l objeto de su terror. No sabiendo como es-
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plicarse cuanto estaba pasando, c r e y ó que habia a lguna equivo­
cación , y no que r í a acrecentar e l embarazo de la escena denun­
ciando al desconocido como á un asesino. Por otra parte veia que 
era conocido del coronel y que este le dispemaba consideracio­
nes; por lo tanto era preciso que le e n g a ñ a s e n sus ojos y que 
aquel hombre no fuese el culpable , ó bien reconocer que Haz le -
wood tenia razón en decir que su herida habia sido efecto de la 
casualidad. 

Lo restante de ta r eun ión hubiera formado un grupo de bastan 
te in t e ré s para ejercitar los pinceles de un pintor hábi l . Cada 
cual estaba demasiado absorto en sus propias reflexiones para que 
intentase penetrar las que á los otros d i s t r a í a n . 

Ber t ram se encontraba repentinamente en l a casa de un hom­
bre á quien se hallaba dispuesto por una parte á mi ra r con malos 
ojos, como enemigo persor.al suyo, y por otra á respetar porque 
era el padre de J u l i a . 

Mannering vaci laba entre el j ú b i l o de tornar á ver á un hom­
bre á quien creia haber quitado l a v ida en una quimera que ás í 
mismo se reprochaba, y las antiguas preocupaciones que conc i ­
biera contra él, las cuales l iabian vuelto á posesionarse de s u or­
gulloso corazón tan luego como se presentó ante su vista . 

Sampson , puesto de bruces sobre el espaldar de su s i l l a , sus 
miembros agitados de un involuntario temblor, tenia los ojos tan 
fijos en Bertram que pa rec ía imposible pudiese desclavarlos de él. 

D i n m o n t , arropado con su enorme levi tón , y con su nudoso 
palo en las manos, se asemejaba á un guedejudo oso, apoyado en 
sus patas traseras , y d i r i g í a sucesivamente á cada cual uno? 
ojazos en los cuales se ve ía retratado el asombro. 

Unicamente el abogado, v i v o , maligno y su t i l pa rec ía hallarse 
en su verdadero elemento , y saboreaba de antemano el lucido 
éx i t o de un proceso tan ostra ño como repleto de prodigios. Un 
j ó v e n monarca, henchido de esperanza, y que se hallase á l a c a ­
beza del ejérci to mas hermoso, no podr í a sentir mayor satisfac­
c ión en el instante de emprender su primera c a m p a ñ a . Tomó u 
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su cargo hacer que cesase l a coMbicion general ocupándose en 
producir una inmediata esplicacion. 

—Vamos, s e ñ o r e s , s ién tense V V . Este asunto es de m i i n c u m ­
bencia peculiar. Precisa que V V . me dejen meter m i cuarta de es­
padas. Tome V , asiento, querido coronel , y permita que lleve yo 
el t i m ó n de l a nave. Siéntese V . , Mr. B r o w n , anb c[u6 cumque alio 
nomine vocaris (1). D ó m i n e , p o n g a V . las aposoutaderas en b l a n ­
do, y t ú t a m b i é n , Dandy, m i honrado amigo. 

—No s é , Mr. Pleydell , contes tó Dinmont , mirando al ternat iva­
mente á su burdo lev i tón , y a l elegante mueblaje del estrado, no 
sé s i yo bar ia mejor de irme á otro lugar cualquiera, mientras V , 
consejaban aqu í . B i e n ve V . que no estoy en 

E l coronel, quien habia reconocido á Dandy , le t omó de l a ma­
no y dijo: que después de cierta acc ión que habia atestiguado en 
Edimburgo, su l ev i t ón y sus zapatones hartan honor a l palacio 
de Un rey. 

—¡Oh.! señor coronel, bien sé que no paso de ser u n campesino; 
pero t a m b i é n es verdad que me a g r a d a r á oir cuanto respecte á 
l a felicidad del c ap i t án ; y yo respondo de que todo v e n d r á á pe­
dir de boca, toda vez que Mr. P leyde l l se encargue del asunto. 

—Tienes razón , Dandy , dijo el legista, y has hablado como un 
oráculo m o n t a ñ é s . Ahora c a l í a l a boca, B r o w n , y a veo que todos 
estamos sentados. Tomemos un vaso de vino para comenzar m e ­
tód icamente . Pues señor , añad ió Mr. P leydel l vo lv iéndose á B e r -
t ram, d í g a m e el buen amigo, s i sabe q u i é n es y lo q u é es? 

A pesar de todas sus inquietudes no pudo Bertram menos de 
echarse á re í r cuando oyó estas primeras preguntas.—A l a v e r ­
dad , señor , respondió el joven ; en otros tiempos cre í saberlo, 
pero ciertas circunstancias m u y recientes me obligan hoy á d u ­
darlo. 

•—¡ Pues bien'. d í g a n o s V . ahora lo que V . pensaba que era otras 
veces? 

—Crei que ora y me l lamaba VaníBcest B r o w n , y se rv í en c a l i -

í71) O cualquier otro que sea lu nombre. 
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dad de cadete en el regimiento que mandaba el coronel Manne 
r i n g , de quien tengo el honor de ser conocido. 

—Puedo, dijo el coronel, certificar l a identidad de Mr. B r o w n , 
y debo a ñ a d i r lo que su modestia le hace olvidar y es , que se 
d i s t i n g u í a tanto por su conducta cuanto por su valor y talentos. 

—¡Mejor que mejor ! pero todos esos no pasan de unos rasgos 
generales. ¿ P u e d e decirnos Mr. B r o w n dónde nació? 

E n Escocia, pienso; pero el preciso lugar de mi cuna me es des-
conocido. 

—¿Y dónde educaron á V . ? 

— E n Holanda, á no dudarlo. 

—6 Y la memoria de V . no le retraza cosa a lguna anterior á su 
ausencia de l a Escocia ? 

—Unos recuerdos imperfectlsimos. S i n embargo, conservo una 
idea de que en m i infancia yo era objeto de l a ternura y solicitud 
de cuantos me rodeaban. T a l vez se g r a b ó en m i e sp í r i t u tanto 
mas profundamente cuanto que en seguida e s p e r i m e n t é u n trato 
bien distinto. Creo que me acuerdo de u n hombre á quien yo l l a ­
maba papá , de una señora que estaba continuamente achacosa, y 
l a cua l , juzgo, ser ía m i madre; t a m b i é n me acuerdo de u n hom­
bre a l to , seco, vestido de negro, quien me e n s e ñ a b a á lee r , y la 
ú l t i m a tez . . i ,. 

Aquí el Dómine no pudo contenerse por mas tiempo. Mientras 
cada palabra servia para convencerle que estaba ante sus ojos el 
hijo de su pr imer bienhechor, habia conseguido, no sin mucho 
trabajo, dominar sus emociones; pero cuando el j óven Ber t ram, 
entre los recuerdos de su infancia, l l egó á hablar de é l , le fué i m ­
posible sofocar l a espresion de sus sentimientos. Levan tóse de su 
s i l la temblando como u n azogado, es tendió los brazos, y esclamó 
con los ojos arrasados en l á g r i m a s : 

—Enrique Ber t ram, m í r a m e ; ¿no soy yo e l hombre que m í e n -
tas? 

—Sí, dijo B e r t r a m , es t remec iéndose cual s i u n a luz repentina 
hubiese herido sus ojos; pero... s í , creo que ese era el nombre que 
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me daban, y me parece que reconozco l a voz y las facciones de m i 
antiguo preceptor! 

E l Dómine se prec ip i tó en sus brazos, estrecMndole contra su 
corazón con unos transportes que parec ían cinvulsiones violen­
t í s imas , é i n t e n t ó hablar , mas solo pudo deshacerse en lloros. 

E l coronel sacó su p a ñ u e l o , Pleydel l l impió los cristales de sus 
espejuelos y el honrado Dinmont esc lamó;—El diablo del hombre 
me v a á obligar que haga loque no- he hecho he desde que mi 
madre se m u r i ó . 

—Vamos! vamos! dijo el abogado , que h a y a silencio en el t r i ­
bunal. Tenemos que h a b é r n o s l a s con un asunto m u y serio. No 
perdamos el t iempo, y adelante con nuestro interrogatorio. 
Será posible que tengamos algo que hacer antes de que salga 
el sol. 

— ¿Qu ie r e V . que mande ensil lar u n caballo? dijo el co­
ronel. 

—No, no ;. tenemos tiempo de sobra ; pero vamos, Mr. Samp-
s o n , y a h e permitido á Y . toda l a la t i tud conveniente para l a 
espresíon de sus sentimientos ; es preciso poner coto a ellos por 
ahora , y dejarme proseguir raí i n v e s t i g a c i ó n . 

E l Dómine estaba acostumbrado á obedecer á cualquiera que 
le diese una órden. Volvió á dejarse caer en una s i l la , cubr ióse 
l a cara con u n p a ñ u e l o , as í como el pintor griego t a p ó con u n 
velo l a de A g a m e n ó n , y sus cruzadas manos demostraron que se 
ocupaba interiormente, en t r ibutar a l cielo acc ión de gracias. De 
cuando en cuando abr ía los ojos cual s i quisiese asegurarse que 

• lo que habia visto no era u n a aparición, que se hubiese disipado 
en los aires , y cer rába los en seguida para continuar sus devotos 
ejercicios. E n fin el i n t e r é s que le inspiraban las preguntas del 
abogado atrajo completamente su a tenc ión . 

— Y ahora , dijo Mr. P l e y d e l l d e s p u é s de haberle hecho otras 
varias preguntas relativas á los recuerdos que de su infancia lo 
quedaban, ahora Mr. Ber t ram , pues en adelante creo que po­
dremos: darle este nombre, t e n d r á Y . l a bondad de decirnos s i 
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iiace memoria de algunas particularidades acerca del modo en 
que salió V . de l a Escocia, 

— S i he de decir l a verdad , señor , aunque en m i memoria es­
t é n grabadas todav ía aquellas c i rcunstancias , el terror mismo 
que las a c o m p a ñ ó , ha embrollado sehremanera su recuerdo. 
Conservo una idea confusa de que mientras me paseaba... en u n 
bosque, según, creo.,.. 

— S í , Enr iqui to , s í , dijo el D ó m i n e ; en el bosque de AVar-
roch. 

—Calle V . , Mr. Sampson! g r i t ó el abogado. 

— S í , en u n bosque era. U n a persona se paseaba allí conmi­
go creo que este bondadoso preceptor. 

—Sí, Enr iqui to , Dios te bendiga ; yo iba a c o m p a ñ á n d o t e . 
—Quiere V . callar , Dómine del diablo, y no interrumpimos á 

cada momento! prosiga V . , dijo P leyde l l á Ber t ram. 
— T a m b i é n , ¡á semejanza del que pasa de u n su eñ o á otro, 

figúraseme que me hallaba á caballo en ancas de m i pedago-

o • • • • - • -- • 

—Eso n o , eso no I g r i t ó Sampson , nunca he espuesto m i v i d a , 
mucho menos l a t u y a , á u n peligro de t a l t a m a ñ o . . 

—Señor Dómine , esto pasa y a de cas taño oscuro ! S i se le vue l ­
ve á soltar á V . otra s í laba , agarro m i l ibro de magia , leo en él 
cuatro palabrotas , trazo con m i b a s t ó n . u n c í rculo a l rededor de 
m í , y hago que Enr ique Ber t ram se vue lva otra vez V a n Beest 
B r o w n . 

—Perdóneme V . respetable v a r ó n , p e r d ó n e m e V . Solo fué u n 

urbum wlcms (una palabra a l aire.) 

—Pues b ien! míen nolens (quiera V . ó no quiera) cállese l a 

—lluego á Y . , Mr. Sampson , interpuso el coronel, quoguarde 
silencio. E s de suma importancia para el amigo que V . acaba de 

encontrar, el que Mr. P leydel l pueda recoger todas las reseñas 
que necesite. 

—Enmudezco, dijo el Dómine . 
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—De repente , con t inuó Ber t ram , nos acomet ió u n a turba de 
hombres; mientras peleaban t r a t é de escabullirme ; luego me 
h a l l é en los brazos de una mujer m u y a l t a , l a cual me p ro t eg ió 
durante a l g ú n tiempo. Todo lo d e m á s no es en m i fan tas ía mas 
que desorden y confusión. Tengo un recuerdo inseguro de haber 
estado en u n a p laya , i n t roduc ídome en una caverna , y bebido 
all í un l icor m u y fuerte que me adormeció . Mi memoria solo co­
mienza á retrazarme los objetos con certidumbre desde l a fecha 
de l a época en que yo servia como paje de escoba á bordo de u n 
l u g r e , donde me daban m a l trato , y peor alimento , hasta que 
u n anciano comerciante h o l a n d é s , h a b i é n d o m e tomado a l g ú n 
ca r iño , se declaró protector m ió , y me puso en uno de los cole­
gios de Holanda. 

—¿Y q u é decian á Y . respecto á sus padres? 
—Poco ó nada , a ñ a d i e n d o siempre una p roh ib ic ión formal de 

que procurase indagar otra cosa a lguna. I n s i n u á r o n m e que m i 
padre estaba interesado en el contrabando que se hac ia por la» 
costas orientales de Escocia , y que le h a b í a n dado muerte en u n 
tiroteo que tuvo lugar con los dependientes del resguardo; que 
sus corresponsales de Holanda t e n í a n á l a sazón u n buque en 
aquellos mares , parte de c u y a t r i p u l a c i ó n se h a b í a hallado com­
prometida en l a refr iega, y que , v i é n d o m e desamparado á r e ­
sultas de l a muerte de m i padre , me h a b í a n recogido por c a r i ­
dad. Luego que fui creciendo en años , muchas circunstancias de 
esta historia me parecieron poco acordes con los antiguos re-» 
cuerdos que me quedaban. Pero... . ¿ qué h a b í a yo de hacer? H a ­
l l ábame s in medios de esclarecer mis dudas , y sin u n amigo á 
quien pudiera comun icá r s e l a s . L o restante de m i v ida es bien 
sabido del coronel Manner ing . E n v i á r o n m e á las Indias paraque 
trabajase en una casa de comercio, los negocios de l a cual , y e n ­
do bastante torcidos, ab racé l a profesión m i l i t a r , que me l ison­
jeo de no haber deshonrado. 

— V , es un joven tan bizarro como bueno, dijo P l e y d e l l , y s u ­
puesto que ha carecido de padre tanto tiempo, yo quiesira en el 
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alma poder reclamar l a honra de semejante paternidad. Pero, y 
ese lance con el joven Hazlewood ? 

— F u é puramente accidental. Ha l l ábame viajando en Escocia 
por divers ión , y después de haber pasado u n a semana en casa 
de m i buen amigo D i m n o n t , con el cual tuve l a dicha de hacer 
conocimiento por u n acaso..., 

—Para m í sí que fué l a dicha , esc lamó Dandy , porque á no 
ser por é l , un par de bergantes me hubieran molido los huesos 
y no es tar ía yo a q u í ahora para contarlo. 

—Nos separamos , y unos ladrones me robaron todo el equi­
paje. Estaba yo alojado en Kipple t r ingan cuando quiso l a casua­
l idad que encontrase á ese joven que V . mienta. Ace rquéme con 
el objeto de saludar á miss Manner ing , que tuve l a honra de 
conocer en I n d i a s ; pero como m i traje nada tenia de presenta­
ble , m a n d ó m e el caballero Hazlewood con tono imperioso que 
me r e t i r a r a , amenazóme con l a escopeta, quise desarmarle, y 
de este modo fui e l causante involuntario del incidente que le 
proporcionó l a herida. A h o r a , s e ñ o r , que he contest ado á toda& 
las preguntas de V . . . . 

—No , no , dijo Pleydel l con aire malicioso , no ha respondido 
V . á todas c a t e g ó r i c a m e n t e . Pero t r a n s ñ e r o á m a ñ a n a lo restante 
de m i interrogatorio , pues y a es tiempo , me parece , de l e v a n ­
tar l a sesión por esta noche. 

—Pues bien , s e ñ o r , con el fin de var ia r l a forma de m i pre­
gunta , ahora que he contestado á cuantas V . h a tenido á bien ha ­
cerme por el instante , ¿ t e n d r í a l a bondad de decirme á su vez 
qu ién es V . , que tanto se interesa en mis asuntos , y q u i é n j u z ­
g a Y . que yo soy, pues que m i venida á esta casa parece haber 
ocasionado ta l trastorno? 

—Pues, s e ñ o r , yo soy Paulus P l e y d e l l , abogado en Ed imbur ­
go. Respecto á V . no es tan fácil decir en este momento quien 
V . sea : mas espero que m u y en breve podré saludarle dándole el 
nombre de Enr ique Ber t ram , representante de una de las f a m i ­
l ias mas antiguas de l a Escocia y heredero l e g í t i m o de las h a -
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ciendas de El langowan. S í , añad ió el legista hablando consigo 
mismo , será preciso saltar á pié junt i l lo por encima del padre, 
y por causa de l a sus t i tuc ión hacerle heredero directo de sn 
abuelo L u i s , el ú n i c o hombre cuerdo de su famil ia de quien he 
oído hablar. 

L e v a n t á r o n s e todos entonces para retirarse á sus dormitorios 
respectivos. L l egándose el coronel á Be r t r am, á quien el discur­
so de Pleydel l habla sumergido en nueva sorpresa-Doy á V . el 
p a r a b i é n , lo dijo , del grato porvenir que desarrolla ante sus 
ojos. E n otros tiempos fui un amigo del padre de V : p resen tóme 
m su casa de un modo tan inesperado como V . hoy se presenta 
en l a mia . F u é precisamente el d ia que V . nac ió . M u y distante 
estaba yo de sospechar quien V . era cuando..... pero desterremos 
todo recuerdo desagradable. Aseguro á V . que al verle aparecer­
se aqu í bajoel nombre de B r o w n , l a certidumbre de su ex i s ­
tencia alivió mi a lma de u n pesad í s imo g ravamen , y el derecho 
que á V . asiste de l levar el nombre de m i ant iguo Mr. Ber t ram 
hace para m í la presencia de V . doblemente agradable. 

—¿ Y mis padres ? 

- N o existen y a ; los bienes pertenecientes á l a familia do V . 
se vendieron á púb l i ca subasta; mas tengo esperanza de que re­
cupere V . l a posesión de ellos. Me c o n s i d e r a r é feliz en contribuir 
por todos los medios que e s t én á m i alcance para que se reco­
nozcan los. derechos de Y . 

—Este es negocio mió , interpuso el abogado, y g u á r d e s e n a ­
die de intervenir en mi oficio. Qué diablo! lo que quiero es ga­
nar mucha plata. 

—Plata ! esclamó Dinmont. E s demasiada l ibertad en mí atre­
verme á hablar delante de sus mercedes, señores ; mas s i hiciese 
falta dinero para llevar adelante el asunto del cap i t án , y dicen 
que sin mosca no anda derecha l a carreta de los pieltecieos.... 

—Eseepto los» sábados por l a nocht, dijo Pleydel l . 

- S í , pero cuando Y . no recibe l a propina , tampoco quiere 
encargarse del negocio; de suerte que buen cuidado t e n d r é yo 
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de no i r á buscar á su merced los sábados . Pero, como iba d i ­
ciendo, s i es menester dinero, aquí tengo yo u n poco en esta car­
tera, y del cual puede disponer el c a p i t á n como si fuera suyo, 
porque m i A y l i e y yo. . . . 

—No, B a n d y , no se necesita. Guarda t u pequeño tesoro para 
beneficiar t u cortijo. 

—¡ Beneficiar m i cort i jo! V . sabe muchas cosas, pero nada 
sabe acerca de l a a lque r í a de Charlies Hope. Nada falta a l l í , sola­
mente de l a l ana y las bestias sacamos mas de 600 libras a l año ; 
¿ ve V . ? 

— ¿ Y por q u é no tomas á renta otra g rau ja? 

—No bay emboque, señor . E l duque no tiene n inguna vacan­
te y no es cosa de decirle que despida á los antiguos renteros. 
Luego tampoco quisiera yo quitarles el pan á mis vecinos. 

— i Q u é ! ¿ m aun aquel que se l lama Deston, Disten, cómo 
diablo le dicen Y V . ? 

—¿Quién, J a c k de Dawston ? no por cierto. E s u n quimeris tay 
[ siempre tenemos nuestros dimes y diretes acerca de nuestros l in -

deros ; hasta de cuando en cuando solemos darnos una buena 
to l l i na ; pero yo sen t i r í a en el alma hacerle el mas leve d a ñ o , lo 
mismo que á otro cualquiera. 

—Eres u n guapo hombre. Anda á acostarte, y yo te aseguro 
que d o r m i r á s mejor que muchos sugetos que gastan vestidos 
bordados y gorros de dormir guarnecidos con encajes de Flandes. 

• Coroiie^ advierto que es tá V . m u y ocupado con su niño perdido. 
H a g a V . que Burnes me dispierte á las siete en punto, porque 
no puedo contar con el perezoso de m i criado, y respecto á m i 
car í s imo Dr ive r , á quien t a m b i é n he t ra ído conmigo, apuesto á 
que le ha cabido la misma suerte que al duque de Clarence, y á 
estas horas se ha ahogado en la cerveza de V (1). P romet ióme 
Mistress A l i a n que c u i d a r í a de él y no h a b r á tardado en ver sus 

(1) Sentenciado á muerte el duque de Crarence, soHcitó del rey la gracia de que 
, n r r i r T f n n n ' á tina ^ Malvasia- Le fué concedida, y todav ía existe en l a 
«orre ae Londres la vasija que s irvió de pa t íbu lo al vinoso s e ñ o r ó n . 



I I 6 G ü Y M A N X E R T N Q 

habilidadespotorias: Señor coronel, felices noches! ¡ Que V . des­
canse, Dómine 1 E u fin, adiós nuevo representante de los B e r -
t ram, de los Mac-Dingawaie , de los A r t h u r , de los Eoland , y 
por ú l t imo ti tulo ( e l cual no es el mas malo ) heredero de las ha­
ciendas y de la ha ron í a de E l l angowan , en v i r tud de l a sus t i tu ­
ción verificada por L u i s Ber t ram vuestro abuelo.... 

— A s i hablando, t omó u n a b u g í a el viejo legis ta y subióse á 
su cuarto. Los d e m á s de l a r e u n i ó n se separaron igualmente, 
de spués que el Dómine hubo vuelto á abrazar y achuchar á su 
pequeñiio Enrique, pues así l lamaba el honrado pedagogo á un 
capitanazo c u y a estatura escedia de cinco p i é s y medio. 

CAPITULO X I I . 

Solo á Berlram ven mis ojos 
Yo no pienso sino en 61, 
Y si es fuerza que crue l 
L o destierren mis enojos, 

Permita el sol divino 
No vea yo mas su rayo peregrino, 

SHAKESPEARE. Todo está bien si acaba bien, 

A l a hora que h a b í a indicado, se hal laba y a el infatigable le ­
gis ta sentado delante de una buena lumbre , cubierta l a cabe» 
za con un gorro de terciopelo y envuelto el cuerpo en una 
bata de seda acolchada. Arreglaba cuidadosamente todos los do­
cumentos referentes á l a inves t igac ión que hiciera en otros tiem-
pos sóbre la muerte de Kennedy , y los cuales h a b í a cuidado de 
l levar consigo; t a m b i é n hab í a remitido u n espreso á Mac-Mor-
l a n , supl icándole acudiese á Woodbourne s in pé rd ida de t i em­
po para u n asunto de suma importancia. 

Dinmont, fatigado de resultas de los acontecimientos del día 
anterior, y h a l l á n d o l a cama del coronel algo mas cómoda que l a 
de Mac Guffog, no se daba pr isa por dejarla. 

L a impaciencia de B r o w n le hubiera hecho salir de su do rmí -
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torio m u y de madrugada, pero el coronel le h a b í a avisado que 
s u b i r í a á verle temprano, y por ese motivo j u z g ó conveniente 
no moverse de l a hab i t ac ión . S i n embargo, se vis t ió luego que 
vino l a luz del d ía , pues por orden de su amo le hab ía propor­
cionado Burnes ropa blanca y otras cosas necesarias d e l g u a r -
daropas del coronel. Aguardaba pues impaciente l a v i s i t a pro­
metida. 

ü n go lpec í to á l a puerta no t a r d ó en anunciar l a llegada de 
M a n n e r í n g . Tuvieron u n coloquio t an dilatado como satisfacto­
rio. Cada uuo de ellos, s in embargo, conservó u n secreto que no 
tuvo á bien revelar. M anner ing no pudo decidirse á mentar su 
pred icc ión a s t r o l ó g i c a ; y Bertram , por ciertos motivos , que 
no cos ta rá mucho tra bajo acertar, nada dijo acerca de sus amo­
res con Julia. E n cuanto á lo demás, establecióse entre ellos una 
entera franqueza y quedaron ambos mutuamente complacidos. 
E l coronel l l egó hasta el punto de tomar el tono de l a cordia l i ­
dad,mientras Bertram arreglaba su propia conducta por l a de su 
colocutor, afectando meaos querer congraciarse que recibir las 
pruebas de ca r iño que se le daban, con placer y reconocimiento. 

Ocupábase miss Bertram en preparar el t é para el desayuno, 
cuando en t ró en el comedor el Dómine Sampson con aspecto r a ­
diante y triunfador, lo que le era tan e s t r ao rd ina r ío , que j u z g ó 
L u c y que alguien se habla divertido á costa del pobre pedagogo ; 
con el fin do darle aquel aire jubiloso. Sentóse el Dómine y per­
manec ió algunos momentos girando las n i ñ a s de sus ojazos, 
abriendo la boca, y meneando la cabeza á semejanza de aquellas 
figuras chinescas de marca mayor que so ven en las rinconeras 
de algunos salones. A l concluir esta pantomima, esclamó : — Y 
bien, miss L u c y , ¿qué tal concepto h a formado V , de él ? 

—¿ De quién, Mr. Sampson ? 
—De.... . eh !.. . . el sugeto que Y . sabe ! 
—¿ Que yo sé ? 

—¿Si , de ese forastero que vino ayer en l a s i l l a de posta, de 
ese que h i r ió al joven H a z l c w o x l ? j i , j i , j í ! 
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— A la verdad, señor Sampson, que elijo V , u n asunto muy en­
t r a ñ o para sus •bromas. Por mi parto no he formado de ese h o m ­
bre coDcepto alguno. Espero que el lance de que V . habla ha sido 
u n verdadero accidente y que no tengamos temor alguno que 
concebir. 

— Un accidoBte, ja., j a, j a ! 
— E n verdad, Mr. Sarnpsoo, que se ha levantado V . esta m a ñ a ­

n a do un humor chistoso m u y estraordinario en V . 
— E n efecto, yo soy.. . . j a , j a , j a ! m u y chistoso.,., j í , j i , j i ! 
—Pero 1© demuestra V . , señor m i ó , en u n a manera tan admi­

rable, que yo quisiera saber la causa de su buen humor mas bien 
que atestiguar sus efectos. 

— T a lo s ab rá V . todo, mies L u c y . ¿So acuerda V . de su h e r ­
mano? 

— I V á l g a m e Dios! ¿ cómo puede V . hacerme semejante pregun­
ta ? Nadie sabe mejor que V . que se pe rd ió el dia mismo que yo 
nac í . 

- V e r d a d es, contes tó Sampson,.cnya frente comenzaba á n u ­
blarse, es demasiado cierto. Padezco distraociones m u y es t r añas ! 
¿ P e r o bien se aco rda rá V . de la fisonomía de su digno padre? 

—¿ Y Puede v - dudarlo, Mr. Sampsen? ¡ A y de m i l hace toda­
v í a tan corto tiempo..... 

—Sí, sí, verdad es, y a se me han quitado las ganas de re í r . . . , 
Pero, mire V . con a t enc ión á esto mancebo ! 

E n aquel instante entraba Ber t ram en el eoraedor. 
— S í , míre le V . bien! Tea s i no es l a imég-en viviente de su d i -

funto padre ! ¡ A h ! hijos queridos, amaos con mutua ternuras 
aunque Dios os h a y a privado de vuestros padres. 

— E n verdad que son esas sus propias facciones! balbuceó L u ­
c y , p o n i é n d o s e m u y pá l ida . 

Acorr ió Ber t ram para sostenerla, Dominus, no menos apresu­
rado por favorecerla, tomó, sin saber lo que se hacia, u n tazón del 
agua hirviendo que estaba preparada para el té , con el objeto de 
echárse la en l a cara ; mas por feliz fortuna, comenzaron á reapa-
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reccr7D3 colores do l a desmayada joven, lo que l a salvó de pade­
cer l a rociada escaladora que la simplicidad del pedagogo la des­
t inaba. 

- S u p l i c o á V . en caridad, Mr. Sampsou, dijo ella cou voz mal 
asegurada todavía . . . . . d í g a m e V . por Dios, s i ese es m i hermano' 

- E l es, miss L u c y , i él es ! E s el pequeí i i to Enr ique Bcr t r am, 
tan cierto como el sol nos es tá alumbrando ! 

- I Qué ! esclamó Bert ram ¿ sois vos m i hermana? 

Y el dulce sentimiento del amor fraternal, que por falta de p á ­
bulo, yac í a amortiguado dentro de su corazón, se av ivó en él a! 
instante 

- i E l l a es! ¡ ella es ! miss L u c y Ber t ram en persona, y ü l a 
cual encuentras, gracias á mis pobres esmeros, perfectamente 
ins t ruida en las lenguas francesa é i ta l iana y hasta en l a espa-
no l a ; sabe leer y escribir,, conoce por principios su idioma na ta l , 
es tá m u y fuerte en la a r i tmé t i ca y capaz de l levar los libros de 
una casa de comercio por el método de Deke y H a de U U f . Nada 
te digo, p e q u e ñ i t o Enr ique , de sus talentos p a r a l a costura, e l 
bordado, y el gobierno de una cusa ; preciso es hacer jus t i c ia á 
l a que tiene el derecho. Esas habilidades no se las he enseñado 
y o , sino el ama de llaves de vuestro padre, que Dios haya . T a m ­
poco puedo atribuirme el mér i to de su in s t rucc ión en la m ú s i c a , 
porque han contribuido á sus adelantos las lecciones de u n a se­
ñ o r i t a l lena de v i r tud y de modestia, aunque á veces a l g ú n t an -
to aficionada á bromas, miss J u l i a Mannering. Suum cuique M -
t>mte (Dad á cada cual lo que le pertenece). 

- E r e s pues, dijo Ber t ram á su hermana, todo cuanto me que-
da en el mundo. Anoche, y mas exp l í c i t amente esta m a ñ a n a , 
me ha referido el coronel toda l a serie de infortunios que han 
abrumado á nuestra fami l ia , pero me ocul tó que hubiese yo de 
ha l la r á m i hermana aquí . 

- S i n duda h a b r á querido dejar á Mr. Sampson el placer de 
descubr í r t e lo . Este es el mas afectuoso de los amigos. É l fué 
quien solazó los dilatados padecimientos de nuestro difunto p a -
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dre , y quien , en los reveses mas crudos, no ha querido abando­
nar á una desdichada h u é r f a n a ! 

—Recompénsele el cielo! dijo Ber t ram apre t ándo le c a r i ñ o s a ­
mente l a mano á Mr. Sampson. B ien merece los tiernos recuer­
dos que de él mi memoria infant i l hahia conservado! 

— Y Dios os bendiga á entrambos, queridos hijos mios. A 
no ser por amor á vosotros yo hubiera deseado a c o m p a ñ a r á 
vuestro padre a l sepulcro, s i t a l hubiese sido l a voluntad del 
«ielo. 

—Espero , dijo Ber t ram , s í ; me atrevo á esperar que todav ía 
hemos de ver dias mas serenos. Todos nuestros males es tán con­
cluidos , pues que l a d iv ina providencia me concede amigos y 
recursos para hacer valederos mi s derechos. 

— S í , esclamó Sampson , amigos , y amigos enviados, como lo 
dices m u y b i en , por A Q U E L á quien os enseñé desde l a mas 
t ierna infancia á considerar como fuente de todo B I E N . E n p r i ­
mer lugar el coronel Mannering , sugeto m u y sabio , á pesar de 
las escasas ocasiones que h a tenido para conseguir una sól ida 
ins t rucc ión ; luego Mr. P l eyde l l , famoso abogado, hombre en es­
tremo erudito, aunque á veces se distrae con bagatelas; en ter­
cer lugar Mr. D i n m o n t , quien , s e g ú n creo , nada tiene de l i t e ­
rato, pero, el cual, á im i t ac ión de los patriarcas antiguos, se ocu­
pa en el cult ivo de sus campos y en el cuidado de sus ganade­
r í a s ; y por ú l t i m o yo , quien habiendo tenido para adiestrarme 
en las ciencias mayores proporciones que todos estos sugetos 
respetabi l í s imos que acabo de mencionar, no me he descuidado, 
a t révome á decirlo , en aprovecharme de ellas en cuanto mis es­
casas facultades me lo han permitido. S í , p e q u e ñ i t o Enr ique , 
volveremos á emprender el curso de tus estudios; lo comenza­
remos de nuevo , desde los primeros rudimentos de l a g r a m á t i c a 
inglesa hasta las lenguas hebraica y caldca. 

E l lector h a b r á advertido s in duda que el Dómine en esta oca­
sión se manis fes tó locuaz como n u n c a ; l a razón es que a l volver 
á encontrarse con su antiguo d i sc ípu lo , su i m a g i n a c i ó n h a b í a 
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retrocedido á l a precisa época de su separación de él; cuanto h a ­
b la acontecido en el intermedio se borró de su idea , y en su 
trastorno mental se veia y a el pedagogo recomenzando con E n ­
rique las lecciones de lectura y o r togra f í a desde el punto en 
donde hablan quedado interrumpidas. Con templábase siempre 
como su preceptor, p r e t e n s i ó n tanto mas r id i cu la cuanto que 
habia renunciado á ella respecto á miss L u c y . Pero esta se habia 
hecho u n a mujer bajo sus propios ojos, y , por decirlo as í , habia 
llegado paso á paso hasta el punto seña lado para l a emancipa­
ción de su tutela. Este sentimiento de autoridad renaciente con- -
t r i b u y ó pues á desatarle l a lengua tanto como le estimulaba á 
ello el placer de tornar á verse con su ant iguo alumno; y , como 
es raro el que puede hablar mas que de costumbre s in descubrir 
sus sentimientos secretos , dió á conocer el Dómine , que, á pesar 
de que se somet ía á las opiniones y voluntades de los d e m á s , no 
por eso dejaba de considerarse á sí mismo, en materias de erudi­
ción, como el primer hombre del mundo, Pero este inmenso gas­
to do palabras era de total desperdicio, porque los hermanos es ­
taban demasiado absortos en el placer de hallarse juntos para 
prestar á n i n g u n a otra cosa l a a t enc ión mas leve. 

Luego que el coronel dejó á Bertram , pasó al cuarto de su h i ­
j a é hizo que se retirase l a camarera. 

- V á l g a m e Dios! p a p á , que madruguero está V . hoy ! s in d u ­
da se le ha olvidado á V . que nos recogimos anoche m u y tarde; 
apenas he tenido tiempo de escarmenarme el cabello! 

- E s con l a parte interior de tu cabeza que yo tengo que hacer 
en este instante , y acabada mi mis ión de jaré l a esterior a l c u i ­
dado de tu doncella Minc ing . 

- C o m o , papá! en el momento en que deberá de haber ta l com­
pl icación de ideas en m i cabeza pretende V , d e s e n m a r a ñ a r l a s en 
un decir J e s ú s ! S i así hiciese Mincing su obl igación no me de ja­
r í a u n pelo en toda e l l a ! 

- D í m e pues, donde se encuentra esa compl i cac ión , á ñ n de 
que yo l a manosée con cuidado. 

TOMO I I . 



122: GUY MANNERING. 

—Dios m i ó ! en toda: m i cabeza. A t o r m e n t ó m e un siieilo muy. 

e s t r a ñ o . 
—Pues yo voy á espl icár telo. 
Befir ióla entonces todos los pormenores relativos á Ber t ram , y 

escucliólos J u l i a con un in t e ré s que en -vano se esforzó en ocultar. 
—Pues bien! ¿son ahora mas luminosas tus ideas sobre este 

a sunto ? 
— P a p á , mas confusas que antes. Aparécese a q u í un 3Ó?en3 

quien se creia liaber muerto, y l lega de las l u d i a s , como el g r a n 
viajero Aboulfouaris encontrando á su hermana Can zade y á so. 
hermano Hour. Pero me equivoco en la. ap l icac ión do esta h i s to ­
r i a 5 Canzade era su mujer , ahora que me acuerdo , pero no i m ­
por ta ; L u c y representa l a una y el Dómine Sampson el otro. Y 
luego esa abogado escocés , con l a cabeza medio destornillada , y 
el cual se parece á u n a pantomima que se representa después de 
una tragedia. Pero cua l se rá el placer mió si de toda, esa b a r a ­
b ú n d a resulta el bienestar de l a pobre L u c y ! 

— L o que encuentro mas inesplicable en todo esto e s , que miss 
Manner ing , sabiendo lo mucho que afl igía á su padre l a persua­
sión de haber dado muerte á oso joven B r o w n , ó por mejor decir, 
Ber t ram, como debemos denominarle ahora , h a y a podido verle, 
cuando aconteció el lance con Cárlos Hazlewood, s in tener por 
conveniente decir un apalabra á ese mismo padre, permitiendo a l 
mismo tiempo se hiciesen pesquisas contra su jóven amigo, cua l 
s i hubiera sido un hombre maihecbor , un asesino ! 

J u l i a se habla armado de valor a l ver entrar á su padre en s u 
estancia; pero en este momento perd ió todo su á n i m o ; bajo l a ca ­
beza en profundo silencio , mientras tenia una violenta tenta­
ción de decir que no le habla conocido; esta men t i r a , empero, 
espiró antes de salir de sus labros. 

— ¿ N a d a me respondes ? Díme ahora , J u l i a , ¿ fué aquella l a 
pr imera vez que le veias desde su vuelta de Indias ? Tampoco me 
contestas? Entonces h a b r é de concluir que le hablas visto y a . 
Continuas muda? J u l i a Mannering, ten l a bondad de responder á 
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t u padre, ¿ F u é es te jóven quien tocaba la flauta debajo de t u ba l ­
cón , j con el cual hablabas por las noches , mientras estuviste 
h u é s p e d a en Mervyn H a l l ? J u l i a , te mando , te supl ico, que seas 
sincera. 

Levan tó l a cabeza misa Maunering-.—He sido papá , y aun creo 
que soy ahora algo i r ref lexiva , y mucho me pena de ver en casa 
de Y . á ese joven , quien ha sido , sino enteramente el causante, 
á lo menos el cómplice de mi l ocu ra .—Aqu í se detuvo ella. 

— S e g ú n eso deberé creer que él era el autor de las serenatas ? 

E s t a palabra, que no anunciaba demasiada cólera , devolvió a l ­
g ú n tanto el valor á J u l i a . — Sí , p a p á , dijo l a jóven , pero si he 
tenido imprudencia , no dejo de tener a lguna disculpa. 

— ¿ Y cuá l es esa? p r e g u n t ó el coronel con tono v ivo y algo 
brusco, 

—Ko me la pregunto V . , p a p á , pero A l mismo tiempo 
abr ió ella una gavoti ta y le e n t r e g ó u n paquetito de cartas. Doy 
á V . estos papeles á fin de que sepa el principio que tuvo nuestra 
int imidad, y por quien fué alentada esta. 

Tomó el coronel las car tas , se acercó á la ventana , y recorr ió 
su v i s ta algunos párrafos de ellas , con aire adusto y agitado; 
pero la filosofía acudió en su auxil io , aquella filosofía que, a u n ­
que á veces fundada en el orgul lo , produce en muchas ocasio-
nes los mismos frutos que l a v i r tud . Volvió , á donde estaba. J a -
l i a , con aspecto tan tranquilo como lo p e r m i t í a n los diverses 
sentimientos que le agitaban. 

—Verdad es, J u l i a , que no dejas de tener d i s c u l p a , s e g ú n pu t -
do juzgar por l a ojeada con que he recorrido esas cartas A lo 
menos has obedecido el mandato de una de las dos personas que 
t e n í a n derechos sobre t í . Pero refirárnonos á un re f rán escoces 
que e l .Dómine citaba dias a t r á s : lo pasado téngase por pasado. Ja -
más - t e r ep rocha ré ta falta de confianza en m í , cuando juzgabas 
m i s intenciones por m i modo de proceder , aunque creo que 
de este 130 Plled6 asistirte el mas leve motivo de queja. Guarda 
esas cartas , pues no fueron escritas para m í . No quiero ver de 
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ellas mas de lo que y a he visto á súpl ica t u y a y ea t u jus t i f i ca ­
ción. Somos amigos? ó por mejor decir ¿nos entendemos bien? 

—Oh ! el mas digno de los padres ! esclamó J u l i a , a r ro jándose 
en sus brazos , ¿ p o r q u é no os he conocido mejor ? 

—No hablemos mas de eso , J u l i a mi a. E l que es demasiado a l ­
tanero para reclamar l a te rnura y l a confianza que cree debé r ­
selo s in necesidad de pedirlas, es justo que se vea privado de 
ellas, y lo merece qu izás . Suficiente es el que aquel ser, para m í 
el mas caro en ol mundo, aquel c u y a pé rd ida ha sido para m i 
alma l a mas sensible é irreparable , h a y a bajado a l sepulcro s in 
haberme conocido. Permite de a q u í en adelante disfrute yo de 
l a confianza do una h i j a que d e b e r á apreciarme, s i á sí misn;a se 
aprecia. 

—Oh, p a p á , no tenga V. cuidado! m i corazón e s t a r á siempre 
abierto do par on par para V . Merezca yo l a aprobac ión de V . , 
l a m i a propia, y no h a b r á sacrificio que no me sea grato ! 

—Espero, querida J u l i a , di jo la s u padre dándole un beso en l a 
frente, que no neces i t a rá s u n valor demasiado heroico. Respecto 
á ese joven, deseo desde luego que toda correspondencia clandes­
tina (y una señor i t a no puede prestarse á el la s in degradarse á 
sus propios ojos y á los de un amante), deseo desde luego, digo, 
que toda correspondencia clandestina cese desde este momento. 
S i Mr. Ber t ram te preguntara el motivo, le r e sponderás que debe 
acudir á mí . Muy natura l es que quieras saber cuales son las r a ­
zone! que me asisten para ex ig i r de t í esta deferencia. E a primer 
lugar es m i objeto observar el ca rác t e r de ese jóven con mayor 
a tenc ión de lo que las circunstancias y q u i z á s ciertas preocupa­
ciones me impidieron hacerlo en otros tiempos. Luego quiero ver 
establecida l a legi t imidad de su nacimiento, y reconocida de 
una manera incontestable. No me interesa mucliolaprobabilidad 
que tenga do volver á l a posesión de B l l angowan , aunque el 
caudal es siempre un punto de mucha entidad como no sea en las 
novelas ; pero cierto es que Enr ique Ber t ram, v á s t a g o de familia 
de E l l angowan , dueño ó no d u e ñ o de los bienes que á sus ante-
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pasados pe r t enec í an , es un hombre muy distinto de Van Beest 
B r o w n quien no pedia n i auu saber como se l lamaba su padre, 
Mr. Pleydel l me asegura que sus abuelos ocupaban un luga r dis­
t inguido en l a historia, y siguieron á c a m p a ñ a los estandartes de 

0 

sus reyes, mientras que los nuestro?, comba t í an en Crecy y en 
Poit iers. E n una palabra, n i le niego n i le concedo mi aproba­
ción ; pero lo que á t í te suplico es que repares tus pasados y e r ­
ros en v i r tud de un poco de complacencia ; y como desgraciada* 
mente y a no te queda otra persona á quien recurr ir , me otor­
gues l a confianza que mi deseo de verte dichosa bace que sea 
para t í un deber filial. 

L a pr imera parte de este discurso h a b í a a ñ i g i d o á J u l i a a l g ú n 
tanto. Sonr ióse secretamente l a joven á la comparac ión entre los 
antepasados de Ber t ram y los de Mannering. pero el final con­
movió vivamente su corazón y lo l lenó de ternura y generosidad. 

—Sí, p a p á , dijo e l la , reciba Y . m i promesa formal, Nada ten­
d r á lugar entre Brown , quiero decir Ber t ram y y o , s in confiár­
selo y merecer su beneplác i to . Cuanto yo haga e s t a r á sometido 
á l a aprobac ión de V . ; pero... ¿ a h o r a no pe rmanece rá mucho 
t i empocen AVoodbou-rne? 

—Sí , h i j a m í a , hasta que sus asuntos queden arreglados. 
—Entonces, p a p á , bien puede V . conocer que él me pregunta­

r á l a razón porque y a no recibe de m í el mismo alentamiento que 
debo confesar le he dispensado. 

—Creo, J u l i a m í a , que él r e s p e t a r á m i ca sa ; que su corazón 
e s t a r á agradecido á los servicios que procuro hacerle; que en fin, 
no q u e r r á comprometerte á dar paso ninguno que yo pudiera 
l levar á m a l ; en una palabra, que conocerá lo que me debe, lo 
que debe á t í , y lo que se debe á sí mismo. -

—Ahora p a p á , comprendo á V . perfectamente y le obedeceré 
s i n vac i la r . 

—Está m u y bien, b i j a mia . S i tengo a lguna desazón solo es 
por causa de t í . Ahora e n j ú g a t e los ojos, pues d e n u n c i a r í a n nues­
t r a conversac ión , y bajemos á desayunarnos. 
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Sheriff, citadles: pues mañana es cierto 
Estará aquí á la hora del cubierto, 
Y darle á conocer, tal vez suceda, 
L a jusüf i cac ion que ofrecer pueda. 

SHAKESPEARE. Enrique IV* 

Después de las diversas conversaciones que acabamos de repe­
tir , toda l a sociedad se ha l ló reunida para el almuerzo. R e i n a ­
ba all í un aire de notable cobibicion. 

J u l i a apenas osaba d i r ig i r la palabra á Bertram para p regun­
tarle s i queria una segunda taza de té. 

Bert ram se hallaba m u y cortado al verse tan p r ó x i m o á ella 
bajo los ojos misinos del coronel. • % 

L u c y , l lena de ternura hác ia el hermano que acababa de hallar , 
comenzaba á inquietarse con el recuerdo de l a quimera entre es­
te y Hazle wood. 

E l coronel sen t í a l a desazón, que esperimenta un hombre orgu­
lloso, el cual cree que los d e m á s tienen fija l a a tenc ión en é l , y 
no quiere soltar prenda a lguna , n i que le pi l len en l a pifia de 
una sola palabra n i de u n solo ademan. 

E l abogado, mientras untaba con esmero su rebanada de pan 
y manteca, tenia l a frente cubierta de una gravedad que no era 
muy Ordinaria en él, especialmente en las horas de sus comidas. 
Esto provenia s in duda del trabajo tan serio que habia hecho 
aquella m a ñ a n a . 

E n cuanto a l Dómine , estaba este materialmente en B e l é n : y a 
miraba á Ber t ram y a á L u c y , suspiraba, daba resoplidos, hacia 
m i l muecas y comet ía toda clase de solecismos respecto á com-
poríacion (1). Se echó toda l a nat i l la dentro de su propia taza, c u -

L a espfesion citada y la cual se ocurrió al tiempo de traducir la del testo , 63 
tomada de la comedia del c é l e b r e Moliere FemmesSamntes. Las mujeres cult ipar­
las. L a frase inserta es la mas á propós i to para espresar la del original inglés : 
all manner ofsolecism in point ofform. 
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y a equ ivocac ión diremos de paso no fué mala para é l ; vació las 

escurriduras de su platillo en el azucarero en vez de desocupar­

las en l a vasi ja destinada al efecto; finalmente acabó por der­

ramar l a tetera sobre los lomos del viejo P la tón , podenco favorito 

del coronel. Recibió el perro l a rociada abrasadora con unos a l a ­

ridos que bicieron poco honor á eu filosofía. 

E s t a ú l t i m a d is t racc ión del D ó m i n e t r i un fó de l a taciturnidad 

. de Mannering. 

— A fé mia , querido amigo, Mr. Sampson, V . se olvida de l a d i ­

ferencia que hay entre P l a tón y Xenócra te s . 

— C ó m o ! dijo el D ó m i n e , asombrado de semejante supos i c ión , 

e l primero fué jefe de los filósofos académicos y el segundo de 

los estoicos. 
—Sí , respetable maestro; pero era Xenóc ra t e s y no P l a t ó n 

quien sostenía que el dolor no era u n m a l . 
— Y o hubiera creído, interpuso Pleydel l , que el venerable cua­

d r ú p e d o que acaba de salir de a q u í sobre tres patas, pe r t enec ía 
mas bien á l a secta de los c ínicos (1). 

Esceleute sal ida! . . . pero a q u í tenemos l a respuesta de Mr. 
Mac-Morlan. 

E s t a no era favorable. L a señora del Sheriff sustituido manda-
fea á decir que su esposo estaba t o d a v í a en Portanferry, con mo­
tivo de los sucesos acaecidos l a noche anterior, y los cuales ne­
c e s i t á b a n s e hiciese una mvestigacion j ud i c i a l . 

— Y ahora ¿ q u e haremos, Mr. P leydel l? 
— Y o hubiera deseado ver á Mac-Morlan. No le falta espedien­

te , además que él bubiera trabajado sobre mis planes. Pero uo 
importa. Primero nos precisa poner legalmente en l ibertad á 
nuestro amigo Ber t ram, sui j u r i s , porque basta ahora es u n 
preso que se h a escapado y se encuentra bajo l a cuch i l l a de 
l a l ey . E s preciso ponerle rectus incur ia . Es te es nuestro p r i ­
mer objeto. Pa ra alcanzarlo, propongo á Y . , señor coronel, pase­
mos Y . y yo á casa de Mister... ab ! ¿ q u é he diebo? desde luego 

(1) Atttigwjs filósofos, llamados c í n i c o s ó perrunos por la mordacidad d« sus 
dogmas- E n griego la palabra cañe significa can. 
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pido m i l perdones a l a r i s tocrá t ico señor . . . á casa de S i r Eobert 
Hazlewood. L a distancia es corta. L e ofreceremos dar fianza por 
Ber t ram, y me lisonjeo de que le p r o b a r é que no puede dese­
char nuestra g a r a n t í a . Llevaremos con nosotros á Dr iver , quien 
puede servirnos de ut i l idad ta l vez. 

- C o n m i l amores, dijo el coronel, y tirando del cordón de l a 
campanil la m a n d ó que enganchasen loá caballos á su c o c h e . -
¿ Y luego q u é haremos ? 

- I r en busca de Mr. Mac-Morlan , y procurar hacernos de 
nuevas pruebas. 

- D e nuevas pruebas? L a cosa es tá mas clara que el d ia . Mr. 
Sampson, miss Ber t ram y V . reconocen en este joven l a v i v a i m á ' 
gen de su padre difunto. E l mismo se acuerda con toda claridad 
de las circunstancias relativas á s u ausencia de la Escocia. ¿Qué 
mas puede necesitarse para establecer una convicc ión ? 

-Eespec to á l a convicción moral, cosa n inguna; pero en cuan-
to á l a prueba legal nos faltan todav ía muchas cosas. Los recuer­
dos de Mr. Ber t ram son tan solo sus propios recuerdos, y por lo 
tanto nada pueden probar en favor suyo. Mistress Ber t ram, el sa­
p i e n t í s i m o Mr. Sampson y yo , no podemos decir mas n i menos 
de lo que d i ñ a n cuantos h a y a n conocido á Godofredo Ber t ram, 
esto es, que el joven se le parece en un todo. Pero todo esto no es­
tablece l a cualidad de hijo de E l l a n g o w a n n i el derecho que le 
asiste para entrar en l a posesión de sus bienes! Hacen falta unas 
pruebas claras y directas. T a l vez esos gitanos pero como son 

3 afames á los ojos de l a l ey , su testimonio no podrá admitirse á 
derechas. Especialmente el de Meg Merrilies es inadmisible, por 
causa del interrogatorio que sufrió en otros tiempos y de su de­
c la rac ión formal deque nada sabia respecto á l a desapar ic ión 
del n i ñ o . 

- -En tonces , ¿que partido nos queda que tomar? 

—Yeremos s i es posible procurarnos algunas pruebas en H o ­
landa por conducto de las personas en c u y a casa fué educado 
nuestro jóven amigo, ó de algunos de los contrabandistas que 



CAPITULO s i n , ^29 
asistieron á su robo. Pero es m u y probable que el temor de que 
se les persiga por el asesinato de F r a n k Kennedy les cierre com­
pletamente l a boca; además que su cualidad de estranjeros y de 
contrabandistas bar ia poco vál ido su testimonio. E n fin ^eo m u ­
chos motivos de duda y de temor. 

—Acato sobre manera l a ciencia de Y . , apreciuble s e ñ o r , dijo 
el D ó m i n e ; mas yo espero que E L que ba devuelto al pequeñ i to 
Enr ique á sus amigos, no dejará su obra imperfecta. 

—También lo espero y o , querido maestro, contes tó e l aboga™ 
do; pero l a providencia quiere que nos ayudemos á nosotros mis­
mos , y yo preveo mayores dificultades de las que se me presen­
taron a l principio. Pero u n corazón que teme los obstáculos j a ­
m á s c o n s e g u i r á las buenas gracias de una mujer hermosa, y 
as í no h a y que desesperarse.—A p r o p ó s i t o , raiss Manner iug . 
dijo Pleydel l á J u l i a mientras Ber t ram estaba entretenido h a ­
blando con su hermana, espero que a h í tiene V . una l inda mues­
t ra para restablecer en su concepto l a r e p u t a c i ó n de Holanda. 
¿Qué bellos mozos nos s u m i n i s t r a r í a n las universidades de L e y -
den y de Utrecbt cuando un miserable colegio de Middleburgo 
nos envia un chico tan arrogante! 

—Eso es m u y cierto, dijo el D ó m i n e , celoso de l a nombradla 
que Mr. Pleidell se e m p e ñ a b a en dar a l colegio ho l andés , pero 
y a he dicho á V . que yo fui quien puso l a piedra fundamental de 
su educac ión . 

— L o s é , querido s e ñ o r , y sin duda á esa circunstancia adeu­
de todas las gracias que le adornan.—Pero aqu í es tá el coche de 
V . , coronel; quedad con Dios , muchachos; miss J u l i a , guardad 
bien vuestro corazón basta mi regreso, y que nada pase dentro 
de él que pueda perjudicarme durante m i ausencia. Cuidadito! 

Así que llegaron á casado sir Eobert hicieron saber á este el 
objeto de su vis i ta . Se les recibió con mayor frialdad y reserva 
quede costumbre, porque el b a r ó n e t e se manifestaba siempre 
m u y atento para con Mannering, y Pleydel l era un antiguo ami ­
go suyo. Pero en aquel instante las maneras del viejo a r i s t ó c r a -
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t a ae reseatian de embarazo y cohibición. Les dijo que admi t i r l a 
gustoso su fianza, cauc ión y g a r a n t í a , aun cuando la ofensa 
hubiese «ido cometida, efectuada , perpetrada y llevada á c a ­
bo, contra Carlos Hazlewood de Hazlewood Esquire, s i no fue­
r a porque el jóven en cuyo favor ven ían á e m p e ñ a r s e l iabia fin­
gido ser quien no era en l a realidad , y per tenec ía á una clase de 
gentes á quienes no se podia poner en l ibertad, franquicia n i sol­
tu ra . 

—Espero. S i r Robert , dijo el coronel, que V . no p o n d r á en d u ­
da lo que tengo el honor de dec i r le , que ese jóven s irvió bajo 
mis ó rdenes a l lá en Indias en calidad de cadete. 

—Por n i n g ú n t í t u l o , caballero coronel.; pero V . dice que en 
calidad de cadete, y él asegura , afirma y asevera que es c a p i t á n 
y manda una c o m p a ñ í a en el regimiento de V . 

— H a obtenido esta g r a d u a c i ó n después que nos hemos sepa­
rado. 

—Pero eso deber ía constarle á V. 

—No; ciertos asuntos de familia me obligaron á volverme á 
Ing la t e r ra , y desde aquel tiempo no me he molestado con lo que 
pasaba en m i regimiento. Por otra parte el apellido B r o w n es 
tan c o m ú n que bien pudiera yo haber leido su ascenso en l a G a ­
ceta sin que me llamase l a a tenc ión . Ultimamente, dentro de u n 
par de dias tendremos carta de su teniente coronel. 

—Pero se me ha dado av i so , in formación y conocimiento, Mr. 
P l e y d e l l , de que ese jóven no trata de conservar el apellido de 
B r o w n , y que intenta tomar el de -Bertram, á fin de reclamar l a 
poses ión de las haciendas de E l l angowan . 

— C á s p i t a ! dijo el abogado , i y qu ién ha dicho á V . eso? 

—No importa quien h a y a s ido, dijo el coronel. ¿Eso por v e n ­
t u r a constituye u n derecho para que se le tenga en l a cá rce l? 

—Señor coronel, repuso el abogado, si.se descubriese que era 
u n impostor , creo ciertamente que n i V . n i y o le protege­
r í a m o s . Pero , hablando en confianza ¿ q u i é n hadado á V . esa 
netici.a ? 
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—Señor Pleydel l . . . . l a tengo de una persona nue es t á interesa­
d í s i m a en examinar , esclarecer y profundizar esa materia. Y , 
d i s i m u l a r á que no me esplique mas claramente. 

—Muy justo ; y por fin han dicho á V . .. 

—Que unos gitanos , unos contrabandistas, unos defraudado­
res , unos vagamundos, han formado el proyecto de que hablo , 
y que ese joven, hijo natural de Godofredo Ber t ram de E l l a n g o -
w a n , y que se da mucho aire á su padre , ha venido a q u í para 
aprovecharse de esta semejanza de facciones para hacerse reco­
nocer como hijo l e g í t i m o suyo. 

— Y q u é , ¿Godofredo Ber t ram tuvo a l g ú n h i jo na tura l? 

—Sí , señor , que lo tuvo , y yo tengo conocimiento del hecho. 
Púsole á bordo de una balandra de guer ra , que hacia el servicio 
del resguardo , y estaba mandada por u n pariente suyo. 

—Muy bien , S i r Robert , dijo el abogado a p r e s u r á n d o s e á ha ­
blar antes que el coronel, c u y a paciencia estaba y a agotada. V . 
me ins t ruye de unas cosas enteramente nuevas para m í . V o y á 
investigar s i todo eso es cierto en todas sus partes, y dado caso 
que lo sea , n i el coronel n i yo volveremos á tomar el mas leve 
in t e r é s por ese joven. Pero entretanto, como nosotros tomamos á 
nuestro cargo representar su persona para cualquiera requis ic ión , 
advierto á V . que desechando nuestra fianza, obra de una m a ­
nera contraria á l a ley y compromete s u propia responsabili­
dad, 

—Señor P l e y d e l l , Y . debe conocer las leyes mejor que nadie, 
y supuesto que Y . me promete que a b a n d o n a r á á ese jóven , . . . 

— E n caso que sea un impostor. 
—Eso se supone. Pues entonces bajo esa condic ión admito l a 

fianza de Y Y . Y s in embargo debo decirles que cierto vecino m u y 
obsequioso, amable, c o r t é s , urbano é instruido t a m b i é n en las 
l eyes , me ha dado esta m a ñ a n a el a v i s o , el consejo, l a adver­
tencia de que no hiciera yo semejante cosa. F u é él quien m e é i j o 
que ^ l jóven se habia salido de l a p r i s i ó n , que se hal laba en l i ­
bertad , ó por mejor decir, que era reo de escalamiento de -cárcel. 
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Pero.... dónde buscaremos un escribiente que estienda la escritu­
r a de fianza? 

L a respuesta que dio el abogado fué t i rar del cord ón de la cam­
pani l la . Subió un criado á quien m a n d ó hiciese venir ú su ama­
nuense Mr. D r i v e r , quien se babia quedado en el coche.—Creo 

• di joPlovdell a l baronete, que no lo t o m a r á V . á mal que use de 
l a libertad de dictarlo por m í mismo? 

Redactóse l a escritura a l instante , y habiendo recibido del juez 
de paz el mandamiento de soltura para B e r t r a m , se despidieron 
de él Mannering- y el abogado. 

A l entrar dentro del carruaje; cada uno se met ió en su r incón , 
y ambos guardaron por largo rato un profundo silencio. E l co­
ronel fué quien primero lo rompió . 

- S e g ú n lo que he visto tiene V . i n t enc ión de abandonar á ese 
pobre joven á la primera escaramuza que haya . 

— Y o ! n i á uno tan siquiera de sus cabellos. Antes bien i ré á defen­
der su causa delante de los tr ibunales de todas las jurisdicciones 
existentes. ¿ E r a cosa de entrar en d iscus ión con ese burro viejo y 
dejarle calar mis intenciones? Prefiero que v a y a á r e l a t a r á s u 
consejero Glossin que nos l ia encontrado m u y indiferentes y 
frios en este negocio. A d e m á s , que estoy seguro de que no se 
me ha de i r su plan de c a m p a ñ a . 

— Y a veo que así en el bufete como en el campo se conocen las 
estratagemas del enemigo. ¿ Y qué piensa V . de su l ínea de 
ataque? 

—No deja de ser ingeniosa, pero no se sa ldrá con l a suya . To­
man demasiadas precauciones, y este es u n defecto harto c o m ú n . 

Mientras tenia lugar este coloquio rodaba el carruaje con r a ­
pidez hác ia •Woodbourue. Encontraron por el camino a l jóven. 
Hazlewood, á quien, en pocas palabras, informó el coronel de l a 
milagrosa manera en que h a b í a aparecido el j ó v e n Be r t r am, 
mientras Cárlos, apurando el paso de su caballo, les precedía pa ­
r a i r á felicitar á miss Ber t ram por un suceso tan dichoso como 
inesperado. 
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Ocupémonos un instante de los jóvenes que se h a b í a n quedado 
en l a quinta . Después que pa r t ió el coronel, r e c a y ó l a conVófH 
sacien sobre la familia de E l l a n g o w a n , el poderío de que Jiabía 
disfrutado, y el territorio que pose ía . 

—¡ Y tan cerca de l a an t igua morada de mis an tepasaáos \ . t í é - ' 
sembarquc yo pocos días hace , casi como un miserable vagá¿:> 
mundo! sus ru inas , sus imponentes torreones, hicieron nacer ^ 
en m í u n mil lar de reflexiones y de recuerdos que no supe á q u é 
atr ibuir . Bueno será que v a y a á ver de nuevo aquellos sitios. A 
ellos l levaré ahora otros pensamientos , otras esperanzas. 

•—No vayas en este momento, le dijo su hermana. E l castillo 
de nuestros abuelos se hal la convertido en cueva de u n misera ­
ble tan falso como peligroso; fué l a astucia y l a rapacidad de u n 
sér tan malvado lo que causó l a ru ina y l a muerte de nuestro i n ­
feliz padre. 

—Acrecientas el deseo que tengo de darme manos á boca con 
ese infame. Creo que y a le he visto. 

—Considera V . , le dijo J u l i a , que so encuentra bajo l a cus to­
dia de L u c y y de m í ; nosotras somos responsables de todas las 
acciones de V . Crea V . t a m b i é n que no es por nada , que me en­
cuentro, h á doce horas, siendo el ídolo de los pensamientos de u n 
abogado. Aseguro á V . que h a r í a una locura yendo á E l l a n g o ­
w a n ahora. L a ú n i c a cosa que puedo yo consentir es que v a y a ­
mos todos juntos á dar u n paseo hasta l a e s t r e m í dad de l a calle 
de árboles . Tal vez , q u i z á s , nos permitiremos l a l icencia de 
a c o m p a ñ a r á Y . hasta u n cerrillo que h a y en l a pradera , y des­
de donde podrá V . admirar aquellas l ú g u b r e s torres que tantas 
cosquillas le hacen en la i m a g i n a c i ó n . 

Decidióse el paseo ; tomaron las señoras sus mantones, y se p u ­
sieron en marcha bajo l a escolta del c a p i t á n Ber t ram. L a m a ñ a ­
na estaba soberbia, y el frió, lejos de incomodar, hacia mas agra­
dable el ejercicio. Cierta secreta a n a l o g í a de sentimientos h a b í a 
estrechado los nudos de l a amistad entre las dos j ó v e n e s , aun 
cuando no hubiesen tenido u n a con otea confianzas í n t i m a s . 
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Bert ram, y a escuchaado los pormenores que ellas acerca de su 
famil ia le daban , ya refir iéndoles sus aventuras en Europa y 
A s i a , csperimentaba y hacia- que á su vez csperimentasen ellas 
un in t e ré s mutuamente participado. L u c y se onorgullecia de 
tener un hermano semejante, y tanto de l a nobleza de sus sent i ­
mientos cuanto de los peligros que por su valor sobrepujara. J u ­
l i a , r eñex ionando sobre lo que su padre l a h a b í a dicho, no podía 
menos de esperar que el esp í r i tu de independencia y de al tane­
r í a que él tanto h a b í a criticado en el plebeyo B r o w n , se conver­
t i r í a n á sus ojos en aquella nobleza y dignidad que co r re spond ían 
tan justamente al i lustre heredero de los E l l angowau . 

Llegaron por fin á aquella eminencia, si ta en los confines del 
territorio de E l l angowau , y de l a cual hemos hablado tantas va -
ees en el transcurso de esta historia. Allí fué donde Meg Morrilies 
vio por ú l t i m a vez á Godofredo Bertram, al l í fué donde el dia an­
tes hab í a conducido a l aterrorizado pedagogo. L a vis ta se esten­
d í a por un lado sobre vastas c a ñ a d a s y gran n ú m e r o de alcoceres 
de agradable va r io ' ad ; por el otro sobre los bosques formados de 
pinos escoceses, cuyo sombr ío verdor forma u n contraste tan no-
table con l a desnudez dé los d e m á s árboles. A distancia de dos ó 
tres mil las so divisaba l a b a h í a de E l l a n g o w a n , cuyas aguas es­
taban suavemente agitadas por el viento poniente, y mas en Ion» 
t a n a n z a l a m a r a l t a ; finalmente los torreones del castillo viejo, 
i luminados con los rayos del sol, dominaban todas las ce rcan ías . 

—Mira a l l í , dijo L u c y , s eña lando con el dedo las ruinas á su 
hermano, m i r a allí l a ant igua morada de nuestros abuelos. Pon­
go á Dios por testigo, Enr ique de m i a l m a , que no anhelo para 
t í l a ostensión del poderío que gozaban, s e g ú n se dice, los an t i ­
guos señores de aquellas ru inas , y del cual no siempre hicieron 
un uso demasiado bueno. Pero ojalá te vea yo en posesión de a l ­
gunos restos de su fortuna, para que te asegures una independen-
cía honrosa, y te halles en estado de socorrer á los pobres habi­
tantes de ese terreno,, antiguos deudos de nuestra f ami l i a , y los 
cuales desde el fallecimiento de nuestro padre.... 
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—Sí. querida L u c y , dijo Bertrara a p r e s u r á n d o s e á in t e r rum­
pirle con el objeto de alejar de su á n i m o todo pesadombroso re­
cuerdo. Espero que con el auxi l io divino, que hasta ahora me ha 
patrocinado , y merced á los generosos cuidados de los "buenos 
amigos que tanto en m i suerte se interesan, conseguiremos que 
ese voto se realice. Pero, ¿cómo es posible que mire yo con f r i a l ­
dad esas ma jestuosas torres ? S i el hombre que hoy so l lama due­
ño de ellas osare descolocar u n a sola piedra,... 

F u é interrumpido á su vez por l a voz de D i n m o n t , quien cor­
r í a para reunirse á ellos, y el cual no notaron hasta que estu­
vo m u y cerca. — C a p i t á n ! cap i t án ! u n a persona os necesita, 
aquel la que V . sabe. 

E n aquel momento Meg Merril ies, cual s i hubiera salido de la 
t ierra , se aparec ió de t rá s de Dinmont.—Os he buscado en l a qu in­
t a y solo he hallado á este, dijo á Ber t ram l a gi tana indicando á 
Dinmont. Pero vos ten ía i s razón , yo fui quien me equ ivoqué . A q u í 
era donde deb ía encontraros, s í , en este paraje mismo! Ahora 
acordaos do vuestra promesa y seguidme! 

CAPITULO XIV. 

Con vano bt io !a deaasella 
Al rey fabló , 
Temblando Arturo cabo ella 
E n m u d e c i ó . 
¿Por q u é , diz, tal silencio frió? 
Mírame , sí; 
F e a soy; mas ay! mi poder ío 
E s para lí! 

E l casamiento de Sir Gawain, 

L a bella novia de sir G a w a i u , mientras estaba sujeta á | l a s h e ­
ch ice r ías de su malvada suegra, seria t a l vez mas fea y mas de­
c rép i t a que Meg Merrilies. Pero dudo que poseyera aquel aire de 
salvaje entusiasmo que prestaban á las facciones de su rostro, un 
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ca rác t e r espresivo de fisonomía, unos ademanes ostravagantes ó 
imponentes, y una ta l la gigantesca para su sexo. Los caballeros 
de l a mesa redonda no fueron pues mas asombrados a l ver á aque­
l l a aparecérse les de repente, entre un rolle y un urde a M o , que se 
v ié á L u c y y J u l i a , a l ha l lar entre ellas á l a s ibi la ga lve-
giana". 

- P o r amor de Dios! dijo J u l i a á B e r t r a m , sacando el bolsillo, 
dé V . á esa mujer horrorosa el dinero que guste, y d íga le que se 
v a y a . 

—No puedo, contes tó Ber t ram, n i debo ofenderla. 

- ¿ Q u é os detiene? g r i t ó Meg en el tono mas alto de su chillona 
voz. ¿ P o r c m no me s e g u í s ? ¿Creé i s que vuestra hora hade so­
nar dos veces ? ¿ Habé i s olvidado vuestra promesa ? B n iglesia ó 
m mercado, en hoda ó en entierro. . . . 

Y levantando su descarnado dedo í n d i c e , tomó una actitud-
amenazadora, 

Bertram , volviéndose hác i a sus asustadas compañeras de p a ­
seo - D i s i m ú l e n m e V V . un instante, les dijo, estoy comprome­
tido bajo juramento á s e g u i r á esta mujer. 

—Gran Dios ! d ijo J ul ia , comprometido á seguir á u n a loca! 

- O á una gi tana que tiene oculta su gav i l l a en el boscue para 
asesinarte! añad ió L u c y . 

^ - N o hablan así los hijos de E l l a n g o w a n ! dijo Meg Lanzando 
á miss Ber t ram una ceñuda mirada. Quien sospecha el delito es 
capaz de cometerle. 

- E n una palabra, dijo Bertram, me precisa seguir la . A g u á r -
,denme Y V . a q u í cinco minutos. 

- C i n c o minutos! dijo la g i t ana ; cinco h o r ^ no b a s t a r á n q u i ­
zás para lo que tenemos que hacer. 

~ ¿ No oye V ? dijo J u l i a , por amor de Dios, no l a s iga V ! 

— E s preciso, es preciso! E l señor Dinmont a c o m p a ñ a r á á V V . 
de regreso á l a quinta. 

- N o , dijo Meg, es necesario que él t a m b i é n venga con nosotros. 

Por ese motivo está aqu í ahora. Precisa que os ayuden su co ra -
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zon y su brazo. Debe hacerlo. Por poco os cuesta caro haberle s a l ­
vado á é l ! 

—Muy cierto! esclamó Dinmon t ; por lo tanto s e g u i r é a l capi ­
t á n para probarle que no se me h a olvidado el favor. 

—Oh, sí, dijeron á una las dos damas ; s i es tá is resuelto á obe­
decer una órden tan e s t r aña , dejad que os acompañe Mr. Dinmont. 

— E s preciso hacerlo, digo á V V . , pero bien ven que voy per­
fectamente guardado. A g u r , hasta dentro de pocas horas. V u é l ­
vanse V V . á l a quinta sin p é r d i d a de tiempo. 

Apre tó Bertram c a r i ñ o s a m e n t e l a mano de su hermaca, y sus 
ojos dieron á J u l i a u n adiós aun mas tierno. 

L a s dos amigas casi inmóvi les con el temor y sobresalto, m i ­
raron por a l g ú n tiempo alejarse á Ber t ram y su amigo bajo l a 
d i recc ión de u n gu ia t an estraordinario. Meg iba delante dé 
ellos;el paso d é l a gi tana era tan firme y a l mismo tiempo tan r á p i ­
do, que pa rec í a mas bien volar que andar por t ierra. Los dos a m i ­
gos , aunque ambos eran de ta l la aventajada, p a r e c í a n apenas 
igua lar la en estatura, efecto producido por l a amplia capa en que 
iba envuelta y el p a ñ u e l o en forma de turbante que cobijaba su 
cabeza. Marchaba ella á campo atraviesa s in seguir el sendero que 
hacia varios giros con el ñ a de dejar á u n lado los cerrillos que 
se hallaban entre el bosque de E l l angowan y l a eminencia sobre 
l a cual p e r m a n e c í a n aun J u l i a y L u c y . Eesul taba de esto que y a 
les pe rd ían de v is ta , y a les veian reaparecer cuando sub ían u n 
repecho. Ninguno d é l o s obs tácu los , que hubieran obligado á u n 
caminante á dar u n rodeo, detenia l a r á p i d a marcha de MegMer< 
ri l ies . Asemejábase á una ave que vuela surcando los aires. F i ­
nalmente llegaron a l bosque de E l l angowan , se dirigieron h á c i a 
Derncleugh y desaparecieron completamente. 

—Esto es m u y estraordinario ! dijo L u c y á s u a m i g a ; ¿ q u é 
asunto puede él tener con esa vieja g i tana ? 

—Esto es asombroso, y trae á m i memoria los cuentos de los 
m á g i c o s , de los encantadores y de los genios malsines, que me con­
taban en Indias , respondió l a h i j a del coronel. Aseguran que h a y 

TOMO 11. 10 
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í^ersonas cuyos ojos es tán dotados de,tal fascinación que obligan 
á sus v íc t imas á seguirlas contra BU voluntad. ¿Qué . re lac iones 
ruede tener t u hermano con esa feísima bruja para verse p rec i ­
sado á obedecerla y seguirla, á l a fuferza ? 

— A lo menos, dijo L u c y , podemos creer que ella no tiene n i n « 
g u n designio malo contra él; pues de lo contrario no hubiera 
permitido que le a c o m p a ñ a r a ese bizarro y leal D i n m o n t , cuyas 
fuerzas y valor nos ha alabado tanto Enr ique . Ahora t o r n é m o ­
nos á l a quinta antes que vuelva el coronel. Él v e r á lo que mas 
convenga que se haga . 

Dándose el brazo y tropezando a lguna vez que otra, de r e s a l ­
tas de sus temores , de sus zozobras y de l a prec ip i tac ión de su 
marcha , llegaron por fin á la calle de á lamos que se rv ia de ave-
•nida á Woodbourne. Apenas entraron en ella cuando oyeron á 
carta distancia de t r á s , e l ruido de u n caballo. Volvieron aa cara y 
reconocieron con grande a l eg r í a al joven Hazlewood. 

— E l coronel l l e g a r á dentro de pocos instantes, les dijo; él. Qui ­
se adelantarme con,el objeto de ofrecer á miss Bertram mis since-
ros parabienes por el dichoso acontecimiento que acaba do tener 
lugar en su familia. Es toy impaciente de presentarme, a l c ap i t án 
Ber t ram y agradecerle l a lección que supo dar á mi vivacidad é 
indiscmcion. 

—Acaba de separarse de nosotras, üijo L u c y , y de u n modo que 
nos'tTEe m u y asustadas. 

E n este instante l l egó el coche del coronel. Hizo este que para­
r a n ; se apeó con Mr. Pleydell y se reunió-con las dos señor i t as ; 
-ellas leí contaron a l ins tante el nuevo, motivo de desazón que te­
n í a n . 

—Otra vez aparece en laescena M?g Merrilies ! esclamó Manne-
: r i n g ; esta misteriosa mujer es incompreiieible ! Preciso es que 
quiera comunicar á Ber t ram alguna cosa , de que no guste-nos 
enteremos nosotros. 

—Llévese el diablo á l a loca d é l a v i e j a ! dijo el abogado,;.se 
e m p e ñ a en.que las cosas no s i g a n sus t r á m i t e s naturales, p-out dt 
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kffe (el curso l e g a l ) . Siempre viene á d i r ig i r el t i m ó n conforme 
á^su capricho; pero s e g ú n l a dirección que han tomado, temo no 
h a y a n ido h á c i a l a parte de E l langowun. B ien nos h a hecho ver 
y a ese br ibón de Grlossin l a caterva de pillos desalmados que t ie­
ne á su disposición ; ojalá que le baste e! auxi l io del honrado D i n -
mont. 

— S i V V . me permiten, dijo Hazlewood, voy á seguir el mis ­
mo camino que ellos han tomado. Soy bastante conocido en es­
tos alrededores para creer que en m i presencia se atreva alguien 
á hacerle d a ñ o , y á ma l correr, c o n t r i b u i r é á su defensa con el 
s eño r Dinmont . S i les descubro, t e n d r é cuidado de mantenerme 
á t a l distancia que Meg Merrilies no pueda columbrarme, 'ni |ver-
se cohibida en las comunicaciones que tenga á bien hacer a l ca­
ballero Ber t ram, 

— A fé mia , Mr. Cárlos , dijo P leyde l l , que me parece un sueño 
ver á V . y a hecho u n hombre cuando hace tantos años le v i en 
manti l las y paña l e s . Menos temor me da respecto á nuestro j o ­
ven amigo l a fuerza abierta, que a lguna nueva t rope l í a tapada 
con a l g ú n velo legal , y juzgo que l a paciencia de Y . podria des­
concertar á Glossin y á sus sa té l i tes . Ande Y . pues á buscarlos, 
indague y registre. Les h a l l a r á Y . s e g ú n creo en Derncleugh ó 
en el bosque de War roch . 

Disponíase Hazlewood á part ir ; Cárlos, díjole e l coronel, le es­
peramos á Y . á comer, con una inc l inac ión de cabeza, con 
-nosotros. E l jó ven le mani fes tó que aceptaba el convite, ñ u t i ó 
.espuelas á su caballo y se alejó á galope tendido. 

Entretanto Ber t ram y Dinmont continuaban siguiendo á su 
g u i a cruzando valles y bosques, y se d i r i g í a n h á c i a Derncleugh. 
Precedía les siempre Meg con l a misma celeridad, y solamente 
volvía l a cara a t r á s para instarles á que aceleraran el paso, aun­
que sudaban á chorros á pesar del frío que hacia . 

De cuando en cuando hablaba el la consigo misma, y decía es­
presiones inconexas, tales como las siguientes:—Yamos á reedi­
ficar l a casa ant igua. Yamos á ponerle l a piedra angular. ¿No se 
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lo hab í a dicho yo? Díjele que esto me estaba reservado, aunque 
le fuese en ello l a cabeza á m i padre mesmo; era m i destino. He 
estado en prisiones-, he conservado m i designio dentro de los ca­
labozos y entre las cadenas y los gr i l los; me han desterrado, y 
los pensamientos me siguieron en l a espatriaoion, llevólos con­
migo á t ierras e s t r añas . Lace rá ronme con el azote, marcaron mis 
carnes con el hierro hecho ascua; pero mis ideas estaban graba­
das en u n sitio donde alcanzar no pod í an las pencas n i el hierro 
caldeado..... mas y a l legó l a hora he oído sonar l a fatal cam-

—Capi tán , dijo Dinmont á media voz, mucho me a l e g r a r í a de 
que no fuese esta mujer a lguna hechicera. Tiene facha de enco­
mendarse á Dios mucho menos que a l diablo. Dicen en m i t ierra 
que no deja de haber personas por ese estilo. 

—No teoga V . miedo, querido amigo. 

—Miedo yo! por v ida del cháp i ro ! sea ella bruja ó diablo, me 
importa un bledo. Lo mismo se le da á Dandy Dinmont. 

—Callad, dijo Meg Merri l ies , m i r ándo le s con aire colérico, 
¿creéis que es tiempo ó l uga r ahora de entretenerse en par ler ía? 

- B u e n a amiga, (lijóle Ber t ram, no tengo el menor recelo con 
respecto á l a bueoa fe de V . , n i al in te rés que por m í se toma; 
hartas r n - L a s de ello me tiene V . dadas y a . Pero t a m b i é n de­
berá V . u ^ e r a lguna confianza cu mí y decirme á donde me 
l leva . 

—Solo tengo una respuesta quedaros, Enr ique Ber t ram. J u r é 
en cierto tiempo que m i lengua j a m á s h a b l a r í a , pero nunca 
h é jurado que mi dedo no h a b r í a de indicar. Avanzad pues para 
hal lar vuestra fortuna, ó retroceded s i es vuestro á n i m o perder­
l a . Esto es cuanto quiero deciros. 

—Adelante! no volveré á molestarla con mis preguntas. 
Bajaron á la c a ñ a d a donde Meg se separara de Ber t ram des­

p u é s de aquella noche tan desabrida que pasó nuestro jóven en 
s u c o m p a ñ a . Paróse ella un momento en el paraje donde E n ­
rique h a b í a visto sepultar los restos mortales del teniente de 
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Hatteraick, y en el cual se adve r t í an t odav ía seña les de que la 
t i e r ra se hubiese removido recientemente, aun cuando h a b í a n 
tratado de borrarlas. 

—Aquí yace uno, dijo l a g i tana , que dentro de poco t e n d r á 
algunos compañeros de lecho. 

A t r a v e s ó ella el arroyo, y a l l legar a l arruinado lugarejo, de­
túvose delante de una de las barracas cuyas paredes s u b s i s t í a n 
aun , y dijo á sus dos a c o m p a ñ a n t e s , con tono mas dulcificado, 
pero en estremo solemne. 

—¿Veis los restos miserables de esta cabaña? E n ella durante 
cuarenta años encend í l a lumbre de m i hogar; en ella di á luz 
dos hijos. ¿Y q u é se ha hecho de ellos? ¿Qué se ha hecho t a m ­
b ién de las hojas que á ese viejo fresno decoraban el d ía de San 
Mar t ín? Desnudado de ellas lo h á el á b r e g o despojador m i 
suerte es i g u a l á la suya , ¿Veis ese viejo fresno? y a solo es un 
tronco podrido. Muchas tardes he pasado sentada á su sombra 
cuando sus frondosas ramas c u b r í a n una y otra ribera del arro­
y o . Sí , a h í me he sentado, Enr ique Ber t ram, dijo ella levantan­
do l a voz, y sobre mis rodillas os he tenido. A h í os he cantado 
los laudes de los antiguos hé roes de vuestra familia y sus san­
grientas guerras. Pues bien! su verdor no volverá á r e toña r , n i 
los cantares de M á r g a r a Merr i l íes t o r n a r á n á oirse. Pero vos no 
l a olvidareis, y t e n d r é i s cuidado de que se reedifique esta choza 
por amor de el la . Poned de inquil ino bajo su restablecida te­
chumbre á una persona vir tuosa que no tema á los moradores 
del otro mundo. S i es cierto que los muertos se aparecen á los v i ­
vos, se me v e r á mas de una vez en esta c a ñ a d a , después que mis 
viejos huesos e s t én pud r i éndose debajo de l a t ierra. 

L a mezcla de locura y entusiasmo con que hablaba l a gi tana, 
el fuego que brotaba de sus ojos, mientras cstendia su desnudo 

brazo derecho, conservando el otro envuelto en su capa, y l a 
cual formaba elegantes ondas de ropaje, hubieran hecho de su 
act i tud u n estudio digno de nuestra célebre Siddons (1), 

(1) Famosa actriz natural de Edimburgo; el traductor de esta obra tuvo el 
gusto de admirar sus talentos, en vida de Woller Scolt, por los años do 1813, 
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Así hablando, se d i r i g i ó á l a torreci l la ar ruÍBada que Ber t r am 
conocía y a . Sacó de l a faltriquera una gruesa llave y abrió eon 
ella l a puerta. Lo interior estaba mas aseado que cuando nues^. 
tro hé roe estuvo al l í l a pr imera vez.—He estado arreglando.este 
cuarto, dijo el la; pues qu izás me halle en él de cuerpo presente 
antes que v é n g a l a noche—pero—añadió Meg' volviendo á tomar . 
e l tono de voz agrio, duro y cortado que l a era natural—vamos' 
a l avio. . . . . vamos a l avio; Poca gente as i s t i rá a l entierro de Meg. 
Muchos me v i t u p e r a r á n por lo que he hecho y por lo que voy ir 
hacer. 

Ind icó les en seguida u n a mesa sobre l a cual h a b í a pnepanato 
un plato de carne fiambre, con mayor primor de lo que pudieran 
esperarse de las costumbres n ó m a d a s de aquella mujer.—Comedí 
un bocado, díjoles ella; neces i tá i s hacer acopio de fuerzas. 

Ber t ram tomó una locija para no hacer desaire; pero su amigo 
B i n m o n t hizo todo honor ai a m b i g ú coa un apetito en el cua l 
no-hacia mella1, n inguna idea de temor ó de asombro. 

P resen tó l a v ie ja u n vaso de aguardiente á cada uno, BeMólar 
Binmont ta l como se lo dieron, pero-Bertram lo mezcló con igua l 
cantidad de agua. 

T . , señora , dijo el labrador á su h u é s p e d a , no toma nada?" 
—Nada necesito y a , r espondió ella; pero ahora os hacen: falta 

armas. Ko es tá bien que v a y á i s con las manos desnudas. Pero 
no os s i rvá is de ellas sino en caso de grande apuro. Cogedie v i ­
vo, entregadie á l a jus t ic ia ; interesa que hable antes de morir . 

—¿Y á qu ién vamos á prender? ¿quién es preciso que hable? 
p r e g u n t ó Ber t ram, c u y a sorpresa se acrecentaba por instantes, 

Meg por toda respuesta le p r e s e n t ó u n par de pistolas. E x a m i ­
nó l a s e l j óven y ha l ló que estaban cargadas. 

— L a s piedras son buenas, y la. pó lvora e s t á m u y seca, dijo-
Merri l ie», soy bastante inteligente en eso. 

A r m ó t a m b i é n á Dinmont con otros dos cachorrillos de fa l t r i ­
quera, y dijo á sus huéspedes que escogiese cada uno un palo de 
entre u n haz de g a ñ o t e s de m a l í s i m a facha qm ella Im presentó . 
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—Ahora , diio l a gi tana, es; menester que prosigamos iiii^tea> 

aventura. 

P u s i é r o n s e los tres en raarclaa, caminando siempre delantera 

l a vieja. 
Ber t ram le dijo a l oido á Dinmont.—Hay en. todo esto u n m i s ­

terio inespliGable, pero no nos serviremos de nuestras annaa^st-
no en caso de absoluta necesidad. Obre Y . como vea que y c o b r o . 

Contestóle DinmKint con u n g u i ñ o s i g n i ñ c a t i v o , y ambos, 
siguieron á s u conductora paso á paso, atravesando campos, p r a ­
deras y brezales. Llevóles ella a l bosque de Warrocb portel m i s ­
mo sendero que pisó el viejo El lango 'wan, cuando se d i r ig ió eorf-
ri-eadO á Derncleugh en busca de a u b i j o el dia que fué asesina­
do el infeliz F r a n k Kennedy. 

Luego que llegaron á aquel paraje, donde no se oia otro: ruido 
que el 'silbar del viento agitando l a s ramas despojadas da sus 
verdes adornos, de túvose l a g i tana u n instante cual s i quisiese 
reconocer los contornos.—Es preciso, dijo e l l a , seguir el mismo; 
camino. 

Besde al l í , en vez de caminar v i a recta como lo babia becbo, 
basta entonces', bízoles ella da r u n s i n n ú m e r o de rodeos, y leSi 
condujo finalmente por u n boquete en l a floresta, el cua l tenr-
dt-ia de estension l a cuarta parte de-una aranzada. S u forma e m 
i r regular , y se bailaba tan rodeado de árboles y de matojos, quer 
aunque era invierno , formaba u n retiro profundo y casi l i i a c -
cesible. Pero cuando c u b r í a n el suelo l a s verduras de l a p r ima­
vera , y los arbustos desplegaban sus riquezas y galas na tura ­
l e s , cuando las ramas de los árboles , en t re lazándose ; en todas 
direcciones, formaban u n toldo impenetrable á l o s rayos del sol,-
aquel paraje hubiera sido elegido por u n jóven poeta para com­
poner en él sus primeros versos , ó por dos amantes para hacer­
se en é l sus primeras declaraciones; 

Pero los recuerdi sque entonces resucitaban aquel paraje era. 
de una naturaleza m u y dist inta. Ber t ram a l examinarlo aten­
tamente sin tió'que^ u n a nube sombr ía le ofuscaba las sienes. Meg, 
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después de haber dicho en voz b a j a , s í , a q u í es 5 m i r ó á Be r -
t r am con ojos espantados y le di jo: ¿lo conocéis? 

— S í , contestóle el joven , aunque m u y imperfectamente. 
—Aquí f u é , con t inuó e l l a , donde le echaron del caballo ; y o 

estaba oculta entonces de t rá s de esa a l m á c i g a de espinos. L e v i 
l u c h a r , le oí pedir misericordia ; pero el infeliz habia caido en­
tre las manos de unas gentes que no conocen semejante palabra. 
Ahora os voy á e n s e ñ a r l a vereda que t o m é l a ú l t i m a vez que os 
l levé en mis brazos. 

Condújole ella entonces á t r a v é s de l a arboleda, sin seguir 
n i n g ú n sendero , hasta que por un declive casi imperceptible se 
encontraron en l a p laya . S i g u i ó caminando l a gitana con r a p i -
dez entre las rocas, y , pa rándose junto á un fragmento do p e ñ a 
que estaba desprendido de la masa p e d r e g o s a : - A q u í fué, d i ­
jo ella á Ber t ram en voz baja , donde fué hallado su cadáver . 

— L a caverna, le dijo Ber t ram en el mismo tono, no deberá es­
tar m u y lejos de aqu í . ¿Es á ella á donde varaos? 

— S i , ahora á n i m o y firmeza. Imi tad lo que yo" baga para i n ­
troducirme en l a cueva. He preparado avíos para que t e n g á i s 
l u z . Aqu í t ené is unos buenos cordeles. Permaneced ocultos hasta 
que yo os diga : L a hora y el homlre han llegado. Entonces , lan­
zaos sobre él y atadle tan de firme que le brote por las narices l a 
sangre. 

—Lo h a r é . . . . s i es e l hombre que me sospecho.... ¿es Jakson? 
— S i , Jakson , Ha t te r ra ick , y otros veinte nombres a d e m á s . 
—Dinmont , ¿quiere V . seguirme? 

—¿ Y lo duda Y . ? pero no seria malo encomendarnos á Dios 
antes de entrar en ese maldito agujero que nos abre ese diablo 
de bruja. Ocurrencia es que dejemos este hermoso sol y este aire 
puro , para zamparnos dentro de esa huronera , y que nos me­
tan debajo de t ierra como s i fuésemos dos topos! Pero lo mismo 
se me d a ; que el diablo me lleve s i me separo de Y . una p u l ­
gada] 

Esto se dec ía en voz baja 5 mientras desembarazaba Meg la. 
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abertura de l a ratonera. E l l a en t ró l a primera á gatas. S i g u i ó l a 
B e r t r a m , y cerró l a retaguardia D i n m o n t , después de haber 
echado una ú l t i m a ojeada á l a luz del dia que abandonaba. v 

CAPITULO XV. 

Tú mismo lo has predicho, y con presteza 
Te precisa morir, buen adivino; 
Pues no es otra la orden de! deslino 
Que pide inexorable tu cabeza. 

SHAKESPEARE. Enrique TV. parle 3 > 

E l labrador, quien acabamos de decir formaba l a retaguardia 
se hal ló detenido repentinamente en su marcha ffatmm por una 
mano que le a g a r r ó una de sus largas p iernas , y las cuales iba 
él arrastrando en pos de sí con todo silencio y no s in a lguna 
aprens ión , por el boquete angosto y bajo que a l sub t e r r áneo 
conducia. Por poco le abandona su firmeza de á n i m o , y no estu 
vo m u y lejos de que perdiese el tino lanzando un g r i t o , que 
hubiera sido l a señal infalible de su] propia muerte y de l a de 
B e r t r a m , porque en l a postura en que so hal laba, toda defensa 
se hacia imposible. CoBteutóse pues con encoger y dar libertad 
á l a pierna que le h a b í a n asido , y con t i nuó j su gateo ; guando 
a l instante el que le s e g u í a dijo en voz m u y sumisa.—Callad 
por Dios! soy un amigo , me llamo CárlosíHazlewood. 

Meg Merr í l ies , que ab r í a l a marcha , hab ía llegado en aquel 
momento al paraje donde l a bóveda de l a caverna se bac í a mas 
elevada, y hab íase l a gi tana puesto en p ié . No oyó ella las ante­
riores palabras , por haberse pronunciado en[un baj ís imo susur­
ro , pero el pequeño ruido que produjeran en aquel silencioso 
sub te r r áneo bastó para alarmarla hasta cierto punto. Recelosa 
de que t a m b i é n hubiesen llegado| aquellos sones^á los oidos de 
otro sugeto , y con el objeto de confundirlos con otros ruidos, 
púsose á r e f u n f u ñ a r , á rezar entro dientes , á cantar y á remo-
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ver los- haces de seco r ann je que estaban apilados cerca de l a 
entrada de l a caverna. 

—Acá, vioja bruja ! h i ja de S a t a n á s , g r i t ó la voz-dura y ronca 
de Hatteraick desde el fondo de su cueva , ¿ q u é estás haciendo 
a l l á abajo? 

—Estoy juntando una poca l eña para que os ca len té i s . per­
verso bribonazo. Ahora es tá is como un p r í n c i p e ; todo p a s a r á 
prontamente. 

—¿Me has traido aguardiente y noticias de mis hombres? 
—Aquí está ,el aguardiente. Ahora , respecto á vuestros h o m ­

bres,,, unos se han huido otros e s t án dispersos , y los mas han 
sido fusilados ó muertos á sablazos por l a gente de las casacas 
encarnadas. 

—Rayos y centellas! esta costa- es fatal para- m í ! 

—T.odavíattendréis qu i zá s mayor motivo de hablar así . 

Durante este d i á l o g o , Ber t ram y Dinmont llegaron á l a estre-
midadidel pasadizo , y volvieron á adquir i r su; a c ü c u d natura l 
con gran satisfacción snya . 

L a sombr ía claridad que arroja una carbonada encendida en 
iina^hornilla de hierro y m u y parecida á las que sirven para l a 
pesca- del sa lmón durante las horas5 de l a noche , era la, ú n i c a lim 
que alumbraba l a caverna. Hatteraick echaba-de cuando en cuan-
dojun p u ñ a d o de ramil las en aquellas brasas , pero la l lamarada 
que producian a l a rder , estaba m u y distante de bastar para en­
tender l a l u z por aquel vasto recinto , especialmente cuando se 
les p r e n d í a fuego en el fondo de l a cueva. Di rek tampoco podía 
ver á los'que se hallaban á l a entrada de el la porque estos se h a ­
b í a n ocultado de t rá s de una pi la de leña . Tuvo B inmon t l a pre­
caución de retener a l joven Hazlewood con una mano hasta que 
pudo decir á Ber t ram m u y de qnedo; Aqu í h a y un amigo, se-lia* 
m a Cárlos Hazlewood . 

Ho;era aquella una ocasión m u y á propós i to para hacerse ettm-

p l imíen tos mutuos. Quedáronse pues todos tres inmóvi l e s y s i ­

lenciosos como los peñascos que les rodeaban, y oeult js como he-
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mos:dicho de t rá s del m o n t ó n de r a m a s secas , que tal vez esta--
m n puestas a l l í t a m b i é n con el fio de t a p a T l e el aliento frío á l a 
brisa de l a m a r , s in q u e se interceptase l a c i rcu lac ión del aire 
totalmente. Aquella pila»de Teña consis t ía en su mayor parte de 
brezos- y otras desgajadufas de arbusto amontonados s in m é t o ­
do, de manera que a l t r avés de los Huecos y claros que dejaban, 
nuestros tres amigos podiau columbear, ayudados del resplandor 
qujeíemitiaí el brasero., cuanto pasaba en-erfondo de aquel an ­
t r o , mientras era imposible se les descubriese en l a oscuridad 
donde* se! m a n t e n í a n ellos m i s m o s . 

Prescindiendo del i n t e r é s moral que; ta l escena ofrecía, tanto 
en vit?bud de. l a claridad,, que preveía Ber t ram pudiera ella a r r o ­
j a r de s u s resultas sab ré su propia suerte, cuanto p o r el peligro 
á que-estaba.espuesto con s u s compañeros de- aventura, los efec­
tos de l a sombra y de l a l u z que allí-se notaban hubieran escita­
do l a a t enc ión de cualquier espectador indiferente. L a ú n i c a l uz 
Gonstante que alumbraba l a caverna, era el destello rojizo que 
desped ían l a s brasas v ivas que llenaban la ho rn i l l a ; de cuando 
en cuando le suced ía una l lama esplendorosa ó bien una espesa 
humareda, s e g ú n los ramajes que echaba Hatteraick en su b r a ­
sero eran mas ó. menos adecuados para al imentarla. U n sofocante 
mpor s u b í a hasta las bóvedas de l a caverna, y en seguida, cual 
s i fuese á pesar suy o, desped ía u n sombrío destello que giraba 
incierto alrededor de l a columna de humo, por arrojar súb i to u n 
bri l ln mas reaplandecientej cuando una rama aun mas seca que 
l a s d e m á s conver t í a en l lamas el vapor. Entonces podía d i señarse 
con mayor ó menor exacti tud, la f igura de Hatteraick, c u y a s fac­
ciones duras y salvajes a d q u i r í a n u n ca rác t e r mas. feroz de re­
sul tas de las negras, reflexiones que le agi taban, y d é l o s reveses 
que acababa de sufrir , y c u y a fisonomía se hermanaba harto 
b i e n con las rocas angulares que se v e í a n suspendidas en arcos 
sobre s u cabeza. Meg Merril ies, rondando en torno de él, y a junto 
al hogar de l a lumbre, y a entre el humo y las tinieblas, formaba 
u n sorprendente contraste con Hatteraick, a l que se le ve la si era-
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Pje » pié ymod io inclinado sotoe el encendido bmsoro, mien­
tras la g u a n a se asemejaba & un espectro que se aparee y des­
aparece por turnos. 7 

rafck Acó l 1 5 6 * ^ ^ S m ^ ° ^ divisó d Dir.£ Ha t te -
ra ick. Acocdése que és te , bajo el nombre de Jakson, cuyo apel l i ­
do tomara el malbechor después del asesinato de Kennedy, L a 
i d as, c o m o t a m b ¡ e n s u l u g a r ten.ente ^ b a 

pe L : s S r m e ; - C 0 I 1 S t ó b a , e - » P ^ P o r s u s i l 

.(.no, que aquel hombre d e s e m p e ñ a r a el papel p r i n c i ­

pa en e acontecimiento que le a r r e b a t ó de sus padres y I su 

p a . uahvo, espouiéndole & tantos p e r r o s y reveses. E l grito ZTZT::Trsu corazon y cm m^ 
topa deTo ^ ! a ! 1 Z 8 r c e SObK el m a l r a a » 7 c a n t a r l e i a 
tapa de los sesos; pero este arrojo hubiera llevado consigo un 

riraT:TLaii~^^ 
Z r r a l m d < i S C O m ™ a I - ^ ' - s i s t i a u , d e s l -

l l e v a l ! », r 0 tl<,raP0 d 0 S P « - d e pistolas y uu sable que 

v a l i d e . 7 ^ dUd0S0 ^ l t tbr ia de d9 fen< te - - 1 

m i pe ar r T " 1 0 " ' ^ 0Ual aCr<!Centaria SU ™ ^ 
I n dos bn 1 H PareCla V'0hme qUe hUbiera de r - i s " -
r a s o c - n 7 S tale3 COm0 B e r t r a m y D i ™ m t . - n t a r c o n 

I r n o t , r ! W 0 0 d ' qUÍenn0 tenia ^ B l toPoco un 

P deucí . T Per0 Be i t r am C0U0Ctó ^ n ° habia ™ ' o r n i 

e a Z o r e f U , laTida la debiera reS~ P ^ 

X rd I -T™'10 POT 10 tant0 SU ^ 6 
contrabandista y la gi tana. 

d e ^ m p M o 1 hal 'aiS a,10ra ? dli0 COn aCiUel ta0 ^ ™ y 
c tos 7 era n a t u r a l - N » - « c h e ,o que habia do ẑXí:z::rcmvamisma—— 
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- i Rayos y centellas! Bru ja maldita, guarda tus presagios 
endemoniados hasta que los exi ja yo de t í . ¿ Has visto á Glossin? 

- N o ; habé i s marrado vuestro salto, hombre sanguinario. Na ­
da tenéis y a que esperar del tentador. 

- ! Por vida del infierno! s i yo pudiera agarrarle por el g a ñ o ­
te ! i Pero qué va á ser de mí ? 

- L a alternativa de morir como un hombro, contestóle l a g i ­
tana, ó de ser ahorcado como un perro. 

—Ahorcado, hi ja de S a t a n á s ; todav ía no han hecho l a siembra 
del cáñamo que ha de torcer el dogal con que me ahorquen. 

—Sembrado está, nacido se hal la , segado t a m b i é n , y l a cuerda 
se encuentra torcida. ¿ No os dije , cuando á pesar de mis ruegos 
robasteis el n i ñ o Ber t ram, que és te , después de haber cumplido 
con sus destinos en pa íses e s t r a ñ o s , volver ía a l cumplir sus años 
veinte u n o ? ¿No os dije que l a ant igua lumbre hab ía de apa ­
garse con escepcion de su ú l t i m a chispa, pero que esta chispa 
h a b r í a de reencenderlo ? 

— S i , me lo dijiste, pó lvora y azufre ! y creo que tu boca hab ló 
l a verdad ! Ese perro de El langowan, ese Enr ique do dos m i l de­
monios, ha hecho que l a mala ventura me a c o m p a ñ e en toda m i 
vida desde entonces. Y ahora, merced á las malditas trapisondas 
de Glossin, se ha llevado el diablo m i t r i p u l a c i ó n , h á n m e apre­
sado el lugre y echado á pique mis lanchones. F a l t ó m e gente 
para l a maniobra y mucho mas para batirme. Sobró con una 
draga para coger m i buque. ¿Y que d i r á n ahora sus propietarios? 
í Cielo é infierno ! E n todos los días de mi v ida osaré presentarme 
en F l e s i n g a ! 

—No os hace falta el pensar en embarazo semejante. 
—¿ Y por qué dices eso, bruja maldi ta? ¿po r qué me hablas de 

ese modo ? 

Durante este d i á logo , r ecog ía Mog del suelo unas ramas secas 
que roció con un poco de aguardiente. Echó las en l a horni l la , y 
una p i r á m i d e de l lama, subiendo a l momento hasta la bóveda , 
esparc ió en torno una v i v a clar idad. Entonces respondiendo la 
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gi tana á l a pregunta que-H^teraick acababa de hacerle con una 
-voz recia y í i r m e . — ^ qm, dijo ella , l a hora y cl-liamdre hmi l l e ­
gado. 

A l oir la seña l , Ber t ram y Dinmont, l anzándose de su escondi­
te con la celeridad del rayo, se precipitaron sobre Hatteraick, 
Como Hazlewood desconocía el plan de ataque y l a p a l a b r a de 
a^iso, t a rdó en seguirles u n instante. E l facineroso, viendo que 
estaba vendido , d i r i g i ó desde luego su venganza contra Meg 
Merrili.es y l a d isparó un pistoletazo. Cayó á tierra l a gi tana, 
dando un g r i to m u y agudo y espantoso, a c o m p a ñ a d o de u n a 
r i sa que participaba de sa rdón ica y dolorosa.—i Bien sabia y o 
esto.! dijo la infeliz al caer. 

E n su .prec ip i tac ión , t ropezó Ber t ram contra una de las desi ­

gualdades de l a peña que formaba el suelo der antro, y se tamba­

leó un momento. Este accidente le salvó l a v i d a , porque Hatte­

ra ick le d i sparó en el acto otro pistoletazo tan perfectamente d i r i -

gido3 que s i hubiera estado su cabeza á su a l tura ordinaria, l a ba­

l a le habria atravesado el cráneo. Antes que B i r k tuviese tiempo 

de echar mano á una tercera .piístola, aba lanzóse B inmont á él 

y forcejeó por desarmarle. Mas era tal la fuerza del malvado que 

cons iguió tender á D inmont de espaldas sobre el encendido b ra ­

sero, y y a estaba i^punto de e m p u ñ a r una de las pisto]as que le 

habían quedado en el cinto, lo que hubiera sido el remate del v a ­

liente labrador, si Ber t ram y Hazlewood no se hubiesen arrojado 

á socorreide. Entonces todos .feces se lanzaron, sobre Hatteraick, y 

consiguieron, no s in una desesperada l u c h a , traerlo á t ie r ra , 

desarmarle y atarle de suerte que se quedó s in movimiento a l ­

guno. 

Esta brdalia d u r ó monos tiempo del que hemos necesitado-pa­
ra referirla. 

Luego que Hatteraick se vió domado as í , después de haber h e ­
cho uno ó dos esfuerzos por desatarse , quedóse completamente 
tranquilo y sin decir una palabra. 

—Ahí está ya como un t e j ó n ' m u e r t o , dijo D i ñ m o n t ; Bhora s i 
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que me gusta este pajarraco. Mientras a s í hablaba el honrado 
rentero, s acud ía de su levi tón las brasas y el rescoldo que se le 
hablan pegado , y que t a m b i é n le chamuscaran parte de sus ne-. 
gros cabellos. 

—Quédese V . junto á él , dijole Ber t ram, y cuide de que no se 
mueva, mientras voy á ver s i esa pobre vieja es tá muerta ó v i v a . 
Con el auxi l io de Hazlewood cons igu ió poner en p ié á Meg Mor-
pilles. 

—Bien sabia yo , dijo l a g i tana , que esto babia de acontecer, 
y que no era posible viniese á parar en otra cosa. 

L a bala le h a b í a atravesado el pecho un poco mas abajo de! 
cuello. L a herida cebaba poca sangre, y Ber t ram, que conocía 
los efectos de las armas de fuego, no l a cons ideró peligrosa. 

— i Buen Dios ! dijo Enr ique á Carlos, ¿ q u é haremos'para fa -
voiecer á esta pobre anciana ? 

L a s circunstancias no p e r m i t í a n hubiese luga r á las esplica-
cienes necesarias que en cualquiera ocasión hubieran sido el re­
sul tad® preciso. 

—Mi'Caballo, contes tó Hazlewood, es tá en el bosque, y - á corta 
distancia de a q u í . He seguido á W . paso S paso durante mas de 
dos horas. V o y en busca de gente con que podamos contar. Mien­
t ras vuelvo , guarden T V . l a ent rada d é l a caverna. &sí bablmrdo, 
desaparec ió . 

Bgrtram,'despiics de haberle vendado la herida á Meg como 
pudo, acostó á la gitana sobre un lecho de hojas secas, y se puso 
de centinela junto á l a entrada del antro, con u n a pistola cada 
; m a m Diumont no so a p a r t ó un paso.de Hatteraick. Succedió en 
l a caveroa un silencio profundo, y el q u e d ó l o era interrumpido 
por alguno;que otro sollozo que sus dolores arrancaban á l a - g i ­
tana, y-por la fatigada respiración del preso. 
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Distante de los tuyos, de hora en hóra 
Peligros mil constantes le asediaban 
E n tierra e s t raña y clima no propicio; 
Pero de Dios la mano protectora 
Y sus bondades que por tí velaban 
Salvado lo han á un pié del precipicio! 

CRABSE. E l tribunal de justicia. : 

• Después de algunos tres cuartos de hora, que parecieron á B e r -
J r a m y á su amigo otras tantas horas cuando menos, con motivo 
de l a zozobra y del peligro de l a s i tuación en que se hallaban ^ 

Royeron la voz de Hazlewood, quien se puso á gr i tar en l a boca 
|de la cave rna—Aquí estoy, a q u í estoy! traigo gente conmigo! 

—Entren YVü dijo Ber t ram, c o n t e n t í s i m o de ver que termina­
ba el tiempo de su penosa centinela. 

E n t r ó en tónces Hazlewood, seguido de un a lguaci l del j u z g a ­
do de Paz y do otros muchos hombres. Levantaron del suelo á 
D i r k l la t teraick y le condujeron hasta el paraje que servia de 
boca interior á l a caverna; allí le tendieron de espaldas y le t i r a - ' 
ron de las piernas para hacerle sal i r , pues no hubo quien cons i ­
guiera se ayudase á sí mismo con a l g ú n movimiento, porque se 
les quedaba entre las manos tan mudo é impasible como un ca­
dáver. Luego que le sacaron de l a huronera pus ié ron le en p i é , 
dejando tres ó cuatro hombres para custodiarle, mientras los 
d e m á s regresaron en busca de Meg Merril ies. 

Saliendo repentinamente del seno de las tinieblas, y espuesto 
á l a v i v a claridad del sol, el deslumhrado l la t tera ick pedia á pe­
nas ponerse en p ié . Quisieron hacer que se sentara en u n grueso 
fragmento de p e ñ a que Labia en l a or i l la de l a mar; pero enton­
ces el facineroso haciendo g i ra r las n i ñ a s de sus ojos con ade­
man horrible, mientras e s t r emec í a s u cuerpo un convulsivo s a ­
cudimiento, e s c l a m ó : — n o ! rayos y centellas! a M no, no; por 
v ida de todos los demonios, que no consegu i r é i s me siente a h í / 
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Pronunc ió solamente estas palabras; pero el horrible tono con 
el cual las proferia dejaba ver lo que en su esp í r i tu pasaba, y e l 

sentido anexo á ellas. 
Acabábase t a m b i é n de sacar á Meg Merrilies d é l a caverna; con 

el cuidado y p r e c a u c i ó n que sus circunstancias r e q u e r í a n , y que 
daba de sí el oscuro boquete que formaba su ú n i c o ingreso. E n 
seguida celebróse consulta acerca del paraje á donde h a b r í a n de 
trasladarla. 

Hazlewood, quien habia enviado á buscar u n cirujano, propuso 
que interinamente se la llevase á l a choza mas contigua. Pero ella 
al instante g r i t ó con mayor fuerza de l a que podía haberse espe­
rado.—No! no! á Derncleugh! solo al l í podrá el alma d e s p r e n d é r ­
seme del cuerpo! 

— E s necesario darle gusto, dijo Ber t ram, porque si n ó , l a i n ­
quietud de su e s p í r i t u empeorar ía el estado de su herida. 

E n c a m i n á r o n s e pues á l a vieja torrecilla, mientras Meg pare ­
cía hallarse mas preocupada con l a escena que acababa de ocurr i r , 
que con l a muerte que tan aprisa se l a acercaba. 

—Tres eran, decía ella, y s in embargo yo no l levé mas que dos. 
¿Quién h a sido pues el tercero? S i n duda será aquel mismo que 
se h á aparecido para ser t a m b i é n instrumento de su venganzal 

E r a evidente que l a s ú b i t a llegada de Hazlewood, al cual l a os­
curidad por u n a parte, y por otra l a herida que l a gi tana recibie­
ra , no le habia dado tiempo de conocer, p r o d u c í a mucho efecto 
en su i m a g i n a c i ó n y no l a dejaba apartar de sí esta idea. 

Hazlewood esplicó á Ber t ram l a causa de su apar ic ión en aquel 
lugar . A ñ a d i ó , que hab i éndo le s d ivisado, luego que sal ie­
ron de Derncleugh, les hab í a seguido constantemente s in perder­
les de vis ta ; que se introdujo en l a caverna con designio de d a r ­
se á conocer, cuando su mano, en aquellas tinieblas, t ropezó con 
la pierna de Dinmont, ocurrencia que no hubiera dejado de pro­
ducir una funesta catástrofe á no haber sido por el valor y l a pre­
sencia de á n i m o del honrado rentero. 

Luego que llegaron á l a torre, dióles Meg l a l lave de l a puer-
T O M O I I . 11 
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t a . Ent ra ron todos, y se d i spon ían á eolocarla en una . cama, 
cuando ella g r i t ó con tono de inqu ie tud : -No , no, a s í no; poned-
me la cabeza liácia el levante! 

Dio muestras de complacencia así que la pusieron como de­
seaba. 

- ¿ N o h a y por a q u í inmediato a lguu eclesiást ico, dijo Ber^ 
t r am, que con sus preces ayude á bien morir á esta desgraciada 
mujer? 

E l cura de l a parroquia, quien hab í a sido preceptor de Cárlos 
Hazlewood, hab í a sabido, como otras muchas personas, que el 
asesino de Kennedy acababa do ser preso en el mismo paraje 
donde perpetrara el crimen, y que una muger h a b í a recibido 
una herida mortal. L a curiosidad, ó mas bien el sentimiento de 
sus obligaciones, le encaminaron á Derncleugh, y en aquel i n s ­
tante se presentó á l a torrecilla. L legó a l mismo tiempo el c i r u ­
jano y quiso examinar l a herida do la gitana, pero ella se n e g ó á 
recibir los socorros del uno y del otro. 

- N a d a pueden hacer los hombres, dijo ella, para dar salud á 
m i cuerpo n i á mi alma. Dejadme decir lo que decir tengo, y des-
pues de eso h a r é i s de mí cuanto os plazca. Que nadie me contra­
r í e . ¿Donde es tá Enrique Bertram? Todos los presentes, á escep-
cion de D í n m o n t y Hazlewood se miraron con asombro, pues 
que semejante nombre hacia tiempo que se h a b í a hecho estrafío 
a sus oídos. 

- S í , rep i t ió ella con voz mas elevada y vehemente, digo que 
¿donde está Ewñque Ber t ram de Ellcmgowmd No me qui té i s l a 
c lar idad, para que yo pueda verle . 

Todos los ojos se volvieron entonces h á c i a Bertram, quien se 
acercaba á l a infeliz mujer. Asióle ella una mano. -Mirad le bien 
dijo, y d igan cuantos han conocido á su padre y abuelo si no es 
este su vivo retrato? 

U n confuso ruido se levantó entre los presentes: l a semejanza 
era demasiado perfecti para no sorprendaries 

- A h o r a bien, e s c u c h a d ^ y qilo ese hombre, añad ió la gita^ 
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na seña lando á Hat teraick, e l cua l , rodeado de sus guardas, se 
h a b í a sentado en u n viejo arcon, se atreva á negar lo que voy á " 
decir. Vos sois Enrique Ber t ram, hijo de Godofredo Bert ram, t i a - l 
ron de El langowan. Ved a q u í el n i ñ o que robo Di rk Hatteraick, 
en el bosque de Warroch el dia que dio muerte alevosa á F r a n k 
Kennedy. Por allí me aparec í yo como un a lma en pena ó un es­
p í r i t u errante. Anto jóseme r-ecorror todo el bosque antes de-au­
sentarme del país . Sal vé la v ida a l n i ñ o . S u p l i q u é , r o g u é á H a t ­
teraick que.me lo dejara; pero él se lo llevó consigo a l t r avés de 
los mares. H a recorrido naciones lejanas, y a ñ o r a vedle de r e ­
greso para volver á entrar en l a posesión de sus estados.¿Y qu ién 
p o d r í a impedirlo? Y o j u r é guardar el secreto hasta que no se 
cumpliesen sus ve in t iún años , porque me constaba que pasado 
este t é r m i n o queda r í a emancipado de su destino. G u a r d é e l 
juramento, pero t a m b i é n hab í a yo jurado para m í misma, que 
s i l a v ida me duraba hasta ver su regreso, le l iar ía yo resta ­
blecer de los derechos de sus padres, aunque cada escalón de 
s u subida se convirtiese en un cadáver . He guardado m i j u r a ­
mento. Y o soy uno de esos escalones. Ese hombre (volviendo á 
s e ñ a l a r á Hat teraick) será otro y no ha de ser por cierto el 
ú l t imo 

Observó el sacerdote que era m u y sensible que semejante de­
c la rac ión no se recibiera según las formas legales, y e l cirujano 
añad ió que era indispensable examinar e l estado de l a herida-de 
aquella mujer antes de fatigarla con nuevas preguntas. Poro, 
cuando notó Meg que todos se sa l í an del cuarto, y se llevaban á 
D i r k Hatteraick, á fin de dejar al facultativo ejercer con t r a n q u í 
l idad sus funciones, incorporóse ella y l l amó con toda su voz al 
c a p i t á n contrabandista. 

— D i r k Hatteraick, y a no tornaremos á vernos hasta el ú l t imo 
d ía de los di asi. ¿Reconocéis l a verdad de cuanto he dicho ? 

Volvió el asesino hác ia ella su c e ñ u d a frente, y lanzóla una m i ­
rada feroz, mas s in desplegar los labios. 

— D i r k Hatteraick, vos, cuyas manos es tán cubiertas de m i san-
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gre, ¿os a t r evé i s á negar una s í laba de lo que ha proferido m i 
moribunda voz ? 

Con t inuó él m i r á n d o l a con una ospresion de rabia y de compla-
cencía , se m o r d i ó los labios y nada dijo. 

- A g u r pues, pe rdóneos el c ie lo! vuestra mano ha robustecido 
m i testimonio. Mientras v iv í , he sido una gi tana, una loca, u n a 
vagamunda. Me han desterrado, azotado, seña lado con un hierro 
hecho ascua. He pedido l imosna de puerta en puerta, me han 
arrojado de v i l l a en v i l l a como á un can rabioso. ¿ Q u i é n h a b r í a 
dado c réd i to á mis palabras? Pero ahora soy una mujer m o r i ­
bunda, y mis palabras no han de caer en t ierra como m i s a n ­
gro que de verter acabáis ! 

E l l a dejó de hablar, y solo quedaron en el aposento dos ó tres 
mujeres y el c i rujano. Después de haber examioado l a herida, 
moneó el facultativo l a cabeza y cedió su puesto a l sacerdote.. 

Un a lguac i l , previendo que seria preciso conducir á Hatteraick 
á l a cárce l , e m b a r g ó en el camino una s i l l a de posta que iba de 
retorno á Kipple t r ingan . E l postilion, que lo era nuestro amigo 
Jack Jahos, habiendo sabido lo que pasaba en Dcrncleugh, dejó 
su carruaje a l cuidado de un muchacho, confiando menos qu izás 
eu su v ig i l anc ia que en la formalidad y sosiego de sus caballos, y 
se d i r ig ió á todo correr hacia el lugar de l a escena con el objeto 
de presenciar aquel espectáculo . L legó en el momento que el g r u ­
po de labradores y otros campesinos, cuyo n ú m e r o se aumentaba 
por instantes, habiendo satisfecho su curiosidad contemplando 
las facciones duras y feroces de D i r k Hatteraick, prodigaban á 
Bertram toda su a tenc ión . Especialmente los ancianos, que h a ­
b í a n tratado cuando j ó v e n a l padre de este, conocían l a verdad 
de cuanto dijera Meg Merril ies. 

Pero l a c i rcunspecc ión forma el ca rác te r distintivo de los E s ­

coceses, y aquellos buenos aldeanos se acordaron que era otra 

persona quien se hallaba en l a actual posesión de las haciendas 

M l a n g o w a n ' y c o n t e n t á r o n s e con comunicarse mutuamente 
sus adyerteucias y reflexiones, 



CAPÍTULO X V I , 157 

Pero Jack Jalios, abr iéndose paso por el corro, aper as Imbo 
mirado á Ber t ram, cuando retrocediendo un par de pasos g r i t ó 
lo mas de recio que pudo:—Tan cierto como existo, ese es el -vie­
jo E l l angowan quien ha resucitado y rejuvenecido ! 

Es t a declaración espon tánea , hecha en púb l ico por un-hombre 
imparcia l y s in prevenc ión a lguna, fué una chispa eléctr ica que 
se comunicó en el instante á todos los espectadores.—Viva Ber 
t ram ! gri taban de todas partes ; v i v a el heredero de los E l l an -
gowan ! justo es que ocupe el lugar de sus padres ! 

— T o puedo hablar, decia uno. porque h a y setenta años qne 
estoy viviendo en este pa í s . 

—Hay el doble de ese tiempo, decia otro, que yo y los miós h a ­
bitamos en él . Bien debo conocer el modo de mirar de un Bertrann 

Trescientos años h á que estamos establecidos a q u í , de padre á 
hijo, añad ió otro anciano. Y o vende r í a hasta mi ú l t i m a vaca por 
ver al joven l a i rd en l a nueva posesión de sus derechos. 

L a s mujeres, tan aficionadas siempre á lo maravilloso, y cuyo 
in t e r é s se acrecienta cuando tiene por objeto u n buen mozo, no 
eran las menos adelantadas en participar del c o m ú n entusiasmo. 
— E s un vivo retrato de su padre! gri taban el las.—Qué el cielo 
le bendiga ! Siempre fueron los Ber t ram unos bienhechores d é l a 
comarca. 

— A h 1 decían algunas, s i v i v i e r a l a pobrecita de su madre, 
quien m u r i ó de resultas de haberlo perdido, se hubiera vuelto 
loca a l ver un d ía semejante ! 

— E s preciso que le repongamos en sus derechos! gri taban 
otras, y s i Glossin pretende conservar el dominio del castillo, lo 
arrojaremos de él con coz y u ñ a , 

Dinmont , quien era conocido de muchos labriegos del país , 
fué t a m b i é n rodeado de l a turba. Hal lábase el honrado m o n t a ñ é s 
en sus glorias al referir cuanto sabía de su amigo, y al preconi­
zar l a parte que h a b í a tenido en el suceso reciente. E s c u c h á b a n ­
le con a tenc ión , y su testimonio acrecentaba el entusiasmo y el 
j ú b i l o c o m ú n . Finalmente, la frialdad y la reserva ca rac t e r í s t i -
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cas del pueblo escocés desaparecieron en aquel momento, así co­
mo l a nieve se derrite á influencia de una l l u v i a dulce y abun­
dante, convi r t iéndose en torrentes que arrastran en su í m p e t u 
las esclusas y malecones. 

E l ruido de estos v ivas i n t e r r u m p i ó las preces del sacerdote. 
Meg, quien se bailaba sumida en uno de aquellos s íncopes l e ­
t á r g i c o s que son precursores de nuestros ú l t i m o s momentos, di<3 
muestras de reanimarse y recobró el babla. 

—OÍS? OÍS ? le han reconocido! le han reconocido! Solo v iv ía 
yo, para ver eso ? Soy u n a pecadora; pero m i mald ic ión causó sus 
desdichas y m i bendic ión las h a reparado. Y o quisiera ahora h a ­
ber dicho [ todavía mas, pero y a no hay recurso. Aguardad, con­
t i n u ó ella estendiendo su descarnada mano h á c i a la estrecha ven-
tanalpor donde se i n t r o d u c í a una v i v a claridad que i luminaba 
todo encuarto, quitaos de ah í para que mis ojos le vean por ú l t i ­

ma vez. Pero las t inieblas cubren mis p á r p a d o s , añad ió el la, de­
j ándose caer sobre su lecho después de haber hecho un esfuerzo 
inú t i l l pa ra dis t inguir los objetos. Todo es tá acabado ! 

Mi alma se va de aquí 
Pues -la- muerle ya e s l á ahí. 

Y e s t i rándose en su gergon l a probre gi tana espiró s i n un ge ­
mido. 

E l cura y el cirujano redactaron una especie de proceso v e r ­
bal de cuanto ella h a b í a dicho, pues a l paso que sen t í an que no 
hubiese dado una dec la rac ión j u d i c i a l , se hallaban convencidos 

: momlmente de la veracidad de sus revelaciones. 

Hazlewood fué quien primero d ió á Ber t ram el p a r a b i é n sobre 
su acrecentada esperanza de recuperar su ilustre apellido y el 
rango 'que le cor respondía en l a sociedad. Los espectadores, quie-
nesjhabian sabido por Jack Jahos que fuera Ber t r am el que h i r i ó . 

Zal joven^Hazlewood, b e n d e c í a n l a generosidad de este ú l t i m o y 
mezclaban su nombre con el de Ber t r am en sus incesantes ac l a ­
maciones. 

Algunos, s in e m b a r g ó , preguntaron al posti l lón como no le 
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ItaMa llamado l a a tenc ión l a s e m e j a D z a que acababa de notar, 
cuando vio á Ber t ram en E i p o l é t r i n g a n algunos dias antes t 

—Qué diablos l respondió él con mueba naturalidad, ¿ qu ién se 
acordaba entonces del viejo EUangowau? Cuando oí decir abora 
poco que babia aparecido el joven la i rd , b u s q u é todas las caras 
que babia en el corro y l a semejanza me sal tó a l instante á l a 
v is ta . Nadie puede equivocarse ; basta con mirar le u n a sola vez. 

Durante l a ú l t i m a parte de esta escena, l a ferocidad de l i a t t e -
r a i c k pareció amilanarse basta cierto punto. Notóse que a r ruga­
ba mucbo las cejas, y que mientras se le ve ia procurar con sus 
atadas manos bajarse el sombrero basta los ojos, el malbecbor 
miraba con ansiedad bác i a el camino por donde babia de venir 
e l carruaje para l levárselo. 

E s t a mudanza esterior no provenia de resentimiento alguno; 
pero t e m í a el malvado que l a efervescencia popular se volviese 
contra é l . No t a r d ó Mr. Hazlewood en l ibrarle de sus recelos, 
mandando que le condujeran á l a s i l la de posta, y le transporta­
ran en ella á K ipp le t r ingau , donde le p o n d r í a n á disposic ión de 
Mr. Mac-Morlan, á quien y a babia informado por u n espreso de 
cuanto acababa de acontecer. 

—Abora, dijo el mismo á Ber t ram ; t e n d r í a yo sumo placer ea 
que Y . quisiese a c o m p a ñ a r m e á Hazlewood ; mas* como supongo 
que eso será para Y . mas agradable dentro de unos cuantos dias 
que en este momento, suplico á Y . me permita le s iga á Wood-
bourne. Pero Y . no tiene cabalgadura. 

— S i el j ó ven l a i rd quiere m i caballo? ó el mió1? ó el mío? g r i ­
taron cien voces á l a par. 

—Dígnese s u merced aceptar el m í o , dijo u n buen anciano, y 
tenerlo por suyo propio desde este momento. E s una bestiai que 
anda cien mi l las por bora s in necesitar l á t i g o n i acicate. 

Aceptó Ber t ram l a oferta del caballo pero á condic ión de p r é s ­
tamo, y dió gracias á l a turba que le rodeaba por las señales de 
afecto que rec ib ía . 

Mientras envanecido de l a preferencia que se le daba, el p r o -
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pietario del caballo enviaba á su casa u n recado para que le avia­
sen s u s i l la nueva, otro para que le l impiasen bien con benoseco, 
y u n tercero para que pidiesen prestados á su vecino Dan D i n -
Mnson los estribos plateados, y manifestaba el buen viejo á B e r -
t r am cuanto sen t í a el que no tuviese tiempo su bestia de comer 
u n buen pienso de avena para que pudiese luc i r todo su m é r i t o . 
E l jóven laird. tomando de l a mano al cura , en t ró con él dentro de 
l a torre y cer ró l a puerta. 

Después de haber contemplado unos instantes eu profundo s i ­
lencio el cadáver de Meg Merrilies, cuyas facciones, aunque des­
figuradas por l a muerte, conservaban aun el sello de l a e n e r g í a 
que por tantos años le habla asegurado una especie de super ior i ­
dad sobre l a t r ibu en l a cual naciera, deshízose en l lanto el en­
ternecido cap i t án . 

E n j u g ó s e por fin las l á g r i m a s que se le escapaban invo lun ta ­
riamente de los ojos, a l ver á aquella desgraciada anciana, y á la 
cual miraba como v í c t ima de su fidelidad hác ia l a familia de 
E l i angowan , y de su ca r iño par t icular hác i a él mismo.—Cree Y . , 
dijo el jóven a l ministo de l a iglesia, que conservaba bastante co­
nocimiento para comprehender el e sp í r i t u de los rezos, y que les 
d á b a l a a t enc ión que conviene á una persona moribunda? 

—Apreciable señor, contes tó el pá r roco , creo que no l a faltaba 
el suficiente para o í rme y unirse á mis oraciones; mas debemos 
esperar que seremos juzgados con arreglo á nuestras débi les l u ­
ces y respecto á los medios que hayamos tenido para instruirnos 
en las verdades de l a moral y de l a re l ig ión . Es t a mujer, aunque 
v iv í a en el seno de un país ' cr ist iano, p o d í a considerarse como á 
una verdadera idó la t ra . Pero tenga Y . presente que los yerros y 
los deslices de una vida pasada en l a ignorancia fueron resca­
tados por las pruebas de un consagramiento desinteresado, el cual 
h a ido hasta el fanatismo. Confiémosla con recelo, mas no sin es­
peranza, á l a misericordia de A Q U E L á quien ú n i c a m e n t e es da ­
do contrapesar nuestras ofensas y delitos con nuestros esfuerzos 
h á c i a la v i r tud . 
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—Suplico á V . , (lijo Ber t ram, que se baga cargo de los funera­
les de esta pobre mujer, cuidando de que se hagan con toda l a de­
cencia debida. Tengo en m i poder algunas alhajas suyas. E n todo 
caso yo salgo á todos los gastos. P o d r á V , acudir en busca mía ú 
l a quinta de AVüodljourne. 

E n aquel instante Dinmont, á quien unos de sus amigos habia 
prestado un caballo, l l amó á l a puerta de l a torre á fin de avisar 
que todo estaba listo para l a marcha . Ber t ram y Hazlewood en­
cargaron á todos los que les rodeaban, y cuyo n ú m e r o ascendía 
y a á muchos centenares de personas, contuviesen dentro de los 
l imites de l a r azón las esplicaciones de su júb i lo , porque u n celo 
demasiado indiscreto podr ía perjudicar los intereses del joven 
l a i r d , como ellos le t i tulaban, y partieron en medio de sus cor­
diales vivas y aclamaciones. 

A l pasar junto á las arruinadas chozas, dijo Dinmont á Ber ­
tram:—No dudo, cap i t án , que tan luego como V . tome posesión 
de sus bienes, no se o lv ida rá de construir a q u í una cabañ i t a . Y o 
l a reedificaría d mi propia costa, ó l léveme el diablo, toda vez qui­
en peores manos recayese l a posesión de este territorio. Y s in 
embargo, después de lo que ella nos dijo no seria yo quien ofre ­
ciese alquilarla , pues no h a r í a mas que soñar con brujas, espec­
tros y almas en pena. 

No tardaron en llegar á l a quinta de Woodbourue. Había les 
precedido l a noticia de su h a z a ñ a , y toda la famil ia estaba aguar­
dándoles á l a entrada de l a alameda, con el objeto de felicitarles. 

— S i vuelves á verme v ivo , dijo Ber t ram á L u c y , quien fué l a p r i ­
mera en correr á abrazarle, aunque y a los ojos de J u l i a l a hablan 
ganado la delantera, se lo debes á estos dos buenos amigos. 

Luego que L u c y hubo manifestado su reconocimiento á Haz -
lewood con una modesta reverencia, y aun mas sinceramente 
con el rubor que carminaba sus meji l las, t e n d i ó la mano c a r i ñ o ­
samente a l honrado Dinmont. E l buen campesino, en el entusias­
mo de s u a l eg r í a , no se con ten tó del favor que le otorgaban y la 
dio u n horrendo beso. A l mismo tiempo queriendo disculpar su 
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osad ía :—Perdóneme V . , señor i t a , dijo el labriego, porque m v e r ­
dad miro á V . como á u n a hi ja m í a . Como el capitán es tan bon­
dadoso, hace que uno se olvide á sí mismo. 

Entonces se ade lan tó el viejo Pleydel l . 

—Ola, dijo, s i tales son los honorarios...,-

—Poco, á poco, señor abogado, poco á poco, dijo Jul ia ,¿se l ia ol­
vidado V. de que se le pagaron anticipados ayer noche? 

— E s a fué otra cuenta, respondió r i é n d o s e el legista; pero si no 
merezco derechos dobles pagaderos por V . y por L u e y , cuando 
m a ñ a n a por l a mañana tome yo declarac ión á Dl rk Hatteraick, 
quien que... . V . verá , coronel, y Y V . malvadi l las , V V . lo o i rán 
aunque no lo vean. 

— E s decir, s i tenemos á bien cir io , señor Pleydell. 
—Bien puede apostarse dos contra uno á que lo t e n d r é i s á bien. 

Pues q u é ¿la curiosidad bendita no t e n d r á cuidado de enhenaros 
el uso de vuestras orejas? 

—Aseguro á .V. , Mr. Pleydel l , que los solteros socarrónazos co­
mo Y . , bien merece r í an que les enseñásemos el uso de nuestros 
abanicos, ó de nuestras manos en su defecto. 

—Eeserve Y . esas para tocar e l arpa, hermosa a m i g u i t a ; eso 
v a l d r á mas para todos. 

Mientras que el abogado y miss Maun crin g se tiroteaban de es­
t a suerte, el coronel presentaba á Ber t ram un hombre que le era 
desconocido. 

—Este es el caballero Mac-Morlau. 

—Quién! ¿el hombre generoso que dió un asilo á mi hermana, 
esc lamó Ber t ram ab razáado le , cuando ella quedó sin parientes y 
s in amigos? 

Allegóse el Dómine á su turno, quiso sonre í rse pero hizo una 
mueca horrorosa; p rocuró hablar, pero su esfuerzo produjo sola­
mente una especie de ronquido rechiflante que a sus tó á todos los 
concurrentes; por i ln , nopudiendo dominar sus emociones, r e t i ­
róse á u n lado del camino para dar a l ivio á su corazón á costa de 
sus ojos. 
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No nos meteremos en describir el placer y l a felicidad que se 
disfrutó en Woodbourne durante aquella dicliosisima tarde. 

CAPITULO X Y I I . 

Cual mono sorprendido en medio del pillaje 
Castañetea los dientes y muestra su coraje, 
Ta l entre las cadenas echa espuma el malvado 
Al ver que se esclarece su maligno atentado. 

JUANA B A I L U E . E l conde Barilio. 

A l a m a ñ a n a siguiente todo fué bul la y movimiento en Wood-
bourne, á, causa del interrogatorio de D i r k Hatteraick, que debía 
tener lugar en Kipple t r ingan . 

Mr. P l eyde l l , e l que estaba todavía en l a l is ta de los jueces de 
paz de aquel condado, quien en tiempos antiguos practicara las 
investigaciones necesarias respecto á l a muerte de F r a n k K e n ­
nedy , y c u y a esperiencia, ayudada de sus talentos, le habia 
adquirido una j u s t a nombradla, rec ib ió de Mac-Morlan , de S i r 
Robert Hazlewood y del otro juez de paz en las inmediaciones, 
u n a inv i t ac ión para que presidiese el t r ibuna l y so encargase de 
tomar l a dec larac ión . Convidaron t a m b i é n a l coronel Mannering 
para que-asistiese á la s e s i ó n , donde solo iba á redactarse una 
sumaria preparatoria para el ju ic io . Constituido el t r ibunal hizo 
Pleydel l un resumen do l a ant igua inves t i gac ión , y ordenó com­
parecer nuevamente á cuantos testigos babian depuesto su tes­
timonio entonces y que v iv ían aun. E n seguida i n t e r r o g ó a l cura 
y a l cirujano que h a b í a n asistido á Meg Merrilies en sus ú l t i m o s 
momentos; declararon estos que el la habia afirmado positiva y 
claramente repetidas veces que fué testigo de l a muerte de K e n ­
n e d y , asesinado por D i r k Hatteraick y algunos hombres dé l a 
t r i p u l a c i ó n , que ella se hal ló presente por una casual idad; que 
opinaba l a g i t a n a que el haber encontrado los contrabandistas a l 
dependiente del resguardo , e n el instante mismo que su l u -
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gre acababa de perecer, seria l a causa que les estimulara á co­
meter aquel delito ; que ella l iabia añad ido que un testigo ocular 
de hecho, un tal Gabriel F a a , sobrino s u y o , vivía aun ; que este 
se habla negado á tomar parte en el crimen ; que otra persona 
habia tenido conocimiento de él después de su p e r p e t r a c i ó n , y 
to rnádo lo en beneficio suyo ; que l a gi tana no habia dicho mas. 
K o olvidaron mencionar que ella l iabia declarado haber sido l a 
que salvo a l n i ñ o , que arrancaron de entre sus brazos, y l leva­
ron consigo á Holanda los contrabandistas. Todo esto se anoto 
en el proceso verbal. 

•Presentaron en seguida á D i r k Hat teraick, amarrado de firme, 
p recauc ión1 que habia discurrido uno do los constables, pues 
reconoció en 61 a l hombre que se le escapara pocos dias antes. 
P r e g u n t á r o n l e su nombre y nada respondic5; su profesión ó ejer­
c i c i o , no desp legó los labios ; h ic ié ron lo otras muchas pregun­
tas y pe rmanec ió mudo. 

L i m p i ó Pleydel l los cristales de sus gafas , y e x a m i n ó con pro­
l i j idad las facciones del p r e s o . - A h i tiene Y . , dijo en voz baja á 
Manner ing , un b r ibón de l a peor cara que he visto en mi v i d a ; 
pero, paciencia! y a sé como entrarle á este. Constable, haga V . 
que entre el maestro Solés , sí , Soles el zapatero ¿ Se acuerda 
V . , señor So lés , de haber medido la buel la de los pies que habia 
impresos en l a t ierra por el bosque de War roch y sus cercan ías 
en el año de n ? 

—Contestó Solés que so acordaba perfectamente de l a c i rcuns­
tancia. 

— L e a V . este papel, ¿ e s el resultado de su trabajo? ¿ lo reco­
noce V ? 

Respondió Solés afirmativamente. 

—Tome V . los zapatos que e s t án sobre esta mesa , mída los y 
vea s i sus dimensiones corresponden á a lguna de las huellas que 
ca lcu ló V . entonces. 

Obedeció el zapatero, dando por respuesta que eran semejan­
tes en un todo á l a huella mas grande. 
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—Probaremos, dijo Pleydel l hablando de quedo á Mannering-, 
que los zapatos pertenecieron á B r o w n , lugar teniente de l l a t -
te ra ick , á aquel b r ibón que recibió do V . por v i a de saludo u n a 
bala de escelen te p u n t e r í a allá en Woodbourne. Los hallaron 
on l a torrecil la ruinosa de Dencleug-h. 

- A h o r a , Soles, mida Y . con cuidado el p ié del preso , por ver 
s i viene conforme con alguna otra huel la . 

E x a m i n ó el zapatero l a nota , y después de haber medido por 
segunda vez el p ié deHatteraick , dijo.—No discrepan en un ca ­
bello; son iguales del todo este p ié y esta hue l la , l a cual es tan 
ancha pero mas corta que l a p r imera : 

L a reserva de D i r k le abandonó en aquel instante. 

—Rayos y centellas! esc lamó, ¿ c ó m o podia haber huellas de 
pies de hombres en l a t i e r r a , cuando estaba mas helada y dura 
que el m á r m o l ? 

- A q u e l l a tarde lo estaba , verdad es , c ap i t án Hat te ra ick , pe­
ro no por l a m a ñ a n a . Me d i rá V . ahora , ¿donde estaba ó que hizo 
aquel dia del cual conserva tan v i v a memoria ? 

Hatteraick habia tenido tiempo de reconocer su atolondramien­
to , y un terco silencio fué su ú n i c a contes tac ión . 

—Anote V . su observación en el proceso ve rba l , dijo P leyde l l 
á su amanuense. 

E n aquel instante se abrió la puerta do l a s a l a , y con gratulo 
asombro de cuantas personas allí se ha l laban , se vió entrar por 
« l ia á Mr. Gibert Glossin. 

Este respetable personaje habia sabido por sus espías que las 
revelaciones que hiciera l a moribunda Meg Merrilies en nada l e 
inculpaban , y que ella n i aun habia mentado su nombre. E s t a 
circunstancia no fué debida á las consideraciones que ella t u v i e ­
se , sino a l corto intervalo de tiempo que t r a n s c u r r i ó entre l a h e ­
r ida y el fallecimiento de l a g i t ana , y lo cual impidiera que se 
le tomase una declarac ión j u r í d i c a . Creyó en v i r tud de esto que 
solo tenia que temer las deposiciones que pudiese hacer Hat te ­
ra i ck , y resolvió dar frente á l a tempestad, y reunirse con sus 
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colegas ocupados en redactar l a sumaria.—Yo ha l l a r é medios, 
peDsóél, de hacer que conozca el briboijazo que su interés; propio 
á par que el mío exigen su silencio. T a m b i é n , con presentarme 
daré una prueba de m i inocencia. S i he de perder l a hacien^ 
d a , entonces t endré que Pero , no , no. Esperemos mejores 

resultados. 
A l entrar hizo una profunda reverencia á S i r Eobert Hazlewood. 

Es t e , que comenzaba á sospechar que su plebeyo cecino ha­
bla querido servirse de él como el mico de l a pata del gato , le 
hizo una l igera inc l inac ión do cabeza , t omó u n polvo y volvió 
l a v i s ta á otro lado. 

—Servidor de V . , afectísimo , Mr. Corsaml. 
—Felices, Mr. Glossin , respondió secamente el otro juez de 

paz , el cual componía sus facciones re-gis ad ejemplar , esto e s , 
por el molde que afectaban las de su có lega e l ba róne t e . 

—Mac-Morlan , digno amigo mió , ¿cómo lo pasa Y . ? Siempre 
t an atareado en sus obligaciones , eh? 

—Jem! dijo Mae-Mor ían sin hacer caso del saludo n i del cum­
plimiento. 

U n profundo saludo de parte do Glossin solo obtuvo del coro­
nel un ligero movimiento de cabeza. 

—Mr. P leyde l l , ¡qu ién habla de pensar que en l a temporada de 

las sesiones h a b r í a V . de veni r á ayudarnos á nosotros, pobres 

jueces campesinos! 

Tomó Pleydel l u n polvo y echó una mirada al intr igante en l a 

cua l se retrataban el sarcasmo y l a i ronía—Voy á e n s e ñ a r á este» 

decia entre sí mi smo , cuanto vale el adagio: nc accesseris i n 

c o n s ü m m antequam mcosis (1). 
—Pero t a l voz os es té yo mtemimpieudG. ¿Se h a comenzado 

l a ses ión? 
—Lejos de interrumpirnos, dijo Pleydell . , me alegro infinito 

de ver á V . por a c á , pues e&toy convencádo de que antes de se­
pararnos, podrá l a presencia de %. sernos ú t i l í s ima , 

(1) Al cornejo no v e n g á i s 
Si no os dicen qi o ac udá i s . 
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—Muy bien ! s e ñ o r e s , dijo Glossin arrimando una s i l la á l a 
mesa y apoderándose de algunos de los papeles que la c u b r í a n , 
¿ dónde estamos ? ¿qué se ha hecho ? ¿ dónde es tán las declara­
ciones? 

—Escribano, déme V . esos papeles, dijo P l e y d e l l , tengo c ier ­
to método de arreglarlos que mees peculiar. Así que a lguien los 
toca, mo vuelvo un lío. Tenga V . paciencia que no tardaremos 
en necesitarle. 

Gloss in , reducido así á un estado de inacc ión , echó u n a m i r a ­
da á D i r k Hat te ra ick , pero solo pudo descubrir en s u adusta 
frente los carac té res de su odio hacia todo lo que le rodeaba. 

—Señores , dijo, ¿ por q u é motivo es tá ese pobre infeliz tan car-
gado de hierro? Todavía solo es tá aquí para que se le tome de­
c l a r a c i ó n . - E s t o era avisar indirectamente al preso que al l í tenia 
un amigo. 

—¿No sabe V . que y a se ha escapado otra vez? le dijo M a c -
Morían con mucha secatura. Es t a rép l ica redujo a l silencio á 
Glossin. E n seguida se hizo entrar á Bertram , quien á l a g ran 
desesperac ión de Glossin, fué acogido de l a manera mas amable 
por todos, sin esceptuar á Si r Robert Hazlewood. Hizo una rela­
ción de los recuerdos que habla conservado de su infancia 5 con 
aquel candor y aquella sencillez que const i tuyen l a prueba me­
jor de l a buena fé y de l a sinceridad. 

—Señore s , dijo Glossin l e v a n t á n d o s e , me parece que e s t á n 
V V . formando u n proceso c i v i l mas bien que u n sumario c r i m i ­
na l . Como V V . no pueden ignorar los resultados que pudieran 
tener para ral las pretensiones de ese joven , pido á Y V . permiso 
para ret irarme. 

—Nada de eso, señor m i ó ; h á g a n o s V . el favor, señor m i ó ; nos 
hace V . suma falta. ¿ P e r o qué tiene V . que decir respecto á l a s 
pretensiones de este joven? No es m i á n i m o de manera alguna 
estorbar á V . que conteste , toda vez quepueda contestar. 

—Mr. Pleydel l , voy á espl ícar á V . el asunto en dos palabras. 
Esto jÓTcn 3 quien yo creo es un hijo na tura l de Godoiredo B o r -
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t ram, hace algunas semanas que anda recorriendo el p a í s , bajo 
diversos nombres, intrigando con una vieja loca, l a cual , s e g ú n 
me han d icho , acaba de ser muerta en una quimera; viviendo 
con gitanos y otros vagamundos, concitando á los dependientes 
contra sus señores , y en ñ n , como lo sabe m u y bien S i r Hobert 
Hazle wood 

—Sin que esto sea interrumpir á V . , Mr. Glossin, dijo Pleydel l , 
pregunto á V . s i sabe qu i én es este joven ? 

—Creo y pienso que este preso, dijo el seña lando á D i rk Hat te -
raick, sabe que es u l i hijo natura l del E l l angowan y de J u a n i t a 
L igh tce l , quien casó después con I l e w i t , carpintero de ribera, y 
viv ía en el condado de Annam. So l lama Godofredo Ber t ram I l e ­
wi t , y bajo este nombre se le m a t r i c u l ó á bordo de L a Rea l Caro-
Imci) balandra en el servicio del resguardo. 

—Ola ! dijo Pleydel l , l a historia no deja de tener a lguna vero­
s imi l i tud . Pero sin hablar do l a diferencia de edades, de facciones, 
de tez, de cabello, etc. Joven, hacedme el favor de acercaros! 

U n joven marino se a l legó á l a mesa. 
—Ved a q u í a l verdadero Godofredo Ber t r am Hcvdt , quien l l e ­

g ó ayer do Liverpool . E s teniente de navio a l servicio do l a com­
p a ñ í a de las Indias Orientales, y si bien no ha venido á este m u n ­
do por l a mejor puerta, bien se echa de ver á lo menos que es tá 
en tren de hacer en él una r á p i d a y noble carrera. 

Los otros jueces de paz hicieron algunas preguntas a l joven 
oficial de mar ina . Entretanto Pleydel l t o m ó l a cartera de D i r k 
Hatteraick, y l a cua l estaba sobre l a mesa. A l notarlo el ma lhe ­
chor ̂ frun ció las cejas, y este gesto no se le escapó á l a penetran­
te vis ta del magistrado. Volvió á dejar l a cartera , t omó en las 
manos otros papeles, y adv i r t i ó , a l instante, que se hab í a sere­
nado l a frente del preso.—Algo de particular es preciso que con­
tenga esta cartera, dijo para sí el letrado. Tomóla de nuevo, l a 
e x a m i n ó mas atentamente que antes, y descubr ió en ella u n se ­
creto. Habiendo conseguido abrir lo, sacó de él tres papeles que 
no hizo mas que mirar un instante. Entonces, volviéndose á Glos-
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s i n , le supl icó dijera s i habia asistido á l a batida que se hizo en 
busca de Kennedy y del n i ñ o En r ique , el dia del asesinato de 
aquel y de la desapar ic ión de este. 

—No..... no, quiero decir s í , r e spond ió Glossin mareado con l a 
t u r b a c i ó n de su conciencia. 

— ¿ Y cómo es que teniendo V . entonces unas relaciones tan 
í n t i m a s con el viejo E l l a n g o w a n , no compareció ante m í para 
•prestar su dec la rac ión ? 

—Porque el dia mismo que aconteció aquella desgracia tuve 
^ue pasar en posta á Lóndres por ex ig i r lo así u n negocio impor ­
tante. 

—Escribano, anote V . esa respuesta. Y ese negocio impor tan­
te, señor Glossin, ¿seria s i n duda l a negoc iac ión de estas tres l e ­
t ras firmadas por V V . á cargo de los señores V a n Beest y Y a n 
Bruggen , y aceptadas á nombre suyo por u n t a l Mister D i r k H a t -
tera ick, el mismo dia del asesinato? 

Tras tornóse le el semblante á Glossin, y no hubo en l a sala quien 
no lo advirt iera. 

—Estos documentos corroboran l a cuenta que h a dado de l a con­
ducta de Y. en aquella ocasión el llamado Gabriel F a a , á quien 
hemos hecho detener, y el cual fué testigo de cuanto pasó entre 
Y. y ese hombre honradís imo cuyos hierros y l igaduras escitaban 
ahora poco en tan alto grado l a compas ión de Y , ¿T iene Y . algo 
que decir en r ép l i c a? 

—Pleydell , dijo Glossin, quien y a habia vuelto á recuperar s u 
osad ía , s i Y . fuese m i abogado consultor no me aconsejarla que 
contestase sobre l a marcha á una acusac ión hecha por u n h o m ­
bre tan perdido, y l a cual parece que está dispuesto á sostener e l 
miserable con u n perjurio. 

—Mi opin ión seria dictada por el convencimiento en que me h a ­
llase entonces respecto á l a inocencia ó culpabilidad de Y . Pero en 
e l caso presente, creo que toma Y . el partido mas sabio. B i e n 
puede conocer además que debemos estender contra Y . u n m a n ­
damiento de pr is ión . 

T O M O u . 12 
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—¿Y por q u é razón , señor mió? ¿Es toy por ventura acusado 
áe asesinato ? 

—No; pero sí de haber sido cómplice en el robo de u n n i ñ o . 
—Ese delito es uno de los que admiten fianza. 
—Perdone Y . , ese cr imen es nnptapmm-, y el plagmm equivale 

á Ib, f e lon ía (1). 

— V . se e n g a ñ a de medio á medio, Mr. P l e y d e l l ; me basta con 
ci tar el caso de Terrence y Wald ie . B i en debe V . acordarse que 
estas dos mujeres babian prometido á unos estudiantes de c i r u -
j í a que les p roporc iona r í an el cadáve r de un n i ñ o . Queriendo 
cumplir su palabra, y no chasquear á sus empleadores, robaron 
u n muchacho, le mataron y vendieron su cuerpo en l a cantidad 
de tres chelines y medio (sobre 17 1 $ r s . do vn.) Fueron conde­
nadas á l a pena de horca, mas por causa del asesinato, y no por 
motivo áe lp la f fhm que hablan cometido. E l conocimiento que V . 
tiene de las leyes c ivi les suele hacerle saltar la barrera, Mr. Pley­
dell. 

—Todo eso está m u y bien, señor mió; pero en tanto que so aclara 
ante un t r ibunal superior, p a s a r á V . á la cárcel del condado. 
Constables, trasladen Y V . á ella á los señores Giossin y Hat tera ic t , 
y cú idese de que no tengan entre si comunicac ión a lguna . 

Luego que se hubieron ausentado los reos, hizo el t r ibunal que 
se presentase el gitano Gabriel , á quien reconoció Ber t ram inme­
diatamente por el montero que habla visto en Charlies Hopeo 
Confesó el testigo que se habla desertado de la balandra de guer­
r a Pr i tchard y unido á los contrabandistas antes del combate 
nava l . Declaró que Dirk Hatteraick p rend ió fuego con sus p r o ­
pias manos á su lugre , sa lvándose en las lanchas á favor de l a 
humareda, con su t r ipu lac ión y casi todo el cargamento; que so 
refugiaron en la caverna del promontorio de AYarroch, donde se 
propusieron permanecer basta la noche; que Hat tera ick, Y a a 
Beest B r o w n , su teniente, y otros tres en cuyo n ú m e r o iba i nc lu -

(I) E n Inglaterra se da el nombre de fe lmía á iodo cr imen que merece la pena 
capital esceptuando el de lesa-majesiad. 
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so el declarante, salieron para verse con algunos de sus p a n i ­
aguados en las c e r c a n í a s ; que accidentalmente encontraron á 
Kennedy ; que Hatteraick y B r o w n , sabedores deque era él cau­
sante de su infor tunio, determinaron matarle , como efectiva­
mente lo h ic ie ron ; que cada cual entonces habla vuelto á l a c a ­
verna por diferente camino; que Hatteraick les contó que des­
p u é s de haber precipitado á Kennedy desde l a cima de l a mon­
t a ñ a , advirtiendo que respiraba todav ía , c o n s i g u i ó , con l a ayuda 
de B r o w n , desprender y lanzar sobre él u n grueso fragmento de 
pena ; que de repente se presentó Glossin entre ellos , y compró 
Hatteraick su sigilo cediéndole l a mitad del valor de las mercan­
cías que salvara, y para satisfacerlo le dió tres letras contra l a 
casa V a n Beest y Van Bruggen ; entrando en las condiciones que 
el c a p i t á n contrabandista hubiera de llevarse á Holanda a l n iño 
Enr ique , é hiciese de manera que no se volviera á saber de el en 
Escoc i a ; que no habla perdido de v is ta á Ber t ram hasta l a l lega­
da de ambos á las Indias, donde se separaron ; que le habla r e ­
conocido en Charlies Hope y dado inmediato aviso de su regreso 
á su t i a Meg Merrilies y á D i r k Hatteraick, quien sabia el depo­
nente se hallaba á l a sazón en aquellas costas, que l a gi tana le 
habla r e g a ñ a d o mucho por haber dado intel igencia de esto al ca­
p i t á n contrabandista, y a segurádo le que bar ia cuanto estuviese 
en sus alcances para restablecer al j ó ven E l langowan en sus 
derechos, aun cuando para conseguirlo se viese precisada á obrar 
contra D i r k Hatteraick; que muchos gitanos, así como él , l a ha ­
blan ayudado en todo lo que ella h ic iera en este asunto, porq ue 
estaban persuadidos de que obraba por insp i rac ión y obedecían 
sus órdenes s in meterse á examinarlas n i d iscut i r las ; pues el 
respeto con que l a acataban ob l igába les á ponerlas en ejecución 
ciegamente; que en v i r tud de sus designios , la difunta Meg ha­
bla entregado á Bertram el tesoro perteneciente á l a horda, y del 
cual era ella l a depositarla ; que un gran n ú m e r o de gitanos se 
h a b í a n mezclado en l a turba de los contrabandistas en l a noche 
que tuvo lagar el ataque de la aduana de Portanferry, con el ob -
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Jeto de salvar á B e r í r a m , como en efecto lo h a b í a conseguido el 
mismo declarante; finalmente, que su t ia le habla dicho m i l v e ­
ces que Enr ique Ber t ram deber ía conservar pendiente del cuello 
cierta cosa que acreditaba su nacimiento; que aquella era u n t a ­
l i s m á n que habla hecho para él u n sabio de Oxford, y que ella 
h a b í a advertido á los contrabandistas que s i se lo quitaban les 
l lover ían encima infortunios s in cuento. 

A l oir esto Bertram sacó del seno un saquito ó escapulario de 
terciopelo, que habla llevado desde l a infancia , y del cua l efec­
tivamente lo encargaran los contrabandistas tuviese sumo c u i ­
dado. Añadió que lo h a b í a conservado en l a esperanza de que p u ­
diera servir a l g ú n d ía para dar á conocer s u nacimiento. 

Descosieron el escapulario a l instante y , entre u n a doble c u ­
bierta de pergamino se encon t ró una cába la de nat ividad que 
reconoció el corodll era obra suya . Confesó que en su primer v i a ­
j e en Escocia se había entretenido en hacer el papel de as t ró logo , 
y esta ocurrencia sumin i s t ró u n a nueva prueba de l a identidad 
de Ber t ram. 

—Ahora, dijo Pleydel l á su pasante, estienda V . el manda­
miento do p r i s ión para Glossin y Hatteraick, los cuales perma­
n e c e r á n incomunicados hasta que el sumario se i n s t ruya . L o 
Siento mucho respecto á Glessln. 

—¡ V á l g a m e Dios ! dijo Manne r ing ; de los dos es cabalmente 
el que merece menos l á s t ima . S i el otro es u n b r ibón , á lo menos 
tiene desfachatez y b r í o ! 

tó-Eso es m u y justo, señor corone l ; es mas que natural que 
abogue Y . por el bergante y que me interese yo por el pillo. Eso 
v a en los distintos oficios que V . y yo ejercemos. Pero, aseguro á 
V . que Glossin hubiera sido u n lindo abogado, s i no le hubiera 
tomado gusto a l lado malo de nuestra profesión. 

— Y l a maledicencia d i r í a que no por lo contrario de jar ía de 
ser un legista pervers í s imo. 

—Entonces, m e n t i r í a l a maledicencia, Mr. Mannering, como 
acontece tan amenudo. L a s leyes son m u y parecidas a l opio, e l 
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cua l es mas fácil emplear á salga lo que saliere, como hacen los 
empír icos , que aplicarlo con cordura y "buen resultado como lo 
verifican los facultativos buenos. 

CAPITULO X V I I I . 

Incapaz de vivir ó de morir! 
¡Oh corazón de piedra!.... . . Vamos que se ta 
condene al pa t íbu lo ! . . . . . . 

SHAKESPEARE. Medhla por medida 6 {hnd» la , dan las toma*. 

L a cárcel del condado era una de aquellas viejas masmorras, 
que, para deshonra de l a Escocia, subs i s t í an aun'pocos años ha! 
Luego que llegaron á ella los presos y sus custodios, pusieron á 
Hatteraick, cuyas fuerzas y ferocidad eran bien sabidas, en un 
calabozo que tenia por nombre U saleta cielos condenados . ^ 
esta una h a b i t a c i ó n bastante grande en el piso superior de l a 
p r i s i ó n . At ravesába la en toda su longitud una barra de yerro 
mas gruesa que el mollero del brazo de un hombre, levantada 
unas seis pulgadas del suelo, y embutidas ambas estremidades 
en el muro con l a mayor solidez. Met iéronle las piernas á Hatte­
ra ick en dos argollas de yerro bien remachadas á una cadena 
de algunos cuatro p iés de largo, y el estremo opuesto de l a cual 
estaba enganchado á otro argollen corredizo dentro del cual pa­
saba el barrote. Así el preso no pod ía separarse de l a barra mas 
de lo que p e r m i t í a lo largo de l a cadena. E l carcelero, d e s p u é s 
de haberle asegurado de este modo le qu i tó las esposas, los g r i ­
llos y las l igaduras de cordel, y le dejó en plena libertad, si es-
ceptuamos la traba que hemos descrito. 

Glossin, quien l legó á poco rato después del H o l a n d é s , fué tra­
tado con mayor consideración. Por respeto á su rango en el mun­
do no se le afrentó con l a ignominia de ponerle gr i l le tes ; y se 
le puso en un encierro mucho menos áspero , bajo l a v ig i l anc ia 
de Mac-Guffog, el cual , desde el suceso de Portanferry, que ha-
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b ia incendiado parte de l a pr i s ión con motivo de l a c o n t i g ü i d a d 
á l a aduana, consiguiera en esta cárcel el destino subalterno de 
l lavero. 

Glossin, abandonado á sí mismo en aquella soledad, tuvo sufi­
ciente ocio para calcular todas las probabilidades que pudiera te­
ner en su favor ó en su contra. Todavía no se pud© resolver á con­
siderar el albur como perdido.—Lo que es la l iac ienda , decíase é l , 
se l a l levó el diablo, esta es una cosa de todo derecho.—Ni P l e y -
dell n i Mac-Morlan l i a r án caso alguno de cuanto yo pudiera ale­
gar. ¿Mi r epu tac ión? se me da un pito. Conserve yo m i v ida y l i ­
bertad, que todavía g a n a r é dinero y me formaré otra r e p u t a c i ó n 
tan sólida como l a que acabo de perder, i Veamos! Ber t ram era 
u n n i ñ o cuando lo robaron, luego su testimonio es insuficiente. 
Gabriel es u n desertor, un gitano, un hombre anematizado por l a 
l ey . MegMerri l ies , ma l haya labr ibona ! ba muerto y a . . . pero... 
esas malditas letras de cambio ! Hatteraick s in duda las l levaba 
consigo para amenazarme, asustarme, y sacarme dinero por 

fuerza Me precisa ver á ese b r ibón azo, comprometerle á que 
se mantenga firme y procurar que este negocio tome otro colo­
rido. 

Meditando en seguida nuevas astucias para cubrir sus a n t i ­
guas pilladas, pasó el tiempo en discurr ir y combinar proyectos 
é in t r igas hasta l a hora de l a cena, que le fué llevada por Mac-
Guffog. P rocu ró zalamear á este, le hizo beber un vaso de aguar­
diente, y c o n c l u y ó con suplicarle proporcionase un arbitrio para, 
que pudiera verse con D i r k Hatteraick. 

~ ¡ Eso es imposible! i enteramente imposible! contrario á las 
ó rdenes espresas de Mac-Morlan , y luego ¿ el c a p i t á n ? (as í l l a ­
man en Escocia a l alcaide de l a c á r c e l ) facilillo seria que me lo 
perdonase j a m á s ! 

— ¿Y cómo lo h a b r í a de saber? contes tó Glossin metiéndole-
dos guineas en l a mano. 

Tomó el calabocero aquel oro, lo mi ró y se lo met ió en el bols i ­
llo-—! A h l Mr. Glossin, Y. conoce m u y bien los usos del p a í s . 
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Pues bien, luego que se cierre l a puerta de l a calle, vo lve ré para 
conducir á V . al encierro de Hatteraick. Pero será forzoso que se 
quede V . al l í toda la noche, porque me precisa entregar las l l a ­
ves al c ap i t án , quien no me las devuelve hasta el otro dia . M a ­
ñ a n a h a r é yo l a l impieza media hora antes de l a acostumhrada. 
é i r é á buscar á V . para que es té dentro de su propia saleta 
cuando suba el c a p i t á n á hacer l a requisa. 

Sepa rá ronse en seguida, y luego que el reloj dio las diez, en ­
t r ó Mac-Guffog con una l in te rn i ta en l a mano. 

—Quí tese V . los zapatos, dijo en voz baja á G-lossin, y s í g a m e . 
Obedecióle el ex - la i rd en silencio. Luego que salieron del c a ­
labozo, el l lavero, para fingir que c u m p l í a con su obl igac ión or­
d inar ia , dijo m u y de recio :—Buenas noches, señor , que V . des­
canse ! y afectó cerrar l a puerta y correr los cerrojos con mucho 
ruido. Hizo subir á G l o s s i n por una escalera m u y empinada.y 
angosta, en c u y a meseta estaba l a puerta de l a saleta de los con­
denados. L a abr ió , e n t r e g ó l a l in te rn i l la á Glossin, díjole por se­
ñ a s que entrase, cerró con el mis rao ruido y se r e t i ró . 

L a h a b i t a c i ó n en que ahora se hallaba Glossin era m u y esparr 
eiosa, y por algunos momentos l a escasa luz que llevaba fué i n ­
suficiente para dejarle dis t inguir los bultos. E n ñ u sus ojos fue­
ron acos tumbrándose poco á poco á aquella oscuridad, y descu-r 
h r ió u n poco de paja estendida sobre una t a r imi l l a mas al lá de 
l a bar ra de yerro que corr ía á lo largo del calabozo. Vió á un 
hombre tendido en aquel lecho, y atrancando l a bar ra se acercó 
& él . 

•—¡ D i r k Hatteraick ! 

— I Rayos y centellas! dijo el preso incorporándose á medias,, 
y sacudiendo sus yerros, ¿Mi sueño h a sido pues una verdad? 
Retiraos y dejadme descansar. Eso es lo mejor que podéis hacer! 

— i Q u é ! amigo de m i a lma, ¿ es posible que el temor de estar 
encerrado en una cárcel durante unas pocas semanas pueda aba­
tiros de esa suerte ? 

—¿Encer rado en una cárcel? ¿ y c u á n d o he de sal i r yo de ella? 
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1 diablo del infierno ! cuando me saquen para l a horca ? Dejad­
me en paz, haced por vos mismo vuestros enredos, y quitadme 
de los ojos l a luz de vuestra l interna. 

—Vamos, querido D i r k ; no t e n g á i s miedo. Vengo & comuni ­
caros u n soberbio plan. 

—Idos á lo mas hondo del infierno en c o m p a ñ í a de vuestros 
planes, que me han hecho perder m i btique, m i cargamento, m i 
t r i pu l ac ión , y van á costarme hasta l a v ida . Y o estaba soñando en 
este momento que Meg Merril ies os habla t r a í d o a q u í arrastran­
do por las g r e ñ a s , que me entregaba aquel cuchillo grande que 
l levaba ella siempre colgado de l a c in tu ra , y sabéis loque me de­
cía . . . . ¡ Rayos y truenos de Dios I ¡ Sed prudente y nó me t e n ­
t é i s mas ! 

—No : vos sois quien h a b é i s causado todo el ma l : vos quien 
no quisisteis que Meg se quedase con el muchacho. E l l a lo hubie­
r a devuelto así que se hubiese borrado de l a memoria del n i ñ o 
cuanto vio pasar, y nada de cuanto ha pasado h a b r í a sucedido. 

—Pero, querido Hatteraick, e s tá i s desvariando! poned en o r ­
den vuestras ideas! 

—¡ Y o desvariando! ¡ por v ida de m i l demonios ! ¿ N e g á i s que 
vuestro maldito ataque de Portan ferry me ha costado m i lugre , 
m i gente toda? E s a fué una de vuestras invenciones, ideada» 
t í n i camen te por vuestro propio i n t e r é s . 

—Pero querido D i r k ¿ y vuestras m e r c a n c í a s ? 

— i Llévese el demonio las m e r c a n c í a s ! y a me hubiera yo he­
cho de otras! pero ¡ rayos y centellas 1 perder m i barco, mis 

valientes camaradas, m i propia v ida , por u n cobarde b r ibón que 
solamente sabe hacer el ma l con mano agena! ¡ truenos y r e l á m ­
pagos ! no me hab lé i s mas... . tened cuidado, que soy u n vecino 
m u y peligroso. 

—Pero , D i r k , pero, D i r k ; escuchad ú n i c a m e n t e unas cuantas 
palabras. 

—No; por v ida del infierno, no! 

—¡ U n a sola advertencia! 
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—No! no! m i l maldiciones sobre vos ¡ No ! 

—Pues bien, véte al diablo, perro testarudo, bestia holandesaj 
dijo Glossin fuera de sí y dándole con l a punta del pié . 

—Mil millones de demonios! g r i t ó Hatteraick l evan t ándose y 
asiéndole del cuello ; t ú lo has querido ? pues toma, tenlo! 

Resistióse Glossin , forcejeó un instante , pero Hatteraick era 
para él un adversario demasiado potente ; a d e m á s l a precipi ta­
ción y el furor de tan repentino ataque no le habla dejado me­
dio alguno de defensa; hízole el c a p i t á n contrabandista caer de 
espalda y su nuca tropezó con l a barra de yerro que y a hemos 
mencionado. Por fin solo t e r m i n ó l a lucha cuando quedó cadáver 
Glossin. 

E l cuarto que estaba debajo de l a saleta de los condenados era 
el de Glossin , y por consiguiente se hallaba vac ía á la sazón. 
Los presos del piso bajo oyeron el es t rép i to que causó l a caída 
del infeliz y algunos alaridos. Pero as í los sollozos como los g r i ­
tos y el ruido eran cosas harto familiares para los moradores de 
aquella m a n s i ó n de horror , y por lo tanto escitaban poca curio­
sidad y menos in te rés . 

A l a madrugada siguiente fué Mac-Guffog, conforme á su pro­
mesa, para llevarse á Glossin a l calabozo que le per tenecía .—Mr, 
Gloss in ! dijo el llavero en voz baja. 

—Sí , l l ámalo mas de recio , le dijo D i r k Hatteraick. 
—Mr. Gloss in! por amor de Dios ! sa lga V . cuanto antes. 
—No sa ldrá s in que le ayuden, con tes tó Hatteraick. 
—Mac-Guffog, g r i t ó desde abajo el alcaide, ¿ q u é diablos de 

conversac ión tiene V . al lá arriba? 

— S a l g a V . p o r amor de D i o s ! r ep i t i ó quedo el sota-car­
celero. 

E n aquel instante se p re sen tó el alcaide con luces. Llenóse de-
horror y asombro a l descubrir el cuerpo de Glossin tirado m 
t ier ra y en una acti tud que no dejaba duda acerca de su muerte. 

Hatteraick estaba echado tranquilamente en su mon tón de pa­
j a , media v a r a distante de su v í c t i m a . 
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A l levantar el cadáver de Gloss in , se adv i r t i ó que h ab í a pocas 
horas que espirara, y que tenia señales de haber perecido por 
una muerte violenta. S u caida le h a b í a lastimado las vé r t eb ra s 
de l a cerviz. Tenia al rededor del cuello varios indicios m u y mar­
cados de e s t r angu l ac ión , los que esplicaban l a negrura de su ros­
tro. S u cabeza estaba vuel ta sobre el hombro izquierdo , cual s i 
le hubiesen retorcido el pescuezo. Aparec í a pues que su encar­
nizado antagonista le h a b í a oprimido el gaznate , s in soltar s u 
presa mientras advi r t ió que le quedaba un soplo de v ida . L a l i n ­
terna y a c í a hecha tr izas junto á los pies del cadáver . 

—Mac-Morían se hallaba en el l a g a r ; se le avisó y no t a r d ó en 
acudir. 

—¿Quién trajo aqu í á Glossin? p r e g u n t ó el magistrado al c a ­
p i t á n ho landés . 

— E l diablo. 

—¿Y por q u é le habé i s muerto? 

—Para que fuera a l infierno antes que yo . 

—Miserable ! habé i s coronado pues con el asesinato de vuestro 
cómpl ice una v ida l lena de c r ímenes s in una v i r tud tan siquiera 
para mezcolanza! 

—Una v i r t u d tan siquiera! men t í s ! rayos y centellas! Siempre 
he sido fiel para mis armadores; les be dado cuentas exactas has­
t a del ú l t i m o cbelin. Y ahora que se me ocurre lo de las cuentas, 
Mcedme el favor de que me t ra igan avíos de escribir , para-que 
y o les informe dé lo que acaba de suceder. l luego que no rne mo­
lesten durante u n par de horas, y que me quiten de delante ese 
estafermo. Truenos y r e l á m p a g o s ! 

Mac-Mor ían después de haber redactado el proceso verbal de 
este nuevo acontecimiento, se re t i ró , dando órdenes para que su­
ministrasen a l malhechor lo que h a b í a pedido. 

A ladiora de comer , cuando abrieron l a puerta del calabozo, 
hallaron que el bá rba ro Hatteraick habíase anticipado á los debe­
res de l a jus t i c ia . Arrancando uno de los tirantes del catre , lo 
h a b í a afianzado á u n hueso de marca mayor después de haber 
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introducido este en un agujero dé l a pared , y pasándose a l cue­
llo u n lazo escurridizo, se habia dejado caer como si intentara ar­
rodillarse , m a n t e n i é n d o s e en aquella postura mientras pudo 
conservar el conocimiento. 

Hal lóse l a carta que acababa de escribir á sus armadores. Es t a 
solo hablaba sobre los asuntos de su comercio. Pero como al r e ­
ferirles los ú l t i m o s sucesos nombraba con frecuencia al jó ven 
E l l angowan , s i rvió aquel pliego de prueba t a m b i é n para confir­
mar l a declarac ión de Meg Merrilies y de Gabriel . 

A fin de no hablar mas de semejantes facinerosos , solo a ñ a d i ­
remos que el insigne Mac-Guffog p e r d i ó su destino, aun cuando 
se ofrecía á sostener, bajo juramento, que l a noche anterior habia 
encerrado á Glossin dentro de su calabozo. S i n embargo, esta de­
c la rac ión del llavero no dejó de encontrar partidarios, quedando 
convencidos los amadores de lo maravilloso , entre los cuales de­
bemos mencionar a l digno sochantre Mr. Skre igh , que el enemi­
go del linaje humano habia reunido por s i mismo á aquellos 
dos bribonazos con el objeto de que sus vidas , manchadas con 
tantos c r ímenes , terminasen con el asesinato y el suicidio. 

CAPITULO X I X . 

Para reasumir para concluir 
S W I F T . 

Habiendo Glossin. muerto s in dejar herederos y sin haber sa ­
tisfecho el ava lúo de los bienes de E l l angowan , volvía k caer es­
ta hacienda entre las manos de Godofredo Ber t ram , cuyo hijo, 
haciendo vá l ida la p r e t ens ión de sus derechos á l a sus t i tuc ión 
que estableciera su abuelo, podia fác i lmente rescatar l a mayor 
parte de su mayorazgo ; confió este el cuidado de sus negocios 
á l o s señores Pleydel l y Mac-Mor ían , y se l im i tó á decirles que, 
aunque se viese precisado á volver á las Indias Orientales , que-
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r i a que todas las deudas legi t imas de su padre se pagasen hasta 
el ú l t i m o peaique. 

—Mannering estaba presente cuando Ber t ram declaró á los le­
gis tas su deseo sobre esta materia. L e apre tó l a mano, y desde aquel 
momento comenzó á reinar entre los dos l a mas perfecta a rmo­
n í a . Estando las cosas en este estado, no tuvieron dificultad los 
acreedores en reconocer los derechos del jó ven B e r t r a m , y le ce ­
dieron l a posesión del territorio y haciendas de El langowan. 
Procedióse al e x á m e n de los t í t u lo s de c réd i tos , c u y a mayor par ­
te habia pasado á manos de G-lossin , y descubr ié ronse en las 
cuentas de este tantos fraudes y tantas b r i bone r í a s , que el total 
de las deudas quedó considerablemente rebajado. E l dinero con­
tante qne se le ha l ló á l a difunta Mistress Margari ta Ber t ram, y 
las cantidades que produjo l a venta de sus bienes muebles , con 
u n poco de auxi l io por parte del coronel, bastaron para enjugar 
todas las obligaciones. 

No t a r d ó Ber t ram en i r á tomar posesión del castillo de E l l a n -
gowan. Verificóse su ins ta lac ión en medio de las aclamaciones de 
todos los antiguos renteros y dependientes de su famil ia , los 
cuales se h a b í a n reunido como para celebrar una festividad. T e ­
n i a Mannering t a l anhelo porque se comenzasen ciertos trabajos 
que hab ia convenido con Ber t ram hacer, que fuese a l momento 
á establecerse allí con su familia aun cuando estuviese aposenta­
do menos c ó m o d a m e n t e que en AVoodbourne. 

E l júb i lo habia casi t r a s to rnádo le los sesos a l honrado D ó m i n e , 
Luego que llegaron á E l l angowan , subió de cuatro en cuatro los 
escalones para l legar mas pronto á un pequeño cuarto que habia 
debajo de las tejas , y le sirviera de h a b i t a c i ó n en tiempos a n t i ­
guos. E l alojamiento que tenia en Woodbourne, aunque mucha 
mas bello, no habia podido borrar de su memoria aquella pobre 
celdilla. Pero all í una cons iderac ión hir ió de repente su e sp í r i t u , 
los l ibros! tres cuadras de l a quinta de E l l angowan no b a s t a r í a n 
para contenerlos y n i u n a tan siquiera quedaba vacante. 

E s t a idea rebajó en mucha parte su a l e g r í a de tornar á vfcrse eu 
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los parajes que por tantos años habitara; pero en aquel momento 
le l l amó el coronel Mannering. Le necesitaba para que le ayudase 
á calcular las proporciones de una espaciosa y magnífica casa 
que proyectaba construir al lado del castillo nuevo, y en un es­
tilo que correspondiese á la suntuosidad de las ruinas que exis­
tían en las inmediaciones. Cada aposento estaba indicado en el 
p l a n e e n el nombre del uso que iba á d e s t i n á r s e l e , y habiendo 
caído casualmente la v i s ta del Dómine en, u n sa lón de los mas es­
tensos, se quedó estát ico de júb i lo a l leer sobre su portada la pa­
labra, B I B L I O T E C A . Contiguo estaba d i señada otra estancia 
bastante capaz y bien proporcionada que t e n í a por r ó t u l o : 
M u t a c i ó n de M r . - P ro -d i -g i -ó - so l pro-di-gi-ó-

so ! p r o - d i - g i - ó - s o ! esclamaba entusiasmado aquel escelente 
hombre. 

Mr. Pleydell h a b í a regresado á Edimburgo, pero volvió á E l l a n -
gowan durante las vacaciones de Navidad , como lo h a b í a pro­
metido. Al l legar a l castillo hal ló tan solo en él á Mannering ro­
deado de sus planos que lo ocupaban y d i v e r t í a n mucho. 

- O l a ! o la ! dijo el abogado, ¿ cómo tan solo ? ¿qué se ha hecho 
de las señor i t a s ? ¿ dónde es tá l a hechicera J u l i a ? 

- P a s e á n d o s e con L u c y , Carlos Hazlewood, Ber t ram y el c a p i -
í a u Dtílaserre' u n amigo de Enr ique que ha venido pocos d í a s ha. 
H a n ido á Derncleugh para trazar el plan de una c a b a ñ a , donde 
Ber t ram quiere se establezca G a b r i e l , quien, s e g ú n parece, trata 
de hacerse hombre de bien. Y los asuntos de Ber t ram es t án todos 
terminados ? 

- - C o n c l u y é r o n s e en un abrir y cerrar de ojos. Se nos v e n í a n 
encima las vacaciones. No hab í a que perder tiempo 6 hice que le 
reconociera heredero del dominio de E l l a n g o w a n el t r ibunal de 
los Haceros. 

- E l t r ibunal de los Haceros? ¿ y qué clase de sala de j u s t i c i a 
es esa ? 

— E s una especie de t r ibunal , que bien puede denominarse m -
U r m l e s m c i a r i a s . H a de saber V. que uno de los requisitos pa-
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r a ser macero ü oficial subalterno en nuestra sala superior es e l 
ser ignaro y lego. 

—Pues me gus ta ! 
—Luego que se aproximan las vacaciones , acostumbra e l t r i ­

bunal erigir por un solo dia en sala superior á esos badulaques, 
y someter á su decisión alguno de los pleitos mas dif íci les , mas 
espinosos; especialmente los que versan sobre cuestiones de s e ñ o ­
r í o , como esta de nuestro amigo Bert ram. 

— Pero eso no l leva sentido c o m ú n ! 
—Oh ! en l a p rác t i ca se aplica u n remedio contra lo absurdo de 

esta ant igual la . Algunos jueces sirven de asesores á estos mace-
p o s , y hacen para con ellos el papel de apuntadores. Por lo co ­
m ú n estos son los lit igios mejor juzgados. V . no ignora lo que 
dijo Cujas : Multa smt in moriMis dissentanea, multa sine ratio-
m (1). Pero sea como fuere, hemos hecho nuestro negocio, y luego 
en casa de "Waller bebimos una buena dósis de vino de C h a m p a ­
ñ a . Ye rá V . que cara pone Mac-Morlan cuando vea l a cuenta. 

—Ko se apure V . por eso; haremos frente á l a carga , y dare­
mos, por v i a de regoci jo , u n convite á todos nuestros amigos de 
l a comarca en casa de nuestra buena mesonera mistress Mac­
ean dl i sh . 

—Por supuesto que n o m b r a r á V . á Jack Jabos superintendente 
de sus caballerizas. J , 

—Allá veremos que destino le damos. 

—¿Y qué se ha hecho de Dandy, e l formidable señorón do Char -
lies Hope ? 

—Se volvió á sus m o n t a ñ a s ; pero h a prometido á J u l i a que 
h a r á una bajada h á c i a acá luego que apunte el estío , y t r a e r á 
consigo á ta hncm mnje;', para repetir sus propias palabras, y no 
sé cuantos chiquillos. 

—Tanto mejor ! con eso j u g a r é á l a ga l l ina ciega y á las c u a ­
tro esquinas con esa c á ñ l a d e bribonzuelos. Pero... ¿ q u é s ign i f i -

(1) E n las costumbres hay muchas cosas conlradictorias y muy muchas que 
carecen de r a z ó n . 
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can esos planos? Torre en el centro , m u y parecida á l a c ú p u l a 
del A g u i l a en Caernarvon, cuerpo pr inc ipa l , á l a izquierda y de­
recha?... Diablos! ¿ Tiene V . in tenc ión que semejante casa tome 
acuestas l a hacienda de E l l a n g w a o y eche á volar con ella ? 

- Y a tendremos cuidado de poner encima del territorio s e ñ o ­
r i a l por v i a de lastre unos cuantos talegones de rupias de l a I n ­
dia para que nadie pueda hacerla volar. 

- A h ! y a veo hác i a donde señala l a veleta ! Conozco que el pi^ 
camelo de Ber t ram me ha soplado la d a m a , y se l leva á m i p re ­
ciosa J u l i a . 

—No va V . descamiaado, Mr. P leyde l l . 

- V á l g a m e Dios! i ha de suceder siempre que estos muchachos, 
estos bienaventurados bribonzuelos, nos ganen l a palmeta á no ­
sotros galanes de l a escuela antigua! ¡Pero, cómo ha de ser !... to-
d a v í a no tengo perdidas todas mis esperanzas. H a r é que J u l i a se 
interese en favor mió con su amigui ta L u c y Ber t ram. 

- S i he de hablar á V . en pla ta , creo que t a m b i é n por ese lado 
no tiene yfemboque. 

— ¿ Y cómo ? 

- P o r q u e ha venido á hacer vis i ta á Be r t r am un tal S i r Robert 
Hazlewood, creyendo, pensando é imaginando 

. ~ A l 1 ! por amor de Dios! d i spénseme V . de oir el ca tá logo de 
s inón imos del i lustre baronete. 

- P u e s bien, amigo mió , ha calculado que el territorio de Sin-
gleside separados cortijos de su pertenencia; que aquella heredad 
solo dista cinco á seis mil las de la de E l l angowan , y que para l a 
conveniencia mutua de ambos propietarios se pudiera entrar en 
contrato de ven ta , trueque ú otro arreglo cualquiera. 

—¿Y qué le respondió Ber t ram ? 

- Q u e consideraba válido el primer testamento hecho por Mis-
tress Margari ta , que en su sentir seria ese el mejor medio y el 
mas sencillo de arreglar loa intereses de ambas familias y que 
por consiguiente l a hacienda de Singleside era propiedad e sc lu -
s iva de su hermana L u c y . 
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—¡Pica rou ! ese joven, g a n a r í a en todos tiempos m i ca r iño , as i 

como se ha lieclio dueño del corazón de su amada. ¿Y q u é resu l tó 

de eso? 

—Resu l tó que S i r Robert se retirase haciéndole un mi l lón de 
cumplimientos, y que pocos dias después volviese á hacer un ata­
que en debida forma. V ino con su carroza t i rada por seis sober-
bios caballos, vestidos de grana con bordados de oro, con su pe ­
l u c a bien empolvada, por fin hecho u n brazo de m a r , s e g ú n me 
han dicho. 

— i J a ! i j a ! i j a 1 ¿ y q u é m i s i ó n trajo? 
—Habló , con las formas ordinarias de su elocuencia, acerca del 

amor que s u hijo Carlos Hazlewood profesaba á l a señor i t a L u c y 
Ber t ram. 

— Y a caigo, y a , E l noble baronete respe tó a l dios Cupido luego 
que vió á este encaramado en e l cerro de Singleside. ¿Y l a pobre 
L u c y v a á v i v i r con el viejo tonto y su mujer no menos tonta, 
pues ella es l a segunda edic ión de S i r Hazlewood con enaguas? 

—¡Qué disparatei y a hemos evitado ese golpe. Vamos á reparar 
l a vie ja quinta de Singleside, para que l a habite el j óven m a t r i ­
monio; pero á ruegos del baronete, se d e n o m i n a r á en adelante el 
monte de Hazlewood. 

— ¿ Y V . piensa seguir viviendo en "Woodbourne ? 
S í ; hasta que concluya de ejecutar mis planos. Mire V . , a q u í 

estoy con mis h i jos , y s in embargo, puedo retirarme á m i p ro ­
pia casa, siempre que me acometa un acceso de misan t rop ía . 

—Muy bien pensado. Luego, como está V . á dos pasos del c a s ­
t i l lo viejo, p o d r á subirse cuando se le antoje a l t o r r eón de Dona-
g i l d con el objeto de contemplar los cuerpos celestes. 

—¡ A h ! n o , querido Mr. P l e y d e l l ; aquí conc luyó el A S T R Ó ­

LOGO (1). ' 
[ij V é a s e l a ño la ú l t i m a c o r r e s p o n d i e n l e á este lomo. 

F I N D E GUY M A N N E R l N G . 



MOTAS DEL TOMO SEGUNDO. 

Mota «ie la |tágina O?*, 

Para los gas l rónomos poco alicieule puede tener ía cocina gitana. Y 
sin embargo, puedo asegurar á V V . que el cocinero de un s e ñ o r de alta c a t e ­
goría, quien jamás lee aunque sea una novela, s in sacar de su lectura alguna cosa 
que sirva al perfeccionamiento de la ciencia cul inaria , l ia añadido al almanaque 
de los comilones cierto potaje á lo Meg Merrilies de Derncleugh, y el cual c o n ­
siste en hervir con la sustancia de aves caseras y campestres las mas esquis i -
tas legumbres, plato que rivaliza en buen ^abor con los mejores que habla p r e ­
parados para las bodas de Gamacho, y el eu%thubiera incluido el Barón d é B r a d -
wardine en el n ú m e r o de sus epulae lauliores {manjares de mayor calibre).» 

BLAGKWOOD MAGAZINE. 

Nuestra augusta y malograda reina Doña Isabel de Braganza fué también muy 
aüc ionada á este rovo'toriode Meg Merrilies; pero no se contentaba con la sus ­
tancia como el lord arriba espresado. Se le s e r v í a n para su merienda porción de 
entre-pechugas asadas ó fritas de las aves mas e s q u i s í t a s que conocemos en E s ­
p a ñ a , corladas en p e q u e ñ a s tiras. A este suculento plato se le daba el nombre 
d i palacio de: Ensalada de S. M. la Reina. 

Observación del Traductor. 

Nota de la página 95 

E l Burnet, cuya afición a l a s cenas de los Antiguos cita Mr. Pleydell, fué el 
celebre melaf í s ico y escelente hombre, lord Monboddo, cuyas cena no olvidaran 
tan fác i lmente los que disfrutaron de su c lás ica hospitalidad. Como juez de E s c o ­
c ía , tomó el nombre de los estados pertenecientes á su familia. Su filosofía, como 
es bien notorio, afectaba cierto caprichoso carácter; pero su ins trucc ión era pro­
funda, y pose ía milord un singular talento de elocuencia, el cual recordaba á sus 
oyentes el os roítmdíím (lenguaje sonoro) de los vergeles de Academo. Parcial has­
ta el entusiasmo por los usos c lás icos , siempre daba sus banquetes de noche; 
c irculaban en ellos los vinos mas esquisitos en redomas cubiertas da guirnaldas 
de rosas, y puestas s ó b r e l a mesa de esta suerte como refiere Homero hablando 
de los festines de los h é r o e s del sitio de Troya. L a sociedad mas escogida, tanto 
con respeto al rango como á la capacidad literaria, se reunía siempre en Saín 
Joghn-Street, Canongate {calle de San Juan, puerta del Canónigo). La c o n v e r s a c i ó n de 
aquel amable anciano, su alta clase, sus modales, su e sp ír i tu caballeresco, la ins­
t r u c c i ó n con la cual defendía sus paradojas imaginarias, su generosa hospitalidad, 
d e b e r á n hacer que el recuerdo de sus noeles cenaceque (tertulias y cenas) sea 
siempre caro para aquellos que, como el autor (muy joven entonces) han tenido 
3a honra de sentarse á su mesa. 

E s muy probable , como lo observa el abogado Pleydell, que e l desasosie­
go de un legisla respecto á sus pleitos, y dando de barato que ya haya enveje­
cido en su profes ión , inquiete rara vez su s u e ñ o ó sus digestiones. Sin embargo 
de eso los clientes tienen por lo c o m ú n una Idea muy diversa. Un escelente juez, 
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quien está ya en la tierra de la Verdad, me c o n t ó que cierto hidalgo campesino l e 
dijo con la mayor sencillez del mundo, la m a ñ a n a del dia en que su pleito iba á 
verse: Ola, milord! (es de advertir que el juez e jerc ía á la sazón las funciones de 
lord-abogado) hoy es el dia terrible; no he podido pegar los ojos en toda la noche, 
y apuesto cualquiera cosa á que tampoco Vueseñor ía ! 

Mota de la pági»a 184. 
Dice un viejo adagio ing l é s que á Tom Fool (TOMAS1LLO E L TONTO) le 

conocen mas personas de las que conoce él ; y la veracidad de este r e f r á n 
se e s t í e n d e hasla las obras que se componen bajo la influencia de un planeta 
poco discreto. Gran n ú m e r o de circunstancias, cuya existencia nunca s o s p e c h ó e i 
autor, han sido descubiertas por sus lectores. E n todo caso deberá tenerlo a elo­
gio el que unos pormenores puramente imaginarios se hayan acercado tanto á la 
realidad que consigan recordar al lector unos incidentes ver íd i cos . E s pues cou 
sumo gusto que el autor va á dar algunos detalles h i s tór i cos y á referir algunas 
tradiciones locales, que se han supuesto como referentes á las personas, a los s u ­
cesos y al lugar do acc ión que so indican en la novela de Guy Mannering. 

E l prototipo de Dirk Hatleraick fué un capi tán de barco h o l a n d é s , que se ape­
llidaba Yawkins . Este hombre era muy conocido en la costa de Gallovay y en 
Ja de Dumfries-shire, como único capitán y d u e ñ o de un Bwkhar, ó sea lugre 
contrabandista, que tenia por nombro E l Principe negro.\Y£Vfkms se habla dis­
tinguido por sus conocimientos navales y su intrepidez, de suerte que su b u ­
que era fletado con frecuencia por los conlrabaníl istas franceses, holandeses, es­
coceses ó de la Isla de Man. 

Cierto sugeto conocido por el apodo de B u k h a r - F e a , porque en varias ocasio­
nes habla vendido té de contrabando, y también por el sobrenombre de Bo-
gle-Busb, nombre del c a s e r í o de su residencia, a s e g u r ó á M r . Tra in , sugeto que 
me dio estos pormenores, que con frecuencia habia visto mas de doscientos h o m ­
bres procedentes de Listón, reunidos en un mismo punto para diseminarse por 
el país , cargados de géneros de contrabando. 

E n aquella edad de oro del comercio l ibre, el precio establecido para transpor­
tar una caja de té ó un fardo de tabaco, desde las costas de Galloway basta Edimbur­
go, importaba quince chelines (75 rs. de vn.), y un hombre con dos caballos l leva­
ba cuatro de aquellos tercios. Este tráfico fué totalmente destruido por la celebro 
iey ^ Comunicación hecha por Mr. Pi l i , y la cual, reduciendo los derechos de la 
Hacienda, permit ió á los comerciantes de buena fó entrar en competencia con 
los defraudadores. A esta ley se dió en el Galloway y Duinfiies-shire, el apodo de 
acia de los incendios y de la hambre. 

Seguro de una asistencia tan activa y formidable en las playas, se c o n d u c í a 
Yawkins con tal audacia, que bastaba su nombre para llenar ée espanto á los e m ­
pleados do las aduanas. Aprovechóse cierta noche del pén ico que su presencia 
infundía. Hal lándose so leen la costa y guardando una cantidad considerable de 
m e r c a n c í a s , d ir ig ióse á él una partida de guardas; lejos de huir Y a w k i n s , se ade­
l a n t ó para recibirles, gritando; adelante, muchachos, aquí t e n é i s á Yawkins! 
Amedrentándose los dependientes abandonaron una presa, la cfeal estaba defen­
dida por el valor y la astucia de un solo hombre. Sobre su elemento favorito a l ­
canzaba Yawkins igual éx i to . Un dia estaba alijando su cargamento en el lago 
Manxman, c e r c a d o Kírkudbright. Dos p e q u e ñ o s buques, El Pigmeo y el Enano so 
presentaron á la vista por dos distintos vientos; el uno bojeando las islas Fleets 
y el otro entre Rueberry y el Muckle-Ron. E l osado contrabandista l evó anclas 
«1 instante, y pasó por entre los lugres, y tan cerca de ambos, que arrojó s u 
sombrero sobre la cubierta del uno y su peluca sobre la del otro; hizo que s u 
gente Izase un tonel á lo alto de su palo mayor para manifestar á sus enemigos 
cual era su tráfico, y surcó las ondas á todo trapo sin recibir la aver ía mas leve. 
Para justificar esto arrojo y otros incidentes tan estrordinarios, la supers t i c ión 
popular alegaba que Y&wkins habia asegurado su famoso Principe negro hacieu-
•do;paclo con ei deraotúo y contratando que le daría el diezmo de su cargamento 
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r en cada viaje. De q u é modo ss hacia el pago de este convenio, es una cosa que 

dejamos á las conjeturas de nuestros lectores!. E l Bucfchar fué tal vez llamado 
Principe Negro, en honra y gloria da su formidable asegurador. 

Tenia Yawkins costumbre de alijar su cargamento en Luce Balearry y en^ algu 
nos otros puntos de l a costa. Pero su favoritamuelle (por decirlo asi) era. la embo­
cadura del Dee y del Cree cerca del viejo castillo de Rueberry, h unae seif mir 

I l ias ma s abajo de Kirkudbright Hay una caverna de vastas dimensiones e » las 
c e r c a n í a s de Rueberry, la cual , aunque muy frecuentada por Y a w k i n s y los con­
trabandistas de tierra, se l lama hoy dia la cueva de Dirk Hatieraiek. Los viajeros 
visitan aquel paraje en eslremo pintoresco, y van al mismo tiempo ver el 
Salto del Aforaéw, precipicio espantoso, de cuya cima', s e g ú n se asegura arroia-
ron á Kennedy. 

Se cree en el Galloway que Meg Merrilies tomó su origen en las tradiciones 
alusivas á la c é l e b r e Flora Marhsal, una de las rógia^ esposas de WHHe Marhsal , 
nombrado mas comunmente el Caird (ladrón) de Barull ion, y Rey de los gitanos 
de las tierras bajas y de la comarca occidental. Este mismo rey merece llaroarnos 
la a tenc ión por las siguientes particularidades. Nació en la parroquia de Ki tk -
Michad hácia los años do 1671 y murió en Kirkudbright en 23 de noviembre de 
<792, cumplía entonces sus 129 a ñ o s de edad, pero no puede decirse que una 
vida tan larga hubiese sido empleada muy honradamente. Will ie fué siete v e ­
ces cogido de leva ó aplicado á serv ir en el e jérc i to , y se d e s e r t ó otras tantas. 
A d e m á s de las espresadas, se fugó otras tres de los buques de la marina reah Se 
c a s ó diez y siete veces l eg í t imamente , y a pesar d « esta r a c i ó n bastante cumplida 
de consuelos matrimoniales, ha l lóse d e s p u é s de haber cumplido cien años de 
edad padre de cuatro hijos, fruto de unas relaciones menos legitimas. E n los ú l t i ­
mos años de su vida s u b s i s t i ó de una pens ión que le pasaba el abuelo del conde 
actual de Selki ik , V^illie Marshal, está enterrado en la iglesia de Kirkudbright. 
Todavía se ve su sepulcro adornado de dos cuernos de carnero morueco, y 
un par de cucharas. 

E n su juventud sa l í a se á dar un paseo ordinariamente por las noches en el c a ­
mino real, con el piadoso objeto de prestar un buen servicio á los caminantes al i­
gerándo le s el peso de sus bolsillos. E n cierta ocas ión el Caird de Barnillen robó 
al laird de Bargallie entre Carsphcúrn y Dalmeligton. No pudo conseguir su deseo 
sin tener que sufrir una violenta lucha, durante la cual perdió su birrete, que so 
le quedó en el camino cuando tuvo que huir á toda prisa. Un honrado labrador 
fué quien primero pasó por allí, y viendo el birrete, se apeó de su caballo, lo re­
cog ió y con mucha imprudencia se cobijó la cabeza con él . E n aquel instante Bar­
gallie l l egó con gente de auxilio, y reconociendo el birrete, a c u s ó da ladrón al 
rentero do Banloberick y le hizo llevar k la c á r c e l . Como ex i s t ía alguna seme­
janza entre ellos, persist ió en su acusac ión Bargallie, y no obstante su bien esta­
blecida reputac ión , fué presentado el labrador ante el tribunal. E l fatal birrete es­
taba puesto sobre una mesa en la sala de! juzgado. Bargallie juró que aquel era la 
Verdadera cobijadura del hombre que lo había robado, y así él como otros muchos 
testigos aseguraron que habían encontrado á aquel hombre en el mismo paraje 
donde el robo aconteciera, y con el birrete puesto en la cabeza. Esta c i r c u n s ­
tancia era terrible para el presunto reo y la opinión del juez tampoco s a l e pre­
sentaba muy favorable- Perc habia una persona en la reun ión que sabia perfecta­
mente á qu ién debiera achacarse el delito. Este hombre era el Caird de Barullion, 
el cual apoyándose en la barra inmediato á Bargallie, arrebató de repente la gor-
ri l la , se la puso en la cabeza, m i r ó de hito en hito al laird y le dijo con voz que 
a s o m b r ó al tribunal y la con cu rren c ia :— Mírem e , amigo, y d í g a m e , por el j u r a ­
mento que acaba de pronunciar, si no soy yo el hombre que le robó entre Cars-
phairn y Dalmelligton?—Bargallie c o n t e s t ó con la mayor sorpresa:—Por vida del 
cielo! vos sois el verdadero ladrón!—Miren vuesas mercedes la memoria que tiene 
este s eñor , dijo el que se habia acusado tan gratuitamente. Él jura respecto al 
birrete, sin importarle un bledo sobre cual cabeza cobije. Si useñor ía quiere, m i -
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lord, ponérse lo en su propia cabeza, jurará que u s e ñ o r í a es el verdadero ladrón . 
=—El labrador de Bantoberick fué absuelto por unanimidad y Will ie Marshal con­
s igu ió , en virtud de tan ingenioso ardid, salvar á un inocente sin comprometerse á 
sí mismo. 

Mientras que el rey de los gitanos se hallaba ocupado tan notablemente, su r e ­
gia consorte Flora estaba intentando, s e g ú n dicen, robarle al juez l a capucha 
del ferreruelo. Sus buenas m a ñ a s y su reputac ión como gitana la hicieron des ­
terrar á l a Nueva-Inglaterra de donde no v o l v i ó j a m á s . 

No puedo conceder que la idea del c a r á c t e r de Meg Merrilies me baya sido 
suministrada por el de Flora Marshal. T o m ó por modelo algunos rasgos de la v i ­
da de otra gitana llamada Juana Gordon, sin que pueda v a l e r m e l a disculpa del 
la ird de Bargallie para fijarme al mismo tiempo en dos individuos. Consiento, 
s in embargo, que se tenga á Meg como á una representante de su tribu en gene­
r a l , y á Flora como á otra en particular. 

L a s d e m á s circunstancias á las cuales mis obsequiosos lectores han dado, como 
dice Shakespeare 

Habi tac ión l ó c a l e impuesto nombres 
A imaginarias nadas 

t a m b i é n las s a n c i o n a r é en cuanto á un autor le es permitido. Pega bien citar al 
intento un chiste que refiere Joe Millor. «Cierto anticuario enseñaba u n dia á u n 
amigo suyo, la i d é n t i c a espada con la cual quiso Balan matar á su burra.—Balan 
no tenia espada, conte s tó l e el otro;Jio que deseaba era tener una.—Lo mismo da, re ­
puso sin desconcertarse el anticuario; esta es precisamente la espada que Balan 
deseaba tener.» Solo queda que el autor haga ahora la ap l icac ión de esta a n é c d o ­
ta, añadiendo que ignorante de las relaciones que e x i s t í a n entre su ficción y 
ciertas circunstancias verdaderas, se le habrán ocurrido estas sin pensarlo, ó bien 
las habrá s o ñ a d o mientras c o m p o n í a la novela de Guy Mannering. 

F I N 
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CAPITULO PRIMERO. 

L o s acontecimientos que vamos á describir ocurrieron d u r a n ­
te l a célebre y sangrienta guerra c i v i l que asoló l a Gran B r e t a ­
ñ a á principios del siglo x v n . No liabia aun Escocia sufrido los 
estragos que consigo traen las guerras intestinas, á pesar de la 
diversidad de opiniones pol í t icas , y de que muchos de sus hab i ­
tantes, cansados de v i v i r bajo el gobierno del Parlamento de esto 
Ee ino , y reprobando l a acción de aquel cuerpo que se habia aven» 
turado á mandar u n ejérci to considerable a l socorro del P a r l a ­
mento i n g l é s , estaban decididos á aprovecharse de l a primera 
ocasión para declararse á favor del E e y , y obligar á lo menos al 
general L e s l y á retirarse con su ejérci to s i no lograban restable-
fcer enteramente l a autoridad Rea l en Escocia. 

L a nobleza del norte, que se habia negado constantemente á 
entrar en l a famosa l i g a l lamada Comiant, fué l a que pr inc ipa l ­
mente adop tó este plan. A ella se unieron l a mayor parte de lo& 
caudillos de las tribus de m o n t a ñ e s e s de Escocia, por estar per­
suadidos de que s u poder depend ía del de l a Corona, y llevadas 
a d e m á s de l a abominac ión con que miraban los ritos de l a I g l e -
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sia p r e sb i t e r i ana ,^ de su índole salvaje y bravia, que en todos 
tiempos se agrada mas de los peligros y azares de l a guerra que 
de los beneficios de l a paz. 

Todas estas causas reunidas amagaban graves disturbios y re­
vuel tas; y y a las r a p i ñ a s y cor rer ías que hicieron los m o n t a ñ e ­
ses en los llanos, á que daban el nombre de tierras la jas , empe­
zaban á tomar un ca r ác t e r de au to r i zac ión , y se efectuaban me­
t ó d i c a m e n t e , como s i formasen parte de u n plan general de 
operaciones militares. 

Los que se hallaban a l frente de los negocios no desconocían 
los peligros que indicaba l a d ispos ic ión de los á n i m o s ; y h a c í a n , 
no sin recelo, los preparativos necesarios para ponerse á cubierto 
de l a p r ó x i m a tormenta. S i n embargo, ve í an con satisfacción que 
no se hab í a presentado aun n i n g ú n caudillo cuyo nombre insp i ­
rase bastante confianza para atraer á sus banderas u n ejército de 
Eeal is tas , n i aun para reunir en un solo cuerpo las cortas part i ­
das que andaban dispersas viviendo del pillaje, y para las cuales 
era este objeto mas pr incipal que l a consol idac ión de sus ideas 
pol í t icas . Esperaban además que guarneciendo las tierras bajas 
con n ú m e r o suficiente de tropas para que guardasen los desfila­
deros d é l a s m o n t a ñ a s , se podr í a contener á los mon tañeses , mien­
tras que con las fuerzas de algunos barones del norte que se h a ­
b í a n declarado en favor de l a l i g a , tales como el conde Marshal 
y las numerosas familias de los Forber, L e s l y , I r v i n e y Grant , 
no sería difícil equilibrar y contener las de los Q g í l v y , A n g u r , 
K í n c a r d i n e y aun l a mas poderosa de los Oordon, c u y a ambic ión 
c o r r í a parejas con el odio que profesaba á ios presbiterianos. 

E n las m o n t a ñ a s del oeste, e l partido dominante, que era el de 
dichos presbiterianos, co ataba muchos enemigos; pero creíase 
que los descontentos estaban contenidos, é intimidados sus jefes 
por el poder colosal del m a r q u é s de A r g y l e , en quien el P a r l a ­
mento de Escocia tenia entera confianza, y c u y a autoridad, y a 
sobradamente estensa, se h a b í a aumentado ú l t i m a m e n t e con las 
nuevas mercedes arraneadas al R e y en su favor cuando l a ú l t i -
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raa pacificación. A nadie se ocultaba que el m a r q u é s de A r g y l e 
era mucho mas recomendable por sus talentos polí t icos que por 
s u valor personal, y mas á propósi to para d i r ig i r una in t r iga de 
gabinete que para mantener el ó rden entre mon tañese s an ima­
dos de disposiciones hosti les; pero las fuerzas de su t r ibu y eles-
p í r i t u guerrero de los principales señores que le estaban s u ­
bordinados, compensaban bastante a l parecer el valor de que 
carec ía su primer caudillo. Por otra parte, los Campbells (que así 
se llamaba esta t r ibu] h a b í a n humillado tanto á las otras tribus 
vecinas, que no era de temer que estas se espusiesen de nuevo con 
sus solas fuerzas al resentimiento de enemigos tan formidables. 

Viendo el Parlamento de Escocia bien asegurada su autoridad, 
a l oeste y a l sur 'de este reino, cuyos territorios forman s in 
duda a lguna su mas r i ca porción ; ha l l ándose d u e ñ o absoluto del 
condado de F i f e , y teniendo muchos y poderosos amigos hasta 
en los condados de For th y de T a y , no consideraba tan urgente 
e l peligro, que le obligase á torcer l a l ínea que le habia sugerido 
s u polít ica. Así es, que no pensó en l lamar el e jérc i to aux i l i a r de 
veinte m i l hombres que habia enviado a l Parlamento de I n g l a ­
terra, cuyo bando, habiendo cobrado nuevos br íos con este refuer­
zo, habia reducido á los Realistas á l a defensiva, en un momento 
en que estos c re ían poder contar con u n triunfo seguro, en v is ta 
de las victorias que antes h a b í a n alcanzado. 

A u n que las causas que h a b í a n decidido entonces a l Parlamen­
to de Escocia á tomar un in t e r é s tan activo y tan inmediato en 
las guerras civiles de Inglaterra se hal lan especificadas en l a his­
toria, no será fuera del caso referirlas aqu í sucintamente. No ha­
bia motivo alguno de queja contra el R e y ; pues léjos de cometer 
l a menor a g r e s i ó n contra sus vasallos de Escocia, habia este pr ín­
cipe cumplido religiosamente todas las condiciones del tratado 
de paz que celebrara con ellos : pero no ignoraba el partido do­
minante que solo l a fuerza de las armas y l a influencia del Pa r ­
lamento i n g l é s h a b í a n arrancado a l rey Cárlos semejante tratado. 
E s verdad que este Monarca habia visitado después l a Capital de 
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su antiguo Re ino ; que liabia consentido en la o rgan izac ión de l a 
Ig les ia presbiteriana, y distribuido varios honores y recompen­
sas á los jefes que se babian mostrado mas contrarios á su causa: 
pero t a m b i é n habla sospechas de que tenia in tenc ión de derogar, 
luego que se presentara ocasión, unos honores que solo conce­
diera á su pesar. Entretanto, ve ían las gentes con inquietud que 
el poder del Parlamento i n g l é s iba debi l i t ándose diariamente, y 
p r eve í an que si Cárlos triunfaba de los amotinados ingleses con 
l a fuerza de las armas, se aprovecharla de l a ocasión para hacer 
recaer sobre Escocia el castigo en que su concepto merec ían los 
que hab ían dado el ejemplo de tomar las armas contra él. 

Tales eran las razones que h a b í a n determinado l a salida de u n 
ejérci to aux i l i a r para Ing l a t e r r a ; y las mismas estaban declara­
das en el manifiesto que se es tendió en orden á los motivos porque 
se habla suministrado al Parlamento de este Reino un socorro 
tan importante y oportuno. E l manifiesto declaraba que el P a r ­
lamento i n g l é s h a b í a hecho y se hal laba todav ía en estado de ha­
cer algunos servicios á E s c o c i a ; a l paso que el R e y , s i bien h a ­
bla restablecido l a re l ig ión como se deseaba, no habia procedido 
después de modo que inspirase confianza acerca de l a sinceridad 
de sus promesas. «Nues t r a conciencia, anadia a l fin, y Dios que 
es superior á ella, nos obligan á declarar que nuestra ú n i c a m i r a 
es l a gloria de l a r e l i g i ó n , l a paz de entrambos Reinos y el ho­
nor del R e y , procurando por medios legales reprimir el poder y 
asegurar el castigo d é l o s perturbadores de Israe l . Ejecutado que 
sea este acto de jus t i c i a , nuestro corazón q u e d a r á satisfecho. Solo 
después de haber visto frustrados todos cuantos medios h a b í a m o s 
podido imaginar , nos hemos resuelto á enviar un ejército á I n ­
glaterra , medida que nos ha parecido deberá producir los felices 
resultados de que se lisonjea nuestra piedad, y l a sola que nos 
quedaba como ún ico y ú l t i m o remedio á tantos males : ultimum. 
et i m i m m remed ium.» 

Dejemos á los casuistas que decidan s i se puede disculpar á 
, una de las partes contratantes que quebrante un tratado solemne 
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so protesto de sospechar que l a otra intenta faltar á él a l g ú n 
d ia si se ofrece ocasión ; y pasemos á las otras dos c i r cuns ­
tancias que por lo menos influyeron en l a decis ión del Par lamen­
to y del pueblo escocés, tanto como las dudas que podian conce­
birse acerca de l a sinceridad del R e y . F u é l a primera l a s i t u a c i ó n 
y naturaleza del ejército escocés. Sus principales jefes eran h i ­
dalgos pobres y m a l contentos; l a mayor parte de los oficiales 
eran soldados aventureros que babian hecho las campanas de 
Alemania , en donde babian perdido todos sus principios p o l í t i ­
cos, s i algunos t e n í a n , y hasta su amor patrio. S u profesión de 
fé mercenaria era que debia el soldado ciega ñdel idad a l p r í n c i ­
pe ó ai gobierno que le pagaba, sin analizar l a jus t ic ia ó i n ju s t i ­
c i a de l a causa por que tomaba las armas, y s in pensaren las re­
laciones que pudiera tener con el partido contrario. De los hom­
bres do este jaez, dice Groció con ju s t a severidad : N u l h m vüce 
genus est improhius, q u á m eornm qui sine causa respecta msfcede 
condtícti mili tant . Estos guerreros mercenarios y los hambrientos 
hidalgos que p a r t í a n con ellos el mando, abrazando gustosos las 
mismas opiniones, no h a b í a n echado en olvido l a v ida regalada 
que l levaran en Ingla ter ra cuando l a corta invas ión de 1641; y 
por lo mismo no p a r e c e r á es t raño que no pudiesen resistir á tan 
poderoso aliciente. E l recuerdo de l a buena paga que h a b í a n re­
cibido en Ingla ter ra y de l a v ida licenciosa que al l í h a b í a n l l e ­
vado, halagaba á aquellos aventureros; y l a esperanza de reco­
brar esos perdidos bienes les hacia sordos á todos los argumentos 
que hubieran podido oponerles l a pol í t ica , l a moral y l a huma­
nidad. 

Pero si l a perspectiva de las riquezas de Ingla te r ra era una 
t en t ac ión seductora para l a soldadesca, hab í a otra causa que no 
c o n t r i b u í a menos á inflamar el á n i m o de toda l a nac ión . Tanto se 
h a b í a discurrido y escrito por una y otra parte sobre l a forma 
esterior del Gobierno y de l a Ig les ia , que esta materia h a b í a ad­
quirido l a mayor importancia á los ojos de l a mul t i tud. E n t r e 
los presbiterianos, así como entre los episcopales, los de p r i n c i -
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píos mas exagerados apenas a d m i t í a n que pudiesen salvarse los 
que no s e g u í a n sus opiniones religiosas. E n vano se les objeta­
ba el e sp í r i t u de caridad, de mansedumbre y de tolerancia que 
prescribe el Evangel io . Predicando en nombre de tan sagrados 
preceptos, ambos partidos se p e r s e g u í a n con encono y furor, co­
mo s i una ley espresa de l a Divin idad les encargase l a intoleran­
cia y l a des t rucc ión . 

L a ú d , en los pocos días que ejerció e l mando, babia atizado el 
fuego queriendo obligar á los Escoceses á adoptar ciertas fó rmu­
las religiosas que eran contrarias á los usos y opiniones de aque­
llos. E l éxi to de l a lucha , que fué favorable á l a Ig les ia presbi­
teriana , bizo que el pueblo venerase aun mas aquellas ceremo­
nias , y que se hiciese nacional l a resistencia. 

E n tanto se propagaba con rapidez l a l i g a l lamada CovenanL 
Unos hablan entrado en ella por adhes ión , otros forzados por 
varias circunstancias. E l objeto pr incipal de l a l i g a era conso­
l idar las m á x i m a s y l a discipl ina de l a Ig les ia presbi ter iana, y 
acabar con lo que reputaban error y herej ía . Como h a b í a n l o ­
grado encender en su país lo que l lamaban el candelero de l a 
g r a c i a , q u e r í a n que l a misma luz alumbrase t a m b i é n en I n g l a ­
terra , y p r e t e n d í a n que el mejor medio de conseguir su intento 
era suministrar un ejército escocés ai Parlamento de aquella na -
c ien . Los presbiterianos formaban un partido fuerte y poderoso 
en el Parlamento de Inglaterra : eran entonces los que formaban 
l a oposición, a l paso que los independientes y los d e m á s sectarios, 
que después se apoderaron de la autoridad y de las armas bajo 
l a dominac ión do C r o m w e l l , derribando l a Iglesia presbiteriana' 
en Escocia y en I n g l a t e r r a , se ve ían precisados á acatar aun a l 
partido dominante, c u y a opulencia y c réd i to les eclipsaba: de 
suerte , que y a se miraba como probable el establecimiento do 
un culto uniforme en ambos reinos. 

E l célebre Enrique Vane , uno de los comisarios que h a b í a n ne­
gociado l a paz entre Inglaterra y Escocía , conoció cuan podero­
so era este cebo para los Escoceses; y á pesar de que él mismo 
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era independíente exaltado, log ró satisfacer y e n g a ñ a r a l mismo 
tiempo el ardiente zelo de los presbiterianos , calificando el i n ­
tento de reformar l a Iglesia de Ing la te r ra con el t í t u l o de « m u ­
danza que habla de ejecutarse s s e g ú n l a palabra de Dios y l a 
practica de las Iglesias r e f o r m a d a s » E n g a ñ a d o s por el ardor 
mismo de sus deseos , no dudando en manera a lguna que el es­
tablecimiento de su culto era ele derecho divino , y no creyendo 
que otros pudiesen dudarlo, los jefes del Parlamento y de l a 
Igles ia de Escocia se imaginaron que semejantes espresiones no 
podían aplicarse sino a l presbiterianismo, y solo se d e s e n g a ñ a ­
ron cuando, no teniendo y a necesidad de su a u x i l i o , les m a n i ­
festaron los otros sectarios que aquellas espresiones pod ían ap l i ­
carse igualmente á cualquier forma de culto que las personas 
encargadas de su dirección considerasen mas conforme á l a pa­
labra de Dios y á la p rác t i ca de las iglesias reformadas. E l fin 
que se p ropon ían con este manejo e ra , no el de aniquilar l a a u ­
toridad del R e y , sino el de reducir la á un cí rculo mas estrecho; 
mas r i é ronse burlados cuando reconocieron que los sectarios i n ­
gleses intentaban nada menos que destruir enteramente l a cons­
t i t uc ión m o n á r q u i c a de l a Gran B r e t a ñ a . Pero l l egó tarde el 
d e s e n g a ñ o ; y sucedióles lo que á un médico imprudente, que á 
fuerza de remedios reduce a l enfermo á ta l estenuacion, que no 
bastan después á restaurar sus fuerzas los tónicos que le s u m i ­
nis t ra . 

Mas todos estos acontecimientos estaban todav ía ocultos bajo 
el impenetrable velo del porvenir. E l Parlamento escocés se h a ­
llaba persuadido aun en aquella época de que su corresponden^ 
cia con el de Ingla ter ra se fundaba en l a j u s t i c i a , en l a pruden­
cia y en l a r e l i g i ó n ; y el ejército escocés en Ingla te r ra hizo 
cuanto de él podía esperarse. Habiendo efectuado su r eun ión con 
los de Fa i r fax y Manchester, puso las fuerzas parlamentarias en 
estado de sitiar l a ciudad de Y o r k y dar l a sangrienta batalla de 
Zoti9-3farétonmoer , en la cual smbos partidos disputaron la v i c ­
tor ia con el mayor encarnizamiento, hasta que fueron l i na i -
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mente derrotados el p r ínc ipe Ruperto y el m a r q u é s de New-Cast-
ie. S in embargo, este triunfo no fué para los auxi l iares escoceses 
t an glorioso como esperaban. 

Dav id Los ly peleó con mucho brio a l frente de su c a b a l l e r í a , y 
tomó mucha parte en esta acc ión con l a brigada de los indepen­
dientes de Cromwel l ; pero el anciano conde L e v e n , general de 
l a l i g a Counant , fué rechazado m u y lejos del campo de batalla 
por el ataque impetuoso del p r ínc ipe Ruperto : y y a se hallaba á 
mas de treinta mil las , y en declarada fuga hác ia E s c o c i a , cuan­
do supo que su ejército h a b í a alcanzado una victoria completa. 

L a ausencia de las tropas ocupadas en esta cruzada para es ta­
blecer el presbiterianismo en Ingla te r ra , h a b í a disminuido m u ­
cho el poder del Parlamento e s c o c é s , y ocasionado entre los r e a ­
listas l a confusión de que hemos hablado a l principio de este c a ­
pí tu lo . 
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A la ca ída de una tarde de verano , en l a época que acabamos 
de ind ica r , u n jóven de noble cuna a l parecer, bien montado y 
armado, y seguido de dos criados, uno de los cuales l levaba del 
cabestro un caballo con su carga , sub ía m u y despacio por uno 
de los desfiladeros que dan paso á las t ierras bajas del condado 
de Perth en el país de los m o n t a ñ e s e s . H a b í a tiempo que costea­
ba las orillas de u n lago cuyas profundas aguas reflejaban los 
rayos p u r p ú r e o s del sol que estaba en su ocaso. A l estrecho sen­
dero que s e g u í a , no s in trabajo , daban sombra en ciertos para­
jes varios abedules y añosas encinas; y en otros, enormes p e ñ a s ­
cos que amenazaban desplomarse sobre el imprudente viajero. 
Mas» al lá l a co l ína que formaba l a oril la septentrional de esta ad­
mirable cascada se elevaba en cuesta menos r á p i d a , cubierta de 
áspe ra maleza. T a n agreste perspectiva hubiera enagenado de 
placer en otra ocasión á cualquiera pasajero; mas el que corre 
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el mundo en tiempos de revueltas y de peligros no hace alto ea 
la belleza de los países mas pintorescos. 

Este jóven, cuando el sendero lo permitía, caminaba al lado 
de uno de sus criados conversando con él familiarmente; que fá­
cilmente se echa en olvido la diferencia de nacimiento entre 
hombres que corren los mismos riesgos. Daban materia á su con­
versación las disposiciones de los principales jefes que habita­
ban aquel país agreste, y la probabilidad de que tomarían parte 
en las conyulsiones políticas que se esperaban. 

Todavía estaban en la orilla del lago, y el jóven mostraba á 
sus criados el paraje en donde el camino que pensaba seguir tor­
cía hácia el norte, separándose de dicha orilla para erguirse á la 
derecha por entre un barranco, cuando divisaron un caballero 
que seguía la misma orilla aunque en dirección opuesta, pues 
venia hácia ellos. Por los rayos del sol, que herían su casco y su 
armadura, echaron de ver nuestros viajeros que estaba armado 
de punta en blanco; motivo porque resolvieron no dejarle pasar 
sm hacerle algunas preguntas. 

«Es preciso que sepamos quien es ese hombre y á donde va, dijo 
el jóven apretando el paso en cuanto se lo permitía aquella áspe­
ra senda. Sus dos criados hicieron otro tanto, y marcharon de 
este modo hasta el sitio en que la senda que debían tomar á la 
derecha, cortaba aquella donde se hallaban, y por donde nece­
sariamente tenia que pasar el desconocido. 

Este levantó el paso luego que distinguió á los tres que le ob­
servaban ; pero no bien los vió caminar aceleradamente y hacer 
mito los tres de frente y ocupando todo el camino , contuvo su 
caballo y empezó á andar de modo que indicaba, no recelo, sino 
circunspección ; lo cual proporcionó á entrambas partes tiempo 
sobrado para examinarse. 

E l caballero solitario montaba un escelente bridón, que pare­
cía muy apto para el servicio, y nada fatigado con el peso de 
su dueño; y montábale este de modo que dejábase conocer á tiro 
de ballesta cuan acostumbrado estaba á ese ejercicio. Cubría su 

TOMO ii. 14 
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cabeza luciente casco , coronado de vistosas plumas. U n a coraza^ 
bastante recia por delante para resistir las balas, colocada sobre 
u n coleto de bú fa lo , c u b r í a su pecho y espalda; y defendian sus 
brazos hasta el codo manoplas de acero , brillante y pulido como 
el resto de s u armadura. Del a rzón de su silla colgaban dos pisto­
las de desmesurado t a m a ñ o , puestsnian casi dos pies de la rgo , y 
s u calibre de bala de onza. De u n cinto de búfalo sujeto con enor­
me hebilla de plata, colgaba de un lado u n sable, con fuerte guar­
n ic ión , de hoja puntiaguda y de dos ñ los , propia para tajo y esto­
cada; y del otro u n cuchillo de monte como de diez y ocho pulga­
das. U n t a h a l í fijaba u n mosquete sobre el pepaldar , y por c ima 
cruzaba u n a bandolera, de l a que pend ía uñía canana l lena de mu­
niciones. Por ú l t i m o , sus muslos estaban cubiertos con l á m i n a s 
de acero, llamadas escarcelas , que se juntaban con las botas; lo 
cual c o m p l e t á b a l a panoplea de los caballeros de aquel tiempo. 

E l aspecto de aquel desconocido cor respond ía á aquellos arreos 
militares., á que pa rec í a estar m u y acostumbrado ; era de a l ta 
es ta tura , y bastante robusto para l levar con desahogo el peso de 
todas sus a rmas ; representaba com© cuarenta y tantos a ñ o s , j 
todo su estertor anunciaba u n valiente veterano que h a b r í a he­
cho mas de cuatro c a m p a ñ a s y t e n d r í a mas de cuatro cicatrices. 
Como á cosa de sesenta pasos se detuvo , se l evan tó sobre los es­
tribos , en ademan de reconocer qu iénes eran los que a l parecer 
q u e r í a n disputar el paso; y p repa ró su mosquete, para servirse 
de él en caso necesario, pues dejando aparte el n ú m e r o , llevaba 
g r a n ventaja á los que le estaban examinando. 

E l jefe de esta p e q u e ñ a c o m p a ñ í a estaba á l a verdad bien mon­
tado; llevaba u n coleto de búfalo ricamente bordado, que era el 
pe t í -un i fo rme de los caballeros de aquella época; pero sus c r i a ­
dos no estaban cubiertos sino de fieltro, que aunque rocío, hubie­
r a opuesto poca resistencia a l tajo de un sable manejado por u n 
buen p u ñ o , y no t e n í a n mas armas que un sable y las pistolas, 
s in las cuales casi nadie dejaba su hogar en aquellos tiempos do 
disensiones y revueltas. 
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Luego que se hubieron mirado atentamente como cosa de un 
miauto, el personaje de que primero hemos hablado dir i j ió a l es-
tranjero la pregunta que entonces se hallaba en boca de todos en 
semejantes circunstancias. «¿De qué partido es V.?» 

— Y d í g a m e V . antes de cual m, r espondió el caballero: el que 
cuenta mayores fueraas debe esplicarse primero. 

—Nosotros somos de Dios y del rey Carlos. Ahora que Y . sabe 
cual es nuestro partido, d í g a n o s el suyo. 

—Y© peleo por Dios y por m i bandera. 

—¿Y cuál es esa bandera, l a del R e y ó l a del Parlamento ? ¿ E s 
V . caballero, ó es cabeza redonda? 

—Por v ida mia , señor , que no quis iera decir una mentira que 
esto no cuadra bien á un soldado; mas para responder con v e r ­
dad á su pregunta, seria menester que yo mismo supiese á q u é 
partido per teneceré de los muchos que en el d ía traen dividido 
este Reyuo: asunto sobre el cual no he tomado aun reso luc ión de­
finitiva. 

— Y o habia cre ído , dijo el joven, que en materia de re l ig ión y 
de lealtad, no necesitaba un hidalgo, ú hombre honrado, mas que 
u n instante para decidirse á abrazar el partido que le dieta l a jus­
t i c i a . ; . 

— S i V . habla de ese modo para suscitar dudas sobre m i no­
bleza y sobre m i honor, estoy pronto á darle pruebas de uno y 
otro, lidiando solo contra ustedes tres; pero s i lo que ha dicho no 
es mas que una figura de re tór ica , ciencia que e s tud i é en m i mo­
cedad en el colegio de Mareschal en Aberdeen, podré probarle lo~ 
fficé que m i resolución de diferir por a l g ú n tiempo el alistarme en 
uno de los dos principios, se funda en partidos propios de u n h i ­
dalgo y de u n hombre de honor y ju ic io , que h a estudiado lag 
buenas letras en su juventud, ha guerreado después bajo las b a n ­
deras del león del Norte, del invencible Gustavo, y de otros i lus­
tres gue r r e ros .» 

Después de haber hablado un instante con uno de lo? que le 
a c o m p a ñ a b a n : « M u c h o me alegrara, caballero, dijo el joven, de 
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tener con V , mas larga conversación sobre un asunto tan intere­
s a n t e ^ me tendriapor dichoso s i pudiera persuadirle á que abra­
zase el partido que yo sigo. E s t a noche voy á parar á casa de un 
amigo, que no dista de a q u í mas que tres mil las: s i V . gusta ve­
n i r conmigo, h a l l a r á V . allí blando lecho para esta noche, y 
m a ñ a n a p o d r á continuar su viaje , s i es que no resuelva reunirse 
con nosotros. 

—¿Y qué seguridad se me ofrece? p r e g u n t ó e l advertido caba­
llero. E s preciso que u n hombre cuerdo tome las precauciones 
que le sugiere su prudencia; no sea que ca iga en un lazo. 

— Y o soy el conde de Menteith, r espondió el joven: juzgo que 
m i palabra de honor será ñ a n z a suficiente. 

—Ciertamente, replicó el caballero. Ese nombre me es m u y co­
nocido: el que le l leva no puede faltar á su pa labra .» Diciendo es­
to, echó su mosquete á l a espalda, hizo u n saludo mi l i ta r a l Con­
de, y l legándose á él, con t inuó hab lándo le de esta manera: «Yo 
t a m b i é n me lisonjeo de que l a seguridad que le ofrezco de ser un 
buen camarada de su señor ía , a s í en paz como en guerra, mien­
tras es tuviésemos juntos, no le pa rece rá despreciable en los tiem­
pos en que viv imos , y en los que se dice con harto fundamento 
que l a cabeza de un hombre está mas segura bajo u n casco de 
acero q ^ b a j o el techo de un palacio. 

—Aseguro á Y . , caballero, que s i he de j uzga r por las aparien­
cias, aunque tengo en mucho l a escolta que me ofrece, creo que 
no tendremos necesidad de dar pruebas de valor, porque le con­
duzco á casa de unos amigos donde hallaremos buen albergue y 
j o v i a l acojida. 

—Un buen albergue, señor m i ó , siempre es agradable, y solo 
debe preferírsele una buena paga ó u n buen botin, dejando á un 
lado el honor del soldado y las obligaciones del servicio. Y á decir 
verdad, esa oferta viene tanto mas á propósi to cuanto que y a no 
sabia donde hal lar abrigo esta noche para m í y para m i pobre 
compañe ro (dijo estas palabras dando una palmada á su c a ­
ballo). 
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—¿Podré saber ahora, dijo el señor Menteith, á q u i é n tengo el 
honor de servir de aposentador? 

Eso es m u y justo, señor m ió , m u y justo. Y o me llamo Dalget -
t y j D u g a l d - D a l g e t t y , el c ap i t án Dugald-Dalge t ty da D r u m t h -
wacket , para servir á V . ; nombre que qu izás h a b r á V . visto eñ 
el periódico Qalo-Bélgico, en l a Gaceta de S i m i a y en el Mercu-
Ho de Leipzick. Habiendo m i padre perdido, no sé como; su p in ­
g ü e patrimonio, no me quedó á m í otro recurso á la edad de diez 
y ocho años que el de i r á probar fortuna con mi espada en las 
guerras de Alemania, empleando l a ciencia que habla adquirido 
en el colegio de Mareschal en Abordeen. Quedóme t a m b i é n m i 
nobleza y el nombre de Drumthwacket , con u n par de brazos 
robustos, y u n par de piernas que no les iban en zaga, y que s i 
he decir l a verdad, ma han sido mas ú t i l e s que m i ciencia y m i 
nobleza. Allí e n r i s t r é la lanza en clase de soldado, bajo las ó r d e ­
nes del y a no m u y joven L u i s L e s l y , y a p r e n d í t a m b i é n las re­
glas del servicio, que no me seria fácil olvidarlas. ¿Querrá V . 
creer que u n a vez me hizo montar l a guardia á l a puerta de pala­
cio durante ocho horas consecutivas, desde medio dia hasta las 
ocho de l a noche, armado de piés á cabeza, cubierto de hierro de 
a r r iba abajo, y en medio de r igurosa escarcha, y estando el hielo 
duro como una piedra, solo por haberme detenido u n instante 
pa ra decir dos palabras á m i patrona, en vez de asistir á l a 
l ista? 

—Pero en desquite, s i ese dia estuvo Y.* espuesto a l frío, t a m ­
b i é n h a b r á Y . visto combates furiosos. 

—Sí por cierto; pero no soy quien debe hablar de ellos: el que 
h a visto las memorables jornadas de Le ipz ick y de Lutzen puede 
preciarse de haber visto batallas campales: y el que se ha hallado 
en l a toma de Francfort, deSpanheim, de Nuremberg y de otras 
muchas plazas, debe saber algo de lo que son sitios y asaltos. 

—No dudo que el mér i to üe Y , y su esperiencia le h a b r á n v a l i ­
do el ascenso á que era acreedor. 

—No tanto como es de creer; mas como nuestros compatriotas. 
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padres de l a gue r ra , que h a b í a n levantado aquellos valientes r e ­
gimientos escoceses que fueron el terror de Alemania , calan como 
moscas a l ñn de o t o ñ o los dias de batalla, nosotros que é ramos 
sus bijos, recogimos s u herencia. Sepa V . , señor m ió , que yo fui 
seis años soldado primero de m i c o m p a ñ í a , tres años cabo segun­
do, y a l fin fui nombrado faJinentvager, es decir, abanderado en 
el regimiento de h ú s a r e s de l a muerte (1) de l a Guardia Rea l , y en 
seguida ascend í á los grados de teniente y de r ü m e i s í e r , bajo el 
invencible monarca, el baluarte de los protestantes, el león del 
Norte y el terror de Aus t r i a , Gustavo el victorioso. 

— S i m a l no lo entiendo, señor cap i t án . . , , , porque me parece 

que ese grado es el que corresponde a l de ri tmeister 

—Cabalmente , respondió Dalgetty , significa lo mismo : r i i ~ 
meister es como s i d i j é ramos cabeza de fila. 

—Presumo, replicó el Conde, que h a b r á V . dejado el servicio 
de aquel Monarca. 

—Después de muerto, señor Conde, después de muer to , y 
cuando n i n g ú n atractivo me detenia y a en aquel Reino. H a b í a 
©osas en su servicio que á u n hombre de bien le vienen muy 
cuesta arr iba, aunque no fuera mas que l a paga, la cua l era es­
casa en demas ía , puesto que l a de un ritmeister cons i s t í a ú n i c a ­
mente en sesenta dolars a l mes, poco mas ó menos. Y s in embar­
go, j a m á s el invencible Gustavo p a g ó mas que l a tercera parte, 
l a cual se nos d i s t r i b u í a mensualmente á manera de p r é , a u n ­
que bien considerado, lo que de j ábamos de cobrar era un e m ­
prés t i to que h a c í a m o s á aquel g r a n Monarca de las dos terceras 
partes de nuestro sueldo. Y o he visto algunos regimientos de 
Holanda y de Holstein alzarse en el mismo campo de batalla, gr i ­
tando ¡ g e l t l ¡ ge l t > dando á entender que q u e r í a n l a paga antes 
de esponerse á un balazo ; pues no son como nuestros valientes 
Escoceses, los cuales, como es sabido, tienen en mas el honor que 
u n lucro miserable. 

v i s l i d o M o d ^ r n ^ ? " 1 0 ' f hÚSareS de Brun3w5oh ^ ' ^ H l o s de la nmerle), Test idos todos de negro, con calaveras en las m a n l ü l a s , morriones, y p o j t a p ü e -
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—Supongo, s i n embargo, que esos atrasos se p a g a r í a n des­
p u é s á l a tf opa. 

—Puedo asegurar á V . , en Dios y en m i alma, señor Conde, 
que nunca, por mas diligencias que se hiciesen, fué posible co­
brar u n cuarto. J a m á s tuve en m i poder veinte dolars en todo e l 
tiempo que serví a l invencible Gustavo, como no fuese después 
de a lguna vic tor ia , en el saqueo de a lguna plaza, ó cuando se 
int imaba l a r end ic ión á cualquier pueblo, porque en semejantes 
ocasiones el oficial que conoce los usos de l a guerra rara vez deja 
de mirar por s í . 

— Y a no me causa a d m i r a c i ó n que a l fin dejase V . el servicio ; 
antes a l contrario, me admiro de que b a y a V . permanecido en 
él tanto tiempo. 

— L o que me de te rminó á permanecer, señor Conde, fué que 
ese g ran c a p i t á n , ese Monarca i lus t re , ese Aquí les de los tiempos 
modernos, tenia u n modo de ganar batallas, de tomar plazas, de 
recorrer el pa í s y de sacar contribuciones, que daba á su s e r v i ­
cio u n atractivo irresistible para todos los oficiales emprendedo­
res que s iguen l a noble profesión de las armas. A q u í donde V . 
me ve, ejercí el mando en l a ciudad de Dunkelspiel , en el bajo 
B h i n , ocupandoel palacio de landgrave, bebiendo sus mejores v i ­
nos con mis camaradas, imponiendo contribuciones, y s in o l v i ­
darme, mientras pon ía á un lado para el amo los mejores bocados, 
de mojar mis dedos en l a salsa, como es deber de todo buen cocine­
ro. Mas tanta prosperidad se deshizo como el humo apenas fué 
muerto ese g ran E e y en l a batalla de Lu tzen , herido de tres b a ­
lazos; de suerte, que viendo que l a fortuna hab ía mudado de faz, 
que nuestra paga estaba reducida á p r é s t amos ó emprés t i tos , c o ­
mo y a dije á Y . , y que no h a b í a mas multas n i contribuciones, 
a b a n d o n é m i compañ ía , y e n t r é a l servicio de Aus t r i a bajo e l 
mando de Wallenstein en el regimiento i r l andés de Wal ter But ler . 

—Deseara saber, dijo el conde de Memteith que oía a l parecer 
con gusto l a relación de las h a z a ñ a s de aquel soldado .aventure­
ro, s i tuvo por qué estar satisfecho del cambio. 
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- A s í , as í , r espondió el cap i t án : no puedo decir que el Empe­
rador pagase mucho mejor que el gran a u s t a v o ; pero no nos-
faltaban buenos lances de cuando en cuando. Verdad es que otras 
veces me veía precisado á romperme l a cabeza contra mis cono­
cidas ant iguas, las plumas suecas (es decir, contra ciertas esta­
cas de dos puntas, guarnecidas de yerro en los estremos, c lava­
das en el suelo para evitar el ataque de l a c a b a l l e r í a ) , cuyas p l u -
mas, aunque agradables á l a v i s t a , asemejándose de léjos á los 
arbustos del campo, en tanto que las formidables lanzas parecen 
bosques poblados de pinos y de encinas, no son n i con mucbo 
t an suaves como las de gansos y gal l inas . Pero como quiera que 
sea, á pesar de los golpes á que me esponia y de l a paga que se 
hacia desear, u n oficial puede pasarlo medianamente en el se rv i ­
cio i m p e r i a l ; porque no se hace alto en é l , como en el sueco, de 
m i l cosillas de poca monta : de suerte, que con ta l que uno cum­
pla con su deber en el campo de batalla, n i el astuto W a l l c n s -
te in , n i Pappenkeim, n i el viejo F i l l y , dan oidos á las quejas de 
u n hacendado ó labrador , con quien por acaso h a y a uno trope­
zado. Así que, u n mi l i ta r esperimentado que sabe manejarse, se­
g ú n dice el proverbio escocés, para sujetar l a cabeza de l a j a b a ­
l i n a con la cola del jabato, puede cobrarse de los pueblos l a paga 
que no recibe del gobierno. 

- ¿ Y eso b a r i a Y . s in duda, cargando en l a cuenta el tanto 
por ciento de in te rés ? 

- ¿ Me cree Y . tan necio que dejase de hacerlo ? respondió D a l -
get ty con gravedad. 

- H á g a m e Y . l a gracia, caballero, de decirme por q u é motivo 
a b a n d o n ó u n servicio tan provechoso. 

— A eso voy. E l mayor de nuestro regimiento era un oficial i r ­
l a n d é s que se llamaba O'Quil l igan. Cierto d ia tuve con él una 
contienda sobre el m é r i t o y l a preeminencia de nuestras nacio­
nes respectivas. A l dia siguiente, le dió l a gana de comunicarme 
l a ó rden levantando el cabo de su bas tón en vez de bajarlo, co­
mo es costumbre de todo comandante comedido y bien criado 
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cuando habla con i g u a l suyo en clase, aunque sea su inferior en 
grado mi l i t a r . De aqu í se o r i g i n ó u n desafío, del cual ambos sa­
limos heridos. Súpolo Wal ter Butler nuestro coronel, el cual nos 
ca s t i gó á entrambos; pero no nos impuso el mismo castigo, puea 
reservó para m í el mas severo, por ser de su t ie r ra el mayor. Y o 
no pude digerir semejante parcialidad, y así pedí m i l icencia , y 
en t r é a l servicio de España . 

- E s t a vez no dudo que es tar ía V . contento con el cambio diio 
el Conde. 

- H a b l a n d o francamente, no tuve por q u é arrepentirme. L a 
paga era bastante regular , porque suministraban los fondos 
unos ricos flamencos y valones de los Países-Bajos. Nuestros 
cuarteles de invierno eran cscelcntcs ; el pan de tr igo de F l á n d e s 
va l i a mucho mas que el pan de centeno de Succia ; y el vino 
del R h i n abundaba mas en nuestro campo que l a cerveza negra 
de Rostock en el de Gustavo. Por lo demás , no t en í amos que ha­
cer m n g u n servicio, y aun podíamos dispensarnos, s i nos daba 
gana , de lo poco que de nosotros se e x i g í a : escelente retiro para 
u n soldado de á caballo, y a fatigado de l a v ida activa de los 
campamentos, que habla comprado á costa de su sangre tanto 
honor como podía desear, y que y a estaba puesto en razón que 
pensase en l levar u n a v ida cómoda y regalada. 

Pero ¿ po rqué a b a n d o n ó V . t a m b i é n tan buena colocación ? 
— V . ha de saber, señor Conde, que el español es tá m u y paga­

do de sí mismo, y que no hace bastante caso de los oficiales es-
tranjeros que se acomodan á servir bajo sus banderas. No dejará 
V . de conocer que es m u y duro para u n buen oficial no ver re ­
compensado su v a l o r e ó m e merece. F u i pues á probar fortuna a l 
servicio de Prus ia y a l de R u s i a ; y no h a b i é n d o m e acomodado 
n i uno n i otro, estuve en ellos m u y poco tiempo, y en t ré luego 
en el de Holanda. 

—¿ L e fué á V . mejor con este ? 

~ i A h , señor Conde! esclamó el c ap i t án lleno de entusiasmo; 
allí no hay n i p rés t amos n i atraso?, Todo se paga al contado y 



22 E L O F I C I A L A V E N T U R E R O . 

con l a misma exacti tud que un banquero las letras vencidas. 
Los cuarteles de invierno son buenos, y los víveres de l a mejor 
ca l idad ; pero fuerza es confesar que es un pueblo esc rupu los í s i ­
mo, que no dis imula el mas leve pecadillo ; por manera, que s i 
se da la mas m í n i m a queja contra un soldado, s i un paisano se 
presenta con la cabeza rota, s i un bodegonero se queja porque le 
han roto los cacharros, ó una mujerzuela gr i ta bastante recio 
para que l a oigan, cate V . un hombre de honor conducido, no 
ante u n consejo de guerra, que es el ún i co juez competente para 
entender de estos asuntos, sino delante de un miserable burgo­
maestre, de u n pobre mercader, que le amenaza con l a p r i s ión y 
hasta con l a cuerda, como s i las hubiese con uno de sus a p á t i c o s 
conciudadanos. Así que , no pudiendo resolverme á v i v i r mas 
tiempo entre aquellos ingratos plebeyos, los cuales, aunque i n ­
capaces de defenderse por sí mismos, no quieren conceder al no­
ble oficial estranjero que entra á su servicio mas que l a mera 
paga, lo que para un hombre de honor no admite comparac ión 
con una moderada libertad vigorosamente sostenida, me despedí 
de los mynlieers. Habiendo sabido entonces con indecible sat is­
facción que probablemente h a b r í a algo que hacer este verano 
en m i oficio en este p a í s , en m i amada patr ia , he venido, s e g ú n 
se dice, como hambriento mendigo á participar de l a boda, para 
que se aprovechen mis paisanos de l a esperiencia que he adqui­
rido en países e s t r a ñ o s . T a l es, señor mío , el compendio de m i 
h i s to r i a ; porque el hablaros de mis h a z a ñ a s en el campo de ba­
ta l la , de los asaltos y tomas de ciudades y castillos, eso nos l l e ­
v a r í a m u y lejos, y es a d e m á s r e l ac ión que solo suena bien en 
boca a g e n a . » 

CAPITULO I I I . 

Al llegar aquí presentóse el camino tan estrecho y tortuoso, 
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que no pudiendo caminar de frente, interrumpieron nuestros 
viajeros su sabrosa p lá t i ca . 

E l conde Menteith , deteniendo su caballo , dijo algunas pa la ­
bras á sus criados, en tanto que el cap i t án , que formaba l a v a n -
guardia, continuaba su camino. Después de haber subido duran ­
te un cuarto de mi l l a por un sendero escabroso y escarpado , se 
bailaron en un liermeso valle cortado por u n arroyuelo que ba­
jaba de un monte poco distante; y hab iéndose allí reunido, pro­
siguieron su interrumpida conversac ión . 

«Yo c reye ra , dijo el Conde á Da lge t ty , que un oficial como 
V . , que ha servido tanto tiempo y tan honrosamente a l valiente 
rey de Suecia , y que ha concebido tan injusto desprecio de esos 
miserables traficantes Holandeses , no habria vacilado u n mo­
mento en preferir l a causa del rey Cárlos á l a de esos miserables 
cabezas redondas, esos faná t icos rebelados contra su autoridad 
l e g í t i m a . 

—Tiene V. r a z ó n , señor Conde , r e spond ió el c a p i t á n , y cateris 
par idus , yo me sen t i r í a bastante inclinado á ver las cosas del 
mismo modo. Pero acuerdóme de un adagio escocés que dice que 
las buenas palabras no dan de comer. Después que he llegado 
a q u í , he sabido ya lo bastante para convencerme de que en esta 
c r i s i s de disensiones intestinas un hombre de honor puede abra­
zar el partido que mas le convenga sin tener de qué arrepentir­
se. E l santo de V . , señor Conde, es lea l tad; libertad es el d é l o s 
presbiterianos. ¡Viva el R e y ! g r i t an los caballeros: ¡v iva el Par ­
lamento l dicen las cabezas redondas. Montrose v i v a ! es e l grito 
de los partidarios de los Donaldes : ¡ A r g y l e L e v e n ! es e l de los 
Campbells. Sostened á los prelados, os d i r á un obispo: pelead por 
los curas, e sc lamará u n ministro del culto. Todo eso es muy bue­
no , escelente; pero pregunto : ¿cuá l de esas cosas es l a mejor? 
No lo s é ; aunque estoy cierto deque no pocas veces he derrama­
do m i sangre por causas de peor condic ión que l a mas mala de 
las dos de que ahora se trata. 

Mas supuestoquelas pretensiones de uno y otro partido le pa-
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recen iguales , esp l íqueme V . , le ruego, las razones y motivos 
que p o d r á n influir en s u d e t e r m i n a c i ó n ? 

—Dos consideraciones m u y sencillas , señor Conde. L a pr ime­
ra , ¿ en qué bando podré yo lograr el grado mas honroso? L a se­
gunda, que es un corolario evidente de l a o t ra , ¿cu4l de los dos 
partidos r e c o m p e n s a r á mejor mis servicios? Y para hablar fran­
camente , señor Conde , m i opin ión en orden á l a cues t ión que 
discutimos se inc l ina por ahora a l Parlamento. 

— D í g a m e Y . : ¿en q u é se funda su dictamen? Acaso p o d r é yo 
combatirlo con otras razones no menos poderosas. 

—Pues Y . v e r á que no soy sordo á las buenas razones, cuando 
hablan á m i honor y á mis intereses. H é a q u í , señor Conde, u n 
e j é r c i t o , s i es que merezca este nombre , de valientes m o n t a ñ e ­
ses , reunido ó pronto á reunirse, en este pa í s agreste. Y . conoce 
s u carác te r : yo no les niego n i l a fuerza n i el va lor ; convengo 
t a m b i é n en que pelean con ardor, aunque a su modo ; pero este 
es tan diferente de los usos y de l a discipl ina m i l i t a r , como lo 
era en otro tiempo el de los E s c i t a s , y como lo es aun hoy dia el 
de los salvajes del norte de A m é r i c a . N i siquiera tienen un pífano 
n i un tambor para tocar l a diana, l a fagina, l a generala, el a t a ­
que ó l a retirada ; y l a mús i ca de sus malditas gaitas , de que 
tanto cacarean, es ininteligible para los oidos de un soldado acos­
tumbrado á hacer l a guerra entre naciones civi l izadas. Así pues, 
s i y o fuese tan necio que intentara discipl inar ese ejérci to de 
descamisados (1), t ropezar ía con el inconveniente de |no entender 
s u gerigonza. ¿Cómo podr í a ex ig i r obediencia de una gav i l l a á & 
hombres medio salvajes acostumbrados por instinto a l mayor 
respeto y sumis ión para con los jefes de su t r ibu , pero que no 
se a v e n d r í a n n i unos n i otros con el oficial asalariado que los 
mandase? S i yo les e n s e ñ a r a á formarse en batal la , estrayendo l a 
r a í z cuadrada, esto es, formando u n b a t a l l ó n cuadrado de u n n ú ­
mero total de los soldados, ¿qué sacar ía en l i m p i o , aunque les 

(1) Los m o n t a ñ e s e s de Escocia llevan una especie de zagalejo que les llega 
hasta iv\s roaaias , y que ellos l laman irnos 
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comunicase este precioso secreto de l a t ác t i ca mil i tar? Una p u ­
ñ a l a d a acaso en m i coleto, por haber puesto a l frente ó á re ta ­
guard ia a l g ú n Mac-Alis ter , a l g ú n Mac-More, ú otro Mac á quien 
diera l a gana de estar en l a primera fila. E c h a d perlas á m a r r a ­
nos, y os h a r á n pedazos. 

- Y o creo, Anderson, dijo el Conde á uno de sus criados que 
le seguia m u y de cerca, que nadie mejor que t ú podrá asegurar 
a l c a p i t á n que nos hallamos en el caso de necesitar oficiales es-
perimentados para tropas que e s t a r án dispuestas á aprovecharsa 
de sus instrucciones mucho mas de lo que él se imag ina . 

- C o n permiso de V . , dijo Anderson q u i t á n d o s e el gorro con 
mucho respeto, me a t r eve ré á decir sobre el particular que as í 
que llegue l a i n f an t e r í a irlandesa que estamos aguardando y 
debe de haber desembarcado hace algunos d ías , necesitaremos 
s in duda oficiales instruidos para disciplinar nuestros reclutas. 

- M u c h o me a l e g r a r í a , dijo Dalget ty , que me encargasen ese 
servicio. Los irlandeses son buena gente, quiero dec i r , m u y de­
terminados. Y o no escoger ía otros soldados para formar u n buen 
ejérci to. Cuando l a toma de Francfort sobre el Oder, me acuerdo 
de haber visto una brigada irlandesa atacar con espada y lanza 
y poner en completa derrota las brigadas suecas azules y a m a ­
r i l las , que eran las mas valientes de cuantas h a b í a n peleado ba­
jo el inmortal Gustavo. Y á pesar de que el bravo Hepburn , e l 
valiente Lumsdale , el i n t r ép ido Monroe , con otros caballeros y 
yo , nos abrimos paso por otra parte á punta de l a n z a , sí en t o ­
das hubiésemos encontrado l a misma resistencia, h a b r í a m o s t e ­
nido que retirarnos con grave pé rd ida y con m u y poco prove­
cho. Todos aquellos valientes irlandeses fueron pasados á cuchillo, 
como es costumbre en semejantes casos; pero no por eso dejaron 
de cubrirse de glor ia inmortal . Así es que yo he apreciado los 
soldados de esa n a c i ó n , después de los de l a m í a bien entendido. 

— Y o creo, dijo el Conde , que podr í a prometer á Y . un grado 
en uno de los cuerpos irlandeses, s i a l cabo se resuelve V . á abra­
zar el partido del R e y . 
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—Está m u y b i e n ; pero todav ía es tá en pié la mayor dif icul­
tad, pues aunque yo mire como una bajeza indigna de un sol­
dado el no tener otra m i r a n i hablar de otra cosa mas que de d i ­
nero y siempre de dinero, como aquellos mercenarios lansqwenets 
de Alemania , de que y a he hablado á V.; aunque yo es té pronto 
á sostener espada en mano, que el honor debe anteponerse á l a 
paga: con todo, equivaliendo l a paga del soldado á los servicios 
que presta, u n hombre cuerdo y prudente debe ex ig i r l a recom-" 
pensa que merecen, y saber de q u é fondos se le ha de pagar. Por 
lo que he visto y oido, p a r é c e m e que el Parlamento maneja loñ 
caudales. E n cuanto á los m o n t a ñ e s e s , se les puede contentar 
pe rmi t i éndo les robar ganado, s e g ú n costumbre; y por lo que ha­
ce á los irlandeses, V . , señor Conde, y sus nobles compañeros po­
d r á n pagarles conforme á uso y costumbre en semejantes guer­
ras, como quieran y cuando quieran: pero no se puede tratar de 
ese modo á un caballero como y o , que tiene que sostener sus c a -

lbal los, criados, armas y equipaje, y que no puede n i quiere ea 
manera a lguna hacer la guerra á su costa .» 

Anderson, el criado que habla hablado antes , acercándose en­
tonces, y d i r ig i éndose á su amo, le dijo con ademan respetuoso: 
«Yo creo , señor Conde, que con permiso de V. S . puedo m u y 
bien responder á la objeción segunda del cap i t án . Él desea saber 
con q u é medios contamos para pagar nuestras tropas ; y á esto 
puedo responder que tenemos los mismos recursos que el ejército 
del Covenanl: este impon© contribuciones á todo el pa í s , según, 
su antojo, y saquea los bienes de los realistas. Pero s i a l g ú n d í a 
invadimos el llano a l frente de nuestros m o n t a ñ e s e s é ir lande­
ses, con espada en mano, encontraremos mas de un traidor bien 
cebado, cuyas riquezas mal adquiridas p o d r á n l lenar nuestras 
cajas y pagar á nuestros soldados. F u e r a de esto , las confisca­
ciones l loverán como granizo, y haciendo el E e y donaciones so ­
bre los bienes de sus enemigos á los oficiales que h a y a n seguido 
sus banderas, r e c o m p e n s a r á los servicios de estos castigando a l 
propio tiempo á los traidores. E n una palabra , el que abrace el 
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partido de esas malditas cabezas redondas, p o d r á cobrar tal vez 
una paga rnezqmnajlpero el que s i r v a bajo nuestras banderas, 
es tá á piaue do llegar á ser caballero, lord y aun conde, s i sopla 
p róspe ra l a fortuna. 

- ¿ H a servido V . a l g ú n tiempo, caruarada? p r e g u n t ó el c a p i t á n . 
—Sí, s eñor , u n poco en estas revueltas. 

— ¿ P e r o nunca en Alemania n i en los Países-Bajos? 
— Oh! no señor , respondió Anderson. 

- L e aseguro á V . , señor Conde, dijo Dalgetty, que mi criado 
tiene ideas justas , racionales y naturales sobre el servicio mil i tar . 
Quizás adolezcan de leves sus razones, pues me trae á la memoria 
aquel que quiso vender l a piel del oso antes de cazarlo; pero en 
fin, yo echa ré mis cuentas sobre este asunto. 

~ Así rae place, señor cap i t án , dijo el Conde; toda l a noche 
tiene V . de tiempo para pensarlo, porque y a estamos cerca de la 
casa de m i amigo, en donde no dudo será Y . recibido s e g ú n man» 
dan las leyes de l a hospitalidad. 

— No me d i s g u s t a r á eso, respondió el c a p i t á n , porque desde el 
amanecer no he probado ma3 que un pedazo de pan de centeno, 
que he partido con mi caballo, en t é r m i n o s que me he visto pre­
cisado á ajustar bien m i c in turon, pues estaba tan holgado, que 
t e m í so me caye ra .» 

CAPITULO IV. 

E n esto llegaron nuestros viajeros a l p ié de u n a sierra cubierta 
de majestuosos y antiguos pinos, cuyas frondosas copas refleja­
ban los ú l t i m o s rayos del sol. 

E n medio de este monte se e r g u í a n los torreones, ó por mejor 
decir, las chimeneas de l a casa á que daban el nombre de castillo, 
y que debía ser el t é r m i n o de su viaje. 

Conforme a l estilo de aquel tiempo, varios edificios estrechos y 
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«levados , que se cruzaban y se cortaban unos á otros, formaban 
el cuerpo principal de l a casa. E n los á n g u l o s babian levantado 
unos pequeños torreones m u y parecidos á las vasijas en que se 
sirve l a pimienta (1), y por esto se babia dado á l a casa de D a r n -
l invarac l i el pomposo titulo de castillo. Habia t a m b i é n allí todas 
las piezas necesarias á l a labor, y el edificio estaba cercado de u n 
muro de tapia de poca elevación. 

A l paso que se acercaban nuestros viajeros iban descubriendo 
var ias obras que babian hecho recientemente para aumentar l a 
fuerza de aquella plaza: p recauc ión que s in duda a lguna debía 
atribuirse á l a poca seguridad que ofrecían aquellos agitados 
tiempos. E n l a pared del cercado y en var ias partes de los edifi­
cios h a b í a n dispuesto algunas tronerillas para el servicio de l a 
fusilería. Todas las ventanas estaban guarnecidas de gruesos bar­
rotes, cruzados como las rejas de una cárcel . L a puerta pr incipal 
estaba cerrada, y solo después que hubieron oído los nombres de 
los huéspedes que iban llegando, abrieron con mucha p r e c a u c i ó n 
una de las hojas dos robustos m o n t a ñ e s e s armados; los cuales, 
como Bitias y Panduro en l a E n e i d a , p a r e c í a n dispuestos á de­
fender l a entrada contra cualquier enemigo que quisiese penetrar 
por ella. 

También advirtieron, a l entrar en el patio, otros preparativos de 
defensa, varios tablados colocados á lo largo de las paredes para 
facilitar el uso de las armas de fuego, y u n falconete montado so­
bre l a azotea de cada uno de los torreones. 

Varios criados, unos en traje de m o n t a ñ e s e s , y otros vestidos 
como los labriegos de las tierras bajas, salieron a l instante de l a 
casa y se presentaron á los forasteros, los unos para guardar las 
cabal le r ías y meterlas en l a cuadra, y los otros para presentar los 
recien llegados á su señor . Pero el c a p i t á n Dalgel t ty no quiso 
fiar á ninguno de ellos el cuidado de su caballo. 

(I) E u Inglaterra . por supuesto; pues all í se s irve la pimienta en unas bole-
llitas redondas y largas cubiertas con una lapa de plata agujereada pala que l a 
pimienta caiga poco á poco. 
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«Yo tengo la costumbre, amigos mios, de guardar á mi Gus­
tavo, que este es el nombre que le he dado en memoria de mi 
invencible amo. Somos amigos antiguos, compañeros de viaje: y 
como á cada instante he menester de sus pies, está muy puesto 
en razón que le sirvan mis brazos cuando los necesita.» Y sin mas 
ni mas tomó el camino de la cuadra con su bucéfalo. 

Menteith y sus criados no fueron tan mirados con sus caballe­
rías, y entregándolas á los criados, entraron en la casa. En un 
zaguanoscuro y abovedadose veia un gran tonel de cerveza, junto 
lacualhabia dos ó tres vasos de palo para los viajerosque querían 
apagar la sed. Menteith cogió uno, dió una vuelta á la espita, la 
llenó, vació sin ceremonia su contenido, y diólo en seguida á su 
criado. Anderson siguió el ejemplo de su amo, pero antes lo lavó 
con un poco de cerveza, que tiró al suelo. 

—«¡Qué diablos está haciendo! esclamó Donald, viejo montañés 
que servia en la casa mas hacia de medio siglo. ¿Porqué no ha 
de beber después de su amo sin lavar la taza y sin echar á per­
der nuestra cerveza? ¡Yaya enhoramala el señorito! 

—Yo me he criado en Francia, respondió Anderson, y en aque­
lla tierra nadie bebe en el vaso en que otro acaba de beber, como 
no sea una linda muchacha. 

—¡Satanás cargue con esos melindres! replicó Donald; si la cer­
veza es buena, ¿qué importa que las barbas de otro la hayan to­
cado antes que las vuestras?» E l compañero de Anderson bebió 
en seguida sin tanta ceremonia como la que habla dado lugar al 
arranque de Donald, y ambos siguieron á su amo á una sala 
abovedada que servia á un mismo tiempo de estrado y de come­
dor. La pieza estaba alumbrada con la llama de la leña que ardia 
en un enorme hogar colocado en un estremo, y que no estaba por 
demás ni aun en medio de la canícula, á causa de la humedad de 
la estancia. Yeinte ó treinta broqueles, otros tantos claymores (1), 
cuchillos de monte, fusiles, lanzas, hachas, arcos, cascos, espal­
dares y otras armaduras de varias especies adornaban las pare-

(1) Así l laman sus sables los montafieses de Escocia . 
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des,, donde estaban colgadas indistintamente, y h a b r í a n dado en 
que divertirse porespaeiio de n a mes á ios individuos de una mo­
derna socied-ad de antieuarlos. Mas.ea l a épaca dequo hablamos^. 
M. v is ta estaba tan familiarizada con estos objetos, que m podian 
l l a m a r l a aáencion. 

Sobre una mesa de encina toscametite labrada puso el anciano 
Bonald leche, mantequillas, queso de leche de cabras, u n ja r ro 
de-cerveza y u n frasco á&m.qmbmplv { ! ] , y convidó á Mcuteitb 
con este parco desayuno mientras llegaba l a hora do comer. Otro 
criado hacia los mismos preparativos a l otro estremo de l a mesa-
para los dos sirvientes del Conda: porque en aquel tiempo, los 
criados c o m í a n á l a misma mesa que sus amos, sea cual fuese l a 
clase de estos; y l a diferencia entre unos y otros se conocía a l mo­
mento con solo ver el lado de l a mesa que ocupaban. Entretanto 
el Conde se h a b í a llegado á l a lumbre y estaba sentado baj-o l a 
campana del hogar, y sus dos criados p e r m a n e c í a n en pié á d i s ­
tancia respetuosa. 

«Anderson , dijo el Conde, ¿qué le parece, de nuestro e o m p a ñ e -
r©' de viaje? 

—Paréceme hombre valiente y experimentado, ¡Ojalá t u v i é s e ­
mos una docena de oficiales como él para que se encargaran de 
nuestros reclutas de I r landa! 

— T o n o pienso como t ú , Anderson; considero ú ese pe r i l l án 
como urna sanguijuela que, habiéndose atracado de sangre en 
p a í s e s estranes, viene ahora á engordar con l a de sus compatrio­
tas. Semejantes mercen&rim son l a deshonra de l a profesión m i ­
l i t a r . E l los son causa de que el nombre escocés sea poco aprecia­
do en Europa, y de que so nos mire como gente de poco valer, 
s in honor n i principios; que no piensa sino en l a paga que r e c i ­
be; que siempre está pronto á mudar de bandera s e g ú n sus i n ­
tereses; y c u y a sed de saqueo no se mi t iga j a m á s . A los hombres-
de ese temple debemos atribuir nuestras disensiones domést icas 
que nos hacen d i r ig i r las armas contra nuestro propio seno. A l 

(?) Licor fuerte que íabr icaa los mo&lafiescs. 
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o í r l a l i is toria de ese espadacbin, cuyo brazo es t á de venta, me 
cos tó tanto contener el justo desprecio que me inspiratmj como 
l a r i sa que me provocaba su d e s v e r g ü e n a a . 

—PeTdone Y . S. , s e ñ o r Conder respondió Anderson, si meatta-
vo á rogarte que á lo menos en las actuales circuo^taneias d i s i ­
mule cuanto pueda su generosa i n d i g n a c i ó n . Por desgracia no 
podemos l levar á cabo nuestra gloriosa empresa s in el auxi l io de 
algunos cooperadores impulsadas per motivos meaos nobles: que 
los nuestros.*, y fuerza es confesar que poco ó, mejor d i r é , nada 
podemos sin e l socorro de personas semejantes á nuestro amigo 
el c a p i t á n 

—Harto lo veo: tendré que dis imular cuanto me sea posible, á 
pesar de que me alegrara de que se lo llevase el diablo. 

— Acuérdese Y . S. , señor Conde, que para curar l a ber ida be-
cha por un escorpión es menester despachurrar otro sobre la 
l laga . . . . . Mas chiton, no sea que nos o i g a n . » E n esto vieron, e n ­
t ra r en l a sala y acercarse á l a mesa á un m o n t a ñ é s completa­
mente armado, que por su grave talante y las plumas que ador­
naban su sombrero, pa rée la ser de clase elevada. 

—«¿Cómo v a , Al ian? p r e g u n t ó l e e l Conde.» 
A l i a n no r e spond ió una palabra. 
«No h a y que hablarle ahora ,» dijo en voz baja el anciano B o -

nald. 
E l m o n t a ñ é s se acercó á l a lumbre, se echó sobre u n baiieo, 

fijóla v is ta en el hogar, y pa rec ía hallarse sumergido en psof na­
das meditaciones. Sus ojos negros y torvos, sus facciones agres ­
tes, sus trazas de entusiasta, denotaban u n hombre embebido en 
sus reflexiones y que hacia poco cas© de las cosas esternas. S u 
aspecto severo y lúgubre , efecto sin duda de una vida solitaria 
y ascética, hubiera podido atribuirse en un habitante de las tier­
ras llanas al fanatismo; poro en aquel tiempo rara vez se velan 
acometidos Los montañeses de esta enfermedad moral, tan común 
entonces en toda la Gran Bretaña: prevalecían sin embargo e n ­
tre ellos ciertas supersticiones que los eran peculiares, y que 
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ofuscando á menudo su razón , p roduc ían en ellos el mismo efecto 
que el puritanismo en sus vecinos. 

«No conviene, rep i t ió Donald á Menteith en voz baja, que V . S. 
hable por ahora á A l i a n , porque se hal la entregado á uno de 
aquellos rebatos que suelen perturbar s u razón .» 

E l Conde le dio á entender que comprend ía lo que q u e r í a de­
ci r le , y no hizo por entouecs alto en el m o n t a ñ é s . 

Es te se levaütó repentinamente, y d i r ig i éndose á Donald: «¿No 
h a b í a yo anunciado, dijo, que h a b í a n de venir cuatro personas? 
¿Cómo no veo mas que tres? 

— L o bas dicho, A l i a n , r e spondió el anciano, y no te equivo­
caste. E l cuarto ha llegado t a m b i é n , es tá en la cuadra, cubierto 
de hierro de piés á cabeza como una tortuga dentro de su con­
cha. ¿Deberé ponerle l a s i l la cerca del señor Menteith, ó al estre­
mo de l a mesa junto á esos va lentones?» 

E l Conde respondió á esta pregunta l iaciéndole seña de que le 
pusiese á su lado. 

«Héle a q u í que l l e g a , añad ió Donald viendo entrar á D a l -
getty en l a sala. Espero , señores , que p r o b a r á n Vds. u n peda­
zo de pan y queso para l lamar el apetito, como decimos en nues­
t ra t ier ra , en tanto que se prepara l a comida y que el t ierrach (1) 
vuelve del norte con sus amigos del mediodía . Cuando llegue 
esa ocasión , ve r án sí Donald .sabe preparar un buen plato de 
caza.» 

Entretanto, habiendo entrado el c a p i t á n en l a sala, se acercó 
á Menteith, a p o y á n d o s e en el respaldar de l a si l la que le h a b í a n 
preparado junto á la que estaba destinada para el Conde. Ander-
son y su camarada aguardaban respetuosamente al otro estremo 
de l a mesa que su amo les mandara sentarse; y tres ó cuatro cria­
dos, á las ó rdenes del mayordomo Donald, estaban de p ié para 
servi r á los forasteros. 

E n esto levantóse A l i a n por segunda vez, y cogiendo un v e -

d ) T í t u l o qu9 Se da á los gefes de una U i b u en t re los m o n t a ñ e s e s de E s c o c i a . 
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Ion que estaba sobre l a tnena, le acercó á l a cara de Dalget ty , y 
cons ideró todas sus facciones con l a mayor a tenc ión . 

« S e g u r a m e n t e , dijo el c ap i t án meneando l a cabeza luego que 
A l i a n hubo concluido su e x á m e n , que s i este atrevido y yo 
nos volvemos á ver las caras, no dejaremos de conocernos.» 

A l i a n , s in darse por entendido, se d i r ig ió a l otro estremo de la 
mesa, y habiendo examinado con el mismo velón á Anderson y 
á su c o m p a ñ e r o , pe rmanec ió un momento como absorbido en sus 
meditaciones; y dándose en seguida una palmada en la frente, 
cogió á Anderson del brazo, antes que este pudiera oponerle l a 
menor resistencia, le l levó á l a cabecera de l a mesa, ó por mejor 
decir le a r r a s t r ó , y le li izo seña que se sentase en l a s i l la prepa­
rada para Dalget ty; y agarrando á este igualmente por el bra­
zo, s in gastar mas ceremonias le empujó precipitadamente b á c i a 
l a parte inferior de l a sala. 

I r r i tado de semejante proceder, el c a p i t á n quiso resistir; pero 
aunque era vigoroso, sus fuerzas no t e n í a n comparac ión con las 
del gigante m o n t a ñ é s , el cual le r e m p u j ó con tanta violencia, 
que fué á medir el suelo cuan largo era, retumbando toda l a s a ­
l a con el ruido de sus armas. Apenas se l evan tó , su primer 
movimiento fué desenvainar el sable y correr bác i a A l i a n ; mas 
este cruzando los brazos sobre el pecho, pa rec ía aguardar e l ata­
que con desdeñosa indiferencia Los mon tañese s que. se hallaban 
presentes agarraron l a pr imera a rma que les vino á las manos, 
de las que estaban colgadas en l a pared; y el señor Menteith se 
a p r e s u r ó á contener a l c ap i t án . 

«Es loco, le dijo en voz baja; es loco rematado; y V . no le i r i a 
en zaga s i intentara r e ñ i r con él. 

— S i V . me asegura, respondió Dalge t ty , que no es mentís com­
p á s , como lo dan á entender sus trazas y su conducta, es negocio 
concluido; porque u n loco no puede agraviar á nadie, n i debe á 
nadie sat isfacción. Mas le aseguro á Y . que ha sido una fortuna 
para él encontrarme en ayunas y s in mis dos pistolas en el c i n ­
to. E s l á s t i m a que h a y a perdido el ju ic io , pues parece hombre 
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robusto y capaz de manejar l a lanza , el morgeastern (1) y cua l ­
quiera otra especie de a rmas .» 

Restablecido el sosiego, s e n t á r o n s e á l a mesa, y el c ap i t án to­
m ó el puesto que a l principio se le h a b í a destinado. A l i an se 
sen tó en un banco junto á l a lumbre, absorto en profunda medi-
t:i<-ion, y y a no pensó mas en turbar el ó rden . Menteith, que­
riendo borrar la memoria de lo que acababa de pasar, dió otro 
giro á l a conversac ión ; d i r i g i éndose a l anciano m o n t a ñ é s , le d i ­
jo: ¿Con qué el l a i rd (2), amigo Donald, es tá en el monte con a l ­
gunos amigos? 

- S í , señor Conde, s í ; en el monte con dos caballeros sajones, 
es decir, con los señores Miles Musgrave y Cris tóbal H a l l , na tu ­
rales ambos de Cumra ig (3), que así l laman supa i s . 

- I H a l l y Musgrave! dijo el Conde echando una mirada á A n -
derson: cabalmente son los mismos que deseábamos ver . 

- P o r loque á m í hace , repl icó Donald , quisiera no haber­
los visto j a m á s , pues no traen otro objeto que el de ar ru inar la 

- Q u é es tás diciendo, Donald ? E n verdad que no te alcanzo, 
TWfia no sueles t ú ser tan avaro de t u despensa y de t u bodega. 
Aunque son ingleses, cuenta que no te comerán todo el ganado 
que pase por esas colinas. 

- ¡ Lléveme el diablo s i me atosigo por lo que c o m e r á n ! A u n ­
que t ragaran todas nuestras provisiones, no por eso m o r i r í a m o s 
de hambre: a q u í tenemos m o n t a ñ e s e s esforzados que no consen­
t i r án que perezcamos de necesidad mientras pazca una vaca ó u n 

fdo S mUra , a f E n cier ,a ocasion ™ ^ los Alemanes ha-
S n m Ó ̂  u Z B , n6863 Sltlad0S entonces e n S t r a l s u n d , les dijeron que 
iros Snu i ' I ' , " * 0 r n m f 0 8 un ^ " r g a d o de pipas, uno de n ú e s -
ro?wn o on T Robert0 Monro ' , e s mos tró d e s d « encima de los mu-
íiu i 1 ¡o11 con nna^^P ?ii " T " ..el mang0 d« una alabarda , que terminaba en . r der̂ rs id0: ̂ r r r is»"na de ias **** - - -

a Titulo que se da en Escocia á los seaores de segundo órden 
J 3 Los m o n t a ñ e s e s de Escocia dan á los ingleses el nomb ™ de Saiones ó S a , c -
mctiet¡ ? al « o t 1 ^ d o de Gumberland 1« llaman Cumraig J * ' 
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carnero en los llanos. Ko es eso, s e ñ o r , no es eso lo que me tra^ 

desazonado: es otra cosa m u y distinta á fé m i a ; n i mas n i menog 

que u n a apuesta. 
— i U n a apuesta! r e p i t i ó el Conde admirado. 
— Sí, por v ida mia , di^o D o n a l d , e l cual no tenia menos gana 

de contar lo que sab ia , que el Conde de escucharlo. Como s u se­
ñ o r í a es amigo de l a casa, y lo que voy á decir lo L a de saber an­
tes de una l iora , tanto vale que yo se lo diga desde luego. Sepa 
pues su señoría que l a ú l t i m a vez que el l a i rd fué á Ing la t e r r a , 
cosa que repite con mas frecuencia de lo que quisieran los que 
bien le desean, comió u n día en casa del señor Miles Musgrave, 
en c u y a mesa babia seis candeleros que, s e g ú n cuentan , son e l 
doble mayores que los que se ven en l a ig les ia de D a m b l a n e , y 
no eran, señor Conde , n i de hierro n i de cobre , sino de buena y 
herbosa plata m a c i z a : de modo , que todos comenzaron á 
chancearse y á decir a l l a i r d que en su pobre pa í s no se encon­
t r a r í a n semejantes riquezas. E l l a i rd se p icó , como era na tu ra l , y 
queriendo sostener e l honor de su p a í s , j u r ó como buen escocés 
que en su castillo ios h a b í a mayores y mas preciosos que los qufi 
pudiesen verse en Cumra ig . 

— •, Admirable arranque de patriotismo ! dijo Menteith. 
— Así es, señor , i Ojalá el l a i rd se hubiese mordido l a lengua ó 

cerrado l a boca antes que soltarla tan inconsideradamente;pues h a 
de saber su señor ía que s i se le cuenta á un sa jón cualquier cosa 
estraordinaria, zas! al instante encaja s u apuesta tan pronto c o ­
mo u n a lbé i ta r echa u n a herradura á u n caballo. F u e r z a le fué a l 
l a i rd retractarse ó aceptar una apuesta de trescientas l i b r a s ; y 
as í lo hizo, pues es mengua ceder á los sajones. Ahora ¿ qué sa 
hace? Ah í es tá l a dif icultad; y yo estoy en que por esta causa 
tarda tanto el l a i r d . 

— A f é mia , Donald, dijo el Conde, que s e g ú n las noticias que 

conservo de l a va j i l l a que tiene en casa, recelo que tu amo p i e r ­

d a l a apuesta. 
— ¿ S u señor ía lo recela y no mas? Por mis barbas, que pudiera 
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jurarlo sin temor de mentir. Pero i dénde se encuentra dinero 
para pagar, AnBqne vaeiara veinte boisas eomo ia suya no eu 
mera lo aufleieute. Yo le he aeonsejado que eehe 4 ,os dos Jones 
con sus cmdos en el pozo, y que los tenga al l í basta qne 1̂ 1 
t T n t o r ^ 0 1 " ^ ^ — u e s e l b a C e 

En esto se levantó sübitamente el iracundo Alian, acercáse á 1« 
mesa, é mterrumpia la conversación diciendo d ^2 ^2 

Jo tan infame? ¿Cómo tienes valor para decir que perderá esa 

apuesta y las demás que le diere la gana de b a o e U 
- Eso no Alian, respondió el anciano; conozcoque uo le toca 

al bijodemi padre contradecir al bijo del vuestro 'oja lá 1 , d 
ganara la apuesta! Pero me consta, ó el diablo me lleve que no 
hay en su casa uu solo oandelero ú otra cosa que so le p l z o a á 
bo ser los dos seberos viejos de bierro clavados en a Z d d 
la cbimenea, que sirven desde el tiempo del laird Kennetb, y " 
dos palmatonas de estaño que vuestro padre mandó baoer babrí 
cosa de treinta años al bojaiatero Willie. E n cuanto á vaji la t e 
me maten s i be visto nuuoa otra en casa que la taza v ^ a d 
vuestra difunta madre, y aun í esa le falta u u a asa 
ñnZ!08"6,61 , ie í0! aij0 m m COn alraao ustedes , se­
ñores , si han ooncluldo y a , váyanse & otro cuarto para que yo 

este para e i d e — 

-Vamos, vamos, dijo Bonald & Menteitb retirándole por el bra-
« . y cebando una ojeada á Alian.- ya os dije que está hoy de ca­
morra, y que no se le debe replicar.» 

E l Conde se levantó de la mesa inmediatamónte; el capitán hi­
zo otro tant0. ej Tiej01)onald Ios condu.o á a ^ 

y los dos criados del Conde siguieron 4 los otros montañeses qu¡ 
se fueron á la cocina. 
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CAPITULO V, 

Apenas el Conde y su compañe ro hubieron entrado en el aposento 
á donde les h a b í a n conducido, cuando l legó A u g u r Mac-Aulay, el 
d u e ñ o de l a casa, con sus dos amigos. L a s demostraciones de j ú ­
bilo fueron generales y rec íprocas , porque el Conde conocía per­
fectamente á los dos ingleses; y el c a p i t á n Dalget ty , presentado 
por aqué l , fué bien acogido por el l a i rd : mas después que se hu-
bieron sosegado estos primeros movimientos de entusiasmo , el 
Conde no pudo menos de advertir que el semblante del m o n t a ñ é s 
denotaba a lguna pesadumbre. 

« Y a h a b r á V . sabido, dijo Cris tóbal H a l l , que todos nuestros 
proyectos de Cumberland van de c a í d a ; nuestras mil icias no han 
querido entrar en Escocia, y los partidarios del Covenant en los 
condados del Mediodía e s t á n dotados de tan delicadas narices, 
que todo lo rastrean : así pues, discurriendo que no nos fal tará 
que hacer a q u í , Musgrave y y o , en vez de estarnos con los b r a ­
zos cruzados en nuestro p a í s , hemos venido á hacer á V V . c o m ­
p a ñ í a . 

- N o dudo que t r a e r á n V V . consigo tropas, armas, municiones, 
y sobre todo dinero, dijo el Conde sonr i éndose . 

—Solo unos cuarenta hombres, que hemos dejado en un luga r 
inmediato, r espondió Miles Musgrave; y con harto trabajo h e ­
mos podido recabar de ellos que llegasen hasta allí . 

— E n cuanto á dineros, dijo el otro, no es cosa mayor el que 
traemos; pero contamos recibir u n a corta cantidad de nuestro 
honrado huésped .» 

F r u n c i ó el gesto el l a i rd a l oír estas palabras, y llamando apar­
te a l Conde, le dijo que casi le daba v e r g ü e n z a noticiarle u n a 
apuesta loca que h a b í a hecho. E n seguida iba á contarle todos 
los pormenores, cuando el Conde, conteniendo u n poco l a r i s a , le 
r e p l i c ó : «Ya lo a é : Donald me lo ha contado todo.» 
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i Lleve el diablo á ese viejo hablador! esclamó Mac -Au lay : no 
puede ca l l a r , aun cuando se tratare de l a v ida de un hombre; 
pero estoy persuadido, señor Conde, de que V . no t o m a r á á chan­
za u n asunto como este. Y o cuento con su asis tencia, como ami ­
go de nuestra f ami l i a , para que me ayude á pagar en esta oca-
SÍOD , p r e s t á n d o m e una buena parte de l a cantidad que necesito 
para satisfacer á esos sasenachea ; porque s i os he de hablar con 
franqueza, mas quisiera abrazar el partido de esos perros cabezas 
redondas, que dejar de saldarles l a cuenta á esos dos sajones ; y 
aun asi no quedo m u y contento, porque no se me oculta que v a n 
á re í rse á .costa m í a . 

— Os ruego que c r e á i s , querido primo , respondió Menteith, 
que por ahora no tengo mas dinero que el preciso : mas contad 
con que h a r é cuanto me sea dable para ayudaros, en o b s e q u i ó l e 
nuestro parentesco y amistad. 

—Muchas gracias, lo agradezco mucho, respondió A u g u r apre­
t ándo le la mano ,: además , que ese dinero se emplea rá en el ser­
vic io del R e y : ¿ y q u é importa que salga de su bolsi l lo, del m i ó 
ó del vuestro? Todos somos hijos de u n mismo padre, s e g ú n veo; 
pero es indispensable que me a y u d é i s á sal i r de este -apuro , s in 
3o cual , como y a llevo dicho, me marcho de corrida á tomar p a r ­
tido en el ejérci to del Covenant : nunca p o d r é tolerar l a idea de 
tener que sentarme á l a cabecera de m i mesa para ser mirado co ­
mo u n fanfarrón ó como u n embustero, cuando en Dios y ea m i 
conciencia no tuve mas in t enc ión que l a de sostener e l honor de 
m i país .» 

Donald l legó cuando Augur acababa de hablar , y en vez de 
mostrarse con semblante triste y melancól ico á causa de l a apues­
ta que su amo tenia que pagar, ge p re sen tó con aire alegre y casi 
triunfante. 

«Señores , dijo., l a comida está servida : y levantando l a voz con 
énfasis , añad ió : y los candeleros es tán en sus respectivos sitios. 

—¿Qué diablos es tá charlando ese viejo?» dijo Mmsgrave m i ­
rando á su camarada. 
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Los ojos del Conde l iac ian esta pregunta en el mismo instante 
á Mac-Aulay , el cual no respondió sino con un mol imiento de 
cabeza que denotaba su tristeza. Una, disputa de cor tesan ía sobre 
la precedencia les r e t a r d ó a l g ú n tanto. E n a tenc ión á que se ba ­
ilaba en su p a í s , en casa de unos amigos , y casi en su propia f a ­
m i l i a , el Conde ins i s t ió en ceder el asiento que por su calidad le 
cor respondía . Por consiguiente, los dos ingleses entraron los p r i ­
meros en l a sala del fest ín , en donde se hallaron sorprendidos con 
u n espec táculo inesperado. L a g ran mesa de roble estaba cubier­
ta de toda especie de manjares ; a l rededor h a b í a las correspon­
dientes sillas para los .convidados, j de t rás de cada una de ellas 
estaba plantado u n robusto m o n t a ñ é s de alta estatura, completa­
mente armado y equipado a l uso del pa í s , aguantando con l a ma­
no derecha u n sable desenvainado con l a pun ta h á c i a e l suelo, y 
con l a izquierda u n a antorcha de pinabete enoersidlda, que daba 
u n a luz m u y resplandeciente. Este á t b o l , que crece en los panta­
n o s , es tá tan cargado de resina, que cuando seco los m o n t a ñ e s e s 
se s i rven de sus ramas encend iéndo las á modo de velas. Este es­
pec táculo imprevisto y enteramente nuevo era mas imponente 
por l a luz rojiza que desped ían las antorchas, y que daba mayor 
realce á La r ú s t i c a fisonomía, al traje part icular , y á las resplan­
decientes armas de los m o n t a ñ e s e s . 

Antes que los dos forasteros se hubiesen recobrado del asombro 
que les causó tan e s t r a ñ a visión. A l i a n Mac-Aulay se acercó á 
ellos, y mos t rándo les los hombres que aguantaban las antorchas, 
Ies dijo en voz grave y concentrada : «Vean V V . , señores , los 
camleteros de l a casa de m i herniaoo, los que convienen á l a a n ­
t i g ü e d a d de nuestra famil ia ; ninguno de esos hombres conoce 
otra ley que las ó rdenes de su jefe: ¿ se a t r e v e r í a n ¥ ¥ . á compa-
rartos con el oro mas puro que pudiera ©straerse de una mina? 
¿Qué dicen Y V . de eso? ¿Está perdida ó ganada la apuesta? 

—Perdida, perdida , g r i t ó alegremente Miles Muagrave; mis 
candeleros de plata han sido derretidos, y á l a hora esta es tán ú 
caballo en el lugar inmediato; y ¡ ojalá los bribones que he a l i s -
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tado con su importe valiesen l a mitad de lo que valen esos hom­
ares honrados. E n el momento vais á quedar satisfecho, a ñ a d i ó 
dirig-iéndose á M a c - A u l a y : esta s a n g r í a deb i l i t a r á los fondos de 
H a l l , que no andan m u y sobrantes; pero no h a y remedio, es me­
nester ante todo pagar las deudas del honor. 

— L a maldic ión de m i padre caiga sobro su hijo, esclamó A l i a n , 
s i recibiere de V . n i siquiera un m a r a v e d í . Basta que V . conozca 
que no tiene derecho de e x i g i r tampoco cosa a l g u n a . » 

E l Conde fué del mismo parecer. Mac-Aulay dijo que todo era 
chanza, y que no habia para que hablar mas del asunto : y des­
p u é s de haber insistido a l g ú n tanto por po l í t i ca , los dos ingleses 
se dejaron persuadir. 

«Ahora, amigo A l i a n , dijo M a c - A u l a y , haced que vuestros can-
deleros se retiren. Después de haberlos visto esos señores , no me 
cabe duda que prefer i rán comer á l a escasa luz de nuestros ve lo ­
nes , que dejarse ahumar como s i fuesen pemi le s .» A l i a n hizo 
una seña, y los candeleros vivos, levantando sus sables y echán ­
dolos al hombro, se retiraron en buen órden , y dejaron á l o s h u é s ­
pedes en l a agradable tarea de l a cena para que se h a b í a n r e u ­
nido. 

Aunque el buen apetito de los ingleses habia dado origen á ser 
proverbio en Escocia , el c a p i t á n Dalget ty , por su prodigiosa vo ­
racidad, dejó m u y a t r á s á todos los que se hallaban entonces en 
e l castillo de Dar l i ava rach , no obstante el fuerte ataque que h a ­
bia dado á lo que se les ofreció á su llegada. "Ni siquiera h a b l ó 
u n a palabra mientras d u r ó l a cena, y solo cuando comenzaron á 
quitar l a mesa, esplicó á l a compañ ía , que admiraba sus proezas, 
por q u é motivo comía siempre de pr i sa y mucho. 

«Esta costumbre, dijo, se me p e g ó en el colegio de Mareschal 
en Aberdeen, cuando ocupaba u n asiento en l a mesa de los esco­
lares, en l a cual si no mov íamos los carril los con tanta prontitud 
como las ca s t añue la s , quedábamos condenados á l a inacc ión . Por 
otro lado, esta honrada c o m p a ñ í a no puede ignorar que es o b l i ­
g a c i ó n de un comandante de plaza hacer entrar en el la, s i se pre-

•4? 
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senta ocasión, cuantos víveres y municiones pueden contener sus 
almacenes, á ñ n de estar prevenido contra los riesgos de u n sitio 
6 de u n bloqueo. S e g ú n este principio, señores mios, cuando u n 
soldado encuentra buena y abundante bucól ica , debe llenarse, s i 

prudente, para tres dias á lo menos, á fin de precaverse c o n ­
t r a el hambre que tal vez le amenace .» 

A u g u r Mac-Aulay dijo que este raciocinio era m u y fundado, 
y exhor tó a l veterano que añadiese á las provisiones que y a h a ­
bla acopiado una botella de vino y u n poco de aguardiente; pro­
posición que el c a p i t á n a d m i t i ó gustoso. 

Levantada l a mesa y retirados los criados, escepto uno que pa ­
recía paje del señor Mente i íh , que se quedó d e t r á s de su s i l l a pa­
r a recibir las órdenes de los convidados, mandar traer lo que pu­
dieran necesitar, y en una palabra, para servir "de campanil la ( in­
venc ión que aun no era conocida), l a conversac ión r ecayó sobre 
la pol í t ica y sobre l a s i tuac ión interior del pa í s . E l Conde pregun­
tó s i era de esperar que se reuniesen muchas tr ibus á l a causa 
del R e y . 

«Ante todo es preciso saber quien d a r á el gr i to , dijo A u g u r : 
todo depende de eso; pues y a sabéis , señor Conde, que los monta­
ñeses no nos sometemos fáci lmente á un jefe elegido de entre no­
sotros mismos, y que rara vez obedecemos al primero que se pre­
senta. E s verdad que se asegura que Colkitto , esto es , el jóven 
Colkito, ó Alaster Mac-Donald, ha desembarcado de Ir landa á l a 
cabeza de un cuerpo de tropas del condado de A n t r i m , y que y a 
ha llegado á Ardnamurchan, que á ser verdad, y a á estas horas 

: deber ía estar a q u í ; pero es probable que se entretenga de paso 
en saquear el pa í s . 

—Entonces, dijo el Conde, ¿ n o podr í a Colkitto serviros de jefe? 

—¡Colki t to ! esclamó A l i a n Mac-Aulay con desden. ¿ Q u i é n ha­
bla de Colkitto ? Solo conozco á un hombre á quien podemos reco -
nocer por jefe, y ese es Montrose. 

—Pero habé i s echado en olvido, dijo Miles Musgrave , que no 
se ha oído hablar de Montrose después que se f rus t ró el proyecto 
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de itisuireceion que se i n t e n t ó alzar en Cumber land , j que hay 
quien asegura que ha vuelto á Oxford para tomar de nuevo, la» 
ó rdenes del E e y . 

—¿A Oxford? dijo A l i a n con sonrisa d e s d e ñ o s a : solo y o pudiera 
deekos m donde se hal la en este momento; pero y a se sab rá a n ­
tes de mucho. 

—Por vida mia , A l a n , dijo el Conde, que es tá i s hoy i a t r a t a -
Me; pero y a sé el porque, anad ió sonriendose : no h a b é i s visto to­
d a v í a á Arnta L y l e . 

—¿A q u i é n ? p r e g u n t ó A l i a n ea tono desabrido. 
— A A n i t a L y l e , l a amable tocadora de arpa , l a reina de los tro­

vadores. 

— i Permita Dios que no vue lva á ver la J a m á s , con t a l que l a 
misma sentencia recaiga sobre vos I 

—¿Y por q u é sobre m i ? p r e g u n t ó e l Conde con indiferencia. 
—Porque es tá escrito en vuestra frente que t ú c a n s a r á s su por-

dieion y ella l a t u y a . » 

Diciendo estas palabras se l evan tó de l a mesa y desaparec ió . 

« ¿ H a c e mucho que es tá de ese temple? p r e g u n t ó el Conde á 
Mae-Aulay . 

—Unos tres dias, r e spondió este; pero v a menguando su hipo­
condr í a , y m a ñ a n a e s t a r á mejor. E a , s e ñ o r e s , no dejen V V . h o l ­
gar los vasos : bebamos á l a salud del R e y , á l a salud del rey 
Cárlos : y que los perros cabezas redondas que rehusen beber á 
su salud, se v a y a n a l diablo por e l camino de Gnass-Market (1).» 

- Los vasos se llenaron y vaciaron en un ins tante , y se echaron 
otros brindis, todos inspirados por e l e s p í r i t u de partido- E l c a ­
p i t á n Da lge t iy no olvidó n i n g u n o , pero c r e y ó convcMente h a ­
cer una protesta, 

« S e ñ o r e s , d i jo , yo echo todos esos brindis con gusto, lo 
uno por respeto á esa i lustre c o m p a ñ í a y á l a buena acogida que 
en el la so me dispensa, y lo otro porque me parece ocioso echar­
l a de r igorista ¿uterpocula; pero protesto que, s e g ú n el tratado 

(1) Así se l l a m a la plaza e a donde sa e j ecu tan las sentencias c u Eéimhmm. 
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quo he coDcluido eon ese il í istre señor Coude , yo seré d u e ñ o , á 
pesar de este acto de deferencia, de abrazar m a ñ a n a el partido 
del Covenant s i me diere l a g a n a . » 

_ Mae"Aulay y los dos ingleses fruncieron las cejas a l oir seme­
jante d e c l a r a c i ó n , l a cual hubiera podido traer consecuencias 
desagradables s i , tomando el Conde l a pa labra , no hubiese re­
ferido de q u é modo habia tropezado con Dalget ty y lo que babia 
pasado entre ellos. « Gonño sin embargo, a ñ a d i ó , que lograremos 
atraerlo á nuestro partido. 

- S i así no fuere, dijo M a e - A u l a y , yo protesto t a m b i é n como 
dice el c a p i t á n , que nada de lo que ha pasado a q u í esta noche, 
ni mi pan , n i mi sal que él ha comido, n i m i aguardiente, ral 
v ino y mi iisqucbangk que ha bebido 5 no i m p e d i r á n que lo rom-
pa los cáseos. 

_ ~ Y o Ie l>crdüno á v- el ^ ñ o que haga á m i cabeza, dijo el ca­
p i t á n , con tal que m i sable pueda defenderla: y a lo ha he ­
cho otras veces eu riesgos mas apurados que los que yo pudiera 
correr con V.» 

F u é necosaria l a iutervendun de Menteith para quo l a disputa 
no traspasara los limites de lo vedado ; y hab iéndose restablecido 
l a concordia, aunque no s in trabajo, l a sancionaron con nuevas 
libaciones. E l Conde fué el primero que se l evan tó de l a mesa , y 
protestando l a fatiga del viajo, pidió l icencia para retirarse mas 
pronto de lo que solían- los habitantes del castillo. 

L o mismo hizo el c a p i t á n , aunque con dolor do su c o r a z ó n ; 
porque entre los háb i tos que habia con t ra ído en los Países-Bajos* 
no era el menos recomendable el de beber una cantidad prodigio­
sa de cerveza, vino y licores espirituosos , s in que le causara i n ­
comodidad notable. 

E ] mismo Mac-Aulay condujo á sus h u é s p e d e s á una especie 
do dormitorio en forma de g a l e r í a , en donde se veía u n a cama 
con cuatro pilares y no m u y ricas colgaduras , y en el que l a 
pared presentaba en toda su longitud una serie de camas arma­
das d<j tablas trabadas en forma de cajón , tres de las cuales l ie-
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ñ a s de breso verde con s á b a n a s y mantas, h a b í a n sido preparadas i 
para el c ap i t án y los dos criados del Conde. 

« Ocioso parece daros cuenta de nuestros usos, dijo Mac-Aulay 
a l Conde l l amándole aparte. Y o no debiera hacer dormir á vues­
tros criados en vuestro mismo cuar to ; pero no he querido deja­
ros solo con ese panduro a l e m á n , á quien nadie conoce. Os ase­
guro , señor Conde, que en los tiempos en que v i v i m o s , t a l se 
acuesta con el gaznate sano y entero que á l a m a ñ a n a siguiente 
lo tiene mas abierto que una ostra. 

—Gracias , le dijo el Conde; cabalmente lo habé is dispuesto 
como yo deseaba. No porque yo tema l a menor violencia del c a ­
p i t á n D a l g e t t y , sino porque Anderson merece toda m i confianza: 
es u n mozo apreciable , y estoy contento de tenerle á m i lado. 

—No he reparado en é l , dijo A u g u r . ¿ L e habé i s tomado á vues­
tro servicio en Ingla te r ra? 

— S í , respondió el Conde: y a le v e r é i s m a ñ a n a ; entretanto, os 
deseo buenas n o c h e s . » 

M a c - A u l a y le ap re tó l a mano y se volvió hacia el c ap i t án para 
hacerle el cumplimiento de costumbre a l despedirse. Mas este ha­
bía encontrado sobre una mesa u n jar ro de aguardiente que l l a ­
maba toda su a t e n c i ó n ; y no queriendo el l a í rd interrumpirle 
en acción t an loable, se re t i ró s in mas ceremonia. 

CAPÍTULO V I . 

Los dos criados del Conde l legaron en el mismo instante en 
que Mac-Au lay acababa de retirarse. E l valiente c a p i t á n , que 
estaba sobradamente repleto , no pudiendo s in mucha dificultad 
desatar las presillas de su a rmadura , d i r i g i ó á Anderson las p a ­
labras s iguientes, interrumpidas por algunos eructos. « Ander­
son , m i amigo , mucho me temo que t e n d r é que dormir con m i 
armadura á cuestas, como lo hicieron tantos hombres de bien 
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que nunca dispertaron, s i t ú no puedes desalbrocharme esta h e ­
b i l l a . • 

—Desáta le su a rmadura , Sibbald, dijo Anderson a l otro 
criado. 

—¡ Por san A n d r é s , esc lamó el c a p i t á n mirando a l Conde e n ­
t re enojado y sorprendido , lié a q u í un pe r i l l án que me hace g ra ­
c i a ! ¡ U n atrevido que viste l ibrea y que acaso g a n a r á cuatro l i ­
bras a l año , desdeña servir a l ritmeister Duga ld Dalget ty de 
Dru in t l iwacke t , que h a estudiado humanidades en el colegio de 
Mareschal en Aberdeen, y que h a servido á casi todos los p r í n ­
cipes de E u r o p a ! 

—-Capitán , dijo el Conde que pa rec í a destinado á hacer aquel 
dia el papel de pacificador, es necesario que Y . sepa que Ander­
son no sirve á otro que á mí . Pero yo mismo a y u d a r é gustoso á 
Sibbald á desatar vuestra armadura. 

—No s e ñ o r , esclamó Da lge t ty ; nunca consen t i ré que V . S. se 
tome ese trabajo, aunque por otra parte no seria malo que V . S . 
aprendiera como se pone y se qui ta una buena armadura. L a m í a 
se ajusta como un guante , pues entra y sale con l a mayor f a c i l i ­
dad. Solo que esta noche, aunque no estoy e l r i u s , me encuen­
tro , s e g ú n dicen los clásicos , vino ciboque g r a v a t u s . » 

E n el entretanto, habiéndole Sibbald desembarazado de sus a r ­
mas , a r r imóse el cap i t án á l a l u m b r e , y empezó á reflexionar 
con l a seriedad de un borracho sobre los varios acontecimientos 
de aquella noche. E l carác te r de A l i a n Mac-Aulay era lo que mas 
llamaba su a tenc ión . « E s feliz ocurrencia , dijo , reemplazar seis 
candeleros de plata con doce mocetones corpulentos y s in faldas. 
Confieso que ha sido u n e n g a ñ o m u y discreto, y i todavía d i r á n 
que ese hombre es loco! Se me hace m u y duro creerlo, señor 
Conde : y á pesar del honor que le cabe en ser pariente de Y . S . 
no sé quien me detiene de echar mano á un garrote para repa­
rar el insulto que me ha hecho , ó s i debo ofrecerle e l sable ó l a 
pistola, como á persona que es tá en su ju ic io . 

— A pesar de que es sobrado tarde , respondió el Conde, s i V . 

TOMO U. 16 
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quiere oir una historia bastante l a rga , desde luego éeha rá V. de 
ve? que las circunstancias del nacimiento de A l i a n bastan por s i 
solas para esplicar la estraraganeia de s u carácter , y fuerza le 
será á V . confesar que no debe e x i g i r de él la sat isfacción que 
pretende. 

- U n a historia l a rga , señor Conde , d e spués de una buena ce­
na y de una botella de aguardiente, es lo mejor que h a y en e l 
mundo para conciliar blando sueño ; y si V . S. quiere tomarse 
el trabajo de contar l a que ofrece , yo estoy diapuesto á oiría con 
a tenc ión y paciencia, 

- A n d e r s o n , dijo el Conde , y t u Sibbald , acercaos á la lumbre 
y sentaos ; porque no será por d e m á s que conozcáis á A l i a n , p a ­
ra que sepáis como habé i s de portaros con él en lo suces ivo .» 

Tiendo el Conde que y a tenia auditorio, sentóse sobre la orilla 
de su cama en frente del hogar. A su lado se colocaron sus cria­
dos , mientras que el cap i t án , después de haberse limpiado los 
bigotes que aun tenia empapados en aguardiente , se echó sobre 
una de las camas que estaban preparadas, y escuchó al Conde á 
s u sabor entre dormido y dispierto. 

« E l padre de los dos hermanos A u g u r y Alian M a c - A u l a y , 
dijo el Conde, era hidalgo, jefe de una t r ibu de montañeses , y 
habla casado con una mujer de famil ia honrada , si me es l ícito 
decirlo a s í , pues que era m i parienta. S u cunado, joven va l ien­
te, y emprendedor, a lcanzó del rey Jacobo V I el empleo de cela­
dor d é l o s sotos Reales en una estension de territorio harto con-
sMerable, a l rededor de su castillo ; y en el ejercicio de su empleo 
cúpole l a mala suerte de tener una reyerta bastante acalorada 
con algunos de los m o n t a ñ e s e s que viven del pillaje, y de quie­
nes creo , señor c a p i t á n , que y a ha oido V . hablar. 

—¿Quién lo duda? dijo el c ap i t án haciendo un esfuerzo para 
responder. Antes que yo dejase el colegio de Mareschal en Aber-
deen, Dugald Garn y Farguharson hac ían y a m i l diabluras en 
el pa ís de Garioch y hacia el Dee, y los Guantes y los Camero-
nes saqueaban las comarcas de los Moraya y Gordous. Desde en-
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tonces acá ke visto los Corbatas (1) en Panonia , los Pauduros en 
TraDs i lvan ia , los Cosacos en las fronteras de Polonia, y v a g a ^ 
mundos y salteadores de caminos en todos los países de E u r o p a : 
con que fác i lmente c r ee rá V . S. que puedo formar u n a idea bas­
tante clara y dist inta de lo que son m o n t a ñ e s e s s i n calzones. 

— L a t r i bu con l a cual estaba indispuesto el tio materno de los 
Mac-Aulays , p ros igu ió el Conde , se compon ía de foragidos, á 
los cuales se babia dado el epí te to de Hijos de l a niebla , á causa 
de su v ida errante por entre montes y precipicios. E r a gente gro­
sera in t ra table , s in morada fija, abandonada á todas las pa ­
siones á que se entregan los hombres incultos , y sedienta sobre 
todo de venganza. Los malvados acecharon todos los pasos del 
infeliz celador de montes , le sorprendieron una tarde en l a caza 
s in comitiva y le asesinaron después de los tratamientos mas 
atroces. Habiéndole después cortado l a cabeza, resolvieron por 
bravata l levar la a l castillo de su c u ñ a d o . E l l a i rd se hallaba a u ­
sente cuando l l ega ron ; y no a t rev iéndose su mujer á negarles 
la entrada, m a n d ó que les dieran de comer. Habiendo salido u n 
instante fuera del aposento el ama de la casa, mientras ellos es ­
taban á l a mesa , cogieron la cabeza de su hermano , quo hablan 
llevado envuelta en una manta , colocáronla sobre l a mesa , le 
metieron un pedazo de pan en l a boca , d ic iéndole con mofa 
cruel que debía tener buen apetito a l cabo de veinte y cuatro 
horas que no habia probado nada ; y ebte fué el primer objeto 
que vió su desdichada hermana cuando abr ió l a puerta para vol­
ver á entrar. Dió un horrible g r i to , h u y ó con l a velocidad del 
r a y o , y corriendo despavorida por los campos , d( saparec ió . 

Los asesinos, satisfecho s de su horrendo t r iunfo, se retiraron 
sin cometer mas espesos..; y luego que los criados se recobraron 
del susto , buscaron por todas partes á su infv liz a m a , pero no 
pudieron dar con ella. A l a m a ñ a n a siguiente l legó su mar ido , 
el cual hizo nuevas pesquisas y que la buscasen taml leu sus v a ­
sallos: pero l a infeliz no pareció . Todos generalmente se peraua-

(1) Aquí se equivoca e! buen cap i tán: q u e r r é df-eir loa Croato». 
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dieron que en su primer movimiento de desesperac ión y terror 
se habriaarrojado d é l o alto de los peñascos á u n lago profundo 
distante una mi l la escasa del castillo. E s t a pé rd ida era tanto mas 
lamentable, cuanto que entonces estaba en c in ta de algunos 
meses. Dos años antes habia dado á luz á Augur . . . . Pero yo m o ­
lesto á V . , c a p i t á n ; me parece que se rinde V . a l s u e ñ o . 

—Nada de oso, respondió . Oigo mejor con los ojos cerrados; y 
esta costumbre l a contraje estando de centinela. 

— Y yo aseguro, dijo el Conde en voz baja á Anderson, que l a 
alabarda del sargento de ronda se los Mzo abrir mas de una vez.» 
Mas h a l l á n d o s e probablemente el Conde con ganas do proseguir 
su re lac ión , no dejó por eso de cont inuar la ; y dirigiendo l a pala­
bra á Anderson s in hacer alto en el d o r m i l ó n , c o n t i n u ó de esta 
suer te : Todos los jefes de l a comarca juraron vengar un c r i ­
men tan atroz. Tomaron pues todos las armas, asi como t a m b i é n 
el hermano y ios parientes del infeliz que habia sido tan b á r ­
baramente asesinado ; y creo que en punto á crueldad no fueron 
en zaga á los hijos de l a niebla. Diez y siete cabezas, sangr ien­
tos trofeos de su venganza, fueron distribuidas entro los aliados 
y colgadas á sus puertas para que s i rv ieran de pasto á los cuer ­
vos y de escarmiento á les bandidos. E l resto do esta t r ibu se 
d ispersó , y buscó su seguridad entre peñascos inaccesibles y le-r 
janes . 

—Media vuelta á l a derecha; contramarcha ; sobre su puesto ; 
descanso, dijo Dalget ty en voz de mando. Esto que estoy dicien­
do, a ñ a d i ó , es solo para que a d v i r t á i s que os escucho. Con t i ­
nuad, que no pierdo n i una palabra. 

— E s costumbre de los m o n t a ñ e s e s , p r o s i g u i ó el Conde, dejar 
pacer en verano las vacas á sus anchas en los valles, y m a ñ a n a 
y tarde van á o rdeñar las las muchachas del lugar . Algunos me­
ses después del funesto suceso de que acabo de hablar, ha l l ándose 
las criadas de esta famil ia ocupadas en dicha faena, divisaron á 
cierta distancia una figura pá l ida y ñ a c a que pa rec ía atisbar sus 
movimientos; era una mujer medio desnuda, cuyas facciones 
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les pareció que t e n í a n a lguna semejanza con las de su ama. L a s 
mas de ellas se asustaron, y creyeron que era su espectro que se 
les a p a r e c í a : las otras, mas atrevidas, se aproximaron para ver­
l a mas de cerca : pero apenas vió que llegaban junto á ella, se 
emboscó en el monte, á donde no se atrevieron á seguirla.. 

Informado el marido de esta apa r i c ión , no d u d ó que fuese su 
desgraciada mujer, y tomó tan acertadas medidas, que l a descu­
b r i ó a l d ía siguiente y pudo apoderarse de e l l a ; pero l a i ü M i z 
h a b í a perdido el ju ic io . Nunca pudo dar razón de como h a b í a 
vivido durante los dos meses que d u r ó su ausencia. E s de creer 
que se h a b í a sustentado de plantas y frutas silvestres, y acaso 
de leche de vacas, á las cuales podía acercarse de noche sin que 
nadie l a viese ; pero el pueblo, que se agrada de lo maravilloso, 
supuso que l a h a b í a n alimentado las hadas. 

A l mes de haberla restituido á su casa, dio á luz otro n iño , á 
quien pusieron por nombre A l i a n ; el cual, no solamente parecía 
no resentirse de ninguno de los males físicos que necesariamen­
te hubo de sufrir su madre, sino que manifestaba ser de una 
robustez nada c o m ú n . S u pobre madre recobró a l g ú n tanto l a 
r azón después del parto ; pero j a m á s l a salud n i l a a l e g r í a . U n i ­
camente l a vis ta de A l i a n podía causarle placer : no se apartaba 
de él u n instante, y desde su mas t ierna infancia le comunicó s in 
duda una parte de aquellas ideas supersticiosas á que natural­
mente p r o p e n d í a . E l muchacho t e n í a cerca de diez y siete años 
cuando su madre m u r i ó . E s t a , en su hora postrera, quiso hablar 
con é l ; y es de creer que en aquella solemne ocas ión le recomen­
dó l a venganza contra los hijos de l a niebla, precepto que obe­
deció con har ta fidelidad. 

A esta sazón las costumbres de A l i a n Mac-Aulay sufrieron 
una mudanza completa. Hasta entonces h a b í a sido fiel compa­
nero de su madre, escuchando sus sueños , con tándo le los s u y ó s , 
y exaltando su fogosa i m a g i n a c i ó n con todo el delirio de que 
fué v íc t ima su desgraciada madre. 

Y a fuese consecuencia de esta educac ión , ó que el desórden del 
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celebro de su madre hubiese inSuido en el del suyo aun antes de 
su nacimiento • lo cierto es que e l mozo se v i ó sujeto desde su 
n i ñ e z á rebatos de locura , durante los cuales no hacia nada como 
los otros hombres. Estaba triste, silencioso ; no hablaba sino en 
cortas frases y sentencias, y se le creia entonces inspirado del 
don de segunda v is ta (1); su aspecto, era montaraz; a g r a d á b a s e 
de los sitios del monte mas agrestes y solitarios ; se asustaba y 
h u i a cuando a l g ú n muchacho de su edad q u e r í a acercarse á él. 
No obstante que yo tenia menos años que A l i a n , a c u e r d ó m e que 
una vez que m i padre me llevó aqu í desechó adusto mis caricias, 
y no me fué posible reducirle á tomar parte en ninguno de los 
juegos propios de l a n iñez . Otro tanto hacia con su hermano. S u 
padre se quejó muchas veces al m i ó de l a índole insocial de su 
hijo : no se le ocultaba que l a c o m p a ñ í a habitual de su madre 
c o n t r i b u í a á arraigar en él esta incl inación ; pero nunca pudo 
resolverse á pr ivar la de este consuelo, el ú n i c o que le quedaba, y 
que pa rec í a i.uber calmado un tanto l a cruel enfermedad que iba 
minando su existencia. 

Mas, como he dicho antes, después de l a muerte de su madre 
pa rec ió haber mudado repeatiaatneute. E s verdad que se m a n ­
tuvo serio y pensativo como antes, y que muchas veces se le veia 
d i s t r a ído y tac i turno; pero t a m b i é n buscaba de vez en cuando l a 
c o m p a ñ í a de los jóvenes de su t r ibu , de que habla huido hasta 
entonces, tomando parte en sus di versiones; y su fuerza estra-
ordinaria y su destreza le hicieron en breve superior á todos los 
jóvenes de mayor edad que l a suya . Comenzó por lo mismo s i no 
á hacerse bien quisto, á lo menos á hacerse temer de aquellos 
que hasta entonces le hablan despreciado ; y en vez de m i r a r & 
A l i a n como á u n jóven afeminado, de e s p í r i t u débil y de escaso 
entendimiento, se quejaban y a sus compañe ros de que en l a l u ­
cha y en todos los juegos propios para ejercitar las fuerzas del 

[\) No solo estos m o n t a ñ e s e s , sino t a m b i é n loa Escoceses del norte creian qne 
habia hombres dotados del don de segunda vista, es decir, que v e í a n lo (pie pa­
saba actualmente en los lugares mas lejanos, y aun lo que habia do suceder. 
ta s u p e r s t i c i ó n no está aun enteramente desarraigada, * 
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cuerpo, olTidábase algunas veces de que solo se trataba de d iver ­
s ión , y mostraba u n ardimiento que no pocas c o n t r i b u í a ¿ que 
terminasen los juegos en quimeras. 

Pero veo que estoy hablando á oidos sordos, dijo Menteitb i n ­
terrumpiendo su na r r ac ión ; pues las narices del cap i tán probaban 
ahora eon evidencia que estaba entregado en los brazos del sueño . 

—-Si habla V . S. por esa verraco, dijo Anderson, es verdad que 
no oye aliora una palabra ; sin embargo, r u é g o l e que se s i rva 
proseguir para satisfacer la na tura l curiosidad que á SibbaM y 
á raí nos inspi ra esa historia s ingu la r . 

—Su fuerza y actividad, con t inuó el Conde, fueron en aumen­
to hasta l a edad de quince años . Entonces y a no podia aguantar 
n inguna especie de violencia, y esta mudanza causó nuevas i n ­
quietudes á su padre. Pasaba muchas veces los d ías y las noches 
en el monte, so pretesto de i r á caza r ; y s in embargo, no s iem­
pre t r a í a caza. S u padre supo que los hijos de l a niebla hab ían 
vuelto á aparecer en las inmediaciones; mas no se a t rev ió á per­
seguirlos de nuevo por no exasperar su na tura l ferocidad-. 

E l riesgo que corr ía A l i a n de encontrar en sus escursiones á 
estos foragidos, era u n origen continuo de zozobras para su t ie r ­
no padre. P repa rábase entretanto una crisis que no se hizo aguar­
dar largo tiempo. Re t i r éme un d í a mas tarde de lo acostumbra­
do, después de haber buscado en vano á A l i a n endodos los sotos 
circunvecinos, h á c í a donde se habia encaminado desde antes del 
amanecer. L a noche estaba oscura y borrascosa-, su padre, v e r ­
daderamente sobresaltado, trataba de enviar en su busoa algunos 
m o n t a ñ e s e s , cuando repentinamente, a l concluirse la cena, abrió­
se l a puerta y en t ró A l i a n con aire r i s u e ñ o y triunfante. S u c a ­
rác te r intratable y el trastorno accidental de s u entendimiento 
hacian tanta impres ión en su padre , que este no se a t r e v í a á 
mostrarle el menor descontento. Dí jo le , s in embargo, que no ha­
biendo estado en el monte mas que algunas horas, habia acogo­
tado un gamo, y que probablemente él no t r a e r í a u a i a después 
de haber permanecido fuera todo el d í a . 
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« ¿ E s t á Y . seguro de eso? p r e g u n t ó l e A l i a n con ar rogancia» 
A q u í traigo una prueba d é l o c o n t r a r i o . » 

Entonces observamos que tenia ensangrentadas las manos y 
los vestidos, y aguardamos con impaciencia las resultas de este 
anuncio misterioso , cuando levantando una punta de su manto, 
t i r ó sobre l a mesa l a cabeza de u n hombre, goteando sangre to­
dav ía , y dijo : « ¡ Buscadme un gamo que va lga lo que e s e ! » Por 
s u barba y sus cabellos rojos algo encanecidos por los años , y 
por sus facciones harto conocidas de todos, aunque desfiguradas 
por l a palidez de l a muerte. A u g u r su padre y algunos amigos 
que se hallaban presentes reconocieron l a cabeza del j efe de los 
hijos de l a niebla., bandolero temible por sus fuerzas, su valor y 
su ferocidad, el cual habia contribuido mas que otro alguno a l 
asesinato del malogrado celador de montes, y que hasta entonces 
pudo librarse de l a caza que se daba á sus compañeros . 

Todos quedamos absortos, como V , puede pencar : pero A l i a n 
se n e g ó á satisfacer nuestra curiosidad, y no quiso contarnos 
n inguna de las c k c u n s t a a c k s de este combate. No nos fué dif í­
c i l , s in embargo, juzgar que no habia muerto á su enemigo s i ­
no después de una vigorosa resis tencia; porque advertimos que 
habia recibido varias heridas, aunque n inguna era de peligro. 

Tomáronse todas las medidas posibles para protegerle contra 
l a venganza de aquellos foragidos ; pero n i sus heridas, n i l a o r ­
den posit iva de su padre, n i aun el haber cerrado l a puerta de s u 
aposento, fueron bastantes á impedirle salir otra vez en busca de 
aquella gente. Hallaba cada dia nuevos protestos para sus­
traerse á l a v ig i l anc ia de su padre, y mas de cuatro veces se es­
capó del castillo á media noche por l a ventana de su aposento. 
A u n trajo otras var ias cabezas de los hijos de la n ieb la ; y estos 
salteadores, á pesar de su ferocidad, l legaron á cobrar miedo á l a 
osadía y a l odio inveterado con que los p e r s e g u í a A l i a n en sus 
mas ocultas guaridas. Como en todas las refriegas quedaba siem­
pre vencedor, aquellos hombres supersticiosos acabaron por per­
suadirse que A l i a n poseía a l g ú n encanto que le hac ia invencible. 
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ó que algtm poder sobrenatural le conservatia l a v i d a ; y dec í an 
que era invulnerable a l fuego y a l acero. Llegó á t a l estremo es­
ta p e r s u a s i ó n , que el eco de su voz ó el ruido de su caracol habria 
sido bastante para abuyentar á media docena de aquellos m i ­
serables. 

Hablan vuelto s in embargo á ejercer sus r a p i ñ a s , par t icular­
mente c o n t r a í a famil ia de Mac-Au lay y sus parientes y amigos, 
á quienes bacian cuanto d a ñ o podían ; en t é r m i n o s , que fué pre­
ciso emprender contra esta gav i l l a otra cruzada, en l a cual t o m é 
y o una parte m u y activa. Hab iéndonos apoderado de todos los 
desñ laderos y gargantas, y t en iéndo los casi enteramente cerca­
dos, les atacamos espada en mano s in darles cuartel , y todo lo 
pasamos á sangre y fuego : vi los ancianos, n i las mujeres, n i 
los n iños escaparon de tan terrible venganz a, y l a t r ibu fué casi 
enteramente esterminada. 

Una n i ñ a de siete á odio años , l inda como un sol, contra quien 
A l i a n tenia y a levantado el p u ñ a l , fué perdonada á instancias 
m í a s . Condújola á casa de su padre, en donde se cr ió bajo e l nom­
bre de Aní t a L y l e , y j a m á s se ideó en las ant iguas novelas una 
bada mas l inda bailando á l a plateada luz de la luna. Pasóse mu-
cbo tiempo antes que A l i a n pudiese tolerar su v i s t a ; pero cierto 
d ía se le figuró, acaso analizando sus facciones, que esta mucha-
cba no descend ía de l a odiosa sangre de sus enemigos ; i m a g i n ó 
que acaso en su n iñez l a b a b r í a n robado en a lguna de sus cor-
r e r í a s ; cosa no imposible á l a verdad, pero que él cree como el 
Evangel io . 

Desde entonces l a ha cobrado afecto, y l a escucha con embele­
so cuando toca el arpa : lo cierto es, que esta cr ia tura tiene tanta 
habilidad para este instrumento, que nadie en todo el pa í s pue­
de disputarle l a palma. Cuando se ve acometido por los rebatos 
de h ipocondr ía á que Al i an está sujeto con harta frecuencia, 
frecuencia, basta el son del arpa para volver en su acuerdo, p a ­
reciéndose en esto a l Monarca que fué célebre entre los Jud ío s . 
E s a d e m á s tan amable y graciosa, que a q u í se l a m i r a mas como 
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hermana del amo del castillo, que como h u é r f a n a desvalida L o 
cierto es que ea imposible verla s in interesarse en su favor: t an ­
ta es su ingenuidad, su candor y su v iveza . 

- C o n tiento, señor Conde, dijo Anderson sonr iéndose : seme­
jantes elogios no dejan de ser arriesgados. S e g ú n el retrato que 
V . S, ha hecho de Al ian Mac-Aulay , no es este un r iva l que en­
tienda de bur las . 

- ¡ B u e n o , bueno! dijo el Conde r iéndose y enrojeciendo al 
mismo tiempo : el amor, ese tierno sentimiento no puede tener 
cabida en el corazón de A l i a n ; y en cuanto á m í , añad ió con mas 
seriedad, el nacimiento desconocido de A n i t a L y l e no me permi-
t i r i a formar proyectos honrosos respecto de el la, al paso que su 
inocencia y su v i r tud me i m p e d i r á n abrigar pensamientos de 
otra especie. 

- E s e lenguaje es digno de V . S , señor Conde. Os ruego que 
c o n t i n u é i s tan interesante historia. 

—Casi es tá y a acabada. Lo ún i co que puedo a ñ a d i r es que las 
fuerzas y el valor de A l i a n , su ca rác te r e n é r g i c o y absoluto, l a 
opin ión generalmente recibida de que en sus rebatos de melan­
colía es inspirado por seres sobrenaturales, y que puede pronos­
t icar lo que es tá por veni r , son causa de que su t r ibu tenga con 
él mas deferencia y respeto que con su mismo hermano ; el cual , 
aun que lleno de honradez y va len t ía , no tiene sin e m b a r g ó l a s 
calidades necesarias para lograr, en el concepto de sus vasallos, 
la preferencia sobre aqué l . 

- U n ca r ác t e r como ese, dijo Anderson, no puede menos de 
ejercer poderoso influjo en hombres ignorantes y supersticiosos, 
como los m o n t a ñ e s e s . Conviene que nos graneemos su afecto, 
cueste lo que costare: su valor por una parte, y su segunda vis ta 
por otra,.. 

—Si lenc i , ; ! dijo el Conde en voz baja, que el c a p i t á n dispierta. 

- ¿ N o habla Y , de segunda vis ta , de deuteroscopia ? dijo D a l -

get ty . Acue rdóme que el mayor Monro me decía u n d ía que Mnr-

doch M a c k e n ñ e , moldado de su regimiento ¡y buen soldado, por 
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v i d a m i a ! hab ía prediclio que Donald Fonqh, su sargento, seria 
muerto en u n a salida del sitio de Francfort , y que el mismo ma­
yor seria herido en ella ; lo cual se verificó a l pié de l a letra. 

—Muchas veces he oido hablar de ese do a de segunda v i s t a , 
dijo Anden-on; pero siempre he pensado que los que se Jactaban 
de poseerle eran unos fanáticos ó embusteros. 

— Y o creo que A l i a n Mac -Au lay no es n i uno n i otro, dijo el 
Conde: en diferentes ocasiones h a mostrado demasiado Juicio y 
astucia, como se h a visto esta noche, para que pueda pasar por 
fanát ico ; y tiene demasiado honor y franqueza, para que pueda 
someterse á hacer el papel de embustero. 

— ¿ L u e g o Y . S. cree en sus aspiraciones sobrenaturales? 
—Nada menos que eso, respondió el Conde; pero sí creo que él 

se persuade á sí mismo de que sus pronóst icos , que no son otra 
cosa mas que el resultado de sus cálculos y de sus reflexiones, 
son impresiones sobrenaturales que recibe su alma ; así como al­
gunos fanát icos l legan á persuadirse de que los sueños de su ima­
g i n a c i ó n son inspiraciones divinas. En . ñ n , Anderson, yo quisie­
r a que esta esplicacion os dejase satisfecho, porque no tengo otra 
mejor que daros; y me parece que después de u n dia tan penoso 
no será malo que pensemos en descansar un rato. » 

CAPITULO V I L 

E l Conde se l evan tó m u y temprano al dia siguiente, y el cap i ­
t á n estaba y a en p ié en t r e t en iéndose en frotar todas las piezas de 
s u armadura con u n pedazo de piel de gamuza para ponerlas re­
lucientes , y entonando a l mismo tiempo una an t igua canc ión 
compuesta en honor de Gustavo Adolfo, que empezaba a s í : 

« ¿ Oís sonar l a trompeta? 
¡ Bravos soldados, a l a r m a ! » 

Después de haber hablado un rato con Anderson , el Conde Be 
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acercó & Dalget ty y le dijo: « C a p i t á n , y a h a U e ^ 0 p, m 

to en que es preeiSo m seamo3 c o ^ p a t o / a 
separemos. ' que nos 

- ¿ M a s espero que no será antes de almorzar ? dijo Dalget ty 
- Y o p e n s a b a , dijo el Conde, que Y . Labia n rovMn i , ' 

tres dias cuando menos. P 0 la plaZa para 

- O h ! todav ía hay lugar desocupado en los almacenes, y j a ­
m á s pierdo l a ocasión de llenarlos. ^ J Ja 

—Pero t a m b i é n d e b é i s r » p n « a T A „ , . +P miQ , Pensar que un general avisado nopermi-

e Z o ^ T TT ^ neC3Sari0- Con ^ e f s " " « e s t e r que 
sepamos a p „ n t o fijo cuales son las intenciones d e V v en se 

n Z Z '6 ^ ^ UW TCnid0 Si d e t e ™ i - " ^ - s e con 

- T i e n e V . razón , dijo el cap i t án ; y s ie„do eso m u y justo no 

m : : i a c ^ i m ^ p — : 

rH,nau i - T mar*a 61 SeaOT JaÍme ^ ™ ̂  *ó • 
canmlTe . . í í r a C i a d e 1 6 3 8 - Nada e s o I m W a r é fran-
camente, sr vuestra paga me acomoda tanto como vuestra com-

b a n d e r i r ' e 3 t < ™ t ^ " ' - t a r m e en vuestras 

<*rlz*z*Tpodemo3 aseffurar * y - m a p ^ ^ 

a á u o el Conde, en a tenc ión 4 que no tenemos otros fondos que 

o que se han entregado en ,a caja general por cada uno de n o -
m l t " PrOPOrC,0n 4 MeS,raS reSPecti™ f « e s . Y este es 

el m o ü v o porque no me atrevo í ofrecer & Y . con el grado de 
Ayudante mayor mas que medio dolar cada dia 

- ¡ Llévese el diablo los medios y los cuartos! esclamd el c a p i ­

t á n ; no me gusta hacer laa cosas « medias, L e j u r o á v nue 

ao estoy mas dispuesto & p a r t i c i ó n de un dotar, que lo es-

aDa l a buena mujer del ju ic io de Salomoi, & que l a partiesen su 
í l l jO. 

- N o es j u s t a l a c o m p a r a c i ó n , cap i t án . porque estoy conven-
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sido de que mas que r r í a V . partir el dolar que cederlo entero. S i u 
embargo, puesto que no le gustan las particiones, vo le prometo 
que el otro medio dolar se a c u m u l a r á en s u favor, y le será pa­
gado a l ñ n de l a c a m p a ñ a . 

- ¡ Cómo atrasos! ¡ Todavía atrasos! esc lamó Dalget ty. E n A u s ­
t r i a , en S u e c i a , cu todas partes hay l a misma j á c a r a : siempre 

r promesas y nunca realidades, i V i v a n los mynheers, los cuales n i 
[son soldados n i oficiales, pero pagan con una regularidad!. 
; S m embargo, señor Conde, s i yo supiese que m i liacienda heredi­

ta r ia deDrumthwacket , aquella propiedad que h a b í a de pertene-
cerme naturalmente, se hallase en manos de algunos de los b r i ­
bones del Covenant, de quien podr í a hacerse un traidor, s i nues­
tra empresa tuviese el éx i to que se espera , tengo ta l inc l inac ión 
a aquella propiedad, que no t i t u b e a r í a un momento en hacer l a 
c a m p a ñ a con V . 

- ¿ M e permite V . que le pregunte, señor c a p i t á n , dijo Sibbald, 
s i l a posesión de que habla es una que es tá á cinco millas a l sur 

t de Aberdecn y que l leva el mismo nombre ? 
—Cabalmente, respondió el c a p i t á n . 

- P u e s yo puedo asegurar á V . que no hace mucho l a compró 
E l i a s Es t renhau , el rebelde mas resuelto que se puede encontrar 
en las filas de los cabezas redondas. 

- ¡ Picaro perro ! csclamó Dalget ty ardiendo en cólera . ¿Cómo 
diablos se ha atrevido á comprar una heredad que pertenece á m i 
familia de cuatrocientos años a c á ? Cpra/ñus aurem vellet, como 
dec íamos en el colegio de Aberdceo, que quiere decir que yo le 
a r r a s t r a r é por las orejas fuera de l a casa de m í padre. Y así , señor 
Conde, soy de V . en cuerpo y alma, con el sable y el mosquete, 
hasta que la muerte nos separe, ó hasta el fin de la c a m p a ñ a , 
venga lo que v in iere . 

~ Y y o ' dij0 61 Gonde' echo el sello á l a contrata contando á V . 
a l instante un mes de paga adelantada. ' ' 

- E s o no era necesario, dijo Dalget ty metiendo el dinero en l a 
faltriquera. Ahora es preciso que baje yo á l a cuadra para prepa-
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rar m i s i l la , mis arneses y mis armas, ver s i Gustavo se ha desa­
yunado, y darle parte de que acabamos de sentar plaza. 

— Y a tienes seguro á t u admirable recluta, dijo el Conde á A n -
derson apenas se m a r c h ó el cap i t án : solo temo que nos dé mucha 
honra. 

—-Es un hombre cua l nos conviene en este momento , respon­
dió Andcrson. S i n gente de esa especie poco adelantaria nuestro 
proyecto. 

—Bajemos, dijo el Conde, y veamos s i nos l lega a l g ú n socorro 
de hombres; porque y a oigo ruido en el casti l lo.» 

E n l a sala donde hablan cenado el dia anterior encontraron á 
A u g u r y á Al i an . E l primero les hizo los cumplimientos de cos­
tumbre con cordial afecto, mientras que su hermano, sentado e n ^ l 
mismo sitio que habla ocupado l a noche anterior, no hacia caso 
de nadie y guardaba triste silencio. Los criados del Conde hablan 
entrado de t r á s de él, y so m a n t e n í a n respetuosamente en un r i n ­
cón de l a pieza. Casi en el mismo instante e n t r ó el viejo Donald, 
el cua l , d i r i g i éndose á su am.í , le dijo: « W i c h - A l i s t e r More aca­
ba de enviar un mensaje, para decir que s in falta a lguna l l ega rá 
esta noche. 

—¿ Con c u á n t a gente ? 

- -Con veinte y c locó ó treinta hombres, que es su comit iva or­
dinar ia . 

—Manda que pongan paja fresca en el hórreo.» Acabando de 
decir estas palabras e n t r ó otro criado, y a n u n c i ó que Héctor Mac-
Leau iba á l legar con mucho a c o m p a ñ a m i e n t o . -

«Pontos en el hór reo grande, dijo el laird ; al l í e s t a r á n lejos de 
la ce rvecer ía , en donde hemos colocado á los Mac-Donaldes quo 
llegaron esta m a ñ a n a . Esas dos castas no se quieren bien, y p u ­
diera suscitarse a lguna r iña .» 

E n esto volvió Donald con gusto no m u y apacible, diciendo 
«¡ Qué diablos! Parece que toda l a m o n t a ñ a se ha puesto hoy en 
movimiento : t a m b i é n E v a n Dhu de Loehiel e s t a rá a q u í dentro 
de una hora con no sé cuantos soldados. 
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" ~'A-1 Lófreo grande con ios de Mac-Lean,» r i s p o u d i ó el jefe. 
A n u n c i ó s e después l a llegada de varios jefes con una comitiva 

mas o menos numerosa, pues el que menos Labia creído derogar 
á su dignidad s i no se hubiera Lecho a c o m p a ñ a r de diez 6 doce 

^ hombres. Cada vez que avisaban la l legada de nueva tropa, A u -
g u r seña laba u n sitio para colocarla. E l establo, la cuadraba des­
pensa, todo fué ocupado con los nuevos huéspedes . Pero lo que le 
puso por ú l t imo en grande apuro fué la l legada de Mac-Donald 
de L o r n a l frente de sesenta hombres, cuando en toda la casa no 
habia y a una pieza desocupada. «&uu p o d r í a n caber cien hom­
bres mas en el hór reo , dijo el viejo Dona ld , s i quisieran echarse 
unos encima de otros ; pero no dejarla de haber cuchilladas so­
bre quien Lab ia de estar encima y quien debajo. 

—¡Para qué tanto hablar! esclamó A l i a n entono seco y desabri­
do, l evan tándose repentinamente s e g ú n su costumbre. ¿Los mon­
tañeses de hoy dia tienen por ventura la sangre menos encarna­
da, las carnes mas delicadas que las que t e n í a n sus padres? No hay 
mas que abrir u n tonel de usquebaugh, y entonces la t ier ra po­
d rá servirles de cama, sus mantas de s á b a n a s , y el firmamento de 
cortinaje. Que vengan todav ía m i l , que no les fa l t a rá sit io. 

- T i e n e r azón Al ian , dijo A u g u r ; y acercándose á Miles M u s -
grave; Mi hermano, anad ió , que tiene muchas veces la cabeza á l a 
gmeta , demuestra sin embargo mas juicio en ciertas ocasiones 
que todos nosotros juntos. 

— S i , dijo Al ian d i r i g i e ü d o á una y obra parte sus torvas mi r a ­
das: ¿qué importa que comiencen por donde lian de acabar? ¿Cuán­
tos se acos ta rán esta noche en el duro suelo á quienes cuando so­
ple e] aire de invierno cubr i r á la t ierra á su vez y no se q u e j a r á n 
y a del frió? 

—No digas eso, Lermano; le dijo A u g u r : esc es anuncio do ma l 
ag iiero. 

—¡Y bien! ¿Qué podeia e s p i a r ? » dijo Al ian cuyos ojos parec ía 
que iban á saltar de sus ó rb i t as . Y en el mismo instante c a y ó en 
brazos de A u g u r y de Donald, acometido de una violenta convul -
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sion. Sen tá ron le en u n banco, y luego que volvió en s í , su h e r ­
mano que sabia m u y bien l a impres ión que hacian sus palabras 
en el á n i m o de los m o n t a ñ e s e s , le dijo: «Por amor de Dios, berma-
no, no digas nada que pueda desanimarnos. 

—¿Acaso soy yo q u i é n os desanima? esc lamó l evan tándose otra 
vez. Pelee cada cua l con tanto valor como yo , y sométase t a m b i é n 
á s u destino. Fuerza es que suceda lo que ha de suceder; pero to­
d a v í a oiremos mas de una canc ión de victoria antes que llegue 
la hora del degüe l l o ó del p a t í b u l o . 

—¿Qué degüe l lo? q u é pa t íbu lo? gr i taron muchos; porque casi 
todos los mon tañese s le miraban como dotado del don de pre­
dicción. 

- S i l e n c i o ! r espondió A l i a n ; pronto lo sabré i s . Vuestras pre­
guntas me incomodan; y apoyando una mano en su frente y el 
codo en l a rodilla, quedó sumido en profundo silencio. 

— D i á A n i t a L y l e que venga con su arpa, dijo A u g u r á D o n a l d ; 
y V s . , señores , si no les desagrada, les convido á que rae s i g a n . » 
Toda l a c o m p a ñ í a pasó entonces con él á una sala inmediata, á 
escepcion del Conde el cual se detuvo en el hueco de u n a ventana, 
y de A l i a n que con t inuó en l a misma actitud. Poco después l l egó 
An i t a L y l e con su arpa. E r a esta n i ñ a comparable, s e g ú n dijo el 
Conde, á la mas hermosa de las hadas cuando l a i m a g i n a c i ó n las 
representa bailando en un verde prado á l a plateada luz de l a l u ­
na: su estatura, que era algo baja, l a hacia parecer de m u y t i e r ­
n a edad, y aunque solo contaba diez y ocho primaveras, nadie le 
hubiera dado mas de catorce; s u rostro, sus manos, y sus piés es­
taban en perfecta a r m o n í a con su estatura; sus cabellos ca s t años , 
rizados naturalmente, hacian sobresalir l a tersa blancura de su 
cú t i s , y en todas sus facciones se adve r t í a cierta espresion de j o ­
vial idad y de candor. A d e m á s de estos atractivos, y á pesar de su 
horfandad, A n i t a parecía l a doncella mas festiva y mas dichosa. 
Por tanto, ruego á mis lectores que me permitan reclamar en su 
favor todo el in te rés que ella inspiraba á cuantos l a ve í an . N i era 
posible encontrar una cr iatura mas generalmente querida: ha l l á -
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base entre los habitantes medio salvajes del castillo, s e g ú n dec ía 
A l i a n en sus momentos de estro poét ico, como u n rayo del sol en 
u n mar encapotado, y comunicaba á los circunstantes la inocen­
te j o T i a l i d a d de su carác te r . 

T a l como acabamos de pintarla e n t r ó An i t a sonr iéndose en l a 
sala; y el saludo que l a hizo el Conde puso sus mejillas mas e n ­
carnadas que l a rosa. 

«Buenos dias, señor Coade, le dijo p i n t á n d o l e su mano: m u -
eko tiempo l i a que no le hemos visto por acá , y temo que esta vez 
no h a y a emprendido su viaje con miras pacíficas. 

- S i m i l legada puede alterar la paz en a lguna parte, dijo el 
Conde, no por eso i m p e d i r á que l a a r m o n í a reine en este sitio. He 
a q u í á m i primo A l i a n que necesita del socorro de tus canciones 
y de tu arpa. 

- M u c h o derecho tiene á todo lo que yo pueda hacer p or él , por­
que es uno de mis libertadores: V . S. t a m b i é n , señor Conde, se 
ha interesado por m i vida, y esta debe consagrarse á todos los 
que me han salvado. 

Dicho esto, se sentó en un banco algo distante de A l i a n , y em­
pezó á cantar u n antiguo romance en lengua gaé l ica , de l a cual 
vamos á dar á nuestros lectores una t r a d u c c i ó n hecha por nuestro 
amigo el señor Secundus Macpherson, que p o d r á n tener por tan 
fiel como la de las poesías de Oslan por el i lustre escocés del m i s ­
mo nombre: 

Aves nocturnas de letal graznido, 
Dejad al hombre en su descanso leve: 

Harto ay,! e l s u e ñ o de la dicha breve 
No calma su gemido. 

Ved. .! ya despunta la r i sueña aurora, 
Y a del torreón la bóveda os espera, 
Y el alma lumbre vuestra vista altera 
Que al orbe alienta y dora. 

Mientras huyendo la creciente luna 
Entre hondas nubes soño l i enta vaga. 
T a l vez al triste la i lusión halaga 
De próspera fortuna. 

TOMO I I . 
17 
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Tal vez en danza voluptuosa admira 
A la que tanto amó desleal belleza, 
Y aplaude el brillo y la gentil destreza.,. 

Y t ímido suspii a .! 

Mientras A uita cantaba, A l i an pa rec ía recobrar su presencia de 
á n i m o , y prestar mas a tenc ión á l o s objetos que le rodeaban. D u ­
rante l a tercera estrofa fueron desapareciendo las profundas a r ­
rugas de que estaba surcada su frente; y todas sus facciones, que 
se bailaban como contraidas por una angust ia interior, recobra­
ron su s i tuación natural : l evan tó después l a cabeza, y su rostro 
aunque todav ía cargado de espresiva me lanco l í a , no presentaba 
y a l a menor señal de l a violenta pas ión que lo agi tara . No era 
por cierto hermoso; poro el conjunto de su fisonomía era respeta­
ble, lleno de dignidad y de nobleza; y sus cejas negras y pobla­
das, que basta entonces se confundieron una con otra, separadas 
abora por un corto intervalo, c u b r í a n los ojos que y a no iban va ­
gando de uno á otro objeto, n i lanzaban torvas miradas; pero c u -
y o aspecto era al mismo tiempo firme y tranquilo. 

«¡Alabado sea Dios!» dijo después de babor guardado silencio 
por algunos momentos, cuando A ñ i l a bubojiejado de cantar; d i ­
sipóse por fin aquel peso que abrumaba m i alma, y l a niebla que 
c u b r í a m i entendimiento se ba desvanecido, 

- Q u e r i d o primo, dijo el Conde acercándose á A l i a n , bien po­
déis dar gracias á A n i t a L y l o y al Cielo de tan dichosa mudanza, 

- I l u s t r e primo, le respondió A l i a n c o g i é n d o t e l a mano con u n 
afecto respetuoso, tanto tiempo ba que conocéis m i miserable e s ­
tado, que no necesito disculparme de no haberos manifestado a n ­
tes el gusto que tengo en veros en esta casa. 

—Somos sobrado conocidos y buenos amigos, querido A l i a n , 
para guardar ceremonias. Pero hoy t e n d r é i s aqu í l a mitad de los 
jefes mon tañeses , y y a sabéis lo que son ellos: es preciso guardar 
l a etiqueta. ¿Qué daré i s á l a l inda An i t a por haberos puesto en 
estado de presentaros como conviene ante D h u , Mac-Dugald y 
no sé cuantos otros jefes? 

- ¿ Q u é me dará? dijo An i t a son riéndose: yo no espero nada mo~ 
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1103 que l a mas M í a einta que pueda encontrar ea l a feria de 
Donne. 

—¿En l a feria de Donne, Ani ta? dijo M í a n en tono triste. M u -
elia sangre se h a b r á der ramad® de a q u í al lá: acaso yo no l a vol­
v e r é á ver. Mas vosotros me t r aé i s á l a memoria una cosa qm te­
n i a in tenc ión de hacer mucho tiempo ha .» Dicho esto, s a l ió del 
aposeoto. 

«Si ha de juzgarse por su modo de hablar , querida A u i t a , dijo 
el Conde, yo creo que no debes alejarte t o d a v í a de a q u í , y que ha­
r á s m u y bien en templar t u arpa. 4 A W ^ 

—Confio en que no tendremos necesidad de e l l a , r e s p o n d i ó Aui-
t a con voz que manifestaba su inquietud. E l a r r e b a t ó l e qw© aca­
ba de sal i r h a sido m u y largo, y no es de creer que se repita tan 
pronto. ¡Qué penoso es ver á un hombre generoso y natural raen-
te inclinado al bien, acometido de tan cruel enfermedad!» 

An í t a hablaba así en voz baja, temiendo que A l i a n volviese de 
repente y l a oyese. 

E l Conde se habla acercado á el la , i nc l inándose u n poco para 
oi r ía mejor. Todavía se hallaba en esta act i tud cuando A l i a n ss 
p resen tó á l a puerta. An i t a y el Conde se quedaron como corta­
dos, y se retiraron Involuntariamente algunos pasos, como s i 
hubiesen recelado darle á entender que hablaban de a lguna mm 
reservada. A l i a n adv i r t ió su t u r b a c i ó n y se detuvo de repente, 
a r r u g ó el entrecejo, y sus ojos j i r a ron en sus órb i tas ; pero esto 
parasismo no d u r ó mas que u n instante: pasóse l a mano por l a 
cara como para borrar todo recuerdo que pudiera turbarle, y se 
acercó á A n i t a presentándole una cajlta de madera da roble sobr< ' 
c u y a tapa habla un embutido m u y bien trabajado. 

«Amado primo, le dijo a l Conde, os pongo por testigo de que 
doy á An i t a L y l e esta caja y todo lo que contiene, que son a lg i i -
ñ a s alhajas que pertenecieron á m i desgraciada madre, y de poen 
valor; que podéis pensar que es raro que la mujer de un jefe 
m o n t a ñ é s posea joy as precioBgs. 

—Pero esas joyas , dijo Ani ta retirando l a caja con timidez y 
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agrado a l mismo tiempo, pertenecen, señor A l i a n , á l a famil ia; y 
así no puedo n i debo.., 

— A nadie pertenecen sino á m í , A n i t a , dijo A l i a n m u y ufano 
i n t e r r u m p i é n d o l a ; es u n regalo que m i desgraciada madre me 
hizo estando para morir . Eso es lo ú n i c o que poseo en este mun­
do, con m i manto y m i espada: acépta lo pues; á m í no me sirve, 
t ú lo puedes conservar en memoria mia s i l a suerte de l a guer ra 
no me permitiere volver á verte .» 

Diciendo esto, abr ió la caja y l a p resen tó otra vez á An i t a . 
«Si estas alhajas tienen a l g ú n valor , le dijo, no de ja rán do serte 

ú t i les cuando esta casa h a y a sido destruida y te halles sin alber­
gue: pero conserva por lo menos una sorti ja en memoria de A l i a n , 
el cua l ha hecho para merecer t u afecto, sino todo lo que hubiera 
querido, á lo menos todo lo que le ha sido dable. 

—Solamente acep ta ré de V . una sorti ja, señor Al i an , dijo A n i í a 
esforzándose en vano á contener sus l á g r i m a s : no acep ta ré mas 
que una sola, como muestra de l a amistad que me profesáis . Pe­
ro no me h a g á i s mas instancias para que reciba un presente de 
tanto valor: yo no puedo consentir, A l i a n .. no... en verdad... no 
puedo. 

—Pues bien, escojelo que quieras: me parece bien t u delicade­
za; y á todo lo restante se le podrá dar otra forma que te aprove­
che mejor. 

—No pensé is en eso, dijo A n i t a tomando de l a caja l a sortija 
que le pareció menos preciosa; y guardad esas alhajas para vues­
t ra esposa y para l a de vuestro hermano... Pero cielos! esc lamó 
i n t e r r u m p i é n d o s e ; ¡qué sorti ja es l a que he escogido!» 

A l i a n se ap re su ró á mirar la , manifestando en sus ojos l a triste 
impres ión que le habia cansado: era u n a sorti ja que tenia u n a 
chapita esmaltada, representando l a cabeza de u n muerto sobre 
dos p u ñ a l e s cruzados. 

A l i a n a l ve r la arrojó u n profundo gemido; y A n i t a espantada 
dejó caer l a sortija, l a cua l fué rodando por el suelo. E l Conde l a 
recogió y devolvió á l a n ina . 
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« C o n d e , yo pongo á Dios por testigo de que vuestra mano y 
no l a m í a le ha entregado ese presente de ma l a g ü e r o . E s a es l a 
sorti ja de luto que llevaba m i madre en memoria del cruel ase­
sinato de su hermano. 

— Y o no temo los a g ü e r o s , dijo A n i t a con l a sonrisa en los l a ­
bios, a l paso que su ojos estaban b a ñ a d o s en l lanto. Nada que r e ­
ciba de sus protectores (así l lamaba siempre á A l i a n y a l Conde) 
puede atraerle desgracia a lguna á l a pobre h u e r f a n i t a . » Dicho 
esto, y poniéndose l a sortija en el dedo, tomó su arpa, y con tono 
alegre can tó las dos coplas siguientes: 

¿Porque los asiros neciamente miras 
Buscando el bien ó desdicha agena? 
E n vez de espiar sus órbitas lucientes, 
Los ojos mira de mi dulce E l e n a . 

Mas no de tu arle embaucador presumas; 
Sobrado es justa la gentil natura: 
No con oscuro meditar se adquiere 
Decir al hombre la verdad futura. 

—Tiene razón . A l i a n , dijo el Conde; y sus coplas valen mas que 
todo lo que p u d i é r a m o s ganar en conocer las cosas futuras. 

—No tiene r a z ó n , dijo Al i an con semblante triste, ella misma 
lo conocerá; y vos que h a b é i s tratado con tanta l igereza los con­
sejos que os he dado en var ias ocasiones, acaso no v iv i ré i s bas­
tante para ser testigo de ello. No os r iá i s tan d e s d e ñ o s a m e n t e , 
a ñ a d i ó , ó por mejor decir, reid cuanto podá i s , porque no está l é -
jos el dia en que no podréis r e i r . 

—Poco cuidado se me da de tus visiones, A l i a n . Por corta que 
sea m i carrera, el ojo de un m o n t a ñ é s , á pesar do sus visiones, 
no alcanza á ver su fin, 

—Por amor de Dios, dijo A n i t a , no le contradiga V . S . ; pues 
conoce su s i tuac ión y sabe que no puede aguantar. . . . 

—No temas nada, A n i t a , dijo A l i a n ; m i e s p í r i t u es tá t ranqui lo» 
E n cuanto á vos, m i querido primo, os aseguro que, en obsequio 
de nuestra amistad, os he buscado en todos los campos de bata­
l l a : los he visto cubiertos de cadáveres en tanto n ú m e r o como 
hojas cubren l a t ierra en los bosques h á c i a fines del o toño; pero 
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no os he encontrado en ninguno. He visto infinidad de p r i ­
sioneros heridos, desarmados, sin defensa, metidos en calabozos 
y en casas fuertes; y no estabais entre ellos. He visto tribunales 
inicuos condenar á los que ellos l lamaban rebeldes á ser pasados 
por las armas; he visto part ir los rayos que iban á darles muerte; 

• pero tampoco estabis allí. He visto conducir á otros a l cadalso; he 
visto l a cuchi l la ensangrentada que de un solo golpe derribaba las 
cabezas de los reos; pero entro ellas no se hallaba l a vuestra . 

— i Con q u é es decir que me e s ta rá reservada l a horca ? dijo el 
Conde ; yo hubiera deseado que se me evitase l a cuerda en ob­
sequio de mi nombre y de mi familia.» Estas palabras las pro-
n u n c i ó en tono de chanza , pero no s in desear involuntariamen-
te que se le diese una respuesta; porque el deseo de saber lo que 
está, por venir ejerce algunas veces cierta influencia hasta en e l 
pecho osado de los que no admiten la posibilidad de semejantes 
pronóst icos . 

«El g é n e r o de muerte de que h a b é i s de morir, señor Conde, no 
será una mancha para vos n i para vuestra famil ia . Tres veces 
distintas he visto á u n m o n t a ñ é s hundiros un p u ñ a l en el pecho. 

—Me alegrara que me le pintaseis; porque yo le ahorrarla el 
trabajo de cumplir vuest ra profecía s i su manta no resiste al t a ­
jo de m i sable y las balas de mis pistolas. 

—Acaso no h a r í a i s con esto mas que anticipar vuestro dest i ­
no; fuera de que , no me es posible comunicaros las c i rcuns tan­
cias que deseáis saber, porque el ta l sugeto en n inguna de mis 
visiones ha tenido el rostro vuelto h á c i a mí . 

—Enhorabuena 1 Dejemos pues este asunto en la incert idum-
bte en q u é le pone vuestro a g ü e r o : eso no me q u i t a r á las ganas 
de comer hoy alegremente en medio de m o n t a ñ e s e s armados de 
p u ñ a l e s . 

—Bien puede ser , y qu i zá s t e n g á i s r azón en disfrutar de los 
momentos que os quedan, en tanto que yo los empozoño con f u ­
nestos vaticinios. Pero os lo repito, añad ió echando mano á s u 
p u ñ a l , he aqú í el instrumento que m ha de dar muerte. 
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—Con esos pronóst icos , dijo el Conde, habé is marcliitado las 
ti ellas rosas que florecían en las meji l las de nuestra pobre Ani t a . 
Mudemos pues de conversac ión , querido A l i a n , o mas bien ocu­
pémonos de asuntos que arabos á dos entendamos igualmente 
bien; y vamos á ver en qué estado se bai lan nuestros preparat i­
vos de g u e r r a . » E n seguida fueron á ver á A u g u r , con quien 
encontraron á muchos jefes mon tañese s , los dos ingleses y el 
c ap i t án Dalget ty ; y en l a d iscus ión que se susci tó sobre las dis-
posicioues y medidas mili tares que convenia tomar , A l i a n m a ­
nifestó u n a e n e r g í a , una fuerza de raciocinio, u n a precis ión de 
ideas, que le daban u n ca rác te r m u y diferente del que basta en­
tonces se le babia notado. 

CAPITULO V I I I . 

E l que hubiese pasado aquella m a ñ a n a en el castillo de D a r n -
l i n v a r a c h , hubiera podido admirar una r eun ión de caudillos a c ­
tivos y valientes. 

Unos tras otros fueron llegando los diferentes jefes con sus 
respectivos a c o m p a ñ a m i e n t o s , los cuales, mas ó menos numero­
sos , componían l a comitiva que llevaba ordinariamente en las 
ocasiones de pompa, y que formaba por decirlo así su guard ia 
de corps; saludaron al señor del castillo , y se saludaron i g u a l ­
mente unos á otros , y a con afecto y cordialidad, ó y a con reser­
v a y al t ivez, s e g ú n las relaciones de amistad que e x i s t í a n entre 
sus respectivas tribus, ó s e g ú n las contiendas que h a b í a n t r aba ­
do entre unos y otros. 

Por m í n i m a que fuese l a importancia de cada jefe , cada uno de 
ellos parec ía dispuesto á ex ig i r de los otros l a deferencia debida 
á un p r ínc ipe soberano independiente , a l paso que los mas po­
derosos y aquellos que e jerc ían mayor autoridad se veian obl iga­
dos por pol í t ica á ceder en ciertas etiquetas á las pretensiones 
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de los que ejerc ían un poder mas limitado , con l a mi ra de r e u ­
n i r bajo sus banderas el mayor n ú m e r o posible en caso nece­
sario. 

E s t a jun ta de jefes se pa rec ía á aquellas antiguas dietas del 
Imperio g e r m á n i c o , en que el mas pequeño f rey gvaff que po-
seia u n castillejo encaramado sobre u n estéri l peñasco , rodeado 
de algunas aranzadas de t ierra , p r e t e n d í a el rango y los lioiiores 
de p r í n c i p e soberano, y el derecho de tomar asiento entre los 
primeros dignatarios del Imperio. 

L a comitiva de cada jefe habla sido alojada tan bien como lo 
p e r m i t í a n la localidad y las c i rcuns tanc ias : pero cada cua l h a ­
bla conservado su paje , que le s e g u í a como su sombra, pronto 
á ejecutar las ó rdenes que se le diesen. 

L o esterior del castillo ofrecía un espec táculo raro y siu guiar . 
Los paisanos que h a b í a n venido de las islas , de los valles , y de 
diferentes m o n t a ñ a s , se miraban con cierta curiosidad que i n ­
dicaban recelosa inquietud ó decidida malevolencia. A d e m á s , los 
gaiteros, haciendo alarde de su hab i l idad , formaban tal e s t r é p i ­
to que a t u r d í a n á la asamblea. 

Estos músicos guerreros, cada uno de los cuales estaba per­
suadido de la superioridad de su t r ibu y de l a importancia de 
su propia profesión y de sus talentos, tocaron diferentes sonatas 
a l frente de cada t r ibu . 

Por ú l t i m o , así como los gallos animados por el ardor del com­
bate se salen a l encuentro cuando oyen su canto , así t a m b i é n 
nuestros mús icos , sacudiendo sus mantos á l a manera que aque­
l las aves erizan sus plumas, comenzaron á acercarse unos á otros, 
par dar á sus c o m p a ñ e r o s una prueba mas inmediata de su ha ­
bilidad. 

Aprox imándose cada vez m a s , y pareciendo d e s a ñ a r s e r ec í ­
procamente , cada uno tocaba con todas sus fuerzas su sonata 
favori ta , de lo cua l resultaba una a l g a r a b í a tan disonante, que 
u n mús ico italiano que hubiera estado enterrado á diez mil las 
de d i s tanc ia , hubiera resucitado solo para hu i r á donde no h i -
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riese su delicado t í m p a n o el ruido de a q u e l l a ' m ú s i c a infernal. 

E n tanto los jefes so h a b í a n reunido en el salón del castillo. 
En t re ellos se hallaban los personajes mas distinguidos d é l a 
m o n t a ñ a , a t ra ídos algunos por s u celo en favor de l a causa del 
R e y , y l a mayor parte contra su odio por el m a r q u é s de A r g y l e , 
el cual después de haber conseguido a lguna influencia en el E s ­
tado, quer ía ejercer una especie de sup remac í a sobre los d e m á s 
jefes sus vecinos. Aunque esto hombre de estado tenia gran t a ­
lento y gozaba una autoridad casi i l imi tada , no dejaba con todo 
de tener algunos defectos que le h a c í a n odioso á los d e m á s gefes 
m o n t a ñ e s e s . S u devoción, do que hacia g a l a , era de un ca rác te r 
fanát ico y sombr ío ; su ambic ión era insaciable; y los gefes s u ­
balternos lo afeaban l a poca generosidad de sus sentimientoss 
A ñ á d a s e á lo dicho, que aunque m o n t a ñ é s y descendiente de una 
famil ia en l a que el valor era hereditario, y en l a que se ha con­
servado hasta ahora, Mac Callumorc (nombre que llevaba en su 
pa í s , en donde los t í tu los eran desconocidos) pasaba por mas h á ­
b i l polít ico que por esforzado guerrero. Él y su t r ibu eran par­
ticularmente objeto del odio de los Mac-Donaldes y de los Mac-
Leanes , las dos tr ibus mas poderosas después de l a de dicho 
Marqués , las cuales aunque divididas por ant iguas reyer tas , se 
h a b í a n reunido por su avers ión contratos Campbells ó los h i ­
jos de D i a r m i d , nombre que l levaba l a t r i bu mandada por el 
m a r q u é s de A r g y l e ó Mac-Callumore. 

Aquel congreso de jefes mon tañese s observó u n profundo s i ­
lencio por algunos momentos, esperando que alguno esplicase el 
motivo de su r eun ión . Por ú l t i m o , como nadie tomaba l a pala­
bra , uno de los mas distinguidos entre ellos abrió l a dieta d i ­
ciendo: 

«Aqu í somos convocados, señor Mac-Aulay , para tratar de l a 
causa del R e y y de l a del Estado : deseá ramos saber q u i é n es el 
encargado de proponernos el asunto de nuestras deliberacio­
nes .» 

Como el talento oratorio no era l a prenda mas brillante de A u -
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g u r Mac-Anlay , rogó al señor Meuteith que se encargase de es­
ta empresa; y habiendo el Conde convenido en el lo , se esplicó 
con dignidad y modestia en los t é r m i n o s siguientes: «Yo desea­
r a , señores , que lo que voy á deciros lo dijese una persona mas 
conocida en vuestras comarcas y que disfrutase de u n a reputa-
clon só l idamente fundada. Mas, puesto que á m í me toca l levar 
l a palabra, debo anunciar desde luego á todos los jefes reunidos 
que los que deseen sacudir el y u g o deshonroso que nos ha i m ­
puesto el fanatismo, no han de perder el tiempo en p u s i l á n i m e s 
consideraciones. Los presbiterianos ó cabezas redondas congre­
gados en rededor de su Covenant , d e s p u é s de haber hecho l a 
guerra dos veces á su l eg í t imo soberano, y haberle arrancado á 
l a fuerza cuantas concesiones se les ha antojado ex ig i r ; de spués 
de haber visto sus jefes colmados de favores y dignidades; des­
p u é s de haber obtenido l a sat isfacción de que el R e y declarase 
p ú b l i c a m e n t e , cuando estaba para regresar á Ing la te r ra de su 
viaje á Escocia, que volv ía satisfecho de su pueblo, sin motivo 
alguno de queja, s in mas pretesto que algunas dudas y sospechas 
deshonrosas para el Monarca y que carecen de fundamento; han 
fenviado á Inglaterra u n e jérc i to numeroso al socorro de sus v a ­
sallos rebeldes, y para sostener una contienda tan agen a de E s ­
cocia como las guerras de Alemania . E n medio de tan complica­
dos sucesos, es una fortuna s in embargo que el ardor con que se 
han decidido á este acto de t r a i c ión h a y a cegado á los jefes que 
usurparon el gobierno de nuestra patr ia acerca de los riesgos á 
que aquella les espoma. E l ejército que ha enviado ú Ingla ter ra 
bajo el mando del anciano conde de Leven se compone de las t ro­
pas veteranas que solevantaron en las dos ú l t i m a s guerras y que 
c o m p o n í a n l a fuerza del ejército escocés.» 

E l c ap i t án Dalget ty se l evan tó a l oír estas palabras , y le i n ­
t e r r u m p i ó para decirle que le constaba que en el ejército de L e ­
ven habia muchos veteranos de las guerras de Alemania. Pero 
A l i a n , que estaba á su lado, le t i r ó del brazo con aspereza, obl i ­
g á n d o l e á sentarse; y poniéndose en seguida un dedo en l a boca 
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le dió á entender que del. i a guardar silencio. Dalget ty le echó 
una mirada de i n d i g n a c i ó n y desprecio , l a cual no a l te ró en lo 
mas m í n i m o l a gravedad del m o n t a ñ é s ; y el Conde c o n t i n u ó en 
estos t&rrniiios: 

«Así pues, el momento no puede ser mas favorable. Y a h a ­
b r á n podido conocer los buenos y leales escoceses que los em­
pleos que poco tiempo l i a se ban concedido á los de su país han 
recaído ú n i c a m e n t e en u n corto n ú m e r o de sediciosos y de hom­
bres turbulentos, cuya ambic ión y egoísmo han sabido aprove­
charse del fanatismo que se ha esparcido como u n torrente por 
tada Escocia . E l m a r q u é s de l l u n t l y , apostado en el norte , me 
h a escrito algunas cartas que podré mostrar á cada uno de voso­
tros separadamente. Es te sngeto dist inguido , y no menos leal 
que poderoso, es tá resuelto á echar mano de todos los medios que 
le sugiera su celo para que triunfe l a causa del R e y : y el conde 
de Scaforth se hal la pronto á abrazar el mismo partido. T e » g o 
iguales noticias del conde de A i r l y , dé los O'Guilvies del condado 
de A n g u s , y no dudo que pronto s a l d r á n á c a m p a ñ a con los I l a y s , 
los Le í thes , los Burnets y otros caballeros leales, quienes forma­
r á n u n cuerpo mas que suficiente para hacer rostro á las cabe­
zas redondas del norte, á las cuales han dado y a pruebas de s u 
valor, pues sabido es que las derrotaron en el famoso ataque co­
nocido bajo el nombre del trote de Turiff. E n e l sur de los conda­
dos de For th y de F a y , el E e y cuenta con gran n ú m e r o de a m i ­
gos, que descontentos por las contribuciones que se les imponen, 
y por los juramentos á que se les obliga-, no aguardan mas que 

\ u n a seña l para tomar las armas y reprimir l a t i r a n í a del P a r l a ­
mento y l a insolencia inquisi tor ial de los presbiterianos, Dou-
glas , T raqua i r , Roxburgh , Hune, adictos todos á l a E e a l causa, 
l a de fenderán en el sur; y dos hombres distinguidos por su c a ­
r á c t e r é ilustre cuna, que se ha l lan aqu í presentes y que han v e ­
nido a l intento del norte d é l a Ingla ter ra , os r e sponderán del celo 
de los condados de Cumberland, de "Westmoreland y de Nort-
hugiberlaad. ¿Qué pueden oponer las cabezas redondas á los es-
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fuerzos de tantos caballeros no menos valientes que decididos^ 
¿ C u á n t o s h a b r á entre los jefes m o n t a ñ e s e s eme abracen el 
partido de los presbiterianos? Uno solo se me p o d r á citar, tan 
conocido como es despreciado. Pero ¿ h a b r á q u i é n echando 
u n a ojeada sobre esta asamblea, y conociendo el poder l a 
va len t ía y lealtad de los jefes que l a componen, dude n i un Jns-
tante que las fuerzas que pueda presentar Mac-Callumorenosean 
en breve aniquiladas? Debo a d e m á s advertiros que y a se ha r e u ­
nido el dinero y las municiones necesarias para el ejército que 
se trata de levantar; y que algunos oficiales de m é r i t o que en las 
guerras estranjeras han adquirido jus ta celebridad y una espe-
nenc ia consumada, uno de los cuales se hal la actualmente en­
tre nosotros, han tomado á su cargo l a ins t rucc ión de los nuevos 
reclutas que fuere necesario formar en lo sucesivo.» A l oir esto 
se puso Dalgetty m u y espetado, y erguiendo l a cabeza, paseó l a 
vis ta por toda la asamblea, como para decir á todos: «Ese soy yo 
caballeros.» 5 

«Un cuerpo de tropas auxi l iares irlandesas, c o n t i n u ó el Conde 
enviado desde Yester por e l conde de A n t r i m , ha verificado m 
desembarco y se h a apoderado del fuerte de Minga r ry con el so­
corro de l a t r ibu de Mac-Bonald, á pesar de todos los esfuerzos de 
Mac-Callumore, y se hal la actualmente en camino para D a r n l i n -
varach. Y a no me queda, señores , otra cosa que deciros, sino que 
confiamos todos los buenos que echéis en olvido todas las consi-
deraciones secundarias, y que j u n t é i s vuestros esfuerzos en f a -
Vür de la causa commi> cada uno en su respectiva t r ibu l a 

s eña l del combate, y reuniendo con l a celeridad del rayo t o á a s 
•vuestras fuerzas para que, a l caer sobre nuestros enemigos , po­
damos aniquilarlos antes que se recobren del terror que les i n s ­
p i r a r á el primer sonido de nuestra gai ta bél ica . Por m i parte, 
aunque n i m i poder n i mis riquezas me colocan en el primer ó r -
den de l a nobleza escocesa , no ignoro lo que de m í reclama l a 
dignidad de una casa i lustre y ant igua; y por lo tanto consagre 
m i vida y m i hacienda a l triunfo de l a causa que he abrazado. 
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Hagan los d e m á s otro tan to , y rnerecerémos l a aprobac ión de 
nuestro soberano, y el reconocimiento de l a posteridad » 

Los repetidos aplanaos que siguieron á este discurso, demos­
traron a l Conde que l a opinión general estaba conforme con l a 
suya . S i n embargo ninguno de los jefes tomaba l a palabra , y se 
miraban unos á otros como s i hubiera aun a l g ú n punto impor­
tante que arreglar . 

Cada cual hablaba en voz baja con su vecino ; y a l fin uno de 
ellos, respetable por sus canas, aunque no era mas que u n jefe de 
segundo ó r d e n , se l e v a n t ó , y respondió a l señor Menteith en es­
tos t é r m i n o s : 

« H a b é i s hablado, señor Conde , con mucho t ino, y no hay n i 
uno solo entre nosotros en cuyo corazón no ardan esos mismos 
sentimientos con l lama inestinguible. Pero no bastan las solas 
fuerzas para ganar las batallas. L a per ic ia del general alcanza l a 
victor ia , no menos que el brazo del soldado. ¿ Q u i é n l e v a n t a r á l a 
bandera bajo l a cual nos congreguemos? ¿ P o d r á nadie figurarse 
que hayamos de aventurar l a v ida de nuestros hijos y l a flor de 
nuestros compatriotas, s in saber bajo las ó rdenes de qu i én van á 
pelear? Eso seria sacrificar y conducir á una ru ina casi cierta las 
personas que las leyes divinas y humanas nos mandan conser­
var . ¿Dónde es tá el decreto del R e y en c u y a v i r t u d sus fieles v a ­
sallos son llamados á tomar las armas? Por m u y simples é igno­
rantes que se nos crea, no dejamos de entender las leyes de l a 
gue r ra tan bien como l a de nuestro p a í s , y no daremos n i n g ú n 
paso que pueda turbar l a paz general, s in ó rden espresa del R e y , 
y s in un jefe que sea digno de mandarnos. 

-—¿Y dónde encon t r a ré i s ese jefe, e sc lamó otro m o n t a ñ é s , á no 
ser el representante de los lores de las islas, c u y a famil ia ha go­
zado siempre el derecho de mandar á todas nuestras tribus r e u ­
nidas ? ¿ Y q u i é n puede alegar mas justos t í t u l o s para el mando 
que Vich-Adister More ? 

—Convengo, dijo con vehemencia otro de los jefes, que el re­
presentante de los lores de las islas t e n d r í a derecho á mandarnos; 
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pero niego que Vicl i -AHster More merezca ese nombre : y si pro-
tendiere ser mirado como ta l , p r u é b e m e que su sangre es m m cu-
carnada que l a nuia, 

—Eso es m u y fácil, respondió Aiis ter More echando mano á l a 
espada.» 

E l conde Menteitb se prec ip i tó entre los dos, dic iéndoles q u e á 
los intereses do Escocia , á l a libertad de su país y á l a cansa del 
R e y , debian ceder las pretensiones de preeminencia y las dispu-
tas sobre sus diferentes grados de nobleza. 

Muchos de los jefes que no q u e r í a n ser mandados por ninguno 
de los concurrentes, unieron sus esfuerzos á los del Conde; pero 
ninguno se esplicó con mas e n e í g í a que el célebre E r a n D h u . 

« Y o llego, dijo, de las ori l las de mis lagos, cual bramador tor­
rente que baja de la m o n t a ñ a . A s i como este nunca r e t r o c e d e h á -
c i a su origen, juro que y a no vuelvo yo a t r á s . E l que sirve a l R e y 
y á la patria, .m desentiende de pretensiones personales Mi voto 
se rá por el general que S. M. Imbiere nombrado, el cual poseerá 
s in duda todas las prendas necesarias para mandar á unos h o m ­
bres como nosotros. Será sin duda de ilustre nacimiento , porque 
s i así no fuero, no podr í amos s in mengua servir bajo sus órdenes: 
debe rá ser prudente y esperimentado, s in lo cual correr ía peligro 
l a seguridad de nuestros conciudadanos : es preciso que sea el 
mas valiente entre los valientes para que merezca nuestro aprc-
ció, y que á l a firmeza r e ú n a l a prudencia para mantener el or­
den entre nosotros. ¿ P o d r á V . decirnos, señor Conde , dónde b a -
l la rémos un general que r e ú n a estas prendas? 

- N o es menester buscarle m u y léjos, esclamó A l i a n Mac-Au™ 
l a y ; delante de vosotros le tené is : vedlo a q u í , a ñ a d i ó poniendo 
lo mano sobre el hombro do Anderson que estaba de p ié de t rás 
del conde M c n t d t h . » 

r L a sorr)rcsa dc te asamblea fué { * 1 , que todos enmudecieron. 
Todos los ojos so dirigieron hacia Anderson , el cual desembo­
zándose y entrando en el c í rcu lo de los jefes reunidos, dijo: 

« S e ñ o r e s , no era por cierto m i in t enc ión permanecer largo t iem-
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po mudo espectador de tan interesante escena; pero la viveza de 
m i amigo me obliga á d a m e á conocer algo mas pronto d é l o que 
l iabia pensado. L o que yo hiciere por el servicio del R e y proba­
r á si merezco el honor que esta Real orden me concede. E s u n de­
creto revestido del sello Rea l que manda á Jacobo Graham, conde 
de Montrose, tomar el mando de las tropas que han de reunirse 
en Escocia para el servicio de S. M. 

Este discurso fué recibido con estrepitosos aplausos que reso­
naron por todos los á n g u l o s del sa lón . E s verdad que el conde de 
Montrose era acaso e l ún ico á quien hubieran consentido obede­
cer aquellos orgullosos mon tañese s . S u odio inveterado y heredi­
tario contra el m a r q u é s de A r g y l e era para ellos l a mejor garan­
t í a de l a guerra asoladora que meditaban contra é l ; y su esperi-
mentado valor les inspiraba las mas lisonjeras esperanzas en o r ­
den a l éx i to de la c a m p a ñ a . 

CAPITULO IX. 

Después de haber dado algunos momentos al placer y a l estre­
pitoso entusiasmo que produjo t a l noticia, pidieron á voces s i ­
lencio para escuchar l a lectura del Rea l despacho; y todos los j e ­
fes, que hasta entonces hablan tenido puestos sus gorros g u a r ­
necidos de plumas, s in duda porque ninguno que r í a ser el p r i ­
mero en quitar el suyo, se destocaron á u n mismo tiempo por 
respeto á las ó rdenes del Rey . 

E l despacho estaba concebido en los t é r m i n o s mas honoríficos; 
autorizaba á Jacobo Graham, conde de Montrose, á convocar 
todos los vasallos del Rey en Escocia para sofocar l a rebel ión que 
algunos traidores y sediciosos hablan provocado en este reino. 
Mandaba á todas las autoridades que obedeciesen á Montrose y 

le auxil iasen en l a empresa; au to r i zándo le á d i r ig i r proclamas, 
á espedir crdenes, á recompemar, castigar, conceder perdoiij 
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destituir, nombrar comandantes y gobernadores. Dábale en fln 
los mas amplios poderes que hubiese podido conceder u n monar­
ca á u n vasallo. 

L a s nuevas aclamaciones que sucedieron á esta lectura dieron 
á conocer l a aprobac ión u n á n i m e de los jefes, y su entera obe­
diencia á l a voluntad del soberano. Después de haber recibido 
este honorífico testimonio de l a satisfacción general , Montrose 
hab ló separadamente á cada uno do losjefesque all í estaban reu­
nidos. Y a conocía personalmente á l o s principales de ellos, pero 
no dejó de hablar hasta á aquellos que no h a c í a n mas que u n 
papel subalterno; y por el conocimiento que les mos t ró tener de 
l a historia, y de los intereses y de l a s i tuac ión de sus respecti­
vas t r ibus , acabó de granjearse su afecto, y dió á conocer que 
Be habia preparado de antemano á d e s e m p e ñ a r el puesto que en­
tonces ocupaba, estudiando l a índo le y las costumbres de aque­
llos m o n t a ñ e s e s . Mientras estaba ocupado en estos actos de po­
l í t ica y de cor t e s í a , sus facciones espresivas y la dignidad de s u 
continente h a c í a n notable contraste con el humilde traje que 
ves t ía . 

L a fisonomía de Montrose era de aquellas que no indican nada 
p a r t í calar á pr imera v i s t a , pero que inspiran mas y mas i n t e ­
r é s á medida que se van examinando. E r a de mediana estatura, 
•pero bien proporcionado, robusto y apto para l a guerra. S u com­
p lex ión era de bronce; que á no haber sido as í , no hubiera s i n 
duda soportado las fatigas y privaciones de sus memorables cam­
p a ñ a s , las que habia comenzado somet iéndose á todas las faenas 
de un simple soldado. Conocía todos los ejercicios mili tares; no 
era menos h á b i l en las artes de l a paz, y poseía aquella noble 
franqueza que una vez adquirida se echa de ver en todas oca­
siones. S u cabello largo y c a s t a ñ o , separado en l a coronilla se ­
g ú n costumbre de los nobles realistas, ca í an sobre sus hombros 
formando elegantes rizos. 

Sus facciones no eran hermosas, y llamaban l a a t enc ión mas 
bien por las prendas de l a persona que por su propia r e g u l a r i -
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dad; pero una nariz a g u i l e ñ a , u n ojo vivo y rasgado y una tez 
animada compensaban los defectos que se podian advertir en las 
d e m á s partes de su rostro; de suerte, que la primera i m p r e s i ó n 
que p r o d u c í a a l mirar le era por lo c o m ú n favorable. Mas los que 
le ve ian cuando toda su a lma pasaba á sus ojos llenos de ener­
gía y enardecidos por el fuego del talento, los que le oian hablar 
con l a elocuencia de l a naturaleza, formaban de su persona una 
op in ión mucho mas favorable que los que no le conocían sino 
por g^i retrato. 

T a l fué á lo menos el efecto que produjo en todos los jefes 
m o n t a ñ e s e s , los que, asi como todos los hombres medio c i v i l i ­
zados, daban mucha importancia á las calidades esternas. 

E n el discurso de l a conversac ión que se s i g u i ó después , re f i ­
r ió Montrose todos los peligros á que y a se habia espuesto por 
l a empresa que se trataba de ejecutar. A l principio habia conce­
bido esperanzas de entrar en Escocia á l a cabeza de u n cuerpo 
de realistas que se hablan reunido en el norte de Ingla terra 
para ponerse á las órdenes del m a r q u é s de Newcastle; pero j a ­
m á s quisieron los ingleses traspasar l a frontera, y este corto 
ejérci to se habla dispersado. L a s tardanzas que habia sufrido 
después el desembarco del cuerpo i r l andés a l mando del conde 
de A n t r i m kabia t r a ído nuevos o b s t á c u l o s ; y hab iéndose malo­
grado sucesivamente diferentes planes que habia formado, se 
habia visto precisado á disfrazarse para atravesar las t ierras l l a ­
nas, á cuyo intento habia contribuido su pariente y amigo el 
conde de Menteith. «Como me habia conocido A l i a n M a c - A u l a y 
no acierto á espl icároslo.» Los que a t r i b u í a n á A l i a n el don de 
vat ic in io , se sonrieron misteriosamente; pero A l i a n se con ten tó 
con observar que no era es t raño que el conde de Montrose fuese 
conocido de infinidad de personas que él no conocía . 

«A fé de caballero, señor Conde, dijo Dalge t ty hallando a l fin 
ocasión de echar una palabra, estoy envanecido, y me tengo por 
dichoso de poder desenvainar m i sable bajo las ó rdenes de V . S . 
Desecho de m i corazón toda animosidad, toda hié l y todo r e u -

TOMO I I . 
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cor coutra A l i a n M a c - A u l a v ; y le perdono el hafeormo confina­
do ayer á u n r i ncón de l a mesa. Ciertamente ha hablado hoy 
tan bien, y de t a l manera ha probado que está en todo su j u i ­
cio,, que habia resuelto no concederle el privi legio que solo so 
debe á l a demencia; mas pues que no quiso quitarme el puesto 
sino por honor al conde de Montrose, á mi futuro general en je­
fe, confieso que esta preferencia era j u s t a y debida, y de todo mh 
corazón salado á A l i a n , y le ofrezco m i amis tad .» 

Después de pronunciado este discurso, que no fué rompren-
dido n i aun escuchado, cogió l a mano de A l i a n sin quitarse l a 
manopla, y le apre tó con mucha fuerza; y este, que no queria 
ser menos cor tés , le apre tó l a suya con tanta violencia, que unas 
tenazas de herrero no le hubieran abollado tanto el hierro de l a 
manopla. 

E s m u y probable que el c a p i t á n Dalgotty hubiera mirado co­
mo otro insulto esta prueba equívoca de su amistad, s i mientras 
que él soplaba, sacudiéndose l a mano, no hubiese llamado su-
a tenc ión l a voz del conde de Montrose que le l lamaba. 

«Capi tán Dalget ty, quiero decir, mayor Dalgotty, acabo de 
saber en este instante que los irlandeses que han de recibir l ec ­
ción de vuestra esperiencia se hallan actualmente á m u y pocas 
leguas de aqu í . 

—Los cazadores que yo he enviado al monte , dijo A u g u r , a l 
efecto detraer a lguna caza para osa honrada compañ ía , han sabido 
que m habia visto pasar una tropa de estraujeros que no habla­
ban ni-nuestra lengua ni la de Escoc ia , mandada por Alaster 
Mac-Donald, llamado comunmente el joven Colkitto. 

—Seguramente esa es tropa nuestra , dijo Montrose; a p r e s u r é ­
monos á enviarlos quien les s i rva de gu ia , y les suministre lo 
que puedan necesitar. 

— L a ú l t i m a parto no será l a mas fácil, dijo A u g u r ; porque se­
g ú n me han dicho, nada tienen de lo que necesita un ejérci to , 
escepto unos cuantos mosquetes y algunas municiones; n i tienen 
dinero n i zapatos, y vienen medio desnudos. 
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—Por d e m á s es publicar eso tan á gritos, respondió Montrosc: 
pero a l fin y a l cabo, loa puritanos de Glasgow nos sumin i s t r a ­
r á n escelente p a ñ o cuando llagamos uoa escursion en las tierras 
l l anas ; y s i los ministros puritauos l i an podido recabar de las 
alejas aldeanas de Escocia que dieran sus telas para hacer tiendas 
á sus soldados, yo confio que m i re tór ica podrá determinarlas á , 
repetir esta ofrenda pa t r ió t i ca , y decidir á los picaros de sus ma­
ridos á que nos abran sus bolsillos. 

— E n cuanto á las armas , dijo el mayor Dalget ty, como le l l a ­
maremos de a q u í en adelante, s i V . S. permite que un soldada 
"viejo c s p o ü g a su sentir, b a s t a r á que l a tercera parte de los solda­
dos llevo el mosquete : m i arma favorita para los otros seria l a 
lanza, la cual es escelente y a para sostener u n a carga de caballe­
r ía , y a para desbaratar un ba ta l lón de i n f a n t e r í a . Cualquier of i ­
c ia l cerrajero es capaz de fabricar cien puntas de lanza por día , y 
no faltan palos para hacer las astas. Y o aseguro que u n buen ba- , 
t a l lón de lanceros , formado s e g ú n el plan del León del Norte, e i 
inmortal Gustavo , de r ro t a r í a l a famosa falange macedonia, c u ­
y a s proezas leí cuando me hallaba en el colegio de Mareschal cu 
Aberdeen. A d e m á s , yo me atrevo á demos t ra r . . . . » 

L a d iser tac ión del Mayor sobre l a t ác t i ca fué interrumpida cu 
este instante por A l i a n Mac-Aulay , el cual habiendo salido un 
momento, volvió á entrar gritando : 

«Ghi tou, hagan lugar á un h u é s p e d c u y a presencia n i se aguar­
daba n i se deseaba . . .» 

Apenas hubo pronunciado estas palabras , cuando se v o h i ó á 
abrir l a puerta y se vio entrar á u n hombre y a encanecido, de 
al ta estatura , de respetable continente, y cuyo aspecto grave, 
aunque con asomos de orgullo, indicaba el h á b i t o del mando. E n 
cuanto en t ró echó una ojeada severa y casi terrible sobre los jefes 
que allí estaban reunidos. Los principales de estos le pagaron en 
l a misma moneda m i r á n d o l e t a m b i é n con indiferencia y despre­
cio; pero echábase de ver que algunos de los subalternos, aque­
llos sobre todo cuyas propiedades l indaban con las del m a r q u é s 
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de A r g y i e , hubieran deseado en aquel momento hallarse en cual­
quiera otra parte. 

«¿A qu ién de vosotros , s e ñ o r e s , deberé yo dirigirme.como a l 
jefe reconocido por esta J u n t a ? Aunque no seria e s l r a ñ o , añad ió 
en tono de burla insolente, que todav ía no estéis de acuerdo sobre 
l a elección de l a persona que ha de ocupar un puesto que s in du­
da t e n d r á tanto de honorífico como de peligroso. 

—Dirigios á m í , señor Duncau, dijo Montrose l l egándose á é l . 
—¿A vos? respondió aquel con aire de desprecio. 

— A m í , rep i t ió Montrose, al conde de Montrose, s i acaso h a ­
bé is olvidado quien sea. 

— A lo menos me hubiera costado a l g ú n trabajo conocerle bajo 
el disfraz de un lacayo: s in embargo, y a hubiera yo debido ima­
g ina r que era menester un mal inñu ju tan poderoso como el de 
V . S . , como el de un hombre, digo, afamado por ser uno de los 
perturbadores de la paz de Is rae l , para haber reunido en este s i ­
tio esa caterva de personas seducidas y embaucadas. 

—Para responderos, señor D o ñ e a n , me serv i ré de l a gerigouza 
de vuestros puritanos. L a paz que yo he turbado no es l a de I s ­
rael , dno l a vuestra y l a do vuestra f ami l i a : paro no hablemos 
de eso; que á nadie importa mas que á nosotros, y relatad lo que 
t e n g á i s que decirnos de parle de A r g y i e , do quien s in duda sois 
mensajero. 

— E n nombre del m a r q u é s de A r g y i e , en nombre del Par lamen­
to de Escocia , vengo, conde Montrose, para saber el motivo que 
h a dado l u g a r á esta r e u n i ó n . S i su objeto es turbar l a paz del 
p a í s , las relaciones de vecindad y las leyes del honor, hubieran 
debido induciros á damos par Le de vuest ra i n t e n c i ó n . 

—¿Con qué unos cuantos jefes de los mas distinguidos de las 
m o n t a ñ a s de Escocia , dijo Montrose , no pod rán reunirse en casa 
de un amigo c o m ú n , s in esponerse á una v is i ta inquisi tor ial , s in 
que vengan á preguntarles ol motivo de su r eun ión? Esto en E s ­
cocia es cosa tan nueva como s ingular , a n a d i ó volviéndose hacia 
los jefes. Páréceme que nuestros abuelos estaban acostumbrados 
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á reunirse para sus cacerías ó para otros objetos, sin que para ello 
tuvieran que pedir permiso a l g ran señor Mae-Callnmore , y s in 
que tuviesen que dar cuanta á n inguno de sus emisarios n i de 
sus subalternos, 

— Y a se ha visto en Escocia ese tiempo de que hab l á i s , dijo uno 
de los jefes cuyas tierras lindaban con las del m a r q u é s de A r g y -
le ; y aun se verá otra vez , cuando los usurpadores de nuestros 
fueros y haciendas se vean reducidos á ser meros lavrds de L o -
c h o w , como lo eran sus abuelos, y cuando dejen de caer como 
nube de langostas sobre nuestras mieses para devorarlas. 

— ¿ C o n q u e será preciso que yo me persuada, dijo el señor 
Duncan , de que todos esos preparativos se dir igen ó contra m i 
nombre y contra la t r ibu de Campbell , ó contra todos los h a b i ­
tantes pací fleos de Escocia? 

—Antes que el laird de Ardenwobr pase mas adelante con sus 
atrevidas preguntas , dijo otro de los jefes con vehemencia , yo 
t a m b i é n tengo una que hacerle. ¿Ha traido mas de una vida á 
este castillo , que se atreve á chancear con nosotros y á i n s u l ­
tarnos? 

—Señores, dijo Montrose, os ruego que t e n g á i s un poco de pa­
ciencia. U n hombre que viene á hablarnos en clase de embajador 
puede decir cuanto se le antoja , y aun tiene derecho á un salvo 
conducto; mas puesto que el señor Duncan Campbell es tan e x i ­
gente, quiero intimarle que aqu í se hal la entre fieles vasallos del 
R e y convocados por m í , en nombre, bajo l a autoridad, y en v i r ­
tud de orden especial de S. M. 

—Luego s i he de juzgar por esa dec larac ión , dijo Duncan, v a ­
mos á tener una guerra c i v i l en toda forma. Bastante tiempo he 
ejercido el oficio de soldado para que esa noticia me cause rece­
lo , pero p e r m í t a m e el conde Montrose que le diga que en estas 
circunstancias hubiera debido atender menos á su a m b i c i ó n , y 
xm poco mas á la paz de todo este pa í s . 

—¿ Quiénes son, señor Duncan, los que han consultado su a m ­
bición y s u i n t e r é s ? ¿Son otros que aquellos que han reducido 
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l a Escocia a l estremo en que se ha l la , y que exige imperiosa­
mente el terrible remedio que vamos á emplear á pesar nuestro ? 

— Y entre los sugetos de que h a b l á i s , ¿ q u é puesto podremos 
seña la r á un ilustre Conde que fué tan exaltado partidario de l a 
Confederación ; que en 1639 fué el primero que pasó el Tweed 
para atacar el ejército realista al frente de su regimiento ? ¿ N o 
es él t a m b i é n quien hizo firmar esa misma Confederación, a l ñ lo 
de la espada, á los vecinos de la ciudad de Aberdeen ? 

—Os entiendo, señor Duncan, respondió Montrose con modera­
ción ; pero s i he cometido en mi juventud las faltas que vos me 
echá is en rostro, si me he dejado seducir por las palabras i o s i -
iliosasde algunos h ipóc r i t a s ambiciosos, m i arrepentimiento 
merece rá su perdón. A'quí estoy con la espada en l a mano, d i s ­
puesto á derramar toda m i sangro para reparar mis es t rav íos j u -
vcniles ; que es cuanto de un hombre puede exigirse. 

—Mucho siento, señor Conde, tener que trasladar una re lación 
• fionioesa al m a r q u é s de A r g y l e , e l cual me ha encargado ade-
m á s , con l a m i r a de evitar los males que siempre resultan de u n 
rompimiento entre m o n t a ñ e s e s , que os proponga u n a t regua por 
lo que respecta á nuestras m o n t a ñ a s . Harto grande es Escocia 
para hallar en ella campos de batalla, s in que los mismos mora ­
dores talen y destruyan r ec íp rocamen te sus haciendas. 

— E n efecto, es proposición pacífica, dijo Montrose sonr iéndose 
con i ron ía , y t a l cual era de esperar de u n hombre c u y a c o n -
ducta, mas bien que sus intenciones y que sus consejos, ha pro­
hado en todos tiempos que es amigo de l a paz. S in embargo , s i 
fuera posible fijar imparcialmcnto y con j u s t i c i a las condiciones 
de esa t regua, s i se nos diese una g a r a n t í a (pues s in ella nada 
adelantamos ) de que el Marqués las obse rvará religiosamente ; 
yo consen t i r í a por m i parte en dejar l a paz á nuestras espaldas, 
puesto que de todos modos hemos de l levar l a guerra adelante. 
Pero, señor Duncan , harto conocéis las leyes de la guerra para 
que c reá is que os permitamos permanecer mas tiempo en este 
«astillo, donde sois testigo ocular de todas nuestras operaciones. 
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Así que, aliora mismo os van á servir alguuos refrescos, y en se­
guida volvereis á I n v e r a r y a c o m p a ñ a d o de u n oficial, á quien 
autorizaremos para arreglar las condiciones de una tregma en 
nuestras m o n t a ñ a s , con ta l que el Marqués nos dé las segur ida­
des necesarias. >> 

E l señor Duncan respond ió con una inc l inac ión de cabeza. 
« S e ñ o r Menteith, c o n t i n u ó Montrose, ¿ t e n d r é i s l a "bondad de 

seguir al señor Duncan Campbell de Ardenvobr en tanto que 
nosotros vamos á deliberar sobre l a elección del oficial que debe­
r á a c o m p a ñ a r l e ? Mac-Aulay no l l evará á m a l le suplique que dé 
las órdenes convenientes para que el señor Duncan sea tratado 
con arreglo á las leyes de l a bospitalidad. 

— Y o cu ida ré de eso, respondió A l i a n ade lan tándose ; yo apre­
cio a l señor Duncan : ambos liemos padecido en otro tiempo los 
mismos males,, y no lo he echado en olvido. 

—Conde Menteiht, dijo el señor Duncan , dué l eme de veros em­
p e ñ a d o , á l a edad que t e n é i s , en u n a empresa temeraria , ab ra ­
zando l a causa de l a rebeldía . 

—Joven soy, respondió el Conde, pero y a tengo bastantes años 
para d is t inguir l a buena causa de l a mala , y l a lealtad de la re­
bel ión. Cuanto mas temprano entra e l hombre en el buen sende­
ro,, mas persevera en él y no tuerce j a m á s . 

—¿Y vos t a m b i é n , querido Al i an ? dijo Duncan apre tándo le l a 
mano. ¿Es posible que desenvainemos él sable uno contra el otro, 
después de haber peleado tantas veces juntos contra el enemigo 
c o m ú n ? » 

Volviéndose luego hác ia los jefes: «Señores , les dijo, entre vos­
otros veo no pocos que merecen todo m i afecto, y siento infinito 
que desechéis toda mediac ión . Dios j u z g a r á , añad ió alzando los 
ojos a l cielo, entre los amigos de l a paz y Im que no perdonan 
«nedio para atizar la guerra c i v i l . 

—Amen, dijo Montrose. Todos nos sometemos á ese t r i b u n a l . » 
E l señor Duncan salió a c o m p a ñ a d o de A l i a n Mac-Aulay y del 

conde Menteith. 
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« V e d a M un verdadero Campbell, dijo Montrose cuando le vió 
s a l i r ; hace y a muclio que de ellos se dijot Buenas palabras y ma­
los luchos. 

—Perdonad, Milord, dijo E v a n D h u ; aunque enemigo impla-
cable de los Campbells, siempre he conocido a l la i rd de Arden-
vohr valiente en l a guerra, hombre de bien en l a paz, y pruden­
te en los consejos. 

—No ignoro, dijo Montrose, que su ca rác t e r personal merece 
el elogio que de él hacé i s ; pero Duncan no ha hablado a q u í sino 
como ó r g a n o é i n t é r p r e t e de su jefe, el cua l es el hombre mas 
falso que existe en Escocia. 

—Mac-Aulay, dijo luego en voz baja á su h u é s p e d , para que 
sus artificiosos discursos no hagan impres ión en l a poca espe-
r iencia de Menteith ó en vuestro hermano, creo que seria del 
caso enviarles algunos gaiteros a l efecto de impedir que se em­
p e ñ e l a conversac ión. 

— I Algunos gaiteros ? respondió A u g u r ; solo tengo uno, y 
este aun no ha cobrado al iento; tan rendido es t á de l a contienda 
con otros de su oficio: pero voy á enviarles á A n i t a L y l e con s u 
arpa. » 

Dicho esto salió u n instante para dar ó rdenes a l intento. 

Entretanto se susc i tó una disputa algo acalorada sobre l a elec­
ción de un enviado que acompañase al señor Duncan á Inve ra ry . 
Semejante propuesta no podia hacerse á los jefes mas d i s t ingu i ­
dos, acostumbrados á mirarse como iguales á Mac-Callumore; y 
los que no podian alegar este protesto, se negaron t a m b i é n á 
encargarse de esta embajada. No pa rec í a sino que Inve ra ry fuese 
el valle de Josafat: tal era l a repugnancia que todos manifestabaa 
en i r a l lá . Después de muchos debates concluyeron por confesar 
que cualquier m o n t a ñ é s que tomara á su cargo una embajada 
tan poco agradable para Mac-Callumore, se verla espuesto mas 
adelante al resentimiento de este caudillo, c u y a memoria era 
m u y tenaz en eso de in jur ias . 

E n este apuro, Montrose que miraba l a propuesta de una t r e -
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gua como una estratagema de A r g y l e , aunque no se l iabia atre-
yido á desecharla abiertamente en presencia de los que se intere­
saban en que fuese aceptada, resolvió confiar á Dalget ty esta co­
m i s i ó n , no menos honrosa que a r r iesgada ; y para decidirle á 
que l a aceptase, le observó que él no tenia en las m o n t a ñ a s n i 
t r ibu n i hacienda en donde A r g y l e pudiera saciar su venganza. 

« M a s , s i yo no tengo n i t r ibu n i hacienda, respondió Dalget ­
t y , tengo á lo menos m i pescuezo ; y ¿ q u é será de mí s i recae en 
él su venganza ? No seria l a vez pr imera que u n i lustre embaja­
dor h a sido ahorcado como espía . N i los mismos Romanos t r a t a ­
ron mucho mejor á los diputados de Capua, á quienes les corta­
ron las narices y las manos, y les sacaron los ojos ; y luego les 
dejaron i r en paz. 

— A fé de caballero. Mayor, dijo Montrose, que s i A r g y l e fuese 
osado á poneros l a mano encima , h a b r í a de sor tan terrible m i 
venganza, que se hablara de ella en toda Escocia. 

—Poco consuelo seria esto para m í , rep l icó Dalget ty ; pero no 
importa : i valor, y á ello! Teniendo á l a v i s t a l a t i e r ra de pro­
mis ión , l a hacienda de Drumthwacket , mea pmpm regna, como 
decíamos en el colegio do Maresehal, yo tomo por m i cuenta el 
encargo de V . E . , sabiendo que u n hombre de honor debe obede­
cer las órdenes de su general , aunque sea con riesgo de morir de 
u n sablazo, y hasta colgado de l a horca. 

—No esperaba menos de vuestro valor, dijo Montrose. Ahora 
pues, seguidme : os d a r é instrucciones, y os in formaré de las 
condiciones con que podremos concluir una t regua para el in te ­
rior de nuestras m o n t a ñ a s . » 

No es nuestro intento fastidiar á los lectores con el pormenor 
de lasci tadaa instrucciones, las cuales eran evasivas, como pa ­
recía exigi r lo u n a propuesta que Montrose juzgaba hecha con l a 
mi ra de ganar tiempo. Luego que hubo acabado de esplicar á 
Dalget ty su i n t e n c i ó n , a l retirarse h ízole este el saludo mil i tar á 
l a puerta de l a sala ; pero Montrose le hizo señas que volviese á 
entrar. 
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« Y o creo, le dijo, que DO necesito recordar á un oficial que l i a 
gervido bajo las ó rdenes del gran Gustavo, que un enviado, por­
que ta l es vues t ra comis ión , no debe ceñi rse á ejecutar l i t e ra l ­
mente sus instrucciones ; y que su general confia recibir de él , á 
su regreso, a lguna noticia en orden a l campo del enemigo : en 
una palabra, es menester, Mayor, que esos ojos es tén despavi-
lados. 

- ¡ A l i , ah ! respondió Dalge t ty dando á sus facciones groseras 
i m a espresion indeí l rdble de astucia y de inteligencia ; s i no me 
ponen l a cabeza en u n costal, como lo be visto practicar con otros 
respetables caballeros de quienes se sospechaba que llevaban las 
mismas miras que y o , puede V . E . contar con una re lac ión m u y 
exacta de cuanto hubiere visto ú oido Dugald-Dalget ty , aun 
cuando fuera menester deciros cuantas sonatas tocan las gaitas 
de Mac-Callumore y cuantos pligues tiene su manto y su sayo, 
suponiendo que esté vestido como todos esos valientes jefes. 

—Muy bien, respondió Montrose ; á Dios, Mayor: dicen que las 
(lamas no declaran su pensamiento sino en l a posdata de sus .car­
tas ; pensad otro tanto de vuestra mis ión , c u y a mayor importan-
cia está en las ú l t i m a s instrucciones que acabo de da ros .» 

Dalget ty le manifes tó con u n nuevo gesto que le enteudia per­
fectamente, y se re t i ró para hacer los preparativos de s u viaje . 

A l a puerta de l a cuadra, donde se d i r i g i ó desde luego porque 
Gustavo merecia todo su cuidado, encon t ró á A u g u r M a c - A u l a y 
y á sir Miles Musgrave que ven ían de ver su coronel; y después 
de haberle encarecido su mér i t o , se e m p e ñ a r o n ambos en que no 
llevase aquel hermoso animal á u n viaje que debia ser m u y pe­
noso. 

A u g u r i o hizo una p in tura alarmante del estado de los c a m i ­
nos, ó por mejor decir, de las veredas casi intransitables que era 
menester seguir por medio de ásperos montes en todo el conda­
do de A r g y l e ; de las miserables chozas en donde t e n d r í a que pa­
sar la noche, s in encontrar n i un pienso siquiera para su caba­
l lo , como no le regalase con a l g ú n arbusto seco : de modo, que 
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aun en el c a s i que -volviese v i y o , no se rv i r ía y a para las fatigas 
de l a guerra . 

E l i n g l é s conf i rmó con gravedad lo que su amigo acataba de 
decir, y j u r ó que consen t í a .que el diablo le l levara s i no tenia 
por locura rematada l a idea do llevar á una espedicion semejan­
te tan buen caballo, y aun que fuera u n rocinante. 

Dalget ty se puso á mirarlos de bito en bito, como s i no supie­
r a que hacer. « ¿ Q u é me aconsejá is pues que baga? les pre­
g u n t ó , 

—Por v ida mia , le dijo A u g u r , que s i me le que ré i s encargar 
p o d é i s contar con que será alimentado y cuidado como merece, 
y que le encontrareis á l a vuelta tan lucido como una cebolla co­
cida en manteca. 

— Y sino, dijo s i r Miles Musgrave, s i ese buen caballero qu ie ­
re deshacerse de él. á un precio razonable , t odav ía anda rodando 
por m i bolsillo parte de mis candeleros de plata, que estoy dis­
puesto á trasladar al suyo. 

—Hablemos claros, caballeros, dijo Dalget ty mi rándo los con 
el ademan espresivo de quien penetra l a in t enc ión del que quiere 
e n g a ñ a r l e : ¿os a l e g r a r í a i s de quedaros con a lguna memoria del 
veterano, en caso que á Mac-Callumore le diese el antojo de col­
garle dolante de l a puerta de su castillo ? Convengo en que seria 
para raí m u y satisfactorio dejar por heredero de Gustavo á u n 
noble y leal caballero corno s ir Miles-Musgravc, ó á u n digno 
jefe de t r ibu como nuestro escelente h u é s p e d . » Ambos se apre­
suraron á protestar que no era esa su i n t e n c i ó n , y volvieron á 
ins is t i r con mas ahinco que antes en el ma l estado de los c a m i ­
nos. A u g u r Mac-Aulay le citó los nombres b á r b a r o s do u n a mul­
t i tud de montes, peñascos y precipicios por donde h a b r í a de pa­
sar.. . . . y el viejo ü o n a l d , que l l egó en aquel instante, confirmó 
las noticias de su amo, levantando al Cielo los ojos y las manos, 
y meneando l a cabeza á cada palabra que el l a i rd hablaba ; pero 
nada de esto hizo mella en el impasible Mayor. 

« Amigos, les dijo, Gustavo no es novicio en mater ia de via jes . 
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E s t á hecho á las fatigas ; ha visto las m o n t a ñ a s de Bohemia, que 
no Tan en zaga á las de que el señor A u g u r hace una p in tura 
tan horrorosa, y que confirma en todas sus partes sir Miles, que 
nunca las ha v i s to ; y son tales, que se las puedan apostar con 
los peores caminos de toda Europa. E s menester que sepá is ade­
m á s que m i caballo tiene una escelente calidad, cual es l a de ser-
v i r de compañe ro . E s verdad que no puede beber en el mismo v a ­
so que y o ; pero repartimos mi pan entre los dos, y en cualquie­
r a parte que se hallare comerá como yo . Mas para convenceros, 
amigos míos , hacedme el favor de examinar el palafrén de sir 
Duncan, que está all í a l lad® del raio ; mirad que gordo y que 
bueno está : sabed pues, para calmar de una vez vuestra inquie­
tud, que primero les f a l t a r án víveres á ese palafrén y á su amo, 
que á Gustavo y á mí estando juntos. » 

Dicho esto, l lenó u n a grande medida de avena, y l a puso de­
lante de su corcel, que relinchando, rehilando las orejas, y dan­
do manotadas en el suelo al ver á su amo, manifestaba de este 
modo l a estrecha amistad que h a b í a entro ambos, y no probó su 
rac ión sin haberle dado antes pruebas de su car iño , l amiéndole 
las manos y l a c a r a ; hecho lo cual , empezó á despachar el píen™ 
so con presteza, costumbre que h a b í a adquirido en el servicio 
mil i tar . S u amo, después de haberle estado mirando con el m a ­
yor placer, le di jo: « Buen provecho, Gus tavo ; ahora es menes­
ter que yo t a m b i é n v a y a á proveerme para nuestra c a m p a ñ a . » 
Ret i róse entonces saludando con gravedad á A u g u r y s i r Miles, 
quienes después de haberse estado mirando u n rato s in decir p a ­
labra , prorumpieron en descompasada r i sa . 

« Y a sabrá el per i l lán gobernarse en el mundo , dijo s i r 
Miles. 

- S í , respondió A u g u r , con ta l que escape de las manos de 
Mac-Callumore tan fác i lmente como d é l a s nuestras. 

- ¿ Creéis , dijo el i n g l é s , que no r e spe t a rá en su persona el de­
recho de gentes y las leyes de l a guer ra? 

- N o mas de lo que yo respe ta r ía una proclama del Par lamen-
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to de Escocia, repl icó Mac -Au lay . Pero entremos; y a es tiempo 
que nos reunamos con l a c o m p a ñ í a . 

CAPITULO X. 

Lord Menteith y A l i a n Mac-Aulay h a b í a n conducido á sír D u n -
can Campbell á un aposento retirado, en donde le presentaron 
toda clase de refresco?. Sír Duncan recordó á este ú l t imo una 
c a m p a ñ a , ó mas bien una especie de cacer ía que h a b í a n hecho 
juntos contra los hijos de l a niebla, á quienes profesaban ambos ] 
odio irreconciliable, y en seguida fué poco á poco dirigiendo l a 

• conversac ión al punto esencial, y empezó á hablar del objeto de 
s u viaje. 

Sen t i r í a mucho, dijo, que amigos y vecinos que deber ían a u x i -
liarse mutuamente, volviesen las armas unos contra otros por 
u n a causa en que t e n í a n tan poco in te rés . ¿Qué importa á los j e ­
fes de los m o n t a ñ e s e s que venza el R e y ó el Parlamento? ¿"No 
v a l d r í a mas dejarlos que al lá se las hubiesen, s in tomar parte 
por n i n g ú n partido, ap rovechándose los jefes de esta coyuntura 
para cimentar su propia autoridad, pon iéndo la al abrigo del par­
tido dominante, cualquiera que fuese ? 

Hizo después presente á A l l a n - M a c - A u l a y que las medidas to­
madas en el ú l t imo reinado para establecer l a paz entre los mon­
tañeses de Escocía, se d i r i g í a n de hecho contra el poder patr iar­
ca l de los jefes: ci tó en apoyo de sus razones el establecimiento 
de aquellos colonos que fueron á avencindarse en Lewís , como 
haciendo parte de u n plan deliberado dirigido á introducir es -
tranjoros entre las t r ibus celtas, destruyendo gradualmente sus 
antiguos usos, y despojándolos de l a herencia de sus padres. « Y 
s in embargo, añad ió d i r i g i éndose á A l i a n , ú n i c a m e n t e para dar 
una autoridad despót ica a l Monarca que ha concebido semejantes 
designios, atizan tantos jefes m o n t a ñ e s e s l a tea de l a discordia, 
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y estáii dispuestos á desenvainar la espada contra sus vecinos, 
sus aliados y sus antiguos compañeros de armas. 

—Todas esas consideraciones, dijo Alian, debe dirigirlas el no­
ble Ardonvohr al representante de nuestra familia: es verdad que 
yo soy hermano de Augur; mas como tal, solo soy el primero de 
sus vasallos, y la primera obligación que me impone el vínculo-
de la sangro, es dar á los demás el ejemplo de ciega obediencia á 
sus órdenes. 

— L a causa por otra parte es muebo mas general de lo que le 
parece á sir Duncan Campbell, dijo lord Menteith, á quien su pa­
triótico ardor no le permitió guardar Bilencio en semejante oca­
sión: no tiene por objeto tal ó tal tribu, tal ó tal colonia, los 
montañeses, ó los babitantes de la tierra baja: se trata de saber 
si nos dejaremos gobernar por la autoridad ilimitada que se a r ­
roga una secta de nombres que bajo n i n g ú n respeto nos son su­
periores, m vez de someternos al gobierno natural del Príncipe 
contra quien se han alzado. E n cuanto á los intereses particulares 
d é l o s montañeses, continuó, os ruego, sir Duncan, que disimu­
lé is mi franqueza; perb paréenme que la única ventaja que resul­
taría de la usurpación actual, seria el engrandecimiento de una 
sola tribu, que ya destruye por su desmesurado poder el prove-
clioso equilibrio que aseguraría la indepoudencia de todos los je­
fes de esas montañas . 

—Yo no responderé, Milord, dijo sir Duncan , porque conozco 
vuestras preocupaciones y porque sé qué origen traen: sin em­
bargo, permitidme os diga que estando al frente de una rama 
rival de la familia de Grabam, una persona como e l conde do 
Menteitli hubiera debido, siguiendo el ejemplo de uno de sus 
mayores, desdeñar la tutela bajo la cual se ha puesto, y correrse 
de estar sumiso á las órdenes de un conde de Monlrose. 

— E n vano tratáis, sir Duncan, respondió con altanería lord 
Menteitli, de poner mi vanidad en oposición á mis principios. 
¿"No fué el Rey quien dio á mis mayores las distinciones y los t í ­
tulos? ¿Cómo podría yo cometer la bajeza de invocar esas mismas 
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distinciones para no pelear por l a causa Real bajo las órdenes de 
u n guerrero que es mas digno que yo de ser general en jefe? 
¿Quién prefer i rá l a v i l pas ión de lá envidia ú la honra de servir 
bajo las ó rdenes del escocés n ías val iente , mas generoso y 
leal? 

— E s de sentir, dijo el anciano caballero, que no podá i s a ñ a d i r 
á esos elogios el de l a firmeza y perseverancia en sus principios; 
mas no quiero yo , Milord, entrar con este motivo en una d is ­
cus ión i n ú t i l . Y a se sabe lo que ha de sor dé vos; yo lo sé: per­
mitidme sin embargo que llore el funesto ascendiente que t ienen 
A u g u r Mac-Aulay y V. S. sobre mi noble amigo, el infeliz A l i a n , 
á quien arrastra á su pe rd ic ión l a na tura l impetuosidad de s u 
hermano. 

—Está ochada l a suerte para todos nosotros, repl icó A l i a n 
en tono melancól ico. L a mano do hierro del destino graba sobre 
nuestra frente el decreto de nuestra fortuna, p róspe ra ó adversa, 
antes que nosotros podarnos mover un dedo para evitarlo. J3i no 
fuera as í , ¿cómo d i s t i n g u i r í a m o s lo futuro entre los oscuros pre­
sagios que lo persiguen y rodean día y noche? No nos cansemos: 
solo prevemos lo que forzosamente h á de suceder .» 

Iba á responder sir Duncau Campbell y á entablar una disputa 
acerca del punto mas oscuro y disputad© de l a m e t a f í s i c a ^ c u a n -
do se abrió l a puerta y vieron entrar en el aposento á A n i t a 
L y l e con el arpa en l a mano. Br i l l aba en su mirar l a soltura de 
una m o n t a ñ e s i t a escocesa. Como en los primeros a ñ o s l d c su n i ­
ñez h a b í a tenido l a mayor int imidad con el hidalgo M a c - A u l a y , 
con su hermano, con lord Mcn te í th y con otros señores jóvenes 
que v e n í a n frecuentemente al castillo do Da ru l i nva rach , no te­
nia aquella timidez tan natural en las jóvenes que han sido edu ­
cadas entre las personas de su sexo. E l traje do A n i t a era a n t i ­
guo, porque las modas se introducGn ra ra vez en las á spe ras 
m o n t a ñ a s de Escocia, siéndoles aun mas difícil penetrar en los 
castillos, casi esclusivaraente habitados por hombres c u y a sola 
ocupac ión es l a caza ó l a guerra; pero á pesar de eso, vest ía con 
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cierto lujo y como persona de d i s t i nc ión . S u t ú n i c a , abierta por 
delante, era de una tela azul ricamente bordada, con cuello dere­
cho en que r e luc í an unos bellos broches de plata; las mangas, 
que apenas llegaban al codo, eran anchas y estaban guarneci­
das de g a l ó n de oro; por bajo de dicha t ú n i c a llevaba un zagale­
jo de raso azul t a m b i é n bordado, y de color mas débi l que aque­
l l a ; pend ía del cuello una cadenita de plata, de la que colgaba 
l a l lave para templar el instrumento; y u n pasador de bastante 
precio, regalo de lord Menteith, atravesaba y u n í a por delante l a 
esclavini ta que un ia sus hombros; en fin algunos rizos-de su ra­
bia y poblada cabellera llegaba hasta sus cejas, que en parte c u ­
b r í a n . E n esta disposic ión, con l a sonrisa en los labios y el color 
de l a rosa en sus meji l las , anunc ió A n i t a que venia de parte de 
Mac-Aulay á ver s i gustaban de que les diese u n rato de 
m ú s i c a . 

S i r 1) un can miraba con no menos sorpresa que i n t e r é s á l a l i n ­
da doncella c u y a repentina entrada habla interrumpido su d is ­
cus ión con A l i a n M a c - A u l a y . « ¿Es posible , le dijo a l oido, que 
una joven de tan gent i l parecer y adornada de tantas gracias 
v i v a solo del arpa y á espensas de vuestro hermano? 

—¿ A espensas ? respondió A l i a n con v i v e z a ; no , no , D un can; 
es..... ( y t i t ubeó un instante) es una parlen ta cercana de nues­
t r a fami l i a ; y se l a trata, c o n t i n u ó con tono mas firme, como h i ­
j a adoptiva de la casa.» 

Apenas hubo dicho estas palabras, se l e v a n t ó de l a mesa y ce­
dió su lugar á l a joven A n i t a con aquel ademan de cortesía que 
saben tomar los mon tañese s de Escocia, conv idándola á refrescar 
a l mismo tiempo con obsequiosas atenciones, p ropon iéndose s i n 
duda dar por este medio á sir Duncan u n a idea ventajosa de la 
clase y nacimiento de su ahijada: s i tal era su in t enc ión , eran 
por d e m á s sus afanos. S i r Duncan tenia s in cesar los ojos c l a v a ­
dos en A n i t a , y habla en sus miradas una espresiou que ind ica ­
ba u n in t e r é s de m u y distinta naturaleza que el que hubiera po­
dido inspirarle l a mera idea de que l a l inda joven era h i j a de 
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ilustres padres. L a misma A n i t a esperimentaba cierta t imidez a l 
ver que l a miraba con tanta a t enc ión aquel caballero; de modo, 
que aunque habia templado el arpa, no se resolvia á cantar : mas 
habiendo echado de ver que A l i a n y lord Menteitb l a animaban 
con una mirada, can tó en lenguaje céltico los versos siguientes, 
que nuestro amigo el señor Secundus Macpherson, cuyos buenos 
oficios hemos citado mas de una vez , nos h a dado el gusto de 
t raducir del modo siguiente: 

P e d í a l e junto al tronco 
de alta y susurrante encina 
á hidalga d u e ñ a limosna 
una triste huerfanita. 
«Cual tú donosa, le dijo, 
blonda cual tú , suave y niña, 
de mi amor perd í la prenda 
v í s p e r a de santa Bríg ida . 
E r a l a noche, silbaba 
ronca tempestad bravia. . . 
brama el trueno... las nubes 
lanzando e l é c t r i c a s chispas, 
vagaban por esos cielos 
cual nuncios de mi desdicha, 
cuando bárbaros sayones 
de los que esta selva cr ia 
l l e v á r o n s e de mis brazos 
mi dulce, mi gentil hija. 
—Señora!. . . tanbien mi suerte, 
r e s p o n d i ó la pobre niña, 
ordenó que rae robasen 
v í s p e r a de santa Brígida. 
—¡Es posible! Llega, l lega,» 
d i c e l a d u e ñ a y suspira, 
y entre sus brazos estrecha 
la inocente huerfanita. 
Ve brillar en sus luceros, 
llenos de infantil delicia, 
del consorte los amores, 
y en su rostro la sonrisa. 
Báñala con suave llanto, 
y desde tan dulce dia 
en el e sp lénd ido a lcázar 
amor y entusiasmo inspiran. 

Mientras cantaba An i t a este romance con una gracia s in igua l , 
observó con a d m i r a c i ó n lord Menteith que habia producido en el 
á n i m o de sir Duncan una impres ión mas profunda que lo que se 
hubiera podido imaginar de u n hombre de su edad y de su ca -

TOMO I I . 19 
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r á e t e r : no ignoraba que los m ó n t a m e de aquel tiempo oian 
una canc ión ó un romance con mucha mayor ternura y sensibi­
l idad que los habitantes de las tierras bajas; pero no bastaba es­
ta sola razón á esplicar porque recelaba tanto el anciano fijar los 
ojos en l a c a n t a r í n a como s i le hubiese do resultar a l g ú n ma l de | 
pararse á contemplar un objeto tan digno de a tenc ión . Menos se ' 
debiaaun esperar queuna circunstancia tan sencil la pudiese cau-
sar una a l t e rac ión tan notable en unas facciones en donde esta­
ba comunmente pintada l a mas austera altivez y l a r í g i d a infle-
xib i l idad. Dejó caer poco á poco sus largas y nevadas p e s t a ñ a s , 
hasta cerrar enteramente sus ojos, de que destilaban furtivamen­
te algunas l á g r i m a s ; y pe rmanec ió silencioso y en l a misma 
postura por espacio de dos ó tres minutos luego que dejó de oír l a 
a r m o n í a del a rpa : en seguida l evan tó l a cabeza y m i r ó á A n i t a 
L y l e como s i l a fuese á hablar ; pero mudando en el mismo i n s ­
tante de i n t e n c i ó n , i b a á d i r ig i r l a palabra á A l i a n , cuando abrie­
ron l a puerta y ent ró el señor del castillo. 

Estaba encargado A u g u r Mac-Aulay de u n a embajada que no 
sabia como desempeña r , y so conocía el compromiso en que se 
hallaba, por l a e s t r a ñ a d i recc ión y por loa ambiguos rodeos que 
dió á su arenga para decir á s i r D o ñ e a n que el oficial que debia 
a c o m p a ñ a r l e aguardaba sus ó rdenes , y que estaba dispuesto todo 
para el v ia je . 

Levan tóse s i r Duncan con enojo ; y el desaire que j u z g ó se le 
hacia con semejante aviso convi r t ió en cólera l a ag i t ac ión que la 
m ú s i c a habla ocasionado en su á n i m o . 

« No contaba yo con semejante acog ida, dijo, echando una m i ­
rada de i n d i g n a c i ó n á Augur Mac-Aulay ; no hubiera yo cre ído 
que hubiese entre los m o n t a ñ e s e s del Oeste un jefe que para fes­
tejar á un sajón tuviese l a bajeza de venir á int imar al hidalgo 
Ardenvohr que saüese de su castillo cuando el sol se aleja del 
meridiano, y antes de vaciar el segundo vaso. Pero, á D i o s , s e ñ o ­
res ; ahora estoy viendo como se cumple a q u í con los deberes de 
la hospitalidad; y l a primera vez que volviere al castillo de D a r á -
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l i nva rach , se rá con l a espada desenvainada en u n a mano, y um. 
tea encendida en l a otra. 

— V e n i d , dijo A u g u r ; y aun cuando viniereis a c o m p a ñ a d o de 
quinientos Campbslls, yo me obligo á recibiros como correspon­
de ; y l a fiesta que se os prepare será t a l , que no trendreis m o t i ­
vo de quejaros otra vez de vuestros huéspedes . 

—Gente amenazada vive mucho tiempo, replicó el anciano: son 
m u y sabidas vuestras fanfarronadas, hidalgo M a g - A u l a y , para 
que l a gente de a l g ú n valer haga caso de ellas. Vos, Milord, y vos 
A l i a n , que habé i s hecho las veces de m i nada delicado h u é s p e d , 
recibid, os ruego, miles de gracias. Y vos, l inda hechicera, con­
t i n u ó con a lguna a g i t a c i ó n d i r ig iéndose á A n i t a L y l e y p o n i é n ­
dole en el dedo una sortija, espero que acepté i s esta fineza como 
u n a leve memoria: habé i s abierto en m i una fuente que yo creia 
agotada hacia mucho t i empo .» 

Dicho esto, salió del aposento, y m a n d ó que llamasen á s u comi­
t i v a . A u g u r Mac-Aulay , ofendido de los cargos que le habia he­
cho, y estando t a m b i é n algo corrido, no quiso acompañar l e . E n ­
con t ró s i r Duncan en e l patio su palafrén y sus criados , que es­
taban prontos para emprender l a marcha. T a m b i é n le aguardaba 
con u n p ié en el estribo el noble mayor Dalget ty , quien así que 
v ió á s i r Duncan echó á andar á su lado con el resto de l a comi­
t i v a . ^ z- ~ ' i'> • 

CAPÍTULO X L 

E l viaje fué largo y penoso, aunque no tanto como h a b í a que­
rido suponer el hidalgo Mac-Aulay . L a tardanza provino del 
g ran cuidado con que sir Duncan se alejaba de los senderos ocul­
tos por donde podía ser atacado el condado de A r g y l e , entrando 
por Poniente, pues se acordaba que su pariente y jefe el señor 
M a r q u é s solía decir que, aunque le valiese un re ino , no querr i í i 
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que mortal n inguno supiese los desfiladeros por donde podia e n ­
t rar en su país una fuerza armada, 

H u i a pues s i r Duncan casi siempre de las montanas, y se d i r i ­
g i ó hác ia el puerto de mar mas inmediato , en donde tenia á sus 
ó rdenes muchas galeras. Ent ra ron á bordo de una de ellas, y los 
s i g u i ó G ustavo, que estaba tan acostumbrado á las aventuras, 
que el i r por mar le pa rec ía tan indiferente como á su amo. 

E r a el viento favorable, y habiendo echado todas las velas, em­
pezaron á navegar con rapidez. No d u r ó mucho la t raves ía , pues 
el dia siguiente por l a m a ñ a n a anunciaron á Dalget ty , que esta­
ba entonces en un camarote bajo el puente, que l a galera se h a ­
l laba junto a l castillo de sir Duncan. 

Cuando sub ió á cubierta vió y a á Ardenvorh que se podia to­
car casi con l a mano : era una torre de aspecto triste é imponen­
te, de bastante estension y m u y alta, situada en un promontorio que 
entraba en el brazo de mar por donde habla navegado l a víspera , 
ü n a mura l l a , que tenia dos torreones en los dos á n g u l o s salien­
tes, rodeaba el castillo por l a parte de t i e r r a ; pero por l a del lago 
estaba construido tan cerca de la ori l la del peñasco escarpado que 
le servia de cimiento , que no habia sido posible construir sino 
u n a bater ía de siete cañones , destinada á defender por este lado 
l a fortaleza, aunque estaba m u y elevada y no podia ser m u y ú t i l 
contra un ataque dirigido s e g ú n el moderno sistema mil i ta r . 

E l sol naciente, que aparec ía por d e t r á s de l a mohosa torre, d i ­
bujaba su sombra en l a superficie del lago y en la cubierta d é l a 
g a l e r a , sobre l a que se paseaba el mayor Dalge t ty aguardando 
con impaciencia l a seña l del desembarque. Dijéroule que s i r 
Duucan estaba y a en los muros del cast i l lo; pero que para saltar 
en t ierra era menester aguardar las ó rdenes del hidalgo de A r ­
denvorh. 

A l cabo de poco tiempo l legó l a órden deseada, y vino u n a 
barca á buscar a! enviado deMontrose, para l levarle a l castillo; 
y durante esta operación, un gaitero sentado en l a proa (que 
tenia en el brazo izquierdo las armas del hidalgo bordadas de 
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plata) tocaba sin cesar l a marcha de los Campbells. L a distaticia 
entre l a galera y l a ori l la era tan corta que l a barca manejada 
por ocho vigorosos remeros, l legó a l desembarcadero antes que 
el Mayor echase de ver que se h a b í a n apartado de ella. Dos m a ­
rineros, á pesar de l a resistencia de Dalge t ty , le cargaron en 
hombros de u n tercer m o n t a ñ é s , quien vadeando las olas que 
se estrellaban contra l a costa, dejó l a noble carga a l p ié de l a ro­
ca en c u y a c ima estaba el castillo. 

E n el frente de esta roca se veia l a entrada de una caverna b a ­
j a y tenebrosa, hacia donde se d i spon ían los m o n t a ñ e s e s á a r ­
rastrar á nuestro amigo Dalget ty , cuando desenredándose con 
a l g ú n trabajo de entre sus manos, dec laró que no da r í a u n paso 
que no viese desembarcar á su Gustavo sin n i n g ú n accidente. 

No podían los m o n t a ñ e s e s comprender lo que q u e r í a deci r ; pe­
ro uno de ellos que h a b í a aprendido algunas palabras del i n g l é s 
en l a guerra, e sc lamó; «¡ Como hay Dios que habla de su caba­
l lo! ¿ Q u é pretende hacer con é l ? ¿ E s acaso un animal tan apre-
ciable, que tema apartarse de él u n i n s t a n t e ? » 

Iba el Mayor á repetir lo que habia dicho, cuando apareció sir 
Duncan á l a entrada de l a caverna de que y a hemos hablado, para 
inv i t a r á su huésped á que viniese á su castillo, p romet i éndo le a l 
mismo tiempo que G ustavo seria tratado con todos los miramientos 
debidos a l hé roe cuyo nombre llevaba, y a l importante personaje á 
quien tenia l a honra de pertenecer. No obstante esta satisfactoria 
seguridad, vacilaba todav ía el Mayor: tan grande era l a inquietud 
que le causaba su Gustavo ; cuando dos mon tañese s le agarraron 
por el brazo y otros dos le empujaron por d e t r á s , gritando un 
quinto en su g u i r i g a y : « ¡ Á n i m o , camaradas! ¿ E s sordo? ¿ N o 
Oye a l hidalgo que le l lama ; y no es mucha honra para él s i se 
le admite en el castillo del hidalgo de Ardenvohr ? » Aunque a r ­
rastrado el pobre Mayor del modo dicho, no pudo menos de m i ­
r a r h á c í a l a embarcac ión en donde habia dejado al co mp añ e ro 
de sus proezas mili tares. A l cabo de algunos minutos se ha l ló en 
una completa oscuridad, subiendo una escalera de caracol abier-
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t a en p e ñ a v i v a , que iba á dar á l a caverna y a mencionada. 
« ¡Mald i to s sean estos diablos de m o n t a ñ e s e s salvajes! dijo el 

Mayor entre dientes: no saben como se ha de cuidar u n caballo. 
i Qué será de m i pobre Gustavo5 s i se le abandona al cuidado dfe 
esos brutos ? 

—No t e n g á i s recelo, dijo B mi can, que estaba mas cerca de lo 
que el Mayor c r e í a ; m i gente es tá acostumbrada á. desembarcar 
y cuidar caballos, y luego volvereis á ver á vuestro Gustavo s a ­
no y salvo. Entretanto seguidme y no t e m á i s . » 

Conocía m u y bien el Mayor el terreno que pisaba y as í no q u i ­
so ins i s t i r , aunque interiormente estaba desasosegado. E n esto 
comenzó á d is t inguir a lguna claridad que se aumentaba pro­
gresivamente, basta que saliendo por u n a puerta cerrada con 
una reja de hierro, se encon t ró en una ga l e r í a abierta en el fren­
te esterior del p e ñ ó n , como de cuatro á cinco toesas. Siguiendo 
siempre á sai huésped , pasó después por otra puerta t a m b i é n con 
reja de hierro. 

« H é a q u í u n escelente paso, dijo el M a y o r : bastaba, si estuvie­
r a defendido por a l g ú n cañón ó por algunos fusiles, para librar 
M plaza de u n ataque. » 

Por entonces nada respondió sir Duncan ; pero cuando ent ra­
ron en l a segunda caverna, dio con el b a s tón que l levaba en la-
mana á derecha é izquierda de la reja, y por l a brivacion del so­
nido que prolongaba el eco de l a bóveda echó de ver el Mayor 
que h a b í a á cada lado de la puerta una pieza de a r t i l ler ía d i r i g i -
d a h á c i a la g a l e r í a por donde acababan de pasar, pero cuyas tro-
ñ e r a s estaban cubiertas en lo esterior con piedras y terrones. 
Habiendo subido l a segunda escalera, l legaron á una platafor­
ma espuesta a l fuego de a r t i l l e r ía y fusi ler ía . 

Otros escalones, abiertos como los precedentes en l a misma pe­
ñ a , les condujeron por ú l t i m o a l p ié de l a torre. No era esta es­
calera n i menos estrecha n i menos ver t ical que las otras; y s in 
contar con las ba t e r í a s que l a defendían , uno ó dos hombres a n i ­
mosos, armados de picas y hachas, hubieran podido defender 
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este paso contra u n ejército entero, porque no podían subir dos 
personas de frente, y l a escalera no tenia á n i n g ú n lado 'baran­
di l la , de suerte que en vez da escalera pa rec ía u n a escala co lga ­
da por l a parte superior, y á cuyo pié se estrellaban las olas con 
un ruido espantoso. E n fin, eran tales las escrupulosas precau­
ciones que se h a b í a n tomado para defender esta an t igua fortale­
za , que una persona débi l de cabeza ó algo t í m i d a hubiera teni­
do bastante que hacer solo para l legar hasta el castillo, aunque 
nadie se hubiera opuesto á su subida. 

E r a Dalget ty demasiado buen mi l i t a r para que pudiese c a u ­
sarle todo esto n i un asomo de terror; mas luego que l legó a l 
patio, dijo que de todas las plazas fuertes que habia tenido el gus ­
to de Yer en sus viajes, no habia n i n g u n a que mas se pareciese 
a l castillo de s i r Dnncan que l a célebre fortaleza de Spandau, en 
l a marca de Brandeburgo. Con todo, tuvo mucho que decir de l a 
b a t e r í a de siete cañones que estaba delante de l a torre, y de su 
colocación, manifestando que los cañones encaramados como 
cuervos marinos ó paviotas en l a cresta de u n p e ñ a s c o , h a c í a n 
siempre mas ruido que d a ñ o . 

No contes tó nada sir Duncan , y condujo á su h u é s p e d á l a 
torre, que estaba defendida por una reja y una puerta de roble 
chapateada de hierro. Apenas hubo el Mayor llegado á mna sala; 
colgada de t ap ice r í a , c o n t i n u ó sus observaciones mil i tares , y 
no g u a r d ó silencio hasta que vió un espléndido desayuno que le 
presentaron y que l lamó toda su a tenc ión ; pero luego que hubo 
almorzado, recorr ió el cuarto examinando con mucha detención 
desde cada ventana los alrededores del castillo. E n seguida v o l ­
v ió á su sit io, y r e p a n t i g á n d o s e en l a s i l l a , es tendió una p ie r ­
n a , y empezó á darse golpecillos en su enorme bota con el l á t i g o 
que tenia en l a mano, como hombre que quiere aparentar l l ane ­
za en compañ ía de sus superiores; y empezó á dar en voz magis ­
t ra l consejos que nadie le ped í a . 

« V u e s t r o casti l lo, sir Duncan, puede m u y fác i lmente ponerse 
en estado de defensa: en esto no cabe duda; pero permitidme os 
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d iga que en el estado en que se encuentra, es imposible que re ­
s is ta mucho tiempo á u n asalto bien d i r ig ido; porque, notados 
ruego, sir Duncan , que l a a l tura que le domina por l a parte de 
t ierra hace nulas , absolutamente nulas, sus fortificaciones • y 
smo, que levante el enemigo una b a t e r í a sobre esta eminencia, 
pongo m i cabeza delante de m i l c a ñ o n e s si dentro de veinte y 
cuatro horas no os viereis obligado á parlamentar. 

•~No l i ay camino Por d0üde se pueda conducir a r t i l l e r ía con-, 
t r a Ardenvohr, replicó el caballero en tono seco y desabrido. Los 
alrededores son tan pantanosos, que á escepcion de algunos po­
cos senderos, no hay uno siquiera que no se pueda inut i l izar en 
pocas horas de modo que apenas podr í a i s pasar á caballo 

- E s t á bien, s i r Duncan, m u y b ien ; esees vuestro parecer, y 
cada cua l tiene el suyo. Nosotros los mil i tares decimos que h a ­
biendo costa, no hay punto á cubierto : porque dado caso que no 
sea fácil trasportar l a ar t i l le r ía y las municiones por t ierra lo es 
el l levarlas por agua cerca del paraje en donde se necesitan 
Tampoco se puede decir, sir Duncan, que una cindadela, por 
bien situada y bien defendida que esté , sea siempre invencible 
6 como se dice vulgarmente, inespugnable; porque yo he visto 
á veinte y cinco hombres apoderarse de una embestida, y des­
p u é s de u n ataque vigoroso é inesperado, s in otra arma que una 
espada, de u n fuerte tan bien defendido como el de Ardenvohr-
y hacer rendir las armas á una g u a r n i c i ó n de mas de doscienl 
tos h o m b r e s . » 

A pesar del imperio que tenia sir Duncan sobre sí mismo y 
del arte con que sabia disimular sus afectos, le incomodaron las 
reflexiones que hacia el Mayor con una serenidad imperturbable. 
Este h a b í a escogido tal asunto, como el mas oportuno para h a ­
cer gala de sus conocimientos mil i tares , s in curarse de s i a g r a ­
daba ó no á su h u é s p e d . 

Pa ra dar de mano esta conversac ión , dijo s i r Duncan con voz 
destemplada y acento i rónico. « Y o sé m u y bien, s in que vos me 
lo d i g á i s , que se puede tomar por asalto un castillo que no tiene 
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valerosa g u a r n i c i ó n ; que puede ser sorprendido s i los defensores 
e s t á n durmiendo: pero yo espero, á Dios gracias, que no suce­
derá esto á mi pobre casa, aun cuando el mismo mayor Dalge t ty 
me h ic ie ra el favor de s i t i a r la . 

—No obstante todo eso, repl icó el terco Mayor, os aconsejo co­
mo amigo que levanté is u n reducto en l a c ima de que os l iablaba, 
y ab rá i s u n foso que le circunde, cosa m u y fácil de ejecutar 
haciendo trabajar para ello á los paisanos de los alrededores. 
Porque sabed que el gran Gustavo debia sus victorias á las pa­
las y azadones, tanto como á las espadas, picas y bayonetas. A s í , 
os aconsejo que fortifiquéis dicho reducto, no solo con un foso 

como dije, sino t a m b i é n con fuertes palizadas » E n esto, no 
pudiendo sir ü u n c a n contener mas tiempo su impaciencia, s a ­
lió de l a sala, y el Mayor le s igu ió hasta l a puerta levantando l a 
voz á medida que aquel se iba alejando hasta que le perdió de 
vista.::- i - •. • : . 

« E s t a s palizadas deber ían estar hechas de modo que las tropas 
de l a g u a r n i c i ó n pudiesen t i ra r á cubierto, de suerte que a l acer­
carse el enemigo.... i Qué grosero m o n t a ñ é s ! dijo viendo que s i r 
Duncan habia por fin desaparecido s in quererle escuchar mas 
t iempo: ¡ mas altivo que u n pavo real, y mas testarudo que u n 
m u l o ! Deja escapar l a ocasión do hacer de su castillo el mas l i n ­
do fuerte irregular. . . Pero q u é veo I a ñ a d i ó mirando por l a ven­
tana que daba a l mar : y a han desembarcado por ú l t i m o á Gus ­
tavo : i qué hermoso a n i m a l ! L e conocerla, aun en medio de un 
e s c u a d r ó n , por l a arrogancia con que á l z a l a cabeza. E s preciso 
que v a y a á ver como le t r a t a n . » 

Diciendo esto fué hác ia el patio, y se d i sponía á bajar las es ­
caleras cuando dos centinelas le presentaron las puntas de dos 
picas, y le dieron á conocer cuan arriesgada era su empresa. 

« i D iábo lo ! esc lamó, no sé el santo. A u n cuando se t ra tara de 
pedir doble paga ó de zafarme de las garras del gran preboste, 
n i el diablo entendiera una palabra de su endemoniada a l g a -
í 'aMa, 
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— Y o os a c o m p a s a r é , Mayor, dijo S i r Duncan que se habia nue­
vamente arrimado á él s in que Dalget ty le echase de ver ; i r e ­
mos juntos á ver vuestro corce l .» 

Bajaron juntos hasta l a oril la del agua, y entonces le c o n ­
dujo sir Duneau por u n t r á n s i t o practicado de t rá s de u n a roca 
que ocultaba las cahallerizas y los d e m á s edificios dependien­
tes del castillo. Vió entonces Dalge t ty que por l a parte de t ier­
r a hablan hecho enteramente inaccesible el castillo con u n a 
honda zanja que solo se podía pasar por un puente levadizo. Pe­
ro á pesar del ademan triunfante con que sir Duncan se lo ense­
ñ a b a , volvió el Mayor á insis t i r en que era indispensable formar 
u n reducto sobre Drumsnab (as í se l lamaba l a altura ] : porque 
el enemigo podia desde allí arrojar sobre el castillo bala roja, y 
abrasarlo en u n abrir y cerrar de ojos, s e g ú n lo prac t icó Es te­
ban Ba th ian , rey de Polonia, quien se val ió de este medio para 
destruir l a g ran ciudad de Moscou. « Confieso, con t inuó el Ma­
yor , que todav ía no he visto emplear esta invenc ión : pero t en ­
d r í a l a mayor complacencia en ver practicar el ensayo contra 
Ardenvohr, ó contra otro castillo t an fuerte; porque una prueba 
tan curiosa l l a m a r í a poderosamente l a a tención de todos los ad ­
miradores del arto m i l i t a r . » Desvió S i r Duncan l a conversac ión 
conduciendo al Mayor á las caballerizas y de jándole que cuidara 
á su gusto del caballo. Después de haber desempeñado Dalge t ty 
con todo esmero esta ob l igac ión , propuso que volviesen a l c a s t i ­
l lo , diciendo que deseaba l impiar sus armas antes de l a hora de 
comer, que contaba seria á medio d ía , después de l a parada; por­
que l a humedad del mar las habia e m p a ñ a d o ; y que r ía presen­
tar las á Mac-Callumore como correspondía á su clase. 

E n c a m i n á r o n s e pues a l castillo, y no se olvidó el Mayor de ha­
cer patente á s i r Duncan todo el perjuicio que podr ía acarrearle 
l a invas ión repentina de sus enemigos, quienes podr ían apode­
rarse s in trabajo de los ganados y de las provisiones; y volvióle 
á encargar con mucho ahinco que construyese u n reducto sobra 
la eminencia l lamada Drumsnab , y hasta le ofreció generosa-
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mente su asistencia para delinear el terreno que debía ocupar. 
A este amistoso ofrecimiento respondió sir Duncan volviéndole 
á acompañar kasta su cuarto, previniéndole que la campana del 
castillo le avisaría cuando estuviese pronta la comida. 

De muy buena gana hubiera empleado nuestro valiente rit-
meister sus ratos ociosos en examinar la parte esterior del casti­
llo de sir Duncan, y en hacerse cargo de si habla juzgado acer­
tadamente acerca de la naturaleza de sus fortificaciones ; pero 
cuando fué á ponerlo en ejecución, un robusto montañés, que 
con un hacha en la mano estaba de centinela á la puerta de su 
aposento, le dio á entender con ademanes muy espresivos que se 
debía considerar como prisionero. 

Es estraño, pensó el Mayor, que esos salvajes entiendan tan 
bien las reglas y las formalidades de la guerra. ¿ Quién hubiera 
jamás imaginado que conocian la máxima del grande Gustavo-
Adolfo de que un embajador debe ser al mismo tiempo .mensaje­
ro y espía? Y habiendo acabado de limpiar sus armas, se sentó 
muy despacio á calcular cuanto produciría al cabo de seis meses 
de campaña medio dolar por dia, que viene á ser diez reales de 
vellón; y luego que hubo resuelto este problema se puso á hacer 
cálculos mas abstractos para ordenar en batalla una división de 
dos mil hombres por la regla aritmética de la raíz cuadrada. 

Aquí llegaba nuestro Mayor cuando el tañido de la campana 
que anunciaba la comida le distrajo agradablemente de sus me­
ditaciones ; y el montañés que hacia de centinela guardando la 
puerta se convirtió en introductor conduciéndole á una sala en 
donde vió una mesa de cuatro cubiertos magníficamente servida. 
Entró sir Duncan acompañado de su esposa, señora alta y seca, 
vestida de luto, y sumida al parecer en profunda melancolía. Se­
guíales un ministro presbiteriano, con su capa de Ginebra, y um 
solideo de seda negra que tapaba sus cortos cabellos, de suerte 
que sus orejas que gozaban plena libertad y estaban muy ergui­
das á ambos lados del solideo, eran la parte de toda su cabeza 
que mas llamaba la atención. Esta moda nada elegante era ge-
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neral en aquel tiempo, y dió lugar en parte á los apodos de cale­
tas redondas, perros de orejas tiesas, y otros epítetos estrafalarios 
que prodigaba liberalmente á sus enemigos políticos la insolen­
cia de los caballeros del partido contrario. 

Presentó Sir Duncan al Mayor á su esposa, la cual contestó á 
su saludo militar con otro frío y silencioso ; no sabemos si por 
efecto de su orgullo, ó de su tristeza. 

E l ministro presbiteriano, á quien también fué presentado en 
seguida, le miró con desden y al mismo tiempo con curiosidad; 
pero Dalgetty, acostumbrado á verse mirar con peores ojos por 
personas mas temibles, no bizo alto en las ojeadas del ministro 
y de la señora : lo que sí llamaba toda su atención era un enor­
me tajaso de yaca que humeaba en uno de los estremos de la me» 
sa, que devoraba con la vista, ansiando echarle encima el trin-
cbante. Mas se vió precisado á diferir el asalto hasta que se hubo 
recitado una larga oración, durante la cual al terminar cada pe­
ríodo preparaba el cuchillo y el tenedor, como si fuese á entrar 
en la lid armado de lanza y espada, teniéndole que soltar, algo 
impaciente cada vez que el ministro empezaba otro versículo. 
Sir Duncan escuchaba con silencio religioso, aunque creían que 
se había reunido á los partidarios del Covenant mas bien por mi­
ramiento al jefe de estos, que por un verdadero celo en favor de 
la libertad y del presbiterianismo. Su esposa era la única que 
asistía á la plegaria con verdadera devoción y profunda humil­
dad. Pasó la comida en un silencio casi pitagórico, pues no solía 
el Mayor ejercitar su lengua cuando tenia ocupados los dientes, 
ni sacrificar lo útil á lo agradable. No estuvo menos silencioso 
sir Duncan, y únicamente su esposa y el ministro se dijeron a l ­
gunas palabras en voz baja durante la comida. Pero luego que 
quitaron la mesa y sirvieron los licores, el Mayor, que ya no te­
nia motivo para guardar el mismo silencio, aunque sí le tenia 
para estar aburrido de la compañía, queriendo salir de aquella 
fastidiosa situación, endilgó su conversación favorita, dirigiendo 
otro ataque á su huésped. 
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«¿Sabéis, sir Duncan, esclamó, que ha llamado toda mi aten­

ción esa eminencia de Drumsnab que domina vuestro castillo ? 
Será menester que tengamos una conferencia acerca de la espe­
cie de reducto que se debe construir, y que examinemos si los 
ángulos han de ser obtusos ó si han de ser agudos. Cuento con 
que oiréis con gusto los argumentos de que se sirvió con este 
motivo el gran feld-mariscal Bannier contra el general Tiefen-
bach durante un armisticio. 

—Mayor, respondió el caballero en tono desabrido, nosotros los 
montañeses no acostumbramos entrar en discusiones militares 
con forasteros. Este castillo, tal cual es, resistirla á fuerzas mas 
considerables que las que podrían poner en campaña los pobres 
guerreros que hemos dejado en Darnlinvarach. » 

L a señora arrojó un profundo suspiro al oir esta respuesta, 
que le recordaba al parecer algún triste acontecimiento. 

« E l que lo dio lo ha vuelto á tomar, señora, dijo el ministro 
dirigiéndole la palabra con voz grave y solemne: ¡ ojalá podáis 
decir siempre: loado sea su nombre !» L a señora respondió á esta 
exhortación, que parecía dirigirse á ella solamente, inclinando 
la cabeza. 

Suponiendo Dalgetty encontrarla de humor muy festivo, re­
solvió tentar el vado, y trató de trabar con ella conversación. 

«Es en verdad muy natural, dijo, que la señora se asuste solo 
al oir hablar de preparativos militares : lo mismo he observado 
que sucede á las mujeres de todas las naciones y de todas clases. 
Sin embargo, Pentesilea entre los antiguos, y en tiempos mo­
dernos Juana de Arcos y otras varias eran de temple muy dife­
rente ; y me acuerdo de haber oido, cuando servia con los Espa­
ñoles, que en otro tiempo tenia el duque de Alba en su ejército 
un batallón de mujeres que tenian oficiales de su sexo, cuyo co­
mandante se llamaba en alemán McremíMer, que quiere decir, 
capitán de las mozas. Es verdad que no eran personas que mere­
ciesen ser comparadas bajo ningún respecto con vos, señora; por­
que pertenecían á aquella clase de criaturas que qnmstim corvo-
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ñhus faomit, como decíamos de Juan DrocMels en el colegio de 
Mareschal, las mismas que los Españoles llamaban damas corte­
sanas, y nosotros Escoceses decimos 

—Mi esposa os dispensa de llevar mas lejos vuestras esplicacio-
nes, Mayor, le dijo con sequedad su huésped ; y el ministro aña­
dió que semejantes conversaciones eran á lo mas pasaderas en un 
cuerpo de guardia de soldadesca profana; pero que estaban muy 
fuera de su lugar, dichas en la mesa de un hombre respetable, y 
mucho mas en presencia de una señora de circunstancias, 

—Disimulad, dómine ó doctor, atit qmmmque alio nomine gan­
des (porque conviene que sepáis que he estudiado las buenas 
letras), replicó el intrépido Mayor encajándose un gran vaso de 
vino : pero yo no veo que sean fundados vuestros cargos en aten­
ción á que yo no hablaba de esas iwpes persones como si sus ocu­
paciones y carácter fueran asunto de conversación congruente 
para la señora : lo hacia solamente j ^ r accidens, ó si queréis, yer 
conflrmattoncm de lo que os decía; es decir, que su valor y su osa­
día natural se aumentaban sin duda por el género de vida de 
estas 

—Perdonad, Mayor, dijo sir Duucan interrumpiéndole otra 
vez: porque tengo que arreglar un asunto esta tarde para peder 
acompañaros mañana á I n v e r a r y ; así pues, espero.... 

—1 Mañana ! repitió su esposa con voz doliente : no podéis sa­
tisfacer vuestra intención, sir Duncan. ¿Habéis olvidado que 
mañana es día de lúgubre aniversario, consagrado á una solem­
nidad no menos lúgubre ? 

—No me había olvidado, dijo Duncan : ¡ ah ! ¡ cómo es posible 
que me olvide jamás ¡ Pero las imperiosas circunstancias exigen 
que este oficial vaya inmediatamente á Inverary. 

—Enhorabuena ; mas no exigen que le acompañéis ves mismo 
en persona. 

—Mejor seria que así fuese: sin embargo, puedo escribir al 
Marqués é ir allá pasado mañana. Mayor, os entregaré una carta 
en que diré al marqués de Argyle cual es el objeto de vuestra em-
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bajada, y el carácter de que estáis revestido; preparaos pues á 
partir mañana, y lievarelg una escolta que os acompañará. 

—isir Duncan, repiicó Dalgetty, sois seguramente muy dueño 
de tomar las medidas que creyereis oportunas ; con todo, os rue­
go no olvidéis qué afrenta no seria para vuestro nombre si llega­
ra á suceder que un plenipotenciario esperimentase el menor in­
sulto, clcm, vi vel precario ; no por ser esa vuestra intención, 
sino por no haber tomado todas las precauciones que dicta la 
prudencia. 

—Mi honor es bastante salvaguardia, dijo sir Duncan. Ahora, 
añadió levantándose, es ocasión en que acostumbramos irnos á 
recoger, y podéis seguir mi ejemplo.» 

Viéndose Dalgetty en la necesidad de dejar prontamente el 
asiento, supo al menos, como diestro general, sacar partido de 
los pocos instantes que le quedaban. 

«Fiado en vuestra palabra, dijo llenando el vaso, bebo á vues­
tra salud, sir Danean, y por la duración de vuestra respetable 
familia.» L a única respuesta que dio el anciano caballero fué 
lanzar un profundo suspiro. Habiendo vaciado el vaso, y llenán­
dole de nuevo con increíble celeridad, añadió el Mayor: «Bebo 
también á la vuestra, señora, y por el logro de todos vuestros 
nobles deseos; y á la vuestra, padre mió, dirigiéndose al m i ­
nistro, lleno esta copa brindando á vuestra intención : ¡ ojalá se 
ahogue en esto vaso toda la ojeriza que podáis tener contra el 
mayor Dalgetty ! Y pues que el frasco no tiene sino para otro 
brindis, hágole á la salud de los bravos y valientes soldados y 
oficiales de todos los partidos. Ahora que la botella está vacía, 
estoy pronto, sir Duncan, á seguir á vuestro centinela y á vol­
ver á mi campo.» 

Ilecibió toda la licencia necesaria para retirarse, dándole pala­
bra además que, como parecía aficionado á la botella, llevarían 
otra á su cuarto para que so entretuviese un ralo en su soledad. 
Apenas habla entrado el Mayor en su aposento, le cumplieron 
la promesa; con la cual y con un pastel de carne de venado que 
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llevaron poco tiempo después, sufrió con resignación su retiro y 
la falta de compañía. E l mismo criado que le habia llevado este re­
frigerio le entregó un pliego sellado y atado con una hebra de se­
da, conforme al uso de aquel tiempo, con su sobre lleno de fór­
mulas de respeto, dirigido al muy alto y muy poderoso príncipe 
Archibald, marqués de Argyle, señor de Lonne y otros lugares, 
etc. Díjole también el criado al mismo tiempo que su escolta es­
taría pronta á partir muy de mañana á Inverary, en donde el 
pliego de sir Duncan lo serviría á la vez de carta de introduc­
ción y de pasaporte. 

No olvidando que el general en sus instrucciones le había en­
cargado recoger todas las noticias posibles, y deseando por otra 
parte saber por que causa no le acompañaba sir Duncan, pregun­
tó el Mayor al criado con toda la circunspección que le sugería 
su esperiencia, que circunstancia obligaba á su amo á permaner 
en el castillo el día siguiente. 

Este, que era de los llanos, y que por lo mismo hablaba escocés, 
respondió que tenía sir Duncan y su esposa la costumbre de mi­
rar como día de ayuno y de solemne humillación el aniversario 
de aquel en que había sido tomado por sorpresa su castillo, y en 
que sus cuatro hijos habían sido cruelmente asesinados por una 
gavilla de salteadores montañeses, mientras sir Duncan habia 
ido con el marqués de Argyle á una espedícion contra los Mac-
Leanes de la isla de Mull. 

—Cáspíta! replicó Dalgetty ; vuestros amos tienen con efecto 
alguna razón para ayunar y vestir luto, aunque á mí entender 
bastaría este último. Sin embargo, estoy por decir que no les 
hubiera sucedido esta desgracia si se hubieran aconsejado con 
algún capitán esperimentado, versado en el arte de defender las 
plazas, y si hubieran hecho construir un reducto en la altura 
que está á la izquierda del puente levadizo. «Y puedo probáros­
lo fácilmente. Supongamos que este pastel sea el castillo... ¿Có­
mo os llamáis, amigo ? 

—Lorimer. 
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—A vuestra salud, honrado Lorimer. Como os decia pues, ami­

go, supongamos que este pastel sea la cindadela que tenemos que 
defender, y que esta botella.,. 

—Siento mucho, caballero, no poder detenerme á oir el resto 
de vuestra demostración, porque van á tocar la campana. Como 
el digno ministro Graneangowl. que lo es del marqués de A r g y -
le, va á predicar en la capilla del castillo, y como de sesenta per­
sonas que hay en casa solo siete entendemos el escocés, seria 
grave escándalo que una de ellas dejase de asistir, y mi fáltame 
pondría en mal lugar con mi señora. Aquí tenéis pipas y tabaco; 
y si acaso necesitáis otra cosa, os lo traerán dentro de dos horas, 
luego que se hubiere acabado el sermón. » Dicho esto salió del 
cuarto. 

No bien hubo salido el criado, cuando la campana del castillo 
anunció con tañido lento y mor ótono que era llegado el momen­
to de ir á la capilla 5 y el Mayor oyó inmediatamente las voces 
tiples y agudas de las mujeres, y las mas broncas, aunque no 
menos desapacibles, de los hombres, que cantaban sus oraciones 
corriendo hacia la capilla por un corredor que atravesaba varios 
aposentos y entré otros el en que estaba Dalgetty. 

« Corren como si tocasen llamada, dijo este interiormente: pues 
si van todos á formación, tomaré un poco el aire, y me haré cargo 
de los puntos débiles de la plaza. » 

Queriendo llevar á cabo su intención en cuanto vió que todo 
estaba en silencio tal que no se oia el menor ruido, abrió la puer­
ta de su cuarto, y y a había dado algunos pasos, cuando vió á 
su amigo el del hacha venir hácia él desde un estremo del corre­
dor cantando entre dientes un antiguo romance gaélico. E l ha­
berse aturdido en semejante coyuntura, no era propio de un po­
lítico sagaz, ni de un buen militar: así que, el Mayor sin mani­
festar turbación empezó á silbar en tono mucho mas alto que el 
centinela; y retirándose muy despacio con los brazos cruzados 
y con aire indiferente, como si no hubiese sido otro su objeto que 
el de tomar un poco el aire, volvió á entrar en su cuartel, y vien-

T0M011. 20 
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do el centinela cerca de sí, le dio con la puerta en las narices, 
"Viéndose prisionero, gracias á la vigilancia de su guardia, pa­

só nuestro Mayor la tarde echando cálculos sobre la táctica, los 
que interrumpía de cuando en cuando para atacar al pastel y 
decir algo á la botella, hasta que llegó la hora de dormir. A l dia 
siguiente por la mañana le dispertó Lorimer al romper el alba, 
llevándole lo necesario para el desayuno, y encargándole que 
acabase presto porque estaban ya esperando los guias para acom­
pañarle. Después de haber alabado el Mayor el consejo de L o r i ­
mer, y haberle puesto inmediatamente en ejecución, se dispuso 
para partir. Notó al atravesar los aposentos, que estaban ocupa­
dos los criados en colgar de luto el salón ; y dijo que igual cere­
monia habia visto cuando el inmortal Gustavo-Adolfo estaba de 
cuerpo presente en su castillo de Wolgast, lo que era indicio del 
m&s profundo dolor. 

Luego que Dalgetty hubo montado á caballo, se vio rodeado 
de cinco ó seis Campbells, bien armados, que debían acompañar­
le, Ó mas bien custodiarle, mandados por un hombre que, según 
el escudo que llevaba á la espalda, la pluma de gallo de su gorro, 
la importancia que se daba, y sobre todo, según su majestuoso 
talante, debia de ser nada menos que un pariente de sir D un can 
en décimo ó duodécimo grado (1). Pero füélo imposible descubrir 
cosa alguna acerca de esto, en atención á que ni el comandante'; 

„ n i ninguno de los soldados hablaban inglés. 
Aunque Dalgetty estaba á caballo y sus guias á pió, eran es­

tos tan ágiles y robustos, y tan grandes los obstáculos que la 
naturaleza del camino oponía á cada paso á su pobre Cíustavo, 
que lejos de dejarlos atrás, le costaba no poco trabajo seguirlos. 
Observó el Mayor que no cesaban de mirarle, como si temiesen 
que hiciera alguna tentativa para escaparse, en términos que ha­
biéndose quedado una vez un poco atrás al pasar un arroyo, ad-

(1) En la mayor parte de las tribus escocesas casi todos los individuos SB l l e ­
nen por parieiUos del jefe, y llevan auchas veces las relaciones do parentesco 

; hasta el grado de qumcuagétlmo. 
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virtió que uno de sus amables compañeros de viaje amwliüd el 
fusil; por do©de echó de ver la sobrada vigilancia de sus,guias. 

No parecia de buen agüero á Dalgetty el atento esmero CMUJUB 
le cond-ucian ; pero no lenia remedio, porque.hubiera ^ido -Bl col­
mo de la locura el querer escapar en un país desconocido ^ c a s i 
inaccesible. Continuó pues atravesando con paciencia desistas 
silrcstresy estériles ^or míos senderos ; sin hacer alto .en 4ajad-
mirable perspectiva de unos sitios tan pintorescos, queatraei-
desde todos los puntos de Inglaterra innumerables viajeros que 
van á disfrutar del asombroso espectáculo de las montañas de 
Escocia, y á mortificar m apetito con la parca mesa de los mon­
tañeses. De este modo llegaron por último á la orilla del hermo-
so lago cerca del cual está situada la ciudad de Inverary. E l jefe 
de la escolta tocó la bocina, y á esta señal salió mía lancha bien 
equipada, de un desembarcadero'en donde estaba oculta, y reci­
bió á su bordo al Mayor y á sus compañeros, sin esceptuar :á 
Gustavo que, acostumbrado á viajar por mar y por tierra, entré 
en la laucha con tanta mansedumbre como una oveja. A l pasar 
el lago hubiera podido Dalgetty admirar uno de los cuadros 
mas maravillosos de la naturaleza. Dos rios tan caudaloso el uno 
como el otro, llamados Aray y Schiray, sallan de entre unas sel­
vas sombrías, y desembocaban en el lago para pagarle el tributo 
de sus aguas. Encima de un collado adonde se subia desde la ve­
ga por un plano suavemente inclinado, estaba.construido «leas-
tillo con torres y murallas coronadas de almenas, monumento 
denoM-e y gótica sencillez, que ofrecía un punto de vista mucho 
mas pintoresco que el mazorral y uniforme palacio que se ha edi­
ficado en su lugar. Este augusto,recinto" estaba cercado por 'es­
pacio do muchas millas de espesos bosques, y el pico de Duni-
quoich, saliendo al parecer del seno del lago para esconderse en-
tre las nubes, dominaba los otros objetos, y terminaba el mas 
hermoso país pintado por la naturaleza. Su vista se tornaba auii 
mas imponente por estar alumbrado por un solitario fanal que ha-
bia en la cumbre, como para intimar lo peligroso de aquel sitiOe 
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Tal era una parte del majestuoso espectáculo que Dalgetty 

hubiera podido contemplar si hubiese estado en disposición de 
hacerlo. 

Con todo, seamos justos, el Mayor no habla tomado nada des­
de por la mañana y no es estraño por lo mismo que no se ha­
llase en estado de contemplar las bellezas do la naturaleza: el 
humo que salla de las chimeneas del castillo, indicando al pare­
cer que se estaba preparando una comida espléndida, llamaba 
mas por entonces su atención, y absorbía todas sus miradas, 
y hasta todos sus sentidos. 

Pronto llegó el esquife á la calzada que separaba el lago de la 
linda ciudad de Inverary, que solo era entonces un conjunto 
grosero de chozas mezcladas con algunas casas de piedra, en 
cortísimo número, y se estendia desde las orillas del lago hasta 
la puerta principal del castillo, delante de la cual vieron nues­
tros viajeros un espectáculo capaz de hacer impresión en nervios 
menos delicados que los de nuestro ritmeister Dug-ald Dalgetty 
titular de Drumtbwacket. 

CAPITULO X I I . 

L a aldea de Inverary, que es hoy una linda ciudad de provincia, 
recordaba entonces la época de su fundación, tanto por el aspec­
to mezquino de sus casas, como por la irregularidad de sus calles 
que ni siquiera estaban empedradas. Pero lo que mejor manifes­
taba el carácter de aquel siglo.era el espectáculo que se presenta­
ba á la vista en la plaza del mercado, situada en medio del cami­
no que va desde el muelle á la puerta del castillo, cuya sombría 
arcada, reja de hierro, y espesos muros terminaban por esta parte 
la perspectiva. E n medio de aquella plaza espaciosa é irregular, 
se vela un patíbulo, y pendientes de él cinco desventurados: dos 
de ellos vestidos como los habitantes de la tierra baja, y los otros 
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tres cubiertos con el manto de los montañeses. Pero este espec­
táculo se renovaba con tanta frecuencia, que no inspiraba inte­
rés la novedad; y así, en vez de fijar los habitantes la vista en 
aquella escena horrorosa; iban de tropel á rodear á Dalgetty para 
examinar su uniforme militar, su brillante armadura, y su que­
rido Gustavo. K l enviado de Montrose, para quien aquella pers­
pectiva no era tan indiferente, oyendo hablar en lengua inglesa 
á un montañés de buen parecer, hizo alto inmediatamente, y le 
dijo: «Parece que el gran preboste ha tenido aquí mucho que ha­
cer, compadre. ¿Me hacéis el favor de decirme por qué delito han 
sido ajusticiados esos infelices?» 

Dijo esto señalando al mismo tiempo con la mano hácia el su ­
plicio, por cuyo gesto mas bien que por sus palabras supo el 
montañés lo que quería saber, y le respondió: «Aid son tres hidal­
gos montañeses, que Dios tenga en su gloria, y dos sasenaches 
que no quisieron hacer lo que les mandó Mac-Callumore.» Dicho 
esto prosiguió su camino, sin dar oídos á ninguna otra pregunta. 

Dalgetty, encogiéndose de hombros, hizo lo mismo, porque el 
pariente en décimo ó duodécimo grado de sir Duncan comenza­
ba á dar muestras de impaciencia. 

Otro ejemplo no menos terrible del poder feudal les aguardaba 
á la puerta del castillo. Dentro de una palizada que parecía re­
cientemente construida, la cual defendían dos piezas de artillería 
volante, había un enorme tajo, y encima una hacha ensangren­
tada; y la arena esparcida al rededor ocultaba apenas las señales 
de reciente ejecución. 

Dalgetty contemplaba ese nuevo objeto de terror, cuando el 
jefe de sus guías tirándole del brazo, le mostró un poste elevado 
junto á la palizada, y en su remate la cabeza de un hombre, que 
debía de ser la del desgraciado cuya sangre enrojecía aun el fatal 
instrumento de muerte. E l montañés al mostrarle este horroroso 
espectáculo parecía contener una maligna sonrisa que nuestro 
Mayor no tuvo por de buen agüero. 

Apeóse Dalgetty á la puerta, recogiéndole el caballo sus guias, 
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quienes no le permitieron acompañarle á la caballeriza, según te­
nia de costumbre. Hizo esta circunstancia mas faerte impresión 
en nuestro Mayor, que las imágenes horrorosas de destrucción y 
ájgr muerte que acababa de ver. 

¡Pobre Gustavo! esclamó. ¿Qué será de t í si me sucede alguna 
desgracia? Creo que mejor hubiera sido dejarte en Darnlinvarach, 
porque estos malditos salvajes no saben distinguir la cabeza.de 
un caballo de su cola. ¡Yoto á tantos que si algún dia...... 

Interrumpió el guia su soliloquio haciéndole señas para que se 
dirigiese á una especie, de. cuerpo de guardia de soldados monta­
ñeses, y dándole á entender que debia permanecer allí hasta dar 
parte al Marqués de su llegada. Para que le recibiese de un modo 
satisfactorio, entregó el Mayor al amable pariente del hidalgo de 
Ardenvohr el pliego que este le había eonñado, y le manifestó 
por seña», y del mejor modo que supo, que lo entregase al Mar­
qués en propias manosv Su guia, sirviéndose del mismo lenguaje 
mudo, .le respondió que cumplirla sus órdenes, y con esto se retiró. 

Estuvo el Mayor cosa de hora y media en este cuerpo de guar­
dia, espuesto.-á las insolentes y eseudriñadoras miradas de lo»' 
soldados, para quienes su traza y traje eran un objeto de curio­
sidad, como su persona y patria lo eran de aversión. Balgetty, 

^'viendo una silla, se sentó tranquilamente; y sin hacer alto en la; 
impertinencia montañesa, empezó á silbar una marcha militar, 
hasta que se le acercó un hombre vestido da terciopelo negro, con 
«mdeniUa de oro al cuello á la manera de los modernos magistra­
dos de Edimburgo, aunque realmente no era.masique mayordo­
mo descasa del Marqués de Argy le, el, cual la invitó con cere­
moniosa gravedad á que le siguiese, anunciándole que su. amo 
estaba pronto á recibirlei 

los ísatonesí por donde le hizo pasar estaban llenos de criados, 
de guardias y de toda especie de oficiales, apostados quizá, por 
ostentación y para dar al enviado de Montrose una alta idea del 
poder de la casa del marqués de Argyle, haciéndole ver cuan su­
perior era en poderío y magnificencia á la de Montrose. L a ante-
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sala llena de lacayos con. riquísimas libreas, colocados en dos fi­
las, los cuales miraban sileuciosamente al Mayor cuando pasaba 
por medio de ellos: habia otra sala llena de jefes montañeses que 
se entretenían jugando al ajedrez, damas y otros juegos, que 
apenas se dignaban interrumpir para echar una altiva mirada al 
estranjero: en otra se paseaban gran número de caballeros y ofi­
ciales del llano; y por último, en la- sala= de audiencia estaba el 
Marqués rodeado de una corte brillante,, que daba mayor realce á 
su dignidad y poderío. 

Este salón, cuyas puertas de dos hojas se abrieron de par en. 
par para recibir al mayor Dalgetty, era una larga galería ador­
nada de colgaduras y retratos de familia, cuyo techo embovedado 
adornaban varios relieves: prestábanle luz unas ventanas altas 
de figura gótica, cuyos vidrios pintados apenas daban paso álos 
rayos del sol, que reflejaban las cabezas de jabalí, las galeras,las 
espadas y bastones dibujados en.ellos, armas de la casa de A r -
gyle, y emblemas de sus altas funciones hereditarias, de jus t i ­
ciero de Escocia, y de mayordomo mayor de la Real Casa.,En el 
estremo de tan magnífica galería estaba el Marqués, rodeado co* 
rao se ha dicho, de señores ricamente vestidos, y entre estos dos<5 
tres miembros del clero, llamados quizá para ser testigos dé.sm 
celo parala L iga . 

Estaba vestido el Marqués segunda moda de aquel tiempo que 
l i a descrito el pincel de Yandich ; pero su casaca , aunque precio­
sa, era de un color modesto. Su aire pensativo, su frente arrugas-
da, y sus ojos continuamente clavados en el suelo, manifestaban 
un hombre sumido en profundas meditaciones, y que habia ad­
quirido el hábito de ostentarse grave y misterioso, aun; enlosica-
sos en que nada tenia que ocultar. 

E ra ñaco , alto y cejijunto ; y su semblante correspondia á la 
dignidad de sus modales. Aunque hablaba con l a gracia y faoir 
lidad propias de su alta clase , parecía frió, á primera viste, .y sa 
mirar siniestro. 

Adorábale.su tr ibu, cuyo poder y privilegios;procucafoa-aifc-
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mentar por todos medios; pero era mal quisto de las otras , á a l ­
gunas de las cuales habia ya despojado de sus haciendas; y mu-= 
chas, temerosas de correr la misma suerte , miraban con justo 
recelo la altura á que se habia encumbrado. 

Y a hemos dicho que con dejarse ver en medio de sus conseje­
ros, de los oficiales de su casa , y de la numerosa comitiva de 
aliados y vasallos, queria sin duda hacer fuerte impresión en el 
enviado de Montrose; pero Dalgetty , corriendo de partido en 
partido, habia hecho la mayor parte de la guerra de Treinta 
años en Alemania, época en que el soldado valiente era compa­
ñero de los príncipes. E l Rey de Suecia, y á su ejemplo los alti­
vos príncipes del Imperio, se habían visto obligados no pocas 
veces á olvidar su dignidad; á lisonjear el orgullo de sus solda­
dos cuando no podían pagarlos; y para conservarlos, á conce­
derles privilegios estraor din arios , viviendo con ellos en la ma­
yor familiaridad. Podía vanagloriarse el Mayor de haber comido 
con los mas altos principes, y no era hombre además á quien 
pudiese intimidar la pompa de que se rodeaba Mac-Callumore, 
Por otra parte, no era la modestia la virtud mas brillante de Dal­
getty , pues tenia tan buena opinión de sí mismo, que en cual­
quiera compañía en que se encontrase, se creía siempre en su 
lugar , descollando á su parecer entre las personas que le habían 
admitido: de modo, que le era tan natural hallarse en la sacie-
dad mas distinguida, como en medio de sus compañeros de 
armas. 

Fortalecía no poco también la ventajosa opinión que habia 
concebido de sí mismo las ideas que tenia acerca de la profesión 
militar, juzgando que á ella debe todo su mérito un esforzado 
caballero. 

No nos causará pues admiración el verle entrar sin el menor 
encogimiento en la galería, atraversarla con mas arrogancia 
que gracia, y llegarse tan cerca de Argyle para hablarle, que el 
Marqués retrocedió algunos pasos para dejar entre el enviado de 
Montrose y su persona la distancia conveniente. Hizo el Mayor 
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su saludo militar con mucho desembarazo , y después dirigién­
dose al Marqués : «Buenos dias ó buenas nocbes, dijo ; beso á Y . 
las manos, como dicen los Españoles. 

—¿Quién sois, caballero , y qué asuntos traéis aquí? pregunto 
el Marqués con voz propia á su parecer para reprimir la arro­
gante llaneza del enviado. 

—Esas preguntas son muy naturales y justas , Milord, replicó 
Dalgetty; y voy á responder á ellas á fuer de valiente caballero 
y peremptofié, como decíamos en el colegio de Marescbal. 

—Ved quien es ese hombre y lo que quiere , íseal, dijo el Mar­
qués con voz firme á una persona de su comitiva. 

—Suplico al noble caballero que no se incomode. Milord, voy 
á decíroslo yo , continuó el Mayor con mucha serenidad. Este 
hombre es Dugald Dalgetty , titular de Drumthwaeket, capitán 
que fué de caballería al servicio de diferentes potencias, y hoy 
Mayor de no sé que regimiento irlandés : yo vengo como envia­
do estraordinario del alto y poderoso señor Jacobo conde de Mon-
trose, y de otros nobles señores, al presente con las armas en l a 
mano por S. M . : y así ; viva el rey Cárlos 1 

— i . Sabéis, caballero, en donde estáis y con quién habláis, 
preguntó nuevamente el Marqués, que osáis responderme como 
si fuera yo un niño ó un insensato? E l conde de Montróse está 
con los descontentos ingleses: y sospecho que vos sois uno de 
esos vagamundos irlandeses, que han venido á estopáis para 
asolarlo, como hicieron en tiempo de sir Phelim O'Neale. 

—Milord , replicó Dalgetty , aunque mayor de un regimiento 
irlandés, yo no soy lo que vos suponéis ; y tengo por garantes de 
mi honor al invencible Gustavo-Adolfo, el león del Norte, á Ban-
nier, á Oxenstiern, al duque de Sajonia AVeymar , á F i l l y Wa~ 
Uenstein , Piccolomini y otros grandes capitanes, así muertos 
como vivos: y por lo que toca al noble conde de Montróse, su­
plico á vuestra señoría lea los plenos poderes de que estoy reves­
tido para tratar con vos en su nombre. » 

E l Marqués recorrió ligeramente el papel firmado y sellado 
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que Dalgetty le presentaba; y arrojándolo con desden encima 
de una mesa, preguntó á las personas que le rodeaban ¿qué cas­
tigo merecía el que venia como agente declarado de traidores 
que hablan tomado las armas contra el Estado ? 

«Un alto patíbulo y dos minutos para que se confiese, respon­
dió inmediatamente uno de sus oficiales. 

—Suplico al caballero que ha hablado últimamente, replicó 
Dalgetty , que so tome un poco mas de tiempo para dar conse­
jos ; y á vuestra, señoría,, que reflexione con madurez antes de-
adoptarlos, en atención á que no deben hacerse semejantes ame­
nazas sino á infames espías, y no á hombres de valor que corren 
tanto riesgo en esta especie de; misiones, como en los comba­
tes, asaltos y salidas. Es verdad que no estando todavía nuestro 
ejército enteramente equipado, no traigo conmigo ni trom­
peta ni bandera blanca; pero vuestra señoría y los honrados ca­
balleros de su séquito convendrán en que el carácter de un en­
viado que viene á proponer una tregua ó una suspensión de 
armas, debe ser reconocido sin que tenga necesidad de tocar el 
clarín ni do desplegar bandera , que mucbas veces no es mas 
que un trapo viejo; su título se funda en la confianza que el par­
tido que diputa y el diputado tienen en el honor de aquellos-á 
quienes debe llevarse el mensaje, y en l a firme persuasión de 
que respetarán el jtis: gmtmm, como igualmente las leyes de l a 
guerra, en la persona del embajador. 

—Vos no habéis venido aquí , dijo el Marqués., para enseñar­
nos las leyes de la guerra, que no tienen n ingún valor para con 
los rebeldes é insurgentes; sino para sufrir el castigo debido á 
vuestra insolencia por haber osado traer el mensaj e do. un trai­
dor al Lord justiciero mayor' de Escocia 5 cuyos deberes exigen 
que castigue con la muerte tamaña ofensa. 

—Señores, dijo el Mayor que comenzaba á no estar contenta 
con el aspecto que: iba tomando su embajadaos ruego no olvi­
déis que os hará responsable el conde de Montrose con vuestros 
bienes y persona de lo que pueda suceder á mí y á m i caballo de 
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tan inaudito proceder; y que será muy puesto en razón que 
ejerza con vos terrible venganza.» 

Recibióse esta amenaza con desdeñosa sonrisa, y uno de los 
Campbells le respondió : «Léjos de aquí está Lochow,» espresion 
proverbial que significaba que sus dominios hereditarios estaban 
fuera del alcance de. la invasión de las huestes enemigas. 

«Pero señor, repuso el desgraciado Mayor que no quería dejar­
se condenar sin haber agotado al menos todo los recursos de su 
elocuencia, aunque no me toca resolver si hay mucha distancia 
de aquí á Lochow , en atención á que no conozco ese lugar, os 
ruego me permitáis haceros una observación que interesa parti­
cularmente al honor de vuestra familia; y es que estoy aquí ba­
jo, la.protección especial de un noble caballero de vuestro nom­
bre, de sir Ducan Campbell de Ardenvohr, que ha salido fiador de 
mi seguridad; y no se os ocultará que faltando á la palabra que 
me ha dado, echáis un borrón indeleble en su honor y en su re­
putación.» 

L a mayor parte de los que se hallaban presentes ignoraban 
al parecer esta circunstancia 5 así fué que al oir lo que decia el 
Mayor, unos manifestaban.inquietud, y otros se hablaban al oí­
do: los Gampbells sobre todo parecía que se ponían de acuerdo: y 
el Marqués, á pesar del imperio que> ejercía sobre sí mismo , daba 
claras muestras de impaciencia y de furor. 

«¿Es cierto que sír Duncan de Ardenvohr responde bajo su 
palabra de Inseguridad de ese hombre, Milord ? dijo uno del con­
curso dirigiéndose al Marqués. 

—Yo no lo creo, respondió : no he tenido tiempo todavía para 
leer su carta., 

-Suplicamos á V. E . que la lea; porque no debe desdorarse en 
lomas mínimo nuestro honor por ese botarate, dijo uno de los 
Campbells 

—Una mosca que caiga en un bálsamo le comunica mal olor, 
añadió uno de•]» comitiva. 

-Amigo , repuso el Mayor, os perdono la poca delicadeza de l a 
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comparación , visto que en resumidas cuentas me hace mucho 
favor; y por la misma razón no me quejaré tampoco del bajo epí­
teto de botarate, con que el honorable caballero del gorro colora­
do ha tenido a bien calificarme; aunque no quiero dejar de de­
cirle que no me cuadra, sino en el sentido en que me le aplicaban 
Gustavo-Adolfo, el león del Norte, y otros grandes capitanes así 
en Alemania como en los Paises-Bajos, cuando me llamaban su 
compañero de armas. Por lo que toca á mi franca declaración que 
sir T)un can se ha constituido fiador de mi seguridad , respondoj 
con mi cabeza, que lo confirmará él mismo mañana luego que hu­
biere llegado. 

Si tan pronto debe llegar el caballero, dijo uno de los interce­
sores, seria sensible que se despachase con precipitación el nego­
cio de ese pobre hombre. 

—Por lo menos, dijo otro, podría V . E . consultar ante todas co­
sas la carta del caballero de Ardenvohr, y ver en que términos 
habla del mayor Dalgetty.» 

Pusiéronse entonces al rededor del Marqués, y empezaron áha­
blar en voz baja, unos en inglés y otros en la lengua montañesa. 
E l poder patriarcal de los jefes de las tribus no conocía límites; y 
el del marqués de Argyle , aumentado con todos los privilegios 
de jurisdicción hereditaria, era absoluto; pero siempre hay a l ­
gún freno que contiene la ambición ó tiranía, aun en los gobier­
nos mas despóticos. E l que moderaba el poder de los jefes celtas 
era la necesidad de conciliar se el aprecio de los hidalgos que en 
tiempo de guerra conducían los soldados al combate, y en tiem­
po de paz formaban el consejo de la tribu. No pudo menos el Mar­
qués en esta ocasión de acceder á las insinuaciones del senado de 
los Campbells, y saliendo del circulo , mandó llevasen al prisio­
nero á un lugar seguro. 

«Prisionero?» esclamó Dalgetty forcejando como un león con­
tra dos formidables montañeses que se le habían acercado para 
agarrarle. Estuvo una vez tan próximo á descabullirse de entre 
sus manos, que el marqués de Argyle mudó de color y retroce-

l! 
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dio dos pasos, echando mano á la espada, mientras que los miem­
bros de su tribu, prontos á sacriñcarse por su jefe, se arrojaron 
entre él y el prisionero, cuya venganza temian. 

Pero eran muy robustos los dos montañeses para que dejasen 
escapar la presa: después de haberle desarmado, le arrastraron 
fuera de la galería; apoderáronse de él algunos soldados, y le h i ­
cieron atravesar muchos parajes oscuros , deteniéndose delante 
de una reja de hierro, que abrió el jefe de la tropa. Abrió en se­
guida otra puerta de madera ; y entonces vió el pobre Dalgetty 
una escalera estrecha y pendiente que conducía á un subterrá­
neo. Los soldados le empujaron brutalmente para hacerle bajar 
dos ó tres escalones, y después le dejaron libre para que bajase 
Bolo y á tientas, empresa que no dejaba de tener sus inconve­
nientes, porque habiendo vuelto á cerrar la puerta y la reja, que­
dó el pobre prisionero en la mas completa oscuridad. 

CAPITULO XííL 

E l Mayor, que se vió rodeado de tinieblas y en posición bastan­
te peligrosa, empezó á bajar la estrecha y desmoronada escalera 
•con tiento y circunspección, esperando hallar al fin algún para­
je donde descansar; pero á pesar de todas sus precauciones , no 
pudo evitar el pisar en vago, ni el bajar mas aprisa que hubiera 
querido los cuatro ó cinco últimos escalones, sin poder conservar 
el equilibrio ; lo que le hizo tropezar contra una sustancia blan­
da y abultada que por haber dado un gemido conoció ser cuerpo 
organizado. Este choque precipitó su marcha de tal suerte, que 
fué rodando hasta lo último de un calabozo húmedo y embaldo­
sado. 

Luego que Dalgetty se hubo levantado de tan terrible caída, 
preguntó en qué había tropezado. 
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«Ea lo que era un hombre hace un mes, respondió una voz 
profunda y destemplada. 

—¿Y qué es ahora, preguniío Dalgetty , qrese agazapa como 
un erizo en la última grada de la escalera, esponiendo á los hon­
rados caballeros que vienen á visitarle, á que tropezando en él se 
rompan el espinazo ? 

—Ahora es, respondió la misma voz, un tronco despojado de sus 
ramas, que han sido arrancadas una «tras-otra, y que aguarda en 
esteísitio que el hacha del verdugo ponga término á su dolor. 

- O s compadezco , camarada , dijo Dalgetty ; pero paciencia» 
como dice el español: y permitídme os diga que si no os hubie­
rais meneado mas que un tronco, sirviéndome de vuestra compa-
racionóme hubierais ahorrado algunas desolladuras en las ma­
nos y en las rodillas. 

—¿Sois müitar, replicó su compañero de esclavitud, y os que­
jáis de un arañazo? 

—Militar! dijo el Mayor; ¿ y cómo podéis ver que lo soy en 
medio de la oscuridad de «sta maldita caverna ? 

—Cuando caísteis sonó vuestra armadura; además de que, la 
veo ahora perfectamente. Después que hubiereis estado tanto 
tiempo como yo en las tinieblas, vuestros ojos distinguirán el me­
nor insecto que se arrastre .por el suelo. 

—¡ Antes ciegues que tal veas ! esclamó Dalgetty : si hubiese 
de estar mas de un dia en este infernal.calabozo, quisiera que cien 
mi l diablos.... Pero ahora que me acuerdo, ¿qué provisiones'te-
neis aquí, compañero de posada ? 

—Pan y agua una vez al dia, respondió la vez. 
—Aquéjame un hambre de todos los diablos, camarada: y aun­

que no son muy sustanciales vuestras provisiones, estoy pronto 
á honrarlas si me lo permitís. Creo que .seremos buenos amigos 
todo el tiempo que vivamos juntos en este paraíso subterráneo. 

—En el rincón de la derecha, á dos pasos, encontraréis el pan 
y el cántaro del agua; comed y bebed cuanto queráis, que en 
breve no tendré yo necesidad de alimento.» 
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No se hizo Balgetty de rogar ; y habiendo encontrado á tien­
tas las provisiones, hincó el diente en un pan de centeno mas du-
ro que una peña, con tan buena gracia como solia hacerlo con 
los manjares mas esquisitos. 

«Este pan , dijo sin perder bocado, no es á la verdad muy sa­
broso : sin embargo, no 1c tengo por peor que el que comimos en 
el famoso sitio de Werbon, en donde el intrépido Gustavo frustró 
todos los esfiaerzos del célebre Ti l ly , aquel héroe terrible, ante 
quien hablan tenido que huir los dos reyes Fernando de Bohe­
mia y Cristiano de Dinamarca: y aunque esta agua no sea de las 
mas límpidas , brindo á vuestra pronta libertad, camarada, sin 
olvidar la mia ; y quisiera con todas veras que fuese vino del 
Eh in , ó álo menos espumosa cerveza de Lubeck, para que el brin­
dis fuese mas solemne.» 

Mientras Dalgetty charlaba de este modo, sus dientes no esta­
ban menos ociosas que su lengua, y pronto acabó con las provi-
siones que su benéfico, ó por mejor decir, su indiferente compa­
nero había abandonado á su voracidad. Luego que hubo acabado 
su refacción embozóse en la capa y sentóse en un rincón para tc-
;ner apoyo por ambos lados, porque desde su infancia le habían 
gustado las sillas poltronas, según él decía ; y en esta postura 
comenzó á hacer preguntas á su compañero de esclavitud. 

« Y a que somos compañeros de cama y mesa, camarada^ le d i ­
jo, es justo que nos conozcamos mejor uno á otro. Yo soy Dugald 
Balgetty de Drumthwacket, etc., mayor de un regimiento de fie­
les irlandeses, y enviado estraordinario del muy alto y poderoso 
señor Jacobo, conde de Montrose. Y vos, ¿puedo saber cómo os 
llamáis ? 

—De poco os servirá el saberlo, respondió su taciturno compa­
ñero. 

— A mí toca ser juez en esa materia, respondió el Mayor. 
—Pues que os empeñáis en saberlo, yo me llamo Ranald Mac-

Eagh, es decir, Ranald hijo de la niebla. 
—¡Hijo de la niebla! repitió Dalgetty; ahí ya no estraño que 
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veáis claro en esta pocilga abominable. Pero Rauald, puesto que 
así os llamáis, ¿cómo diablos habéis caldo en manos del gran 
preboste? ¿Cuál ha sido la causa de vuestra prisión? 

—Mi infausta estrella, respondió Kan al d. ¿Conocéis al hidalgo 
úe Ardenvohr? 

—¿Si le conozco? Sí por cierto. 
—¿Y sabéis en donde se halla á labora esta? 
—En su castillo, ayunando devotamente hoy, para regalarse 

mejor mañana en Inverary; ¡y quiera Dios que no le suceda na­
da en el camino! porque si no viniere mañana, puede que sea el 
último dia de mi vida. 

—Le diréis pues, cuando le viereis, que un hombre reclama su 
intercesión, un hombre que al mismo tiempo que es su mortal 
enemigo, es también su mejor amigo. 

—Os confieso que querría poderle llevar un mensaje algo me­
nos oscuro, respondió el Mayor: ¿qué diablo os mete en la cabe-
-/a proponer á un hombre como sir Duucan enigmas que desci­
frar? ¿Olvidáis que mientras él se la rompa en adivinarlos, os 
cortarán á vos la vuestra? 

—Sajón Importuno, esclamó'el preso, decidle que yo soy el 
gavilán que en otro tiempo se posó en su torre y le arrebató su 
parva; el zorro que descubrió su madriguera y destruyó sus 
hijuelos; el jefe de la partida que hace hoy quince años sorpren­
dió su castillo, y pasó sus hijos á cuchillo. 

—Si estos son vuestros únicos títulos á la benevolencia de sir 
Buncan, con todas las veras de mi alma os suplico, honrado 
amigo, que me dispenséis de hacerlos valer. Hasta los animales 
se embravecen contra los que arrebatan á sus hijuelos: ¿qué no 
hará un animal racional y un cristiano? Pero decidme si para 
acometer al castillo os aprovechasteis de una eminencia llamada 
Drumsnab, verdadero punto de ataque, á mi parecer, mientras 
no se construya allí un reducto. 

—Escalamos el peñasco, dijo el encarcelado, con una escala de 
cnerda que nos echó un cómplice, individuo de nuestra tribu, 
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que había servido seis meses como criado para proporcionarnos 

[ esta noche de venganza. E l buh® revoloteaba al rededor de nues­
tras cabezas, cuando estábamos colgados entre los cielos y la 
tierra, dando lúgubres graznidos; las olas se estrellaban con es­
trépito contra el pié de la roca que nos sostenía, é hicieron pe­
dazos nuestra lancha: no obstante, nadie desmayó; y sir Duncan, 
al volver á su castillo, encontró, en vez de sus hijos, solo sangre 
y cenizas. 

- ¡ L i n d a encamisada, por cierto, y ataque bien concebido y 
valerosamente ejecutado! Sin embargo, en vuestro logar habría 
yo dirigido mis baterías de la al turí ta de que os he hablado l l a ­
mada Drumsnab. Por lo demás, vuestro plan fué muy bueno; 
fué una embestida irregular á lo Escita, muy parecida á las de 
ios Turcos, Tártaros y otros pueblos asiáticos. Pero, amigo, has­
ta ahora no me habéis dicho la razón, la causa de esta guerra, 
la teterrima causa, si es que sabéis el latín. 

- H a b í a m o s sido hostilizados por los Mac-Aulays y otras tri­
bus del oeste, d jo Eanald, y arrojados de bosque en bosque, sin 
hallar sitio seguro contra su tenaz persecución 

- l A h , ah! respondió Dalgetty; acuérdeme de haber oido ha­
blar de este lance. ¿No pusisteis pan en la boca de un hombre 
Que no tenia estómago en que echarle? 

—¿Según eso sabéis el modo con que nos vengamos del cruel 
celador de montes? 

- S í , sí; ya he oido hablar de eso, y os aseguro que no hace mu-
cho tiempo. Mas fué endiablada ocurrencia poner pan en la boca 
de un hombre muerto. ¡Mal entretenimiento, malísimo, os asegu­
ro! ¿Qué provecho sacabais de desperdiciar así los comestibles? He 

[visto en un sitio, Ranald, á mas de un soldado vivo que hubiera 
pagado á b u e n precio el zoquete que vos disteis á un cadáver. 

—Fuimos atacados por sir Duncan, continuó Mac-Eagh, y 
después de haber muerto á mi hermano, colgaron su cabeza de 
las almenas del castillo: juré vengarme, y ningún hijo de la 
niebla ha quebrantado nunca semejante juramento. 

TOMO I I . 2 l 
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—Gíandemente! dijo Dalgetty; la Y i B g a n z a es para mucliüS 
un placer: pero feCómo puede esta hazaña empQñar á sir Duiicaii 
áque interceda por vos? Confieso cpie uo alcaaxo, á no ser que 
vuestras esperanzas se limiten á que obtenga del Marqués dife­
rente género de muerte, y á que en vtz de aliorcaros pura y 
simplemente, os haga morir enrodado ó de otro modo semejante. 
&i:me hailara yo en vuestro pellejo, Ranald, guardarla mi se­
creto, y sin curarme de sir Duncan, acabaría tranquilamente 
mi vida, smspaMo pede, entre el cielo y la tierra como vuestros 
antepasados. 

~Oid, e&tranjero, dijo «i monjbafiés: sir Dvmcau de Airdenvota 
tenia cuatro hijos, de los cuales tres fuenoii víctimas; pero el 
cuarto vive todavía, y sir Duncan quieiera mas bien estrechar á 
este cuarto hijo entre sus bracos, que torturar mis huesos, que 
no tardarán en quebrantarse por s i mismos.: con solo decir una 
palabra, su ayuno y abatimiento se convertirán en regocijo y 
acciones de gracias. Oh! eso lo sé yo por espexiencia: Kennetli, 
el único hijo que me queda, que á l a hora esta corre tras las 
mariposas en las orillas del Aven, es mas caro á mi corazón que 
diez hijos reducidos unos á polvo, y destinados otros á ser pasto 
de los buitres hambrientos. 

—Yo presumo, lianald, dijo Dalgoity, (u, 5 . ler pobres dia­
blos que he visto colgados en la plaza del mercado, como aren­
ques que están secando a l sol, ersui conocidos vues t ros .» 

E l montañés guardó breve rato silencio, interrumpido tan solo 
por lastimeros gemidos. 

«¡Eran hijos míos, estranjero! crau hijosmiofe'. Sangre de mi 
sangre! huesos de mis huesos! Ligeros en la carrera, valientes 
en el combate, invencibles hasta que les hijos de Diarmid los 
prendieron por au mayor número: ¿porqué les sobrevivo? ¿Qué 
importa que arranquen el tronco decrépito, cuando no lo ha 
quedado mas que una sola de las ramas que eran su adorno? Pe­
ro fuerza es escitar en el alma de Kenneth l a sed de la vengan­
za: el aguilucho ha de aprender de su padre el modo de abalan-
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zarse á la presa; por él solo compraría yo mi vida y mi liber­
tad, aunque hubiese de descubrir mi secreto al caballero de A r -
denvolir. 

—Mas fácilmente alcanzareis vuestro intenta, si me lo con­
fiáis á mí, dijo una tercera voz que tomó parte en la conversación. 

— E l enemigo del género humano está entre nosotros, esclamó 
llanald Mac-Eagh poniéndose en pié.» Resonó la bóveda con el 
ruido.de sus cadenas mientras el infeliz se retiraba cuanto aque­
llas se lo pormiiiaa del paraje de donde al parecer venia la voz. 
Tampoco las tuvo todas consigo el capitán Dalgetty, quien prin­
cipió á repetir una oración poliglota, aunque solo se acordaba 
del principio : «In nomine Domini, como decíamos en el colegio 
de Mareschal; Santisima Madre de Dios, como dicen los españo­
les; Aliegnten QeisUr lohen deu Herm, según dicen los alemanes. 

—Nada de exorcismos, dijo la voz que acababan de oir; aunque 
no podáis comprender como he entrado aquí, yo soy mortal como 
vosotros, y mi. ayuda puede seros de mucha utilidad en la crítica 
situación en que os encontráis, si no sois tan orgullosos que rehu­
séis recibir consejos.» 

Dichas estas palabras abrió el estranjero una linterna sorda, 
y con los pocos rayos de luz que de ella salían, pudo ver Dalgetty 
que aquel que se había introducido tan misteriosamente en su 
compañía, y había tomado parte en la conversación, era un hom-
bre de alta estatura, con librea del Marqués. Lo primero que hizo 
fué mirarle á los piés; pero no encontró ni la pezuña hondidu 
que las crónicas escocesas dan al feo demonio, ni el casco do ca­
ballo por cuyo distintivo le conocen en Alemania. Su primera 
pregunta se dirigió á saber como había podido entrar en aquel 
recinto: « porque, dijo, s i hubierais abierto la reja, la hubiéramos 
oido chillar al girar sobre los mugrientos goznes; y si habéis pa­
sado por el agujero de la cerraja, os declaro que no sois de la mis­
ma naturaleza de los que se alistan en los regimientos de hom ­
bres vivientes. 

—Eso queda para mí , respondió el estranjero : cuando merez -
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cais saber esto secreto, comunicándome algunos de los vuestros, 
quizás entonces me decida á dejaros salir por donde yo lie en­
trado. 

—-"No será entonces por el agujero de la llave, dijo el Mayor, 
porque ni el diablo pudiera hacerme pasar por allí, cuando me­
nos vos, quien quiera que seáis, demonio ú hombre honrado. E n 
cuanto á. mis secretos, ninguno tengo que me sea personal, y po­
cos que atañan á los demás; pero sin embargo, preguntadnos lo 
que deseáis saber, ó como decía nuestro catedrático en el colegio 
de Mareschal en Aberdcon, luiUa y te conocerémos. 

—Nuda tengo que hacer con vos en esta instante, replicó el es-
tranjoro presentando la linterna á' las lívidas y toscas facciones 
y á los robustos miembros del montañés , que clavado contra la 
pared parecía dudar todavía si el nuevo huésped era de carne y 
hueso como él. 

—Os traigo a lgún alimento, amigo mío, dijo el cstraujero con 
tono apacible; pues aunque hubierais de morir mañana, esta no 
seria una razón para anticiparos un dia la muerte. 

—Tiene razón, replicó el Mayor que estaba ya examinando el 
contenido de una cesta que había traído el estranjero debajo de 
la capa, de lo que no hacia caso el montañés, ya fuese por des­
confianza ó por desprecio, no obstante que Dalgetty le instaba á 
que le imitase. 

—•Haced vuestro gusto, camarada, dijo el Mayor , quien había 
y a embaulado una enorme magra, y estaba armado con una bo­
tella de vino, brindando á-su desganado compañero. ¡ A h ! se me 
había olvidado beber á" la salud del que nos regala. Amigo, voy 
á desocupar este segundo vaso á tu intención. ¿Cómo te llamas? 

—Me llamo Murdoeh Campbell, lacayo del marqués de Argyle, 
y desempeño algunas veces el oficio de carcelero. 

—Que me place, Murdoeh, dijo Dalgetty, voy á beber otro tra­
go á tu salud, pues la primera vez no lo he hecho en toda regla 
por no saber tu nombre. Este vino parece de Cacabelos. Te ase­
guro, Murdoeh, que queda por mi cuenta el decir que mereces ser 
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carcelero en jefe, porque tú conoces como deten ser tratados los 
honrados hidalgos ; pero tu amo nos mira como gente de poco 
valer, pues solo nos da pan y agua. ¡Miserable! en verdad que 
esto solo basta para deshonrar los calabozos del Marqués: pero 
parece que deseáis hablar con mi amigo Tíanald; no lo dejéis da 
hacer por mí ; voy á agazaparme en este rincón con la cesta, y os 
aseguro que haré tanto ruido con las muelas, que no oiré \ i m 
sola palabra de lo que digáis.» 

No obstante esta promesa, el Mayor escuchó con suma aten­
ción; y como el calabozo era bastante estrecho, no tuvo diíkultad 
en oir el siguiente diálogo : 

«¿Sabéis, hijo de la noche , dijo Murdoch, que no saldréis de 
aquí sino para i r al suplicio? 

- L o s que me han sido mascaros, respondió Mac-Eagb . me 
han enseñado ya el camino. 

—¿No haríais vos alguna cosa para evitar el seguirlos? le pre­
guntó el criado.» 

Antes de responder, retorció el prisionero las manos, agitando 
las cadenas que las oprimían. 

«Mucho haría, dijo por último; no porque aprecie la vida , sino 
por el hijo que corre en el valle de Stratii-Aven. 

—¿ Y qué haríais para evitar el golpe que os amenaza ? pregun­
tó nuevamente Murdoch. 

—Yo haría... lo que puede hacer un hombre sin dejar de mere­
cer el dictado de tal. 

— i Merecer el dictado de hombre! ¿ Creéis merecerlo vos, cuyos 
hechos han sido de lobo rabioso? 

—Sí, respondió el montañés; yo soy un hombre como mis an­
tepasados. Mientras tuvimos paz , éramos corderos; y ahora que 
nos la habéis arrebatado, nos llamáis lobos. Volvednos las chozas 
que nos habéis quemado, los hijos que nos habéis muerto, las mu­
jeres que nos habéis robado; id á buscar á los patíbulos y á las 
almenas de vuestros castillos los cadáveres mutilados y las blan­
cas calaveras de nuestros padres, y volvedlos á reunir, haced que 
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tornen á la vida y que nos bendigan; y entonces serémos vues­
tros vasallos y vuestros hermanos. Hasta entonces, la sangre, la 
muerte y la venganza levantarán entre nosotros un muro de 
bronce. 

—¿No querréis pues hacer nada para alcanzar vuestra libertad? 
—No liabrá cosa que yo no haga... todo lo haré, menos Uarnar-

me amigo de vuestra tribu. 
—Nosotros despreciamos la amistad de bandidos y vagamun­

dos , replicó Murdoch , y nos degradaríamos si la aceptásemos. 
Lo que yo os pido por precio de vuestra libertad es que me digáis 
en donde está la hija y heredera de Ardenvolir. 

—¿Para qué? para casarla con algún esclavo de vuestro gran 
señor ? dijo Ranald; ¿ no es verdad ? Yo sé que esa es la costum­
bre de los hijos de Diarraid. Aun está clamando venganza el valle 
de Glenorguhy contra la tropelía cometida en la persona de una 
joven que sus padres enviaban á la corte de su soberano. ¿No se 
vioroa obligadas aquellas pobres gentes á ocultarla debajo de un 
caldero, en cuyo derredor pelearon hasta que perecieron todos en 
la demanda á fuer de valientes montañeses ? ¿ Y no fué después 
conducida la doncella á este castillo y casada con el hermano de 
Mac-Callumore, sin otra razón que la de poseer muchas tierras y 
ganados ? 

— Y aunque esta historia fuese verdadera, dijo Murdoch, ¿qué 
mal le hubiera resultado? E l de ser levantada á un puesto mas 
distinguido que el que hubiera podido alcanzar en la corte del 
Rey de Escocia. Pero nada tiene que ver esto con nuestro asunto. 
L a hija de sir Dutican de Ardenvohr no es estranjera, es de la 
sangre de los Gampbells, ¿y quién tiene mas derecho á conocer su 
paradero que Mac-Callumore, jefe de su tribu? 

—¿De su parte pues me hacéis esta pregunta? contestó Ra ­
nald. » 

E l criado inclinó la cabeza en señal afirmativa. 
« Pero ¿vos no haréis n ingún mal á la pobre niña? i Harto da­

ño le he causado yo \ 
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—Juro que ninguno. 
— Y en recompensa ¿me prometéis la vida y la libertad? 
—Así os lo aseguro, dijo Murdoeli. 
—Sabed pues que la criatura que yo salvé por compasión cuan­

do atacamos el castillo de su padre, fué criada como bija adop­
tiva de nuestra tribu hasta el momento en que fuimos vencidos 
en la garganta de Ballenduthil por ese infernal Alian, enemigo 
implacable de nuestra tribu, por el sao guiñarlo Allan-Mae-Au-
lay, digo, y por los caballeros de Lennox mandados por el hert-
dero de Menteiíh. 

—¿Cayó en poder de Alian el saaguinario, y pasaba por bija 
de vuestra tribu? dijo Murdocb: entonces no cabe duda en que ba 
sido sacrificada, y es lo mismo qne si nada hubieras dicho para 
rescatar tu vida. 

—Si mi vida depende de la suya, dijo Ranald, no abriga mi 
pecho ningún temor, pero estriba en base mas frágil... en l a 
promesa engañosa de un hijo de Dlarmld.. 

—Se cumplirá fielmente esta promesa si podéis asegurarme 
que vive y decirme donde está. 

— En el castillo de Damlinvarach, bajo el nombre de Anita L y -
le. He oido hablar de ella, y no pocas veces, á mis camaradas que 
se han acercado á los montes de donde fuimos arrojadas: además, 
no hace mucho que yo mismo la v i . 

—¿Vos, dijo Murdocb con sorpresa, vos uno de los jefes de los 
hijos de la niebla, vos os atrevisteis á acercaros á vuestro mortal 
enemigo? 

—Aun he hecho mas que todo eso, hijo de Diarmid, continuó el 
proscripto: entré en el patio mismo del castillo disfrazado de t a ­
ñedor de arpa, con ánimo de undir un puñal en el pecho del san­
guinario Mac-Aulay, terror de nuestra gente, y someterme des­
pués á mi destino. Y a empuñaba mi diestra el arma fatal cuan­
do se presentó á mis ojos Anita Lyle y empezó á cantar, acom­
pañándose con el arpa, un romance de los hijos de la niebla que 
aprendiera cuando vivia entre nosotros. Parecióme entonces ba-
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liarme en los bosques que habíamos habitado juntos; oir los silbi-1 
dos del viento por entre las ojas que nos hablan servido de dosel; 
ver correr los arroyos que nos convidaban con su ag-ua cristali­
na: parecióme en fin que me hallaba en mi patria. No pude resis­
tir á tan dulces recuerdos, y mi mano, soltando el puñal, malo­
gró mi premeditada venganza. ¿Está pagado ahora mi rescate, 
hijo de Diarmid? 

—Sí, respondió Murdoch, si lo que decís, es verdad: pero ¿cómo 
lo probaréis? 

—Sedme testigos ¡ ó Cielos! esclamó el desgraciado: ya busca 
el perjuro algún efugio para faltar á su palabra. 

—No, respondió Murdoch ; cumpliré mi promesa en sabiendo 
que habéis dicho la verdad...Es menester que diga también algo 
á vuestro compañero de prisión. 

—Tus promesas se las lleva el viento, dijo entre dientes el pri­
sionero arrojándose al suelo.» 

—Durante este tiempo, el Mayor no habia perdido una pala­
bra del diálogo, y echaba cuentas halla consigo. «¿Qué diablos 
tendrá que decir ese artero perillán? Yo no tengo ningún hijo 
«iue yo sepa; tampoco he robado ninguno. Pero no importa, 
veamos lo que quiere. No sabe él con quien las ha; yole aseguro 
que tendrá que hacer mas de una maniobra para coger por el 
flanco al mayor Dalgetty. 

Púsose pues sobre sí para si tuviera que defender lanza en ma­
no alguna brecha, aguardando con precaución, pero sin temor, 
que diese principio el ataque. 

- « V o s sois, ciudadano del mundo, Mayor, dijo Murdoch, y no 
podéis ignorar nuestro antiguo proverbio que dice clancLo dando, 
proverbio de todas las naciones y de todas las lenguas. 

—Si así es, debo conocerle en efecto, respondió Dalgetty, por­
que escepto los Turcos, pocas potencias hay en Europa á cuyo 
servicio no haya estado, y no pocas veces me provocó el deseo de 
ir á hacer una campaña con los genízaros. 

—Un hombre de mundo como vos, libr« de preocupación es s 
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me entenderá sin duda fácilmente, añadió Murdocli, cuando le 
diga que para recobrar la libertad solo se le pide que responda 
lisa y llanamente á algunas preguntas poco interesantes en ór-
den á los jefes que lia dejado en Darnliu varach, sus preparatiyos 
de defensa, el número de sus soldados, y lo que sepa del plan de 
operaciones. 

— ¿Solo para satisfacer vuestra curiosidad, dijo Dalgetty, y 
sin otra mira? 

—Ninguna absolutamente. ¿Qué otra podría tener un pobre 
diablo como yo? 

—Preguntad pues, añadió el Mayor; que yo os responderé pe-
vemptorié. 

— ¿ Cuántos irlandeses van á reunirse con el rebele Jacobo 
Graliam? 

—Creo que diez mil , dijo el Mayor. 
*- ¡ Diez mil , esclamó Murdocb con enojo, cuando nos consta 

que apenas desembarcaron dos mil hombres en Ardnaraur-
chan! 

—Entonces mas sabéis vos que yo, respondió Dalgetty con 
mucha flema: todavía no les be visto pasar revista, pues ni s i ­
quiera los he visto formados. 

—¿Y cuántos soldados oreéis que dará cada tribu? preguntó 
Murdoch. 

—Cuantos pueda, respondió el Mayor. 
—Eso es harina de otro costal, dijo Murdocb; hablad claro: ¿lle­

garán á cinco mil hombres? 
—Asi, poco mas ó menos, contestó Dalgetty. 
—¿Sabéis, amigo, que os va nada menos que la vida si seguís 

respondiendo de ese modo? dijo el catequista: con solo un silbido 
que dé veré colgada vuestra cabeza sobre el puente levadizo. 

— Pero, hablando con franqueza, señor Murdoch, ¿creéis que 
sea razonable preguntarme los secretos d© nuestro ejército, ha­
biéndome obligado á servir mientras dure la campaña? Si yo os 
enseñara á vencer á Montrose, ¿en qué pararían mi pre, los atra-
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sos que se me están debiendo, y la parte del botín que me cor­
responde? 

—Os digo, prosiguió Murdocli, que si os obstináis en no res­
ponder con llaneza á mis preguntas, no será larga vuestra cam­
pana, y-ei tajo que está á l a puerta del castillo, preparado para 
castigar á los espías y traidores, me vengará luego de vuestra 
impertmeucia: pero al contrario, si respondiereis con veracidad á 
mí... al servicio de Mac-Callurnore. 

—Pero ¿paga U m á sus oficiales? preguntó el Mayor. 
—Doblará vuestra paga si quisiereis volver á avistaros conMon-

trose para decirle lo que os encargue. 
—¡Voto á tantos, que mucho siento no haberos visto, antes de 

haberme corapi-ometido con oli dijo Dalgotty con aire pensativo. 
—Eso no obsta, replicó Murdoch: al contrario, ahora puedo ofre­

ceros condiciones mas ventajosas, con tal que mo seáis fiel. 
- F i e l ? queceis decir á vuestro partido, y traidor á Montrose? 
- F i e l á la causa de la religión y al órden, respondió el cate­

quista. 

— Y decidme os ruego, por si ma da la gana do mudar de ser­
vicio: ¿es buen amo el marqués de Argyle? 

—No le hay mejor. 
—•¿Liberal para; con sus oficiales? 
—Su bolsillo es de ellos. 
—¿Sincero y fiel en sus promesas? 
— E l escocés mas leal, así como es el. mas poderoso. 
—Esta es la primera vez que oigo hablar bien de ese caballero, 

dijo Dalgetty: fuerza es que seáis su amigo, si ya no sois el Mar­
qués mismo. Marqués de Argyle, añadió arrojándose de repente 
sobre el ilustre disfrazado, preso sois en nombre del rey Cárlos 
como traidor. Si levantáis la voz para pedir auxilio, os tuem» el 
gaznate.» 

E l ataque de Dalgetty contra Argyle fué tan repentino y 
tan inesperado, que diócon él al suelo cuan largo era; y ponién­
dole la rodilla sobre el pecho, con una mano lo amenazaba y con 
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la otra le apretaba la garganta, dispuesto á ahogarle al menor 
movimiento que lücieso. 

«Marqués do Argyle, añadió, ahora soy quien debo proponeros 
los.artículos de capitulación. Si me enseñáis la puerta falsa por 
donde habéis entrado, no os quitaré la -vida, bajo la condición em­
pero de que seáis mi looum tenetis, como decíamos en el colegio 
de Mareschal, es decir, que ocuparéis mi lugar hasta que venga 
vuestro carcelero á visitar á sus presos: si no oá place este pacto, 
y hacéis la menor resistencia, juro que os doy garrote como me 
enseñó un polaco amigo mío, esclavo que fué en el Serrallo oto­
mano; y después que os haya despachado, no me faltarán medios 
para verificar mi retirada. 

—Traidor! ¿Olvidáis que venia á salvaros? ¿Así pagáis mi bon­
dad? dijo con voz lánguida y ahogada el marques de Argyle. 

—¡Yuestra bondad! dijo Dalgetty;. enhorabuena: pues yo os 
trato así, Milord, para enseñaros á respetar el jus genüimi con 
los caballeros que os traen mensajes, fiados en un salvo conducto, 
y para que veáis el riesgo á que se espone el que hace proposicio­
nes deshonrosas á un valiente militar , empeñándole á que 
haga traiebm álos que le pagan durante el tiempo do su ser­
vicio. 

—No ma quitéis la vida, dijo Argyle, y haré cuanto (ie mí 
exijáis.» 

Dalgetty, teniendo al Marqués asido por la garganta, y apre­
tándosela de modo que solo le dejaba la respiración absoluta­
mente necesaria para que pudiese responderle, empezó á interro­
garle de esta manera: 

«¿En dónde está la puerta reservada de la prisión? 
—Dirigid la luz de la linterna hácia el rincón que está á vues­

tra derecha, y veréis el hierro que cubre el resorte. 
—Que me place, respondió Dalgetty; pero ¿á dónde conduce el 

pasadizo? 
A mi gabinete.particular, detrás de la tapicería. 
—¿Y cómo podré desde allí salir por la puerta del castillo? 



136 EL OFICIAL AVENTURERO. 
-Atravesando la grande galería, la antecámara y el cuerpo de 

guardia. 

-¿Encont rando por todas partes lacayos, soldados y centine-
las? No, no, Milord; no es eso lo que me acomoda. ¿No hay algún 
tránsito oculto que conduzca á la puerta, como el que guia á vues-
tros calabozos? En Alemania los hay; yo los he visto. 

- H a y uno, dijo el Marqués, en mi gabinete, que da á la capi­
l la , y de esta conduce á la puerta del castillo. Pero si queréis ña-
ros de mi palabra, yo os acompañaré, y os daré un pasaporte en 
regla. 

-Escuchadme, si os place, Milord. Acaso fiara en vuestra palabra 
si en vuestro cuello no estuviesen mis dedos tan señalados ; pero 
ahora, beso á V . las manos, como dicen los Españoles. Sin embar­
go , podéis darme un pasaporte , que será lo mejor; y os agrades» 
co el haber sugerido la idea. ¿Tenéis en el cuarto plumas y tinta? 

- S i n duda; y pasaportes en blanco, que no necesitan mas que 
mi firma; vamos pues allá. 

—Eso no, Milord; no soy acreedor á tanta honra; yo iré solo, y 
vuestra señoría quedará al cuidado de mi honrado amigo Ranald 
Mac-Eagh: así pues permitidme que os lleve arrastrando hasta 
su cadena. Honrado Ranald, ya veis como están nuestros nego­
cios. No dudéis que yo hallaré medio para restituiros la libertad. 
Entretanto cuidad de Milord. Aguardad; voy á deciros como os 
habéis de manejar.Poncdle la rodilla en el pecho. Muy bien. Aho­
ra ponedle la mano derecha en la garganta, por bajo de la nuez: 
mirad, así: perfectamente: y al menor grito que dé ó al menor 
gesto que haga, no dejéis, mi digno Ranald, de apretar con fuer» 
za si es necesario addeliqmwn, es decir, Ranald, hasta que cas! 
pierda el sentido. En esto no cometeríamos gran pecado, si aten­
demos á lo que él nos preparaba. 

—Con que solo haga ademan de querer hablar ó desasirse, mue­
re entre mis manos, dijo Ranald. 

- E s o es, camarada: no dejéis de hacerlo así. Yeo que lo en­
tendéis.» 
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Dalgetty movió el resorte que el Marqués le habla indicado, é 

inmediatamente se abrió la puerta falsa, pues sus goznes estaban 
tan lisos y tan bien untados de aceite, que su rotación no causa­
ba el menor ruido. Estaba la puerta llena de barras y cerrojos pa­
ra cerrar por fuera, y en el tránsito babia dos ó tres llaves para 
abrir sin duda los candados de las cadenas de los presos. Una es­
calera estrecha practicada en la pared conduela, como el Marqués 
lo había dicho, hasta su gabinete. Estas comunicaciones eran 
muy comunes en las antiguas fortalezas, porque proporcionaban 
al señor del castillo el medio de escuchar, como otro Dionisio, la 
conversación de sus presos, y visitarlos si quería con algún dis­
fraz: tentativa que tuvo por esta vez consecuencias tan desagra­
dables para Mac-Callumore. 

Después de haber atisbado para ver si habla alguien en la ha­
bitación, entró el Mayor, tomó inmediatamente uno de los pasa­
portes en blanco que habla sobre la mesa, se proveyó de recado 
de escribir, arrancó de las cortinas un grueso cordón de seda, y 
cogiendo también el puñal del Marqués, volvió á bajar inmedia­
tamente á la caverna, á cuya puerta habiendo escuchado un rato 
oyó la congojosa voz del Marqués que hacia grandes ofrecimien­
tos á Mac-Eagb si le permitía gritar alarma. 

«Aunque me ofrecierais un bosque Heno de gamos, respondió 
el montañés, los mejores rebaños, y todo el pais de que son seño­
res los hijos de Diarmid; no faltarla á la palabra que he dado al 
valiente de la armadura. 

—¡Bravo, camarada! dijo Dalgetty: el valiente de la armadura 
no faltará tampoco á lo que te ha prometido. Mas no hagamos es­
perar al noble Marqués; es menester que llene este pasaporte es­
cribiendo en él los nombres del mayor Dugald-Dalgetty y de su 
guia, y voto á tantos, que si no lo hace le daré uno para el otro 
mundo.» 

E l Marqués escribió á la luz de la linterna sorda todo lo que el 
Mayor le dictó. 

«Ahora, amigo Eanald, quítate tu ropón para rebujar en él á 
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Mac-Uallumoro, y convertirle por algunos instantes en hijo de 
la niebla. ¡Olx Milord! no tiene remedio: es preciso que os lo cale 
por la cabeza para que no podáis dar n ingún grito. Grandemen­
te! bien rebujado queda! Bajad los brazos, si no queréis que os 
hunda en el pcclio vuestro propio puñal. Ya veis que tengo todos 
los miramientos poaibles á vuestra clase, y que he cuidado de pro­
veerme do un hermoso cordón de seda para atar á vuestra seño­
ría. Así está bien; ahora puede aguardar que venga alguno á so­
correrlo. Si bu dado orden que no ms traiga la comida hasta la 
noche, él lo pagará, Ranald. ¿A qué hora suele venir el carcelero, 
camarada? 

—Nunca viene antes de ponerse el sol, dijo Mae-Eagli. 
—Si es así, amigo, llevaremos tres horas largas de deiantera, 

dijo el prudente Mayor. Vamos, no perdamos tiempos 
Lo primero que hizo fué registrar la cadena de llanald, y abrir­

la con una de las llaves colgadas detrás de la puerta falsa, pues­
tas allí sin duda para que pudiese el Marqués, si se le antojaba, 
áme libertad á algún preso ó trasladarle á otra parte sin necesidad 
de llamar al carcelero. Estendk') el montañés sus entorpecidos 
brazos, y saltó de gozo al ver recobrada su libertad. 

«Poneos la librea del noble prisionero y seguidme , lo dijo el 
Mayor.» 

Obedeció Kanald; y lo primero que hkderon después ¿le haber 
salido, faecerrar la puerta con cerrojos y barras, y subieron por 
la escalera falsa, llegando sin peligro al gabinete del Marqués. 

CAPITULO Xíf. 

«Buscad el tránsito secreto que conduce á la capiiia, Runald, 
dijo Dalgetty, mientras registro yo esta papelera.» 

A l decir estas palabras cogió con una mano un .legajo de los 
papeles mas importantes de Argyle, y con la otra un bolsillo lle­
no de oro, que estaba convidándole en una gaveta abierta. 
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«"Nuevas y botiu, dijo el Mayoral embolsar los ¡despojos; eso 
debe buscar un valiente caballero : aquellas para su general, y 
este para sí.» 

Apropióse también nna espada, un par do pistolas, y un fras­
co de pólvora que estaba encima de la papelera. « A fé mia que 
esta espada es de buen temple, y las pistolas son mejores que las 
mías. Un trueque no es un robo ; además, ;así aprenderá lord Ar -
gyle á respetar la gente hornada. Pero ] qué es lo que veo ! E a -
nald ! Ranald ! ¿ Adó»de vais corriendo de ese modo ? » 

A buen tiempo habló el Mayor para que se detuviese Mac-
Eagh, quien no encontrando el tránsito secreto, é impaciente 
por verse fuera del castillo, se habia apoderado de una espada y 
de un escudo, y y a se preparaba á entrar en la galería, resuelto 
sin duda á abrirse paso á viva fuerza. 

«Deteneos si apreciáis la vida, le dijo Dalgetty agarrándole. 
Es menester que nos salvemos, si posible fuere, sin desenvainar 
la espada ; ó sino, somos perdidos. Comencemos por atrancar es­
ta puerta, para que crean que Mac-Callumore no quiere dar au­
diencia. Ahora me toca á mí hacer un reconocimiento, y ver si 
hallo el tránsito que buscamos. » 

Empegó á registrar detrás de los tapices, y halló en efecto una 
puerta falsa que daba á nu corredor, á cuyo estremo habla otra 
puerta, por donde sin duda se entraba en la capilla. 

Pero ¿ cuál fué su sorpresa cuando estando en lo último del 
corredor oyó la voz sonora de un ministro que estaba predi» 
cando ? 

« Por eso el infame traidor nos ha indicado este t ránsi to: dán­
dome está el corazón que vaya á cortarle el pezcuezo.» 

Abrió entonces muy despacio la puerta que daba á una gale­
ría cerrada con una celosía por el lado de la capilla, sitio desti­
nado para el Marqués. Tenia la tribuna cortinas que eataban cor­
ridas, quizás para que se creyese que asistía al oficio divino en 
tanto que acaso estaría trabajando en su gabinete. No ha­
bia nadie en el banco, pues era tan rígida la etiqueta que 
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entonces se observaba, que la familia del Marqués ocupaba 
durante el servicio otra tribuna colocada un poco mas aba­
jo que la del señor principal. Después que se hubo asegura­
do el Mayor de que nadie Labia, se determinó á entrar con su 
compañero en la tribuna, teniendo cuidado de cerrar la puerta. 
Nunca ( aunque sea mucho decir ) nunca se oyó un sermón con 
mayor impaciencia y menos edificación que la que tuvieron Dal-
getty y el hijo de la niebla. Aquel oia decir : « En dócimosexto 
lugar; en decimoséptimo lugar; en dócimooctavo lugar; y conclu­
yamos,» con una impaciencia que casi rayaba en desesperación. 
Complacíase al parecer el ministro en prolongar el martirio de 
nuestros oyentes, porque mas de diez veces indicó que iba á con­
cluir aates que bajase del púlpito. Pero como nadie puede estar 
predicando toda la vida, calló el ministro por fin, y bajó del pul­
pito haciendo antes una profunda reverencia hácia la tribuna, 
muy ageno de pensar á quien hacia tal honor. 

Sise ha de juzgar de la devoción de los criados del Marqués 
por la diligencia con que se dispersaron, no estaban menos im­
pacientes que el Mayor de que llegase el fin de aquel eterno ser­
món. Es verdad que siendo la mayor parte montañeses, tenian la 
disculpa de no entender una palabra de lo que decia el ministro, 
aunque asistían comunmente á sus instrucciones por haberlo así 
dispuesto Mac Callumore, y lo mismo hubieran hecho aunque 
hubiese predicado un imán turco. Pero aunque los fieles se ha­
blan marchado al momento, el ministro se quedó en la capilla, 
paseando de arriba á bajo, meditando al parecer en lo que aca­
baba de predicar, ó preparando otro discurso. Dalgetty no sabia 
qué hacerse, á pesar de toda su decisión. Entretanto los momen­
tos eran preciosos, pues el carcelero podia ir á ¡os calabozos un 
poco antes de lo acostumbrado, en cuyo caso no dieran un mara­
vedí por su vida. Por último se resolvió y dijo á llanald, que ace­
chaba todos sus movimientos, que le siguiese y que tuviese cui­
dado de no descubrirse; y empezó á bajar con mucho sosiego 
una escalera que conducía á la iglesia. 
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Un bisoño hubiera tratado de pasar con ligereza por detrás del 
nuevo ministro, figurándose poder escapar sin ser visto; pero el 
Mayor, que conocía cuan arriesgada era semejante tentativa, di­
rigió gravemente el paso liácia el medio de la capilla con el som­
brero en la mano ; y al pasar por delante del coro se disponía á 
bacer una profunda reverencia al ministro y continuar su cami­
no, cuando echó de ver con la mayor sorpresa que este era el 
mismo con quien había comido la víspera en el castillo de Arden-
vohr. No perdió sin embargo su presencia de ánimo, y antes que 
el ministro pudiese hablarle le dijo con la mayor serenidad: «No 
he podido resolverme á salir de este castillo sin daros por mi parte 
las mas sinceras gracias de la escelente homilía con que acabáis 
de favorecernos. 

- N o he notado que estuvieseis en la capilla, respondió el m i ­
nistro. 

— E l honoraole Marqués se ha dignado ofrecerme un asiento 
en su tribuna particular , prosiguió el Mayor con modestia.» A l 
oir esto, el ministro se inclinó profundamente; pues no ignoraba 
que este era un honor que no dispensaba el Marqués sino á per­
sonas de la primera jerarquía. 

«En la especie de vida errante que he traído, añadió el Mayor, 
he oído á muchos predicadores de diferentes religiones ; pero no 
me acuerdo de haber oído una homilía como la vuestra. 

—Llamadla instrucción, mi digno señor, dijo el ministro: esta 
€S la frase de nuestra Iglesia. 

—Llámese instrucción ú homilía, no hay duda en que es esce­
lente ; y no he querido marcharme sin mostraros la profunda 
sensación que ha hecho en m í , y manifestaros al mismo tiempo 
cuanto siento haber parecido faltar ayer en la comida al respeto 
debido á una persona como vos. 

— i Ay señor! dijo el ministro, nos encontramos en este mun­
do como en un valle oscuro, sin saber al lado de quién nos coloca 
la casualidad. No es pues estraño que tropecemos á veces coa 
personas que si nos fueran conocidas no nos cansaríamos de aca-

T OMO I I . 22 
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tar. Yo mismo, señor, os liuMora tenido por un pecador endure­
cido, mas bien que por un hombre lleno de piedad y fervor que 
respeta al mas humilde minictro del Señor. 

—Esa fué siempre mi costumbre, respondió Dalgetty ; porque 
estando al servicio del inmortal Gustavo... Pero yo os distraigo 
de vuestra meditación, dije interrumpiéndose, cediendo por esta 
vez el deseo de hablar del Rey de Snecia al imperio de las circuns­
tancias. • 

—Nada de eso, caballero, repuso el ministro. ¿Qué ibais á decir 
de ese gran Príncipe, cuya memoria debe ser tan cara á todo pro­
testante ? 

—Que habia dado orden para que los tambores tocasen la ora­
ción mañana y tarde, lo que se miraba como una regla tan i n ­
dispensable como la parada ; y si un soldado pasaba por delante 
del capellán sin hacerle cortesía, se le ponia una hora en el ce­
po Pero, señor, siento mucho dejaros. E l marqués de Argyle 
acaba de darme un pasaporte, y es menester que parta inmedia­
tamente á cumplir una misión importante : os deseo muy bue­
nas tardes. 

—Deteneos un instante, dijo el predicador. ¿ Iso podria yo ha­
cer algo por vos pare manifestaros el respeto que me merece el 
discípulo del gran Gustavo, y tan escelente juez de la elocuencia 
del pulpito ? 

—Solo os pido, señor, que me enseñéis el camino mas corto de 
la puerta del castillo. S i tuvierais la bondad, continuó con mu­
cho descaro el Mayor, de mandar á un criado que sacase allá mi 
caballo, os daría infinitas gracias, porque yo no sé en donde está, 
l a caballeriza, y mi guia, añadió mirando á Ranald, no habla una 
palabra, de inglés. Es un caballo bayo oscuro y castaño ; con lla­
marle Gustavo, se dará á conocer rehilando al momento las: 

—Voy á hacer inmediatamente lo que mandáis, dijo el minis­
tro ; y por aquí podéis salir al patio., 

—1 Bendiga el cielo tu vanidad ! dijo el Mayor para su sayo. 
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Temia tener que marcharme sin mi Gustavo.» E l ministro hizo 
en efecto con tanta eficacia l a diligencia que le eucagara tan es-
cciento apreciador de su sermón, que todavía estaba Dalgetty 
hablando con los centinelas del puente levadizo, y enseñándoles 
el pasaporte, cuando se presentó un criado con el caballo ensi­
llado y dispuesto para el viaje. En cualquiera otra parte el apare-
cer de repente en libertad el Mayor, á quien todos hablan visto 
poner preso, hubiera podido escitar alguna sospecha, y aclarado 
tal vez la verdad ; pero los oficiales y criados del Marques esta­
ban acostumbrados á la política misteriosa de su amo, y supusie­
ron que Mac-Callumore habría puesto en libertad á Dalgetty pa­
ra darle alguna comisión secreta. Persuadidos de esto, lo que 
también hacia verosímil el pasaporte, le dejaron pasar libremen­
te á él y á su guia. » 

Atravesó Dalgetty muy despacio la ciudad delnvcrary, acom­
pañado de Ranald, quien le seguía á pié como si fuera su criado. 

A l pasar el anciano por delante de la horca, miró, torciéndose 
las manos, los cadáveres que de ella estaban pendientes. L a mi­
rada y el gesto fueron obra de un momento; pero eran prueba 
del dolor mas acerbo: trató do disimular al instante , pero al pa­
sar dijo algunas palabras en voz baja á una de las mujeres que 
lloraban al pié del patíbulo , la cual se sobresaltó al oír su voz; 
mas se recobró al punto, contestándole con una inclinación de 
cabeza. 

Salió Dalgetty de la ciudad sin saber si tomar una barca, ó in­
ternarse en los montos y ocultarse en ellos. E n el primor caso se 
esponla á que las lanchas del Marqués le persiguiesen inmedia­
tamente, como que las había prontas á dar á la vela; y no se po­
día esperar que una barca de pescador pudiese librarse de ellas. 
E n el segundo, corría gran riesgo de estraviarse y morir de 
hambre en aquellos silvestres y desconocidos desiertos, suerte 
tan triste como la de ser colgado de una horca ó degollado. 

Y a había traspuesto la ciudad, y sin embargo no sabia, qué 
partido tomar ni por dónde ni para dónde salvarse-, y entonces 
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eclió de conocer que el haberse escapado de la prisión era la par­
te mas fácil de su peligrosísima empresa. S i volviese á caer en 
manos del marqués de Argyle no liabia que dudar de la suerte 
que le cabria; porque el modo algo atrevido con que liabia trata­
do á un hombre tan vengativo, y el baldón que le hablan hecho, 
eran de aquella especie de inj arias que solo la muerte puede 
•vengar. Mientras estaba abandonado á estas reflexiones poco l i -
aonjeras, mirando en torno suyo con un gesto que manifestaba 
claramente su perplejidad, preguntóle de repente Mac-Eagh qué 
camino pensaba seguir. 

«Eu verdad, camarada, que me hacéis una pregunta á que me 
es imposible responder, y empiezo á creer que mejor hubiéramos 
hecho en atenernos al pan prieto y al cántaro de agua de nues­
tra prisión, hasta la llegada de sir Duncan, quien, al menos 
por su buena fama , no hubiera dejado de hablar algo en mi fa­
vor. 

—Sajón, dijo Mac-Eagh, note arrepientas de haber cambiado 
el aire infecto de un calabozo por el mas puro de la libertad: so­
bre todo no os pese de haber favorecido á un hijo de la niebla. 
Tomadme por guia, abandonaos á mi cuidado, y con mi cabeza 
respondo de vuestra seguridad. 

—¿Podréis vos conducirme por medio de esas montañas , sin 
que corramos peligro de que nos persigan, y proporcionarme 
medios además para reunirme con el ejército de Montrose? 

—Sí, respondió el montañés. Nadie mejor que los hijos de la 
niebla conocen los desfiladeros de las montañas , las cavernas, 
las breñas y los precipicios. No habitamos nosotros en las ori­
llas de los lagos ó de los ríos, n i en medio de fértiles y cultiva­
das llanuras; nuestras viviendas y retiros son peñascos inaccesi­
bles y profundas cañadas en donde nacen los torrentes del de­
sierto. Todas las jaurías de Argyle no podrán descubrir mis 
huellas por entre los senderos casi impenetrables que vamos á 
seguir. 

—¿Me habláis con vtrdad, querido Ranald? prosiguió Dalget-
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ty; sed pues mi guia; porque si me metiera yo á piloto, jamás 
nuestra barca llegara al puerto.» 

E l montañés , seguido del Mayor, se internó inmediatamente 
en los montes que rodeaban el castillo por espacio de mucbas mi­
llas al rededor y caminaba con tanta celeridad, que Gustavo con 
i r al trote tenia bastante trabajo en seguirle. Mudaba además 
tan á menudo de camino, tomando y a un sendero ya otro de los 
mucbos que se cruzaban, que el Mayor se bailó al momento com­
pletamente desorientado. 

Hasta entonces se babia mostrado bastante sereno, aunque el 
camino iba siendo cada vez mas difícil y escabroso; pero de re­
pente desapareció toda senda, y viéronse rodeados de zarzales y 
malezas. Solo un ruido que bacia un torrente al pié de un preci­
picio interrumpía el silencio de aquellos agrestes sitios, al pare­
cer inaccesibles. 

«¿A dónde diablos me lleváis por abí, camarada? esclamó Dal-
getty. ¿Queréis por ventura meteros entre esa maleza, ó rodar 
por ese precipicio abajo? En cualquiera de estos casos, ¿qué será 
de mi Gustavo? 

—í*) tengáis cuidado de vuestro caballo, dijo el montañés: 
luego se os devolverá.» 

E n esto dio un silbido, y salió de entre unos matorrales arras­
trando como una fiera, un mucbacbo de basta diez y seis años, 
medio desnudo, con una manta de pelo encrespado sostenido con 
una agujeta, y caldo sobre la cara para defenderla del sol. 
E r a ñaco y descarnado; sus ojos rasgados y pardos, y de un mi­
rar adusto, ocupaban al parecer doble espacio que el que ocupan 
comunmente en la cara de los demás hombres. 

«Dadle el caballo, dijo Ranald al Mayor: en esto os va la 
vida, 

—¡Ay de mí! esclamó Dalgetty desesperado; Mu! como decía­
mos en el colegio de Marescbal. ¿En semejantes manos be de de­
jar mi caballo? 

—¿Estáis loco? ¿Así perdéis los momentos mas preciosos? le di-
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jo el guia, ¿Estamos acaso en tierra hospitalaria , libres de todo 
riesgo, que tanto os cueste separaros de vuestro caballo , como 
si foera un hermano? Os digo que lo volvereis á ver: pero aun­
que así no fuese , ¿no vale mas la vida que el mejor potro del 
mundo? 

—Algo vale la vida sin duda, honrado amigo, dijo üa lge t ty 
suspirando: sin embargo, ¡si conocierais las prendas de Gustavo! 
ai supierais todo lo que hemos hecho y sufrido juntos! Ved como 
vuelve la cabeza para mirarme. Tened mucho cuidado de él, mo­
zo; yo os lo pagaré bien.» Bicho esto, apartó la vista de su Gus­
tavo; no pudiendo sufrir el triste espectáculo de su separación; 
y silbando una marcha para disfrazar su pena , se puso en acti­
tud de seguir á su guia. 

Pero no era cosa tan fácil el seguirle: se necesitaba mas agili­
dad que la que tenia nuestro pobre Mayor. Apenas había dejado 
el caballo, cuando al pasar por el borde de un precipicio se le fué 
un pié, y hubiera rodado infaliblemente hasta lo profundo del 
abismo, quedando libre para siempre de la persecución de Argy-
le, si unas ramas protectoras no le hubieran felizmente detenido 
cuando empezaba á rodar por un rápido decliYe. Acudid inme­
diatamente á socorrerle el hijo de la niebla, y logró librarle del 
peligro; pero esto solo era el principio de nuevas desgracias, por­
que era menester á cada paso escalar enormes peñascos, pasar á 
rastros por medio de abrojos y de espinas, trepar con mucho tra­
bajo por montañas escarpadas, cuya bajada era aun mas difícil; 
en ñn, vencer un sin número de obstáculos que se presentaban á 
cada instante, y que apenas llamaban la atención del ágil mon­
tañés, quien los salvaba con tanta facilidad, que escitaba al mis­
mo tiempo la admiración, y envidia de Dalgetty. Como le emba­
razaba mucho el casco, la armadura y las pesadas botas que no 
le dejaban andar, se halló desde luego tan cansado , que se vió 
obligado á sentarse en una piedra para tomar aliento, espiieando 
entretanto á Ranald Mac-Eagh la diferencia que había entre ca­
minar expeditm, y caminar impeditus, dos térmiiaos militares so-
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bre cuya exactitud y elegancia le había disertado muchas veces 
BU catedrático en el colegio de Mareschal en Aberdeen. 

L a única respuesta que dio el montañés á Dalgetty fué darle 
una palmadita sobre el hombro, señalando con la mano en direc­
ción contraria al viento, como para fijar su atención hácia la 
parte de donde soplaba. Miró Dalgetty, pero nada vio, porque 
empezaba á anochecer; mas sí oyó distintamente el lejano tañido 
de una campana. 

«¡Qué es eso! Parécerae que tocan á rebato, dijo el Mayor ; (Mr 
sturm, como dicen los Alemanes. 

—Los fúnebres sonidos de esa campana anuncian vuestra muer­
te si no tenéis ánimo para acompañarme mas lejos. 

—Animo dices, Eanald I No es eso lo que me falta , pero no 
me sobran piernas. Lo mejor que puedo hacer es echarme en me­
dio de un matorral, y aguardar en él tranquilamente lo que Dios 
disponga de mí. E n cuanto á vos, Kanald, os suplico que os pon­
gáis en salvo y me abandonéis á mi suerte, como el león del Nor­
te, el inmortal Gustavo-Adolfo, de quien acaso habréis oido ha­
blar, dijo á Francisco Alberto, duque de Sajonia Lauenburgo, 
cuando aquel fué herido mortalmente en los campos de Lutzen. 
No desesperéis sin embargo de mi salvación , Eanald ; porque 
sabed que en Alemania me hallé no pocas veces en apuros seme­
jantes. Me acuerdo, entre otros, que en la desgraciada batalla de 
Ncrlingen.... después de la cual mudé de servicio.... 

—Si en vez de gastar tiempo en contarme unas proezas que no 
me importa saber, le emplearais en salir del paso, dijo el monta­
ñés que empezaba á incomodarse con las habladurías de Dalget­
ty ; ó si vuestras piernas pudieran menearse tan de prisa como 
vuestra lengua: todavía pudierais dormir tranquilo esta noche 
en paraje en donde nada tendríais que temer de parte de Mac-
Callumore. 

—No deja de ser enérgico este apóstrofo, dijo el Mayor, aunque 
se aparte un poco del respeto debido á un oficial de distinción ; 
pero como y a está admitido en todas las naciones el hacer la vis-
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ta gorda á la tropa cuando está en marcha, también yo quiero 
pasar por alt© esas pequeñas libertades. Y ahora que ya he co­
brado aliento, proseguid en vuestras atribuciones, Ranald. I ^ m 
seqtiaf, como decíamos en el colegio de Marescbal. » 

Comprendiendo el hijo de la niebla lo que quería decir Dalget-
ty, mas bien por el gesto que por las palabras, volvió nuevamen­
te á servir de guia con el mayor acierto á través de las sendas 
mas desiguales y escabrosas. A pesa? de sus pesadas botas, sus 
escarcelas, sus manoplas y su coraza, sin hablar del coleto de 
búfalo que llevaba debajo de la armadura, y no cesar de referir 
sus antiguas hazañas, á las que Ranald no prestaba la menor 
atención, siguió el Mayor á su guia un trecho considerable, 
cuando oyeron á lo lejos ladridos continuados de un perro de 
caza, como si ya hubiese dado en el rastro de la presa. 

«¡ Ola ! dijo Ranald; ¿has descubierto ya nuestras huellas, 
sabueso infausto y tan fatal á los lujos de la niebla ? Pero tarde 
llegas ; el gamo está ya con los suyos. » 

Habiendo dicho estas palabras, dió con mucha precaución un 
ligero silbido, al que contestaron con la misma cautela desde lo 
último de un sendero escarpado por donde trepaban algún tiem­
po habia. Doblaron el paso y llegaron á la cima del desfiladero, 
en donde la luna, que brillaba entonces con todo su esplendor, 
permitió al Mayor ver un grupo de hasta doce montañeses y 
otras tantas mujeres y niños; quienes á la vista de Ranald Mac-. 
Eagh manifestaron tan vivo alborozo, que fácilmente conoció su 
compañero que estaban rodeados de los hijos de la niebla. E l s i ­
tio que habitaban era muy adecuado al género de vida que l le­
vaban, por-ue era la punta de un peñasco escarpado, á donde se 
subía por los giros tortuosos de un sendero estrecho y des­
igual que se descubría todo desde la eminencia que ocu­
paban. 

Ranald dijo con precipitación algunas palabras á los hijos de 
su tribu, y estos fueron unos tras otros á coger de la mano á 
Dalgetty ; y las mujeres, para darle aun con mayor elocuencia 
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pruebas de su agradecimiento, le rodeaban con ansia, liaciendo 
cuanto podian por besar su armadura. 

«Os prometen amor y amistad, le dijo Mac-Eagli, por el ser­
vicio que habéis heclio hoy á la tribu. 

—Basta, Ranald, basta, respondió el Mayor, decidles que no 
me gustan los apretones de manos ; esto no hace mas que con-
fundir las clases y los grados en el servicio militar; y por lo que 
quieren hacer estas mujeres con mis manoplas y mi coraza, me 
acuerdo de lo que el inmortal Gustavo, con quien el populacho 
intentaba hacer la misma demostración cuando pasaba por las 
calles deNuremberg, dijo á los que se arrodillaban á sus piés 
para besar los faldones de su casaca: «Si me adoráis como si 
fuera un dios, ¿quién os ha dicho que la venganza celeste no os 
pruebe antes de mucho que soy mortal ?» E a pues, Ranald, su­
pongo que contais hacer alto aquí, y aguardar al enemigo de pi§ 
firme. ¡ Escelente posición, voto á tantos, como dicen los Espa­
ñoles! admirable punto para un corto pelotón de hombres, á don­
de no puede arrimarse el enemigo sin esponerse al fuego de cañón 
y de la fusilería! Pero apuesto cualquier cosa, amigo, que no 
tenéis cañones, y ni aun veo que vuestra tropa tenga fusiles, 
* Con ̂  medios contais pues defender el paso antes de llegar á, 
las manos ? Confieso que no lo alcanzo. 

—Con las armas y el valor de nuestros antepasados, dijo Mac-
Eagh haciendo reparar al Mayor que estaban armados de arcos 
y flechas. 

— i Arcos y flechas ! esclamó Dalgetty ; ¡ ah, ah, ah! lindas ar­
mas! ¿ Qué es esto?Lo menos hace cien años que no están en 
uso semejantes armas en ningún ejército civilizado. ¡Pelear con 
arcos y flechas ! ¿ y porqué no con hondas, como en tiempo de 
Goliat ? ¿ Quién hubiera imaginado que Dugald Dalgetty de 
Drumthwacket habia de ver á los hombres servirse de semejan­
tes armas? ¡Jamás lo hubiera creído el inmortal Gustavo, ni 
Wallenstein, ni Butler, ni el viejo T i l l y ! Pero, ¿para qué matar­
se? Ranald, en resumidas cuentas el gato no puede tener otras 
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armas que sus uñas ; y si hemos de pelear con arcos y ñeclias, 
procuremos al menos sacar de ellas el mejor partido que poda­
mos; y como yo no entiendo el manejo de tan gótica artillería, 
podéis vos mismo dirigir las operaciones, porque es por demás 
esperar que yo tome así el mando (loque hubiera hecho con gus­
to si peleaseis con armas cristianas ] ignorando el modo de pe­
lear según los Namidas. Contad, sin embargo, con que en defec­
to de ]a carabina, que por desgracia quedó colgada en la silla de 
Gustavo, no estarán ociosas mis pistolas durante la refriega. No, 
no, muchas gracias, amigo, contiauó dirigiéndose á un monta-, 
ilés que le ofrecía un arco : Dngald Dalgetty puede decir de sí 
mismo lo que leyó en cierto autor en el colegio do Mareschal: 

«Non eget Mauri jaculis, ñeque aren, 
«Neo venenatis grávida sagiilis 
«Fusce, pharetra; 

Lo que quiere decir..... 
Ranald Mac-Eagh impuso segunda vez silencio al incorregi­

ble Mayor, señalando con el dedo al pié de la roca, en donde ya 
se oían entonces los ladridos del sabueso, y aun se podían distin­
guir las voces de muchos hombres que seguían al animal, y que 
se llamaban, unos á otros para no estraviarse, mientras registra­
ban todos los matorrales del camino, conociéndose evidentemen­
te que se acercaban mas y mas á la roca. Mac-Eagh propuso al 
Mayor que. se quitase las armas, diciéndole que las mujeres las 
llevarian á un lugar seguro. 

«Eso no, dijo Dalgetty, porque es contra las reglas del servi­
cio militar. Me acuerdo que Gustavo-Adolfo reprendió á los cora­
ceros del regimiento de Finlandia, y les quitó los timbales por 
haberse tomado la libertad de ponerse en marcha sin coseletes 
dejándolos con el bagaje ; y nunca se volvieron á oír timbales 
al frente de este famoso regimiento hasta después de la batalla 
de Leipzick, en donde ge portó con mucho valor : lección que no 
debe echar en olvido un valiente militar, y menos aun la s i ­
guiente esclamacion del inmortal Gustavo: « Ahora es cuando 
mis oficiales deben darme una prueba de lo mucho que me aman, 



poniéndose sus armas ; porque si fueren heridos, ¿quién condu­
cirá mis soldados á la victoria ? » 

Sin embargo, no me opongo, amigo Ranald, á que me quiten 
estas botas algo pesadas, con tal que tengáis otro calzado que 
las reemplace ; porque dudo que las plantas de mis pies sean 
bastante recias para correr por los abrojos y guijarros con tanta 
facilidad como veo que lo hacen vuestros compañeros.» 

Quitar al Mayor sus pesadas botas, y ponerle en su lugar una 
especie de sandalias de piel de gamo , que Eanald se descalzó 
para dárselas, y con las que Dalgetty se halló muy suelto, todo 
fué obra de un instante. Iba el Mayor á encargar á Mac-Ragh 
que enviase dos ó tres de sus soldados á reconocer el desfiladero, 
y a l mismo tiempo que estendiese un poco su frente, colocando 
dos flecheros en cada flanco como una especie de centinelas avan­
zadas, cuando vieron por los ladridos del sabueso que los perse­
guidores estaban ya al pié de la roca. 

Todo quedó entonces en un profundo silencio, porque sabia 
muy bien nuestro Mayor, no obstante su ordinaria locuacidad, 
que el silencio es indispensable en una emboscada. 

L a claridad de la luna permitía descubrir, aunque confusa­
mente, las sinuosidades del sendero que rodeaba la roca, cortado 
á trechos por la maleza: algunos arbustos, nacidos en las grietas 
del peñasco'proyectaban en él su sombra, y aumentaban su os­
curidad ; y al pié de la peña solo se veia un espeso matorral, en 
que la opaca luz de la misma luna, hiriendo en planos desigua­
les, asemejaba aquella superficie á l a de un mar blandamente 
agitado, en noche semejante, donde se ve el claro oscuro de las 
olas. 

E n el seno de las tinieblas y al borde del precipicio daba el 
sabueso de tiempo en tiempo terribles ladridos, que repetían los 
ecos de los bosques y montañas vecinas: cuando estos cesaban era 
interrumpido el silencio por el murmullo de un arroyuelo que, 
abriéndose paso á lo largo del peñón, iba á perderse en el preci­
picio. También se distinguian voces de hombres, que parecían 
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consultar én'pe sí al pié de la misma peña. Era de creer que m 
habían descubierto aun el sendero estrecho que conducía á l a ] 
cumbre de la montaña, ó que habiéndole hallado, les arredraba la 1 
dificultad de treparle, la poca luz que les alumbraba y el temor 
de que estuviese el punto defendido. 

Mas poco después vió Balgetty como una sombra que salia de 
en medio délas tinieblas, y que empezaba á subir lentamente y 
con mucha precaución por el sendero : la luna alumbraba enton­
ces tan claramente, que el Mayor pudo distinguir no solo la per­
sona de un montañés, pero basta el largo fusil que llevaba en la 
mano, y las plumas de gallo que adornaban su gorro. «j Tmi-
send feu/elnl perdidos somos , dijo el Mayor entre dientes. ¿Qué 
será de nosotros si atacan á nuestros flecheros con fusilería ? Pe­
ro al momento en que el soldado, que estaba casi á la mitad del 
camino, se volvía para hacer señal á sus compañeros que le s i ­
guiesen, silbó una flecha disparada por uno de los hijos dé la 
niebla, y le hirió tan acertadamente, que sin hacer el menor es^ 
fuerzo para salvar la vida, perdió el equilibrio, y cayó de cabeza 
desde el peñón sobre los espesos matorrales de que estaba Heno 
aquel abismo. E l crugido de las ramas sobre que cayó primero, y 
el ruido que hizo en seguida cuando fué rodando por el precipicio, 
fueron seguidos de un grito de terror y espanto que dieron sus 
compañeros. 

Animados los hijos de la niebla por el térro; que infundían al 
parecer en los enemigos, celebraron este primer triunfo cou 
ruidosas aclamaciones de júbilo; y saliendo todos de repente al 
borde del peñasco, tomando actitud amenazadora, trataron ds 
aumentar el espanto del enemigo, dándole á conocer que estabas 
alerta y dispuestos á defenderse: hasta la prudencia del Mayor 
y su esperiencía militar salieron esta vez de sus casillas, pues 
8-nt5 á Ranald con una voz parecida al trueno: «¡Bravo, cama-
rada! ¡Vivan los arcos y las flechas! Me parece que si hicierais 
avanzar un pelotón por estelado 

- ¡ A l sassenach! gritó una voz que salia del pié de la roca» 
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i apuntad al sassenacli! Allí brilla su coraza,» y al mismo ins­
tante partieron tres fusilazos, y aunque las dos balas se bicieron 
pedazos contra la coraza, á la que el valiente Mayor babia debido 
mas de una vez la vida, la tercera dió en la loriga que cubría el 
muslo izquierdo, y pasándole de parte á parte le derribó al 
suelo. Cogióle Ranald en sus brazos para llevarle mas lejos, y 
entretanto Dalgetty decía entre dientes con lastimera voz: «Siem­
pre dije yo al inmortal Gustavo, á Wallenstcin, á Til ly y á otros 
célebres guerreros, que según mi parecer, las escarcelas debe­
rían también estar becbas á prueba de bala. 

Mac-Eagh dejó recomendado el berido al cuidado de las muje­
res, que estaban á retaguardia de su tropa, y se preparaba á vol­
ver al ataque, cuando le detuvo Dalgetty agarrándole de su ro-
pillon. «Yo no sé como acabará esto, camarada, le dijo; pero sí 
muero, hacedme el favor de decir á Montrose que be muerto glo­
riosamente y como debía morir un soldado del inmortal Gusta­
vo. Cuidado con abandonar la posición actual, aunque salgáis 
vencedor y eche á huir el enemigo, y. . . . y » E n esto empezó 
á faltarle el aliento, y á turbársele la vista por la mucha sangre 
que iba perdiendo : y aprovechándose Mac-Eagh de esta circuns­
tancia, desenredó su capote, poniendo en su lugar el de una mu­
jer, que el Mayor asió fuertemente y creyendo atraer mejor de 
este modo la atención de su oyente, á quien dirigía sus instruc­
ciones militares, aunque sus ideas iban siendo cada vez mas 
incoherentes. 

«¡Ola camarada! cuidad de poner los fusileros delante, y des­
pués para sostenerlos formad detrás una corta falange macedo-
nia. ¡ Firme, dragones! por el flanco izquierdo ! ¿En qué estaba? 
l A h Ranald! si pensáis pelear en retirada, dejad algunas mechas 
encendidas en las ramas de los árboles, para que crea el enemigo 
que son baterías, y no se atreva á acercarse Pero se me ha 
olvidado.... ¡si no tenéis fusiles!... n i un fusil n i una espada!.... 
|no hay sino arcos y flechas! A h ! ah! ahI» 

Estándose burlando de este modo de las antiguas armas de 
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guerra, cayó el Mayor en completo desfallecimiento, y tardó 
mucho en recobrar sus sentidos. Pero mientras vuelve en si le. 
abandonaremos al cuidado de las hijas de la niebla, enfermeras 
tan amables y tan complacientes en realidad, como eran hura­
ñas y montaraces en apariencia. 

CAPITULO XV. 

Por mas que lo sintamos, es menester que dejemos por ahora á 
nuestro bravo Mayor que se restablezca de sus heridas, si es que 
no sean mortales, y que nos dediquemos á recordar con breve-
dad las operaciones militares deMontrose, aunque son tales, que 
merecerían leerse en un libro menos frivolo, y ser narradas por 
mas hábil, historiador. Con el auxilio de los jefes de que ya he­
mos hablado, y principalmente con la llegada de los Murrays, do 
los Stewarts y demás tribus de Athol, todos zelosos defensores 
de. la causa del Rey y reunidos á sus banderas, se halló Montrose 
á la cabeza de un ejército de dos ó tres rnil montañeses, á los que 
consiguió reunir los irlandeses que estaban bajo las órdenes de 
Colkitto. 

Este último jefe, natural de Escocia, era pariente del conde 
de Antr im, y por su influjo habia obtenido el mando de las tro­
pas irlandesas. E ra por cierto acreedor por muchos títulos á es­
ta distinción; no habia en el ejército soldado mas valiente, ro­
busto y activo; en todas ocasiones estaba dispuesto á dar ejem­
plo á sus tropas; era siempre el primero que se arrojaba á los pe­
ligros. 

Pero fuerza es confesar que oscurecían tan buenas prendas su 
falta absoluta de esperiencia, su ignorancia de la táctica militar, 
y su carácter envidioso y vanó, que hizo perder muchas veces á 
Montrose las ventajas que hubiera podido sacar de su ánimo es­
forzado. Sin embargo, como en los pueblos agrestes y poco c i -
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vilizados hacen mas impresión las calidades físicas que las mo­
rales, no parecerá e&traño que al contemplar los rasgos de valor 
y de intrepidez con que se señaló, le tuviesen en masque al mis­
mo Montrose, dotado de verdadero talento militar y de carácter 
caballeresco; y tanto, que aun conservan estas gentes muchas 
tradiciones relativas á Colkitto, al paso que rarísima vez se les 
oye hablar de Montrose. 

11 punto donde reunió definitivamente este su corto ejército, 
fué en Strathearn en los confines del condado de Perth, amena­
zando de este modela capital. 

Sus enemigos estaban ya dispuestos á recibirle. Argy le, á la 
cabeza de los montañeses de su mando, hostilizaba á los i r lan­
deses siguiéndolos de cerca y empleando alternativamente la 
fuerza, las amenazas y la persuasión. Habla ya reunido un ejér­
cito casi suficiente para atacar al que estaba bajo las órdenes de 
Montrose. Las tierras llanas estaban también preparadas para su 
defensa, por los motivos que hemos indicado al principio de es­
ta historia. Un cuerpo de seis mil infantes y de seis á siete mil 
caballos, que con sacrilega profanación se arrogaba el título da 
ejército de Dios, se había formado atropelladamente en los con­
dados deFife, do Angus, de Perth, de Stirling, y en las provin­
cias circunvecinas. E n otro tiempo, y aun en el reinado prece­
dente, hubiera, bastado una fuerza menos considerable para po­
ner las tierras bajas al abrigo de una invasión mas terrible que 
aquella con que Montrose las amenazaba ; pero habían ocurrido 
muchas mudanzas en el corto espacio de medio siglo. 

Antes de esta época los habitantes de las tierras bajas vivían 
en tan continuas guerras como los montañeses, y eran por lo 
mismo mucho mas aguerridos : su orden favorito de batalla so 
parecía algún tanto á la falange macedonia. Su infantería, 
armada de largas lanzas , formaba un cuerpo tan compacto, que 
ni aun pedia desunirla la caballería de entonces, bien montada y 
cubierta de impenetrabte armadura; no pudiendo con mayor ra­
zón ser rotas las filas de esta falange por la carga irregular de 
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una infantería cuyas solas armas consistían en una espada, sin 
tener arma arrojadiza n i la menor pieza de artillería. 

L a introducción de las armas de fuego en los ejércitos escoce­
ses ocasionó una gran mudanza en el modo de pelear; pero como 
todavía no estaban en uso las bayonetas, el fusil que de lejos era 
un amia terrible, de nada servia cuando, Habiendo de llegar á 
las manos, era necesario pelear cuerpo á cuerpo. 

Es verdad que la pica no estaba enteramente escluida del ejér­
cito escocés, pero no era su arma predilecta, y los que todavía se 
servían de ella no tenían ya en esta arma la misma confianza que 
antiguamente, tanto, que Daniel Lupton, gran táctico de su tiem-
po, compuso una obra solo para demostrar la superioridad del 
fusil. 

Se verifico este cambio desde las guerras de Gustavo-Adolfo, 
cuyas marchas eran tan rápidas, que muy luego se abandonaron 
las picas por las armas de fuego; y la consecuencia necesaria de 
esta innovación y del establecimiento de ejércitos regulares y 
permanentes, con lo que la guerra vino á ser un oficio, fué la i n ­
troducción do un sistema laborioso y complicado do disciplina, 
que ha combinado muchas palabras correspondientes á las evo­
luciones ó maniobras. 

L a guerra, según el modo con que se hacía entonces en casi to­
das las naciones europeas, se había convertido en una profesión, 
en la que eran indispensables una larga práctica y mucha espe-
riencia: vino á ser, repetímos, un oficio que era preciso apren­
der mucho tiempo antes de ejercerle ; podíase en fin mirar como 
un misterio en que era menester estar iniciado. Tal fué, como 
decíamos poco ha, la consecuencia natural de la formación de 
ejércitos permanentes, que casi en todas partes y particularmen­
te en las encarnizadas guerras de Alemania, habían sucedido á lo 
que podría llamarse disciplina primitiva de la milicia feudal. 

Los soldados de la milicia de las tierras bajas no podían pelear 
contra los montañeses sin notable desventaja, porque y a no usa­
ban la lanza, arma con la que sus mayores habían rechazado tan-
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tas veces los ataques impetuosos de sus enemigos, y porque es­
taban sujetos á una especie de disciplina .nueva j complicada, 
que podia ser muy buena para tropas regladas que tienen el tiem­
po necesario para aprenderla completamente, pero que solo ser­
via para introducir la confusión entre las ñlas de aquellos solda­
dos ciudadanos, que comprendiéndola apenas no podian confor­
marse con ella. E n nuestros dias se han hecho con tan buen re­
sultado tantos esfuerzos para reducir la táctica á sus primeros 
principios, y para sacudir hasta cierto punto el pedantismo mi­
litar, que es fácil calcular las desventajas á que estaba espuesta 
una milicia apenas formada, y acostumbrada á mirar la victoria 
como dependiente de la exactitud con que se conformaba á un 
sistema de que solo entendía lo necesario para descubrir cuando 
obraba mal, sin sabor por eso como debia gobernarse para hacer­
lo mejor. 

Tampoco podemos menos de confesar que en los puntos esen­
ciales al espíritu guerrero y á la esperiencia militar, los habitan­
tes de las tierras bajas eran en el siglo x v n infinitamente inferio­
res á los montañeses. 

Desde los tiempos mas remotos hasta la reunión de las coro­
nas, todo el reino de Escocia, tanto en los llanos como en las mon­
tañas, habla sido teatro de continuas guerras, ora civiles ora es-
tranas, y apenas habla un solo habitante de quince á sesenta 
años que no estuviese dispuesto, tanto por inclinación como por 
deber. á tomar las armas al primer llamamiento de su señor feu­
dal ó de su rey, de suerte que hacían por gusto y afición lo mis­
mo á que les obligaba la ley. Esta era la misma en 16^5 que cien 
años antes ; pero la gente que estaba sometida á esta ley habla 
sido edacada de un modo harto distinto. Estaban tan acostum­
brados á las comodidades que consigo trae la paz, que el tomar 
las armas era para ellos una mudanza de vida no menos estraña 
que desagradable. Los que habitaban cerca de las montañas de 
Escocia veían siempre con temor á sus habitantes inquietos y 
turbulentos, que les robaban sus rebaños, saqueaban sus casas, 

23 
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y ejercían sobre ellos la superioridad que da un sistema constan­
te de agresión. Los otros que estaban muy distantes y por lo 
mismo al abrigo de estas incursiones, no- estaban monos intimi­
dados por las relaciones exageradas que oian contar de los mon­
tañeses, á quienes por la diferencia del habla, de las leyes, usos 
y trajes, consideraban como tribus salvajes, sin temor y sin hu­
manidad. 

Estas diferentes preocupaciones, las costumbres mas pacíficas-
de los habitantes de las tierras bajas, y, el nuovo é imperfecto 
sistema de disciplina que hablan adoptado, les colocaban en una 
posición muy desventajosa cuando en un. campo de batalla de ­
bían medir sus faems cenias de los montañeses. A l contrario 
estos, además délas armas y el valor de sus padres, conservaban 
su método sencillo y natural de guerrear, y se precipitaban con 
la mayor confianza sobre un enemigo á quien despreciaban ; y 
esta confianza producía casi siempre la victoria. Con todas estas 
ventajas, que neutralizaban la superioridad del número y com­
pensaban la falta de artillería y caballería, atacó Montrosc al ejér­
cito de lord Elcho en las llanuras de Tippermuir. No so hablan 
escaseado arengas y exhortaciones para entusiasmar á la tropa, 
tanto, que uno de los jefes no dudó decir en una proclama, el día 
de la batalla, que el mismo Dios hablaba por su boca, y que en'su 
nombre les aseguraba que alcanzarían aquel dia una gran victo­
r ia . Su confianza consistía en el terror que la caballería c I n ­
fantería habían infundido con sus estragos en los encuentros 
precedentes, introduciendo al parecer entre los montañeses el de­
saliento y la consternación. Dióse la batalla en un campo que no 
ofrecía grandes ventajas á ninguno de los dos partidos ,''esGepto 
la facilidad que presentaba á los defensores del Covenant para 
desplegar con fruto su caballería. 

Jamás se dio batalla que con mas prontitud fuese decidida y 
que produjese resultados mas importantes. Cargó la caballería 
del Covenant; pero ya la desordenase el fuego de la fusilería, y a 
so acobardase por otras causas, el hecho fué que luego se retiró 
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en desórdeu: lo que no parecerá estraño si se considera que la in­
fantería no tenia picas ni bayonetas para apoyarla. 

AprovechésemmediatameiiteMontrosedeesta circunstancia, y 
mandó átodo su ejército que cargase al mismo tiempo sobreel ene­
migo, lo que hizo con aquella osada y casi temeraria intrepidez 
que caracteriza á los montañeses. Un oficial del Covenant que 
t a l á a servido en las guerras de Italia fué el único que opuso te­
naz resistencia en el ala derecha . En todos los demás puntos fue­
ro11 rotas al primer ímpetu las filas de los enemigos, y derrotado 
BU ejército. Quedaron muertos muchos soldados en el campo de 
batalla, y fueron tantos los que perecieron en la dispersión, que 
los presbiterianos perdieron mas de la tercera parte del ejército. 
Es verdad que se deben contar en este número muchos ricos par­
ticulares que corrieron en faga hasta perder el aliento , y que 
por falta de respiración murieron sin recibir la menor herida (1). 

Apoderáronse de Perth los vencedores, en donde encontraron 
considerables cantidades de dinero, y también muchas armas y 
municiones; pero quedaron neutralizadas todas estas ventajas 
con el inconveniente que fué siempre inseparable de todo ejerci­
to de montañeses. Las tribus no quisieron bajo n ingún respec ­
to considerarse como tropas regladas, ni obrar como tales. 

Cuando en 1745 mandó el caballero Cárlos Eduardo pasar por 
las armas á un soldado desertor para hacer un ejemplar, los 
montañeses que componían su ejército dieron pruebas de su in­
dignación del modo mas ruidoso. No podían concebir por qué 
principio de justicia se quitaba la vida á un hombre , precitía-
mente porque se volvía á su casa cuando no le convenía conti ­
nuar por mas tiempo en el ejército. Tal había sido eoastante­
mente la conducta de sus mayores. Parecíales que concluida la 
batalla so acababa también la campaña , y que podían si babia» 
sido vencidos, refugiarse á las montañas; y si vencedores, ir é 

(1) Nos alegramos poder también citar una autoridad en apoyo de un hediu Um 
singular. «Murieron particulares, los mas en la huida, porque les falló la respi ­
ración, pereciendo de este modo sin sacar la espada. Véanse las Cartas de Bailic. 
tomo 2.°., pág, 92, 
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dejar allá el botín. Otras veces servíales de pretesto ir á cuidar 
sus ganados , otras ir á sembrar, otras hacer la siega: porque 
decían ellos que no era justo dejar perecer á sus familias de ne­
cesidad. E n cualquiera de estos casos se retiraban sin escrúpulo 
del servicio. Es verdad que era fácil hacerlos volver, presentán­
doles la perspectiva de nuevas aventuras que emprender y nue­
vos despojos que ganar; pero siempre había el inconveniente de 
que retirándose á su antojo , no podía el vencedor recoger todo 
el fruto de la victoria. Solo esta circunstancia , aun cuando la 
historia no nos hubiese demostrado el mismo hecho, bastaría 
para probar que los montañeses no habían peleado con la mira 
de hacer conquistas duraderas y permanentes, sino con la espe­
ranza de conseguir algunas ventajas pasajeras. También espli-
ca porque Montrose, á pesar de sus brillantes victorias , no pudo 
nunca permanecer largo tiempo en las tierras bajas; y porque 
los señores de aquella comarca, que estaban bien decididos por 
la causa Real , manifestaban desconfianza en reunirse á un ejér­
cito tan irregular y tan fácil de disolverse por sí mismo, temien­
do á cada instante que , retirándose los montañeses á sus mon­
tañas para librarse de los peligros , ee verían ellos abandonados 
en manos de un enemigo poderoso é irritado. 

L a misma reflexión esplicará también las marchas repentinas 
que se veía obligado á hacer Montrose para ir á reclutar su ejér­
cito en las montañas, y aquellos cambios súbitos de fortuna que 
le obligaban frecuentemente á huir del enemigo que acababa de 
vencer. Sí algunos de mis lectores buscan en esta obra algo mas 
que maro pasatiempo , confio que no hallarán estas reflexiones 
indignas de su atención. 

Estas fueron las causas, es decir, la desconfianza de los realistas 
de las tierras bajas, y la súbita deserción de una parte de los 
montañeses , que contribuyeron á que Montrose, aun después de 
la victoria decisiva de Típpormuíf, no se hallase en estado de 
hacer frente al segundo ejército con que Argylo le salió al en­
cuentro, fía esta situación, supliendo coa. la agilidad de sus mo-
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vimientos la falta de tropas, pasó de repente de Perth á Dundee: 
y viendo que aquella ciudad no le abría las puertas , avanzó M -
cia el norte hasta Aberdeen, en donde esperaba que se le reuni­
rían los Gordones y otros realistas. Pero el zelo de aquellos va­
lientes estaba entonces reprimido por un cuerpo numeroso de 
presbiterianos á las órdenes del lord Burielgb , que se suponía 
constar á lo menos de tres mil hombres. Sir embargo , Montrose 
le atacó osadamente, aunque no contaba la mitad de sus fuerzas. 
Trabóse la batalla delante de las murallas de la ciudad, triun­
fando la valerosa intrepidez de sus soldados, á pesar de la desi­
gualdad del número. Mas este gran capitán tenia siempre la des­
gracia de llenarse de gloria sin poder nunca recoger los frutos 
del vencimiento. Apenas su corto ejército había gozado algunos 
instantes de descanso en Aberdeen, cuando supo que probable­
mente no vendrían los Gordones á reunírsele por los motivos 
que hemos manifestado; y que Argyle, á quien se acababan de 
reunir muchos señores de las tierras bajas con sus vasallos, 
avanzaba contra él al frente de un ejército mucho mas formida­
ble que los otros con que ya habla medido sus fuerzas. Es ver­
dad que estas tropas marchaban con una lentitud propia del ca­
rácter tímido y circunspecto de su jefe; pero cualquiera que co­
nociese al marqués de Argyle , podia ver con evidencia que tra­
tando de ir en busca del enemigo, debía hallarse al frente de un 
ejército muy superior en fuerzas, al que no seria muy fácil re­
sistir. 

En semejantes circunstancias solo podia Montrose acogerse á 
una retirada , que en efecto verificó. Internóse en los montes, 
donde podía burlar la persecución de sus enemigos; y á cada 
paso estaba seguro de hallar reclutas de los mismos soldados que 
habían abandonado sus banderas para ir á depositar su botín en 
sus guaridas inaccesibles. De este modo pues, si por una parte 
el carácter singular y especial del ejército que mandaba Mon­
trose hacia hasta cierto punto ilusorias sus victorias, por otro le 
facilitaba los medios, aun en la posición mas cr í t ica, de contar 
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con una retirada segura, de levantar nuevas fuerzas, y de ha­
cerse mas formidable que nunca contra un enemigo á quien no 
habla podido detener algunos dias antes. 

Esta vez entró en el Badenoch, y atravesando con rapidez este 
distrito y también el condado de Athol, alarmó á los defensores 
del Coveuant, atacándoles de improviso y repetidas veces por 
los puntos por donde, menos lo esperaban. En una palabra, fué 
tan grande y tan general la consternación que ocasionó , que el 
Parlamento envió repetidas órdenes al marqués de Argyle para 
que diese un ataque decisivo á Montrose y dispersase el ejército 
de este á todo trance. 

No acomodaron estas órdenes al carácter altanero ni á la po­
lítica circunspecta del señor á quien se intimaban. Asi que, 
sin hacer n ingún caso de ellas, se limitó á manejar los resortes 
que juzgó mas adecuados para separar del ejército enemigo á los 
pocos jefes que, siendo de las tierras bajas , temían internarse ou 
las montañas, y esponerse á fatigas inaguantables, dejando aban­
donados sus bienes á merced de los partidarios del Covenant. 
Consiguió .en parte su intento, haciendo que muchos jefes aban­
donasen el campo de Montrose. Pero apenas había tenido tiempo 
este gran capitán para echar de menos á estos desertores , cuan­
do le llegó un refuerzo de tropas que por su carácter , resolución 
é intrepidez le fué de suma utilidad en el apuro en que se halla­
ba. Consistía este refuerzo en un cuerpo numeroso de montañe­
ses que CoVkitto , comisionado al intento , había levantado en el 
condado de Argyle. Los mas ilustres de entre ellos eran Juan do 
Moidart, llamado el capitán de la tribu Ranald, los Stuarts de 
Alpino, las tribus Gregor, Mag-Nab , y otras de menor nom­
bradla. 

Hízose entonces tan formidable el ejército de Montrose, que no 
vaciló Argyle en dar su dimisión volviendo á Edimburgo, en 
donde alegó que su ejército no recibía los refuerzos y las provi­
siones necesarias. De Edimburgo pasó á Inverary, en donde es­
tando completamente seguro, se díó á gobernar despóticamente 
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sus vasallos, descansando en el proverbio que ya hemos citado: 
«hay mucha distancia de aquí á Lochow.» 

CAPITULO X V I . 

Tema Montrose en esta época las mas lisonjeras esperanzas de 
ver coronada con feliz éxito su arriesgada empresa si lograba 
recabar de sus intrépidas tropas y de sus osados caudillos que 
le siguiesen ciegamente á donde intentaba conducirlos. Vela ya 
abierto el camino á las tierras bajas, en donde no habia ningún 
ejército capaz de oponerse á sus incursiones. Los partidarios de 
Argyle se hablan retirado apenas vieron á su señor abandonar 
el mando; y otros muchos destacamentos, cansados ya de la 
guerra, habian aprovechado la misma ocasión para desban­
darse. 

Bajando Montrose por el desfiladero de Strath-Tay, que era 
uno de los mas ventajosos, presentábase en las tierras bajas pa­
ra reanimar en ellas el espíritu caballeresco y el generoso ardor 
de los partidarios que la causa Seal conservaba allí todavía. Iba 
á verse dueño en breve, acaso sin dar batalla, de una de las par­
tes mas ricas y fértiles del Ecino, que le suministraría los me­
dios de conceder á las tropas una paga fija, único .modo de suje­
tarlas á sus banderas, y de penetrar hasta la capital, y quizá 
desde allí hasta las fronteras, en donde esperaba que podría con­
certarse con l i s tropas del rey Cárlos. 

Tal era sin contradicción el plan de operaciones mas á propó­
sito para cubrir de gloria á los que le ejecutasen, y el mas efi­
caz para que triunfase la causa del Rey. 

No pudieron ocultarse estas ventajas á las penetrantes y am­
biciosas miras del que posteriormente mereció por sus servicios 
el renombre de Gran Marqués. Pero distintos motivos animaban 
á l a mayor parte de los jefes de su ejército, y estos no dejaban de 
ejercer secreta influencia en sus mismos deseos. 
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Casi todos los jefes de las montañas del oeste en el ejército de 
Montrose miraban al marqués de Argyle como el 'blanco contra 
el que mas convenia dirigir todas las hostilidades. 

Casi todos baldan esperimentado su poder, porque casi todos, 
retirando de sus baciendas á los hombres que se hallaban en es­
tado de tomar las armas, dejaban espuestos á su venganza sus 
familias y sus bienes: todos sin escepcion deseaban disminuir 
su autoridad, y los mas de ellos residían tan cerca de sus domi­
nios,» que con razón podian aprovecharse de sus despojos y en­
grandecerse á su costa. L a posesión de Inverary y de su fortaleza 
era para aquellos jefes un suceso mucho mas importante y mas 
apetecible que la toma de Edimburgo. Esta última no ofrecía á 
los soldados mas que un saqueo momentáneo y una gratifica­
ción; y la otra daba á los mismos jefes indemnización de lo pa­
sado y seguridad para lo venidero. 

Dejando aparte estas razones personales, los jefes que soste­
nían esta opinión producían un motivo bastante plausible; y 
era que, aunque Montrose derrotara al enemigo en los primeros 
encuentros que se trabasen en las tierras bajas, cuanto mas se 
alejase después de las montañas tanto mas disminuirían sus 
fuerzas; mientras que al contrario, el ejército enemigo se en­
grosaría diariamente con las guarniciones de las plazas veci­
nas. Pero si, en vez de esponerse á estos peligros, dirigía sus es­
fuerzos contra Argyle y conseguía refrenar su poder, entonces 
no solo los amigos de Montrose del oeste podrían poner en cam­
paña la parte de sus tropas que en otro caso se veían precisados 
á dejar en sus hogares para proteger sus familias, sino que aun 
verían acudir á sus banderas muchas tribus que favorecían se­
cretamente su causa y que no se atrevían á reunírseles teme-
rosas de atraer sobre ellas la venganza de Mac-Callumore. 

Estos argumentos hallaban fácil cabida en Montrose, el cual 
estaba animado de ardientes deseos de venganza, sentimiento 
ruin si se quiere y que desdice del carácter heróico y generosa 
de aquel capitán. E n otro tiempo las casas de Argyle y de Mon-
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trose habían sido rivales, así en la guerra como en el gabinete; 
y las mayores ventajas que había conseguido la de Argyle la 
habían hecho objeto de la envidia y del odio de la familia ve­
cina, la cual creyéndose con los mismos derechos para ser igual­
mente mimada de la fortuna, no había con todo recibido de ella 
tantos favores. 

A estas razones, harto poderosas de sí para atizar el odio que 
estas dos familias se profesaban, agregóse la diversidad de opi­
niones, que fueran diametralmoute opuestas desde el principio 
de la guerra civil . Montrose tenía fundadas esperanzas de ocu­
par el primer asiento en el Consejo y de verse colocado al freíate 
del ejército por la reconocida superioridad de sus talentos y por 
los importantes servicios que había prestado desde el principio 
á los partidarios del Convenant; pero parecióles mas prudente 
conceder estos honores á su rival Argyle. que con menos talento 
tenia mas poder. Esta preferencia fué una afrenta que Montrose 
no perdonó jamás á los presbiterianos, y aun estaba menos dis­
puesto á perdonarla al rival que le habían preferido. 

Escitábanle á vengarse de su enemigo y del enemigo personal 
de su familia todos los sentimientos de encono que podían ani­
mar á un carácter naturalmente fogoso en medio de estas guer­
ras de partido; y es probable que estos motivos no dejasen de 
influir en su determinación cuando vió la mayor parte de sus 
oficiales mas inclinados á atacar á Argyle en sus propios domi­
nios, que á abrazar el partido mucho mas decisivo de entrar de 
pronto en las tierras bajas. 

No obstante, á pesar de que su propia opinión le inclinaba á 
invadir el condado de Argyle , repugnábale por otra parte re­
nunciar al proyecto mucho mas noble y glorioso que desde un 
principio había formado. Celebró varios consejos con sus prin­
cipales jefes, y aun resistió con elocuencia á las razones que 
alegaban, aunque fuesen conformes con sus propios deseos. Hí -
zoles presente lo difícil que era penetrar por el este en el conda­
do de Argyle; que tendrían que atravesar desfiladeros casi im-
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practicables aun para los pastores que halutabau aquellos sitios, 
trepar montanas que las tribus mismas no conocían bien; y q u ¡ 
la estación hacia aun mas difícil esta empresa, porque se acer­
caba el mes de diciembre, tiempo en que todas ellas están Testi-
das de nieve. Estas objeciones uo hicieron fuma á los caudillos, 
ni les parecieron bastante poderosas para destruir sus argumen­
tos. A todo lo que pudo decirles Montrose respondieron que que­
rían hacer la guerra á su modo, arrebatando los rebaños, que, 
según la espresion gaélica, pastaban la yerba do sus enemigos. 
E l Consejo no se disolvió aquella noche hasta muy tardo, y aun 
así no se decidió nada; y solo se quedo en que los caudillos que 
eran de parecer do atacar á Argyle buscarían éntrelos suyos 
alguno que pudiese guiar al ejórcito por entrtí has montañas. 

Habíase retirado Montrose á la cabana que le servia de tienda, 
acostándose en una cama de secos heléchos, la única que allí ha­
bía ; y trataba en vano de conciliar el sueño, porque las quimé­
ricas visiones de la ambición alejan las mas plácidas de Morfeo : 
ya sé le representaba la bandera Real reconquistada tremolando 
en lo mas alto de la cindadela de Edimburgo ; ya enviaba socor­
ros al Monarca que debia la corona á sus victorias, y en recom­
pensa recibía todas las mercedes y honores de que puede colmar 
un rey al apoyo mas firme de su trono ; ya se desvanecían estas 
brillantes ilusiones m m la sombra que le representaba su ven­
ganza satisfecha, y trémulo su enemigo postrado á sus plantas; 
la sorpresa de Argyle en su fuerte castillo de Inverary, y la ani­
quilación á un mismo tiempo de un rival odioso, del enemigo de 
su familia, y del principal apoyo de los presbiterianos : ya se 
gozaba en fin en tan lisonjeras imágenes, que halagaban sus 
deseos de ven gama y de fortuna, cuando el soldado (pie velaba 
á su puerta entró para decirle que dos hombres depeabcni bablar 
á S . E . 

«¿Cómoso llaman, preguntó Montrose, y cuál m ej motivo de 
su visita á una hora como esta ? » 

E l soldado, que era uno de los irlandeses de Colldtto, no pudo 
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responder sino vagamente á las preguntas de su general; y 
Montrose, que en semejantes cireuDstancias no se atrevía á ne­
gar á nadie audiencia, temiendo desatender avisos importantes, 
tomó la precaución do mandar poner la guardia sobre las armas, 
y se dispuso al momento á recibirlos. 

Apenas so hubo levantado, y su ayuda de cámara Uubo en­
cendido dos teas, cuando entraron dos hombres : el uno, vestido 
como los habitantes de las tierras bajas, llevaba un Bayo de piel 
de búfalo que casi le cala á pedazos ; el otro era un montañés an­
ciano, de alta estatura, do tez morena oscura, y cuyas miradas 
idieaban una índole salvaje y taciturna. 

« i Qué queréis, anágos míos? dijo Montrose echando mano á 
sus pistolas casi, involuntariamente, porque en estos tiempos de 
turbulencias, y á una hora semejante, era natural concebir sos­
pechas que justificaban en cierto modo la mala traza de aquellos 
forasteros. 

—Permítame, le ruego, mi nobilísimo General, dijo el com­
pañero del montañés, que le felicite por las señaladas victorias 
que Y . E . ha alcanzado desdé que tuve la desgracia de dejarle. 
He oido hablar de la acción de Tippermuir, que seguramente fué 
una refriega en forma : no Obstante, si V. E . rae permite dar un 
consejo..... 

—Antes que tal hagáis, dijo Montrose, deseara saber quien es 
la persona que tiene la bondad de honrarme con sus consejos. 

—En verdad. Mi lord, que nunca hubiera yo creído que fuese 
preciso repetir mi nombro después de la delicada comisión-quo 
Y . E . se sirvió encargarme : y por mas señas, ruego á Y . E . ha­
ga memoria que rae ofreció el grado de mayor con medio dolar 
diario de paga y otro medio de atrasos, pagaderos al ñn de la 
campaña. Cuento que Y . B . no habrá echado en olvido mi paga 
y mi persona. 

—Amigo mío , querido Mayor , dijo Montrose que conoció en­
tonces perfectamente á su capitán, perdonad si lleno como estoy 
do mis cosas en este instante, no me he acordado de vuestras fac-
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ciones, cuando por otra parto estas teas alumbran tan poco Pe~ 
ro todas nuestras condiciones se observaran rigurosamente. Con 
qiie5 Mayor, ¿qué noticias traéis del condado de Ar^yle? En ver­
dad que ya empezábamos á perder la esperanza de volveros á ver 
y me preparaba á tomar terrible venganza del astuto raposo que! 
quebrantó las leyes de la guerra en la persona de mi embajador 

- A fe mía, Milord, repuso Dalgetty, todo lo que yo anhelo es 
que mi vuelta no acarree n ingún obstáculo á la ejecución de un 
proyecto tan laudable y justo; porque os aseguro que si me veis 
en vuestra presencia, no es por culpa del marqués de Argyle y 
el diablo me lleve si intercedo por un bribón como él. Si he es-
capado de sus manos, lo debo, después de Dios, y sin hablar de 
a superior habilidad que he desplegado, como lo sabrá V . k 

luego, lo debo, digo, después de estos poderosos auxiliares, á ese 
buen anciano montañés; y me tomaré la libertad de recomen» 
darle al singular favor de V. E . como instrumento que fué de la 
salvación de vuestro mny rendido mayor Bugald Dalgetty titu­
lar de Drumthwauket. 

-Servicio es, dijo con gravedad Montrose, que será recom-
pensado como merece. 

-Dobla la rodilla, Ranald, dijo el Mayor, y besa la mano de 
' E-;> 001110 61 modo con ^ e queria que Ranald manifestase su 

«g-radecimiento, no era conforme al uso del país del anciano 
montañés, se contentó este con cruzar los brazos sobro el pecho, 
inclinando profundamente la cabeza. 

« Ese pobre hombre, Milord, dijo Dalgetty dándose importan­
cia y echándola de protector de Ranald, ese pobre hombre ha 
hecho en realidad todos sus esfuerzos para defenderme contra 
mis enemigos, sin tener mas armas que arcos y flecbas, cosa 
que le parecerá á V. E . increíble. 

- N o lo dudo, Mayor, dijo Montrose ; antes al contrario, en mi 
campo veréis á muchos armados de esa manera, que nos serán 
(le grande provecho. 

- 1 De grande provecho, Milord! esclamó Dalgetty: perdone 
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Y . E . mi sorpresa ¡ Arcos y flechas! Yo me tomaré la liber­
tad de recomendar á V. E . , que en teniendo ocasión los sustituya 
con mosquetes. Pero, como iba diciendo, ese honrado montañés 
ño solamente me ha defendido, sino que ha tenido la destreza de 
curarme una herida que recibí en mi retirada; y por esta segun­
da razón le recomiendo también á V . E . 

—¿Cómo os llamáis, amigo? dijo Montross volviéndose al mon­
tañés. 

—Es por demás citar mi nombre, respondió este. 
—Quiere decir, interpretó el Mayor, que desea ocultarle en 

atención á que tiempos pasados asaltó un castillo, degolló cier­
tos niños, y ejecutó las habilidades que se acostumbran en tiem­
po de guerra, como milord no ignora ; pero que no son muy 
buena recomendación para con aquellos á cuya costa se han eje­
cutado. Esto lo sé yo por esperiencia. ¡Cuántas voces he visto 
morir á valientes caballeros á manos de paisanos, sin mas quo 
por haberlos tratado militarmente! 

— Y a lo entiendo, dijo Montrose, ese hombre tiene entre los 
nuestros algún enemigo. Que se retire al cuerpo de guardia, y 
nosotros veremos entre los dos de protegerlo contra su saña. 

— Y a lo oís, lianald, dijo el Mayor con aire de superioridad ; 
S. E . desea tener consejo privado conmigo : en el Ínterin es pre­
ciso que vayáis al cuerpo de guardia.... ¡ Pobre diablo'. no sabe 
lo que es ! ¡ Es tan novicio por lo que hace á los usos militares 1 
Voy á decir al centinela que le conduzca, y vuelvo al momento 
á ponerme á las órdenes de V. E . » 

Luego que volvió, la primera pregunta que Montrose hizo al 
Mayor fué acerca de su embajada á luvcrary, y escuchó atenta­
mente la narración de Dalgetty, á pesar de la prolijidad con que 
la hizo ; y no fué corta, porque el Mayor abundó en digresiones 
mas de lo acostumbrado : pero nadie mejor que Montrose sabia 
que cuando hay que recoger algunas noticias de la narración da 
agentes como Dalgetty, el único medio de conseguirlas es dejar­
les relatar el cuento á su modo, No tuvo por que arrepentirse do 
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au paciencia en esta ocasión, porque uno de los despojos que el 
Mayor se habla atrevido ú apropiarse en luverary era un legajo 
de papeles secretos de Argyle. 

Entrególos á su General, refiriendo el modo con que los pudo 
haber á las manos; pero no se estendió tanto en esplicar, ó por 
lo menos yo no he oido que lo hiciese, como obtuvo la bolsa lle­
na do oro quo se apropio al mismo tiempo que los papeles. 

E n tanto Montrose leia con ansia á la escasa luz de una tea 
estos preciosos documentos, en donde hallaba al parecer nuevos 
motivos de odio y venganza. « i No me teme! Pues bien; pronto 
probará la fuerza do mi brazo. ¡Quiere incendiar el castillo de 
Murdoch! Pues antes verá reducido á cenizas á Invcrary. ¡ A h ! 
í quién me diese un guia que me llevase por entre las mon­
tanas !» 

No era Palgetty tan negado que no adivinase por estas pala­
bras la intención de Montrose. Interrumpió pues la difusa narra» 
cion que estaba haciendo del ataque que los hijos de la niebla 
habian sostenido, y de la herida quo habia recibido en su retira-» 
da, y empezó á hablar de lo que parecía interesar mas á Mon ­
trose. 

«Si V. E . quiere invadir el condado de Argyle, Ranald, ese 
pobre hombre que he presentado, no menos que sus hijos y com­
pañeros, podrán ser muy útiles para el caso; pues conocen todas 
las sendaB y todos los desfiladeros de las montañas que á él con­
ducen, así por levanto como por septentrión. 

- ¡Sor i a eso posible ! dijo Montrose. ¿Qué motivos tenéis para 
creer quo sus conocimientos en esta parte son tan cstensos? 

- C o n permiso do V. E . digo que en todo el tiempo que estuve 
con ellos para la curación de mi herida, so velan obligados á 
mudar de cuarteles á cada paso, con motivo de las reiteradas ten­
tativas que hizo Argyle para apoderarse de la persona del oficial 
á quien honra V. E . con su confianza; y tuve motivo para admi­
rar la mucha destreza con que efectuaban siempre su retirada 
por aquellas sendas, que cualquiera hubiera juzgado intransita-
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bles. Cuando por último me hallé en estado de rennirme con V E ; 
ese Kan ald Mac-Eagh me guió por caminos tan seguros, que mí 
caballo Gustavo, á quien sin duda no habrá olvidado V. E . , no 
dio en ellos ni un tropezón; do donde inferí al momento que si se 
necesitaban algunos guias ó espías por estas montañas, no se 
podrian hallar otros mas diestros que Rauald y sus compa­
ñeros. 

—¿Y podréis responder de su fidelidad? preguntó Montrose : 
¿cómo se llama, y cuál es su profesión? 

—Es un proscripto, Milord, un bandido de profesión : llámase 
Kunald Mac-Eagh, hijo de la niebla. 

—Creo haber oido hablar de ese hombro, dijo Montrose en ac­
titud de reflexionar. ¿ISío cometieron esos hijos de la niebla a lgún 
desaguisado contra los Mac -Aulays? » E l Mayor le citó el asesi­
nato del celador de montes; y la aetiva memoria de Montrose le 
recordó al punto todas las circunstancias de tan bárbara acción. 
«Es una desgracia, repuso, que exista entre esas gentes y los 
Mac-Aulays tan implacable encono. Alian se ha portado en esta 
guerra con noble valor, y por su conducta misteriosa y su enig­
mático lenguaje ejerce tan grande influencia en el ánimo de sus 
compatriotas, que no quiero darle el menor motivo de descon­
tento. Por otra parte esos hombres pueden hacernos servicios de 
mucha importancia,.y parece según decís que son de liar 

—Yo respondo de él, Milord: mí paga y mis sueldos, mi caba­
llo y armas, mi cabeza, mi cuello, todo estoy pronto á perderlo 
si venden vuestra confianza; y sabe "V. E . que un militar no po­
dría dar mas fianza ni por su mismo padre. 

—Verdad es; pero como este punto es de la mayor importancia, 
yo deseara saber qué razones tenéis para estar tan seguro de su 
fidelidad. 

—Toy á decirlas en dos palabras, Milord: no solo rehusaron un 
buen premio que Argyle me hizo la honra de ofrecer por mi po­
bre cabeza, sino que tampoco tocaron á mi bolsillo, que estaba 
bien provisto, y me volvieron mi caballo, que como V. E . sabe, es 
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animal de precio: pero lo mas increiblo todavía, es que no pude 
lograr que aceptasen la menor bagatela, ni un maravedí, por el 
cuidado que conmigo tuvieron durante mi enfermedad. S i , Mi-
lord, reusaron mi dinero cuando se lo ofrecí. 

-Convengo, dijo Montrose después do breve pausa, que su con­
ducta con vos es su Mayor elogio; pero ¿cómo hemos de impedir 
que se suscite alguna riña? « Detúvose aquí un momento, y lue­
go añadió con viveza: «Mayor, me olvidaba de que habéis viaja­
do toda la noche, y que estaréis en ayunas.» 

E n esto dió orden para que le sirviesen de cenar; y el Mayor, 
que tenia un apetito de convaleciente condenado á larga dieta, 
no se hizo de rogar, y empezó á ejercitar susmuelas con ansia tal, 
que el conde, después do llenar un vaso de vino y beber á su 
salud, no pudo dejar de advertir que aunque no eran muy deli­
cadas las provisiones de su campo, sin duda el Mayor las había 
comido mucho peores todo el tiempo de su escursion en el con­
dado do Argylo. 

—Jamás ha hecho V. E . observación mas exacta, respondió 
Dalgetty con la boca llena; porque el alimento que me han podido 
dar esos hijos de la niebla ¡pobres gentes! era tan poco sustan­
cial, y me ha enflaquecido de modo, que cuando mi cuerpo estaba 
cerrado en la armadura, la cual estuve por dejar atrás para andar 
mas cómodamente, bailaba en ella como una avellana seca den­
tro de su cascara. 

— Es preciso pensar en recuperar esas pérdidas, querido 
Mayor. 

—Confieso, á fé mia, Milord, que no es cosa tan fácil, á no ser 
que los atrasos que se me han de pagar al fin de la campaña se 
trasformen por orden de V. E . en sueldo fijo; porque protesto que 
he perdido ya en este servicio la.poca gordura que habia ganado 
en el de los estados de Holanda, que pagaban sus tropas con una 
regularidad que jamás olvidaré. 

—Vamos, vamos, querido Mayor, confianz^; ganemos sola-
meiite la victoria, y entonces vuestros deseos, todos vuestros de-
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seos quedarán satisfeclios: en tanto llenad el vaso, y reparad el 
tiempo perdido. 

— A la salud de V . E . , dijo el Mayor obedeciendo á Montrose 
para demostrar el celo con que brindaba: ¡ ojalá triunfe de todos 
sus enemigos, y particularmente de Argyle! ¡ Qué buena pieza! 
Y a le be dado una buena lección; pero espero darle otra mejor 
todavía, la primera vez que vuelva á encontrarle. 

—Muy bien, continuó Montrose; pero volviendo á esos hijos de 
la niebla , ya comprendéis , Dalgetty , que su presenciaaquí y el 
motivo con que nos valemos de ellos , es un secreto que solo los 
dos hemos de saber.» 

Contento Dalgetty, como lo habla previsto Montrose, con esta 
prueba de confianza de su General, bajó la cabeza indicando que 
le había entendido. 

« ¿ Cuantos compañeros tendrá Ranald? añadió Montrose. 
—Que yo sepa no son mas que ocho ó diez hombres, sin contar 

las mujeres y los niños. 
— I En dónde están ahora ? 
—En un valle á tres millas de aquí, aguardando las órdenes de 

V . E . He juzgado conveniente no traerlos al campo antes de ha­
ber consultado á V. E . 

—Habéis hecho muy bien: bueno será que se queden donde es­
tán, ó que se retiren á un asilo mas distante todavía. Yo les en­
viaré dinero, aunque ahora no estoy muy provisto de este a r t í ­
culo. 

—No es menester, Milord. Con solo decirles que los Mac-Au-
lays van á marchar en esta dirección, no dude V, E . que los de 
la niebla harán media vuelta á la izquierda, y echarán á correr 
por esos riscos como gamos. 

—Eso seria proceder con demasiada llaneza, replicó Montrose 
sonrióndose : mejor es enviarles dinero con que puedan comprar 
algunas reses para alimentar á sus hijos. 

— Y a saben ellos buscarlas mas baratas, esclamó Dalgetty: 
mas, en ñn, haga V. E . lo que le parezca mas conveniente. 

TOMO 11. 24 
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—Escuchad, Dalgetty : que elija Kanald Mac-Eagh uno ó dos 

compañeros suyos de quienes pueda responder y capaces de guar­
dar un secreto, y serán nuestros guias. Que estén mañana en mi 
tienda al romper el dia , y cuidad si fuese posible, que no averi­
güen mis proyectos ni tengan conversaciones secretas entre sí, 
¿Tiene hijos ese anciano ? 

—Cosa de una docena de los que tenia han sido muertos ó ahor­
cados , respondió el Mayor; pero la queda todavía un mozo, jo­
ven bizarro , que á fe mía promete mucho, y no da un paso sin 
poner xin guijarro en el seno para tirárselo al primero que le i n ­
sulte ; lo que parece indicar gran disposición para la guerra. 

—Mayor, yo tendré á ese muchacho á mi lado, dijo el Conde; 
y creo que tendrá bastante prudencia para callar su nombre. 

—Nada tiene Y . E . que temer en esta parte : esos bribonzuelos 
de montañeses no bien rompen el cascaron... 

—Pues bien, continuó Montrose; este muchacho me responderá 
de la fidelidad de su padre; y si Ranald cumple bien con su obli­
gación, queda á mi cargo el ascenso de su hijo. Pero ya es tiem­
po, Mayor, que vayáis á disfrutar algunos momentos de descan­
so; mañana me presentaréis á ese Mac-Eagh bajo el nombre y ca­
lidad que á él le parezca mejor; porque con la vida errante que 
lleva estará acostumbrado á todo género de disfraces, y no dudo 
que conocerá cuanto le conviene no ser conocido.» 

E l mayor Dalgetty so despidió del Conde muy ufano del reci­
bimiento que le había hecho y muy contento de los modales de su 
nuevo General; quien, según se lo es pilcó detenidamente á R a ­
nald Mac-Eagb, le recordaba por muchas razones los del inmor­
tal Gustavo-Adolfo, el león del Norte y el baluarte do los protes­
tantes. 
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CAPITULO X V I L 

A l rayar el alba recibió Montrose en su cabaña1 ai anciano Mac-
Eagh, y le liizo minuciosas preguntas acerca de los caminos que 
se hablan de tomar para aproximarse al condado do Argyle. Ano­
tó sus respuestas y las comparó con las de los dos compañeros de 
Ranald, que este le presentó como hombres seguros y prudentes. 
Estas respuestas conven ian unas con otras perfectamente: no obs­
tante, el C o ode, creyendo que ninguna precaución estarla de más, 
interrogó también á los jefes mas inmediatos á las comarcas que 
se proponía invadir: y hasta que hubo aclarado la menor duda, 
no quiso resolverse á combinar sus planes conforme á las noticias 
que habla recibido. Solo en un punto juzgó Montrose que debia 
alterar su proyecto. Parecióle que seria impolítico admitir á Ken-
neth, hijo de Ranald, cerca de su persona ; porque si llegaba á 
descubrirse su nacimiento, seria mirada esta conducta como una 
ofensa por las tribus que abrigaban odio implacable contra los 
hijos de la niebla, y rogó al Mayor que le admitiese en su servi­
cio : y como á esta súplica acompañó un buen presente , so pre-
testo de que seria preciso proveer al joven Kenneth de la ropa ne­
cesaria, Dalgetty se prestó gustoso á estas disposiciones. 

Después de haber tenido el Mayor otra conferencia con Mon­
trose, se fué á buscar á sus antiguos conocidos lord Menteith. Au­
gur Mac-Aulay y á su hermano, á quienes ansiaba referir sus 
aventuras, y de quienes deseaba saber las circunstancias do la úl­
tima campaña. 

Puede creerse que seria recibido con mucho placer por unos 
hombres que, entregados hacia algún tiempo á la uniformidad 
de la vida militar, aprovechaban con ansia la menor ocasión que 
se les presentaba para distraerse. 

Alian Mac-Aulay fué el único que pareció recibir al Mayor con 
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derla repugnancia; y cuando su hermano le preguntó el motivo, 
no pudo explicarlo sino atribuyéndolo á la que 1c costaba tratar 
familiarmente á un hombre que habla estado en la sociedad de 
sus enemigos, y particularmente de Argyle. A l principio el Ma­
yor se alarmó un tanto al ver el instinto con que Alian parecía 
que adivinaba el género de compañía con que habia vivido re­
cientemente; pero se convenció muy pronto de que aun cuando 
Alian estuviese dotado de segunda vista, por esta vez no le ha­
blan servido bien sus presentimientos. Como Ranald Mac-Eagh 
habia de ser puesto bajo la protección especial del mayor Da l -
getty, no podia este escusarse do presentarle, á lo menos á aque­
llos jefes con quienes estaba mas íntimamente relacionado. E n 
este intermedio el anciano habia mudado de traje , trocando el 
vestido de su tribu por otro semejante al que usan ios isleños, 
que consistía en una especie de chaleco con mangas y un Jubón, 
todo de una pieza, galoneado por delante de arriba á bajo , ase­
mejándose algo á una polonesa, traje que llevan aun hoy diales 
niños en Escocia, Para completar el vestido, llevaba las medias y 
gorro que todavía llevaban los isleños escoceses cuando fueron á 
alistarse bajo las banderas del conde de Mar en 1115. 

E l Mayor, hablando y mirando á Alian al mismo tiempo, pre­
sento á Rauald Mac-Eagh sus amigos, bajo el supuesto nombre 
de Ranald Mac-Gillihuron de Benbecula , diciéndoles que se ha­
bla escapado con él de las cárceles de Argyle : que era además 
hardo y tocador de arpa, y que también estaba dotado hasta cier­
to punto del don de segunda vista. 

A l referirles estas circunstancias , el Mayor, en quien ordina­
riamente no se advertía embarazo ni timidez cuando refería cual­
quier cosa, titubeó, repitió y tartamudeó, do modo que no hubie­
ra dejado de inspirar sospechas á Alian Mac-Aulay si no hubie­
ra llamado toda la atención de este último el anciano montañés, á 
quien examinaba con un género de curiosidad salvaje. Su mirar 
Ajo y penetrante embarazó á Ranald en términos, que esperando 
á cada instante ver á su enemigo arrojarse sobre él, comenzaba á 
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tentar el puño de su puñal, cuando Alian, que basta entónces se 
había manten ido al otro lado de la tienda, la atravesó de repente 
y le alargó la mano en señal de amistad. Sentáronse entonces uno 
al lado de otro, j conversaron en voz baja en ademan misterioso^ 
Menteitb y Augur Mac-Aulay no lo estragaron, porque entre los 
montañeses que se suponían dotados de segunda vista babia una 
especie de fraternidad que generalmente les inclinaba á confe­
renciar entre sí, cuando se encontraban , acerca de la naturaleza 
y ostensión de sus facultades en este género. 

«¿La visión desciende á vuestro espíritu en rasgos oscuros? 
preguntó Alian a su nuevo conocido. 

—En rasgos tan oscuros como las nubes que ocultan la luna en 
el cielo cuando desaparece á la mitad de su carrera, y como cuando 
los profetas predicen horrorosos desastres. Acercaos, prosiguió 
Alian, venid mas cerca de raí; quisiera hablaros en particular: 
dícese que en vuestras lejanas islas la visión desciende con mas 
fuerza y claridad que sobre nosotros que habitamos cerca del 
Sassenacb.» 

E n tanto que se ocupaban en su, fanática conferencia, entraron 
los dos oficiales ingleses, de quienes hemos hablado al principio 
de esta historia, con semblante risueño, y anunciaron á Augur 
que Montrose acababa de dar orden para que todas las tropas es­
tuviesen prontas á marchar al momento hácia el oeste. Después 
de haber dado esta noticia con mucho contento, cumplimentaron 
á su antiguo camarada el mayor Dalgetty, á quien conocieron al 
instante, y preguntáronle por la salud de su, caballo Gustavo. 

«Os doy rendidas gracias, señores, respondió el Mayor: Gusta­
vo se mantiene bueno como su amo, aunque como él con las cos­
tillas algo mas flacas que cuando ofrecisteis atentamente quitarme 
el trabajo de llevarle á mi comisión : y permitidme que os ase­
gure que antes que hayáis hecho una ó dos de esas marchas que 
parece celebráis anticipadamente con tanto gusto, habéis de de­
jar atrás algunas libras do gordura, y probablemente un par de 
vuestros caballos ingleses » 
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Ambos esclamaron á un tiempo que nada de eso les daba cui­
dado siempre que acabasen de andar trotando por los condados 
de Augur y de Aberdeen, persiguiendo siempre á un enemigo, 
que ni quería pelear ni rendir las armas. 

«Si así es, dijo Augur, será preciso que yo vaya á dar las ór -
denes^correspondientes, y que tomo también mis disposiciones 
para que Anita L j l e pueda seguirnos sin riesgo, porque no es 
tan fácil penetrar en el país de Mac-Callumore, como al parecer 
se figuran esos valientes caballeros; y dicho esto salió de la 
tienda. 

—¡Anita L y l e ! repitió Dalgetty; pues qué, ¿v iene con el 
ejército? 

—Pardiex 1 añadió sir Miles Mmgra'/e mirando al rededor y 
con gesto malicioso á Alian Mac-Anlay y á lord Menteith: ¿po­
dríamos marchar ó combatir, avanzar ó retirar sin que sostuvie­
se nuestro valor la mágica influencia de la princesa del arpa? 

—Ciertamente que no, respondió su compañero, y con razoñ 
la tratan como á una princesa. L a esposa misma de Montrose no 
podría ser tratada con mayor decoro y magnificencia; cuatro 
jóvenes montañeses están siempre prontas á ejecutar sus órdenes, 
sin baldar de las criadas que tiene de pies descalzos 

- ¿Y qué hubierais hecho, señores, en mi lugar? dijo Alian de­
jando de pronto al montañés con quien habia estado hablando: 
¿ hubierais abandonado vosotros á una doncella jó ven, candoro­
sa é inocente, amiga de vuestra familia, y compañera de vuestra 
infancia, esponiéndola á la crueldad y á los ultrajes de un enemigo 
inhumano, ó acaso á perecer do necesidad ? E n el momento en 
que os hablo, ya no tiene techo la mansión de mis padres ; nues­
tras cosechas lian sido destruidas; nos han arrebatado nuestros 
ganados. Bendecid á Dios, señores, los que viniendo de países 
mas apacibles y mas civilizados no esponeis mas que la vida en 
esta sangrienta guerra, sin recelar que vuestros enemigos sacien 
su venganza en los séres indefensos y mas caros á vuestro cora­
zón, que quizás habéis dejado en vuestros hogares.» 
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Los ingleses convinieron francamente que en esta parte lleva-
Iban ellos la ventaja. Acabados estos razonamientos5 se separaron 
los que asi conversaban, para dirigirse cada cual á su puesto, 6 
para dedicarse á las ocupaciones que les estaban señaladas. 

Alian se levantó para hacer lo mismo : pero parecía retenerle 
una fuerza que no le era dado vencer, y volvió á sentarse junto 
á Ranald, á quien siguió preguntando acerca de un punto de sus 
visiones que le tenia en la mayor zozobra. « Muclias veces, le di­
jo, lie visto á un montañés que parecía clavar su puñal en el pe­
cho de Mentclth, de ese señor joven de la capa carmesí, que aca­
ba de salir en este instante. He tenido los ojos fijos en la visión, 
basta que casi han salido do sus órbitas, sin que pudiese ver su 
semblante ni descubrir quien fuese, aunque su persona y porte 
no me parecieron desconocidos. 

—¿Os pusisteis vuestro gabán al revés, dijo Ranald, como 
nuestras reglas lo previenen para semejantes casos? 

—Sí, respondió Alian con voz boj a y trémula, como si esperi-
xnentase una agonía interior. 

— Y entonces, ¿en qué traje se os apareció la fantasma? pre­

guntó Ranald. 
—Con su vestido vuelto también al revés, respondió Alian con 

voz honda ó interrumpida, y cubierta la frente de sudor frió. 
-Pues entonces estad cierto de que vuestra mano, vuestra pro­

pia mano será la que ejecutará la acción que la visión os mos­
traba. 

—Esto es lo que mi alma inquieta ha recelado cien veces, y 
' me lo ha anunciado otras tantas; pero es imposible. Aun cuando 

lo leyese en el libro eterno del destino, repetiria aun que es i m ­
posible. Nos unen lazos de parentesco; nos ligan otros mas indi­
solubles, si cabe.... Hemos peleado juntos ; nuestras espadas se 
han teñido en la sangre de nuestros mismos enemigos No, 
lo repito otra vez; es imposible que yo pueda jamás levantar mi 
mano contra él. 

—Sin embargo, tal es el inmutable decreto del destino, respon-



180 E L O F I C I A L AVENTURERO. 

dié Ranald, y vos lo realizaréis, aunque las tinieblas de lo futuro 
nos ocultan la causa todavía. Yos decís, añadid reprimiendo ape-
ñas los tumultuosos sentimientos que le agitaban, vos decís que 
^abds perseguido Juntos la presa como dos sabuesos sedienL 
de ^ P u e S ^ 0 habeis ™ t 0 nunca á esos sabuesos diri-
gir unos contra otros sus mortíferos dientes, atacarse y despe-

: : r a r : r e s ^ 

7ES MS0' escla-0 ̂ c - A u l a y marchándose precipitadamente 
al lado opuesto de la tienda; no son esas las predicciones del 
destino amo las pérfidas sugestiones de algún malvado que abor-
o el abismo para precipitarme consigo.» Y diciendo esto salid 

apresuradamente y sin esperar otra respuesta 
«Huye , huye; ya el golpe está dado,» dijo el hijo de la niebla 

dirigiéndole una mirada penetrante y triunfadora; el dardo en» 
venenado entró ya en tu corazón ; á todas partes le llevarás con­
tigo, y serás al mismo tiempo el instrumento y la víctima de mi 
venganza, i Fantasmas de mis hijos, calmaos! Hijos mios' voso­
tros que por ellos fuisteis atrozmente sacrificados, gózaos en la 
venganza. Vuestros homicidas van á dirigir sus armas unos con-
tra otros; pronto traspasarán sus pechos con sus mismas espa^ 
das pues, cual voraces buitres, están sedientos de sangre. ; Que 
se destrozón, en buen hora, que recíprocamente busquen esa san-
grre en sus entrañas palpitantes, y quede yo vengado ' » 

Dispuesto para la marcha, Montrose salió la mañana siguiente 
en la dirección que había ideado, siguiendo el rio Fay, y desple­
go su corto ejército en el ameno valle que circuye el lago de es­
te nombre. Los habitantes eran Campbelles, no vasallos, pero sí 
aliados de Argyle y de la tribu de Glenurchy, que en el dia se 
llama Breadalbane. Atacados de improviso, y sin bastar á poner 
la menor resistencia, viéronse precisados á ser pasivos espectado­
res de los estragos que se cometían, y á dejarse arrebatar todos 
sus rebaños. De este modo llegó Montrose hasta las orillas del la­
go Dochart, asolándolo todo al paso, y llevándose los ganados; 
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pero viose entonces en situación harto difícil y peligrosa. Aun 
hoy dia que hay un buen camino para ir desde Teinedrum hasta 
el nacimiento del lago Awe, costaría trabajo á un ejército atrase-
sar aquellos desfiladeros incultos; pero entonces no había n ingún 
camino ni senda, y para mayor obstáculo ya las montañas es­
taban cubiertas do nieve. Sublime espectáculo era por cierto el 
mirar desde el valle aquellas masas informes que descollaban 
unas sobre otras : las que estaban en el primer término herían la 
vista con su brillante blancura, mientras que los últimos rayos 
del sol en su ocaso herían con sus reflejos los montes que mas 
atrevidos se encumbraban hasta las nubes, presentando á la vis­
ta en el horizonte una especio de cortina encarnada. Ben-Crua-
chan, mas elevado que todos, parecía la cindadela del genio de 
aquellas regiones, y su inaccesible cumbre se divisaba desde mu­
chas millas á la redonda. 

Aquel espectáculo, aunque terrible é imponente, no podía ame-
drentar á los soldados de Montrose, pues la mayor parte eran de 
aquella raza antigua de montañeses, que no solo se acostaban 
voluntar lamente sobre la nieve, sino que tenían por lujo afemi­
nado amontonarla para formar una almohada donde reclinar la 
cabeza. L a esperanza del saqueo y de la venganza brillaba á sus 
ojos detrás de aquellas heladas montañas; y al acordarse de esto 
desaparecían todos los obstáculos, imaginando que iban á salvar­
las de un salto, 

Montrose, aprovechando de su entusiasmo, mandó á los gaite­
ros que fuesen delante tocando la marcha guerrera délos Mac-Far-
lanes, cuyos agudos sonidos llevaran tantas veces el terror y la 
desolación á los valles de Lennox. Las tropas marcharon con i n ­
creíble agilidad; y Ranald, que las guiaba, iba al frente con un 
cuerpo escogido para reconocer el camino. 

Nunca parece el poder humano mas mezquino y miserable que 
cuando se halla en contraste con aquellos rasgos atrevidos y gi­
gantescos con que la naturaleza quiere, al parecer, manifestar su 
omnipotencia. E l victorioso ejército de Montrose, que con sus ha-
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zafias habia difandido el espanto por toda Escocia , parecía en 
aquellas terribles montañas quo so esforzaba á trepar, un mise­
rable puñado de bandidos que iban á verse tragados por aquellos 
borrorosos precipicios. E l mismo Montrose casi se arrepentía de 
su audaz empresa, cuando desde la cima de la roca á donde ba-
bia llegado, examinaba los movimientos de su corto ejército. Era 
tal la dificultad de penetrar mas adelante, que ya empezaban á 
notarse grandes claros entre las filas ; y el espacio que separaba 
la vanguardia del centro iba aumentando ácada instante en tér­
minos, que se hubiera visto espuesto á los mayores peligros s i 
hubiera sido atacado. 

No podía menos de estremecerse Montrose al considerar las po­
siciones ventajosas que ofrecian las montañas, temiendo que es­
tuviesen ocupadas por un enemigo dispuesto ádefenderse; y pa­
sado algún tiempo se lo oyó decir francamente que si los desfila­
deros de Stratb-Filian, hubiesen sido defendidos por doscientos 
hombres resueltos, no solamente se hubiera visto detenido, sino 
que todo su ejército habria sido fácilmente destruido. Pero la con­
fianza, plaga funesta quo ha causado la toma de tantas plazas 
fuertes y la ruina de tantos países, abandonó en esta ocasión el 
condado do Argyle á sus enemigos. Estos no tuvieron que luchar 
mas que con loa obstáculos que la naturaleza les oponía, y por 
fortuna la nieve no habia caido aun con mucha abundancia. Ape­
nas hablan llegado las tropas á la cumbre de las rocas que sepa­
ran el condado de Argyle del distrito do Bradalbane, se precipi­
taron sobre los valles que la rodeaban, con un furor que esplica-

* ba bastante los motivos que les habian determinado á tan arries­
gada empresa. 

Dividió Montrose su ejército en tres cuerpos, para difundir el 
terror lo mas léjos posible, y atacar muchos puntos á la vez. 

E l uno fué mandado por el jefe de la tribu Donald, el segundo 
porColkitto, y él se puso al frente del tercero. Esta triple inva­
sión no fué mas que una marcha triunfante, porque en ninguna 
parte se le opuso resistencia. Los pastores huyendo de las monta-
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ñas habían desde luego anunciado esta formidable irrupción ; y 
si en algunos parajes ciertos vasallos fieles querían tomar las ar­
mas, al punto eran dispersados, muertos ó doísarmados por un 
enemigo que parecía adivinar todos sus movimientos. 

E l mayor Dalg-etty, que fue enviado delante contra Inverary 
con la poca caballería que tenia el ejército , tomó tan bien sus 
medidas, que por poco sorprende á Argyle, como lo dijo él mis­
mo , ínter pocula, y solo embarcándose precipitadamente en una 
lancha y forzando remos, pudo este jefe librarse de la muerte, ó 
á ló menos de la esclavitud. Mas si Argyle se libró personalmente 
del castigo que le estaba reservado, sus dominios, su tribu y sus 
•vasallos pagaron caro el odio que sus enemigos lo profesaban ; y 
los estragos que cometió Montrose en aquel infeliz condado, aun­
que harto conformes con el espíritu del siglo en aquellos bárba­
ros países, han sido considerados como una mancha que no bas­
tan á borrar sus mayores hazañas. 

Argyle, no obstante, había huido á Edimburgo para producir 
sus quejas ante la convención de los Estados. E l general Baillie, 
soldado coloso y valiente, tuvo el encargo de levantar un ejérci­
to considerable , y diéronle por adjunto á sir John Urrie, oficial 
aventurero como Dalgetty , que ya había cambiado dos veces de 
partido en la guerra-civil, y que estaba destinado á cambiar por 
tercera vez antes que aquella termínase. Argy le , arrebatado de 
ira é indignación, empezó á reunir sus tropas para vengarse de 
su mortal enemigo. Estableció su cuartel general en Dumbarton, 
adonde fueron á reunírsele los individuos de su tribu y gran nú­
mero de aliados. Baillie y Urrie, habiendo llegado con un ejér­
cito considerable compuesto de tropas regladas, se prepararon á 
entrar on el condado de Argyle, y á esterminar á los temerarios 
que habían osado invadir sus dominios. Pero mientras estos dos 
ejércitos formidables verificaban su reunión, veíase Montrose 
amenazado del lado opuesto por otro ejército reunido en el norte 
por el conde de Seafortb, quien después de alguna perplejidad ha­
bía abrazado el partido contrario, y al frente de numerosas tro-
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pas, á las que se liabian reunido las de las g-uarniciones de algu­
nas ciudades, le cortaba la retirada por el lado de Inverness. 

Encerrado en país enemigo, amenazado de todos lados por fuer­
zas superiores que avanzaban contra él á marchas forzadas, hu -
biérase creido inevitable la destrucción de su ejército. Pero pre­
cisamente en estas circunstancias críticas y desesperadas brilla­
ba en todo su brillo el genio activo y emprendedor del Conde, 
escitando la admiración y entusiasmo de sus partidarios, al paso 
que esparcía terror y desaliento entre sus enemigos. Eeunió co­
mo por encanto sus tropas diseminadas en la vasta esténsion del 
país que babian talado; y acaso no supo Argyle tan pronto esta 
reunión, como el que este ejército realista babia desaparecido de 
repente de su condado y retirádoso hácia el norte entre las som­
brías é impenetrables montañas de Lochaber. 

Los generales opuestos á Montrose conjeturaron desde luego 
que su proyecto era presentar batalla á Seafortb, y si le era da­
ble, derrotarle antes que pudiesen venir en su auxilio los del 
opuesto partido. 

Apresuráronse pues á mudar su plan de operaciones. Urrie fy 
Baillie separaron de nuevo sus tropas de las de Argyle , y como 
sus fuerzas principales cousistian en caballería , costearon las 
montañas que con dificultad hubieran podido trepar, y avanza­
ron por el lado del este hácia el condado de Augur, desde donde 
se proponían pasar al de Aberdeen, con el fin de cortar el ejército 
de Montrose si. intentaba retirarse por aquel lado. Argyle ,>1 
frente de sus mismas tropas, siguió la marcha de Montrose, para 
en el caso de llegar este á las manos, ya fuese con Seafortb, 6 con 
cualquiera de los otros dos generales , poderse situar de suerte 
que le pusiese entre dos fuegos : ó cuando esteno consiguiese, in-
quietar BU retaguardia siguiéndole de lejos. Con este designio se 
dirigió Argyle hácia Inverary, y á cada paso tuvo ocasión de lio-
rar los horribles estragos que las tribus enemigas habían come­
tido en su territorio. Aunque los montañeses poseían algunas 
nobles prendas, no era la clemencia una de ellas, y el condado de 
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Argyle suministraba entonces lamentables pruebas de esta ver­
dad; pero estos mismos estragos contribuyeron á aumentar el 
número de los soldados del Marqués. Aun hoy dia anda válido el 
proverbio entre los montañeses, que «el que ve quemar su casa 
debe hacerse soldado.» 

L a mayor parte de los habitantes de aquellos desgraciados va­
lles no tenian otros medios para subsistir, que la cruel represa­
lia, ejecutando en otras tribus rapiñas iguales ó mayores que 
aquellas de que hablan sido victimas. No les quedaba mas recur­
so que el pillaje, ni mas esperanza que vengares. Por tanto, la 
ruina de su país vino á ser la principal causa del aumento de 
su ejército, y pronto se vió Argyle á la cabeza do tres mil hom­
bres decididos y de un valor y fidelidad á toda prueba. 

Confió, bajo sus órdenes, el mando inmediato de estas tropas 
á sir Duncan Campbell, caballero de Ardenvohr, y á otro sir 
Duncan Campbell de Auchembreck, osado caudillo recien llega­
do de Irlanda. L a tímida circunspección de Argyle prevaleció 
sobre la intrepidez activa de sus generales, y se resolvió que á 
pesar del aumento de sus fuerzas observarían el mismo plan de 
operaciones, y seguirían poco á poco á Monteóse por cualquiera 
lado que se dirigiese, evitando cuidadosamente un encuentro 
hasta que se presentase la ocasión de caer sobre su retaguardia 
cuando se hubiese empeñado el combate con uno ú otro de los 
ejércitos que iban en su persecución. 

CAPITULO X V I I I . 

E l camino militar que sigue al presente la dirección general 
del canal Caledonio, ha abierto enteramente el grande valle que 
atraviesa casi toda la isla, y cuyas cavidades cubiertas en lo an­
tiguo por el mar, dan aun en el dia origen á aquella larga serie 
de lagos por medio de los cuales ha conseguido el arte reunir el 
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océano Germánico al Atlántico. Antes que se construyese este 
camino, los habitar!tes seguían unos senderos estrechos y desi-
gúates para atravesar este dilatado valle; y aunque eran malos, 
como no existían otros medios de comunicación entre las dife­
rentes tribus, eran bastante frecuentados, siendo esta la razón 
que tuvo Montrose para apartarse de ellos. Condujo su ejército 
como una manada de gamos bravios de montaña en montaña, y 
de selva en selva, ocultando así su marcha á sus enemigos,,ave­
riguando al misino tiempo todos los movimientos de aquellos^ 
por medio do las tribus do Cameron y de Mac-Donnell, sus a l ia­
dos, cuyo país iba entonces atravesando; dando al mismo tiempo 
las órdenes mas precisas para que se espiase continuamente la 
marcha de Argylo, y para que al instante viniesen á comuni­
carle todas las-noticias que se pudiesen adquirir sobre ella. 

Una noche que Montrose rendido de fatiga , después de una 
larga y penosa marcha, se había echado bajo una especie de mal 
cobertizo para disfrutar allí algunos momentos de sueño, apenas 
acababa de cerrar los ojos cuando sintió que le tocaban blanda­
mente el hombro. Levantóse al punto, y por la estatura atlética 
y voz estentórea del que lo llamaba, conoció fácilmente al jefe de 
los Cameron es. 

« Os traigo noticias que merecen las escuchéis, le dijo este. 
—Mac-Uduy no puede traer otras , respondió Montrose , l l a ­

mando al jefe por su nombre patronímico. ¿Son buenas o malas? 
—Eso consiste en el partido que toméis. 
—¿Son ciertas? 

—Sí, y sino, no las traería yo: sabed que cansado de acompa­
ñar á Dalgetty, quien encargado de hacer un reconocimiento 
con sus pocos caballos avanzaba tan lentamente como si temiese 
encontrar una emboscada á cada paso , me sopare de él, y con 
seis de los míos me dirigí hacia el lado de luverlochy. Argyle se 
acerca en este momento al frente de tres mil hombres escogidos, 
mandados por la ñor de los hijos de Diarmid. Estas son mis noti­
cias, y son ciertas: á vos toca juzgar si son buenas ó malas. 
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—Son escelentes , esclamó Montrose; la voz de Mac-Ilduy es 

siempre agradable al oido de Montrose, y con mayor motivo 
cuando anuncia alguna ocasión de adquirir gloria. ¿Cuántos sol­
dados nos quedan?» 

Mandó traer teas, recorrió su pequeño campamento para na­
cer una rápida enumeración, y reconoció fácilmente que habién­
dose dispersado gran parto de sus tropas para llevar el Lotin á 
las montañas, según su costumbre, no tenian entonces consigo 
mas que mil doscientos ó mil cuatrocientos hombres. 

«Esto es apenas un tercio de las fuerzas de Argylc , dijo Mon­
trose con aire pensativo. Montañeses opuestos á montañeses 
con la protección do Dios, que vela por los intereses de la causa 
Seal, yo no vacilarla si fuésemos siquiera uno contra dos. 

—Pues bien, no vaciléis mas, replicó Caraeron; porque cuando 
vuestros instrumentos bélicos dieren la señal del ataque contra 
Mac-Callumore, no habrá un hombre en estos -valles que se haga 
sordo á la llamada. Glengary, Keppoch, yo mismo , inmolaría­
mos al cobarde que se quedase atrás bajo cualquier pretesto. Ma­
ñana ó pasado mañana será un día de gloria para todos los que 
llevan el nombre de Cameron ó de Mac-Donncll, sea cual fuere 
el éxito del combato. 

—Eso es hablar como valiente soldado, noble amigo mió , dijo 
Montrose apretándolo la mano; y yo seria un cobarde, y mas'vil 
aun que un cobarde, si no hiciese justicia á tan dignos guerre­
ros, y si dudase un instante de la victoria. Caeremos sobre ese 
Mac-Callumoro, que nos sigue cual hambriento cuervo para de­
vorar las reliquias de nuestro ejército si encontrásemos enemigos 
mas esforzados que lograsen vencerle. IleÚDanse pos jefes y ofi­
ciales con toda la prontitud posible; y vos, que me babéis traído 
l a primera noticia de este feliz acontecimiento, pues por tal ten­
go al acercarnos á un enemigo con quien ansiamos combatir, 
vos nos guiareis á la victoria, y nos pondréis en estado de con­
seguirla, conduciéndonos á la presencia del enemigo por el 
camino mas corto. 
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—Descansad en mí, dijo Mac-Jlduy, que si os lie enseñado los 
pasos por donde podíais efectuar vuestra retirada por estos de­
siertos, ¡con cuánto júbilo y celo no os guiaré cuando se trata de 
acometer á Mac-Callumore!» 

Inmediatamente se puso en movimiento todo el campo, y los 
jefes convocados por Montrose dejaron el tosco lecho sobre que 
habían buscado un descanso momentáneo. 

«Jamás hubiera creído, dijo el mayor Dalgctty sacudiéndose 
el vestido al cual se habían pegado parte de las hojas secas en 
que se había echado, jamás hubiera creído dejar con tanto dis­
gusto una cama tan poco apetecible. Apenas empezaba á disfru­
tar el descanso, cuando el Conde me llama. Es verdad que no te­
niendo en su ejército mas que un hombro de esperíencia y que 
conozca la táctica, es natural que su Escelencia me necesite á 
cada paso.» 

Diciendo estas palabra» sa dirigió al Consejo , en donde, á pe­
sar de su pedantería y su tono de importancia , Montrose daba á 
entender que le escuchaba con atención, tanto porque el Mayor 
en realidad poseía conocimientos militares y daba á veces con­
sejos út i les , como porque servía en cierto modo de contrapeso 
cuando los jefes montañeses presentaban un parecer que el Con­
de no quería seguir. 

Dalgetty en esta ocasión aprobó con viveza el proyecto de vol­
ver caras y de caer sobre Argyle, proyecto que comparó á la ac­
ción heroica del grande Gustavo cuando viéndose amenazado 
del lado del Norte por un numeroso ejército que Walíenstein ha­
bía reunido en Bohemia, marchó contra el duque de Baviera , y 
enriqueció á sus tropas con el pillaje de aquel fértil país. 

Los jefes de Glengary, de Keppoch y de Lochiel, cuyas tribus 
habitaban los valles y montañas inmediatas y que no cedían á na­
die en valor y en ardor guerrero, intimaron á todos sus vasallos 
on estado de tomar las armas , que se reuniesen al ejército del 
Teniente del Eey, y que acudiesen á las banderas de sus respec­
tivos jefes cuando marchasen sobre Inverlochy. Jamás se dió ór-
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den que se ejecutase con mayor prontitud. Su pasión natural ' 
á la guerra, su celo por la causa del Rey, á quien miraban como 
á un jefe abandonado por los de su tribu, y su ciega obediencia 
á las órdenes de sus caudillos, hicieron que acudiesen al ejército 
de Montrose no solo todos los montañeses de los alrededores en 
estado de empuñar las armas , sino también los niños y ancia­
nos que parecían incapaces de soportar las fatigas de la guerra. 

E l dia siguiente, mientras Montrose atravesaba las montañas 
del Locbaber sin que el enemigo tuviese la menor sospecha de su 
marcha, vió salir gente de todas las cavernas, que venian á alis­
tarse espontáneamente bajo las banderas de sus jefes respectivos. 
Esta circunstancia aumentó el ardor y entusiasmo de todo el 
ejército, el que, como lo habia pronosticado el valeroso jefe de los 
Camerones, tenia un tercio mas de fuerza cuando se halló cerca 
del enemigo. 

E n tanto que Montrose ejecutaba esta contramarcha , habia 
avanzado Argyle al frente de su ejército hasta las orillas del Lo-
chy, rio que une el lago de este nombre con el de E i l . E l anti- > 
guo castillo de Inverlochy, que en otro tiempo bahía sido forta­
leza rea), y era aun entonces plaza de cierta fuerza é importancia, 
fué el sitio que eligió Argyle para establecer su cuartel ge­
neral; y acampó su ejército al rededor del castillo, en el espacio­
so valle en donde se reúnen ambos lagos. Hablan llegado también 
muchas lanchas cargadas de provisiones; y bajo todos respectos 
las tropas estaban tan bien acampadas, cual podían desearlo. 
Consultando el Marqués con Auchembreck y Ardenvohr, les ma­
nifestó que creía que Montrose estaba en aquel momento en el 
borde del precipicio que debía tragarle para siempre: decía que 
forzosamente sus tropas se irian disminuyendo poco á poco se­
gún fuese atravesando aquellos países incultos y bárbaros; que 
si se dirigía al este, encontraría á Urrie y á Baillie: si seguía la 
dirección del norte, caerla en manos de Seaforth; y si se detenia 
en alguna parte, se espondria á ser atacado por tres ejércitos á 
un mismo tiempo. 

TOMO I I . 25 
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«Miloni, repuso Auchembreck ^ mucbo feentipia ver á James-

Graham derribado por otras manos que las nuestras, ó tener que 
partir con estranjeros el honor de la victoria. Nosotros somos 
1§S ultrajados en todo lo que mas amamos; nuestro territorio lia 
sido asolado; con nosotros pues, y no con otros, debe saldar Mon-
trose esa cuenta terrible; y yo ardo en deseos de satisfacerle en 
persona lo que le debo: esta clase de deudas no gusto que otro las 
pague por mí. 

—Sois escrupuloso en demasía, dijo Argyle; lo que importa'es 
que unas manos ú otras derramen la sangre de los Graham: y a 
es hora que cese de verterse la de los hijos de Diarraid. ¿Cuál es 
vuestra opinión, Ardenvohr? 

—Lo que pienso, Milord, dijo sir Duncan, es que los deseos de 
Auchembreck quedarán pronto satisfechos, y que tendrá propor­
ción de arreglar sus cuentas con Montrose personalmente. Tsues-
^tas avanzadas acaban de saber que los Camerones se reúnen en 
los desfiladeros de Ben-Nevis. Sin duda se adelanta Montrose por 
este lado, y ellos quieren reunirse con é l , pues seguramente no-
tomarán las armas para cubrir su retirada. 

—Será algún proyecto de saqueo nacido del ódio inveterada 
que nos tiene Mac-Ilduy, dijo Argyle. Lo mas que puede medi­
tar es algún ataque contra nuestras-avanzadas, ó inquietar ma­
ñana nuestra retaguardia. 

—Yo he enviado batidores en todas direcciones, dijo sir Dun­
can, y pronto sabremos si en efecto los Camerones reúnen sus tro­
pas, y ea este caso, cuales son sus proyectos , y á qué punto se 
dirigen.» Los batidores tardaron mucho tiempo en volver; y ai 
salir la luna se advirtió que había llegado alguna noticia impor­
tante, por la agitación que reinaba en el castillo y en el campa­
mento. De los soldados que Ardenvohr habia enviado á la descu­
bierta, algunos habían vuelto sin haber podido recocer noticias 
positivas, n i mas pormenores que algunas voces vagas sobre los 
movimientos que se notaban en el país de los Camerones. Los 
gritos de guerra y de venganza resonaban hasta en sus mas re-
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cónditoa valles^parecían que salían de las cayernas del Bea-Nevis 
sonidos proféticos é inesplicables , como los que algunas veces 
anuncian la próxima tempestad. Otros, que llevados de au celo 
se avanzaron demasiado, fueron hechos prisioneros por los habi­
tantes de los peligrosos desfiladeros en donde habían intentado 
penetrar. E n ñn , el ejército de Montrose avanzaba siempre con ra­
pidez, de modo que su vanguardia y los primeros puestos de Ar-
gyle se hallaron á la vista, y después de haberse disparado mu­
tuamente algunos fusilazos, se replegó cada uno al centro de su 
ejército para tomar órdenes de sus jefes. A l punto saltaron sobre 
sus caballos sir Duncan de Ardenvohr y Auchembreck, para v i ­
sitar todos los puestos, y el marqués de Argyle se manifestó'dig­
no del título de comandante en jefe, por el modo con que supo 
disponer sus fuerzas en el llano para que no sorprendiesen nin­
gún punto, pues creía ser atacado aquella noche ó á mas tardar 
la mañana siguiente. Montrose había ocultado tan cuidadosa­
mente sus tropas en los desfiladeros de las montañas, que fueron 
vanas las tentativas de Auchembreck y Ardenvohr para recono­
cer el número de tropas que les oponían. Con todo eso se persua­
dieron de que la ventaja estaba de su parte, por mas fuerzas que 
se supusiesen al enemigo. Cuando volvieron á comunicar al Mar­
qués el resultado de sus observaciones, no podía persuadirse A r ­
gyle de que fuese el ejército de Montrose el que iba á combatir. 
Seria, dijo,, un acto de frenesí imposible de creer en el mismo 
James Graham, á pesar de toda su presunción y estravagaucia; 
y no dudaba que fuesen sus antiguos enemigos los G lencos, 
Keppoches, y Glengarys los que intentaban impedir su marcha; 
pero cuyas tropas suponía muy inferiores en número , y juz­
gaba que por lo mismo se verían pronto obligados á capi­
tular. 

Las tropas de Argyle estaban entusiasmadas; y ansiando ven­
garse de los estragos que su país acababa de sufrir, aguar­
daban con viva impaciencia que saliese la aurora. Las avanzadas 
de cada ejército estuvieron toda la noche alerta, y los soldados 
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de Argyle durmieron en el mismo órden de batalla en que debían 
combatir. 

Apenas una pálida claridad empezaba á teñir las cumbres de 
los inmensos montes que los rodeaban, los jefes de entrambos 
ejércitos se prepararon al combate. Era el 2 de febrero de 1646. 
Las tropas de Arg-yle se esténdian en dos líneas, empezando des­
de el ángulo que formaban el rio y el lago. E l frío y la larga du­
ración de la noche no babian disminuido los deseos de vengan­
za en que ardían sus pechos. Auchembreck hubiera deseado em-

[ peñar al punto ol combate, atacando los puestos avanzados del 
enemigo; pero Argyle, con su ordinaria circunspección, prefirió 
guardar la defensiva. 

Pronto vieron señales que les convencieron de que no tendrían 
' que esperar mucho tiempo el ataque del enemigo. Y a se oían por 
los montes marchas guerreras de diferentes tribus , conforme se 
iban acercando á la llanura. L a de los Cameroues , notable por 
estas palabras hablando con los lobos y los cuervos: «Venid á mí; 
os daré pasto,» resonaba con terrible ruido en sus agrestes v a ­
lles. Hablando en el lenguaje de los bardos montañeses, la voz de 
guerra de Glengary no guardaba silencio; y los tonos particula­
res de las otras tribus se distinguían fácilmente á medida que 
llegaban al estremo de las colinas desde donde habían de bajar 
á las llanuras. 

«Ta veis, dijo Argyle á sus capitanes, que, como he dicho, solo 
tenemos que haberlas con nuestros vecinos; y James Graham no 
se ha atrevido á desplegar su estandarte á nuestra vista.» 

Mas no bien ¡«-(baba do decir estas palabras, cuando resonó en 
las montañas el son estrepitoso del clarín de la caballería, y re­
conocieron los jefes el tono acostumbrado en Escocia para saludar 
el estandarte Keal, 

«Milord, dijo sir Duncau , hé aquí una señal que anuncia que 
el que pretendo ser el lugar teniente del Rey se halla personal­
mente en este ejército. 

-—Y que probablemente tiene caballería, anadió Auchembreck, 
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lo que yo no "hubiera creído. Pero ¿nos liemos de asustar por eso, 
Milord? ¿Nos hemos de manifestar abatidos y consternados, cuan­
do tenemos enemigos que combatir y agravios que vengar ?» 

Nada respondió Argyle, pero dirigió sus ojos al brazo que l le­
vaba sostenido con una venda, por una caida que habia dado del 
caballo pocos días antes. 

«Es cierto, dijo con viveza Árdenvohr, que este accidente des­
graciado os imposibilita manejar la espada ó la pistola: retiraos 
á bordo de una lancha, pues nosotros necesitamos vuestra cabeza 
como jefe, y no vuestro brazo como soldado. 

—No, dijo Argyle cuyo orgullo resistía el impulso que otros 
sentimientos aprobaban en lo interior de su pecho; no se dirá que 
yo he huido á la presencia de Montrose: si no puedo pelear , al 
menos moriré entre mis hijos.» 

Viendo su decisión, unieron sus ruegos muchos capitanes para 
que esta vez dejase el mando á los lairds de Ardenvohr y A u -
chembreck, y contemplase desde lejos el combate. No nos atreve­
mos á acusar á Argyle abiertamente de cobarde, pues aunque no 
haya señalado su vida con ninguna acción de valor, sin embargo 
en sus últimos momentos se condujo con tanta serenidad, que su 
conducta en esta ocasión, como en otras muchas, mas debe atr i­
buirse á indecisión que á falta de valor. 

Pero cuando á la voz secreta que habla al corazón del hombre di-
ciéndole que su vida es preciosa, se une la de las personas que le 
rodean y le aseguran que no es menos preciosa al público, no es 
tan vergonzoso el ceder; y la historia ofrece muchos ejemplos de 
hombres, de carácter habitualmente mas firme y emprendedor 
que el marqués de Argyle, que en iguales ocasiones han consulta­
do ante todas cosas el amor de la propia salvación, cuando podían 
cubrirse con tan plausibles pretestos. 

«Conducidle si gustáis á bordo, sír Duncan, dijo Auchembreck 
á su pariente, que yo debo evitar que el genio del mal haga mas 
progresos entre nosotros.» A l acabar estas palabras entró por las 
filas exhortando á los soldados á '¡que se acordasen de su antigua 
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gloria y desuacteal smperioridád, de los agravios qtre teniaa qu« 
vengar s i trraníaban, j de la sxieTte que les esperaba si eran cen­
cidos : en fin, con BUS discuraos y exhortaciones consiguió infla­
mar todos ios pechos del entusiasmo que le animaba. 

M mismo tiempo Argyie , aunque con aparente repugnancia, 
se dejaba conducir hácia la orilla del lago , y fué trasportado I 
una lancha, desde la cual estuvo mirando el combate, salvando 
así su vida pero no su honor. 

Sir Duncan Campbell de Arden^ohr, á pesar de su impaciencia 
por reunirse al ejército, se pard un instante fijando la vista en la 
barca que llevaba á su jeíe léjos del campo de batalla. •Nacían en 
su pecho sentimientos que se esforzaba á combatir, sin que pu­
diese vencerlos. Un jefe era un padre á los ojos de su tribu, y un 
miembro de su tribu no se atrevía á condenar sus flaquezas con 
l a m t o a severidad que las de los demás hombres. Por otra par­
te, Argyle, severo y duro con las otras tribus, era generoso y l i ­
beral,con la suya; el noble corazón de Ardenvohr se sentía tras­
pasado de dolor al considerar las malignas y afrentosas interpre-
tafiones á que podía dar motivo la conducta de Argyle. «Mas 
vate que sea as í , se dijo á sí mismo disimulando su sentimiento; 
pero no conozco ninguno de sus ilustres mayores que hubiese 
querido retirarse mientras la bandera de Diarmid ondease en Ja 
llanura.» 

Oyéronse entonces los gritos de guerra; y s i r Duncan , olvi­
dándolo todo á l a voz del honor, corrió al punto á su puesto, -que 
era a l flanco derecho del ejército de Argyle. No se había ocultado 
a l enemigolla retirada del Marqués, pues desde la altu ra que ©cu-
paba pedia ver cuanto pasaba en el llano; y también -observó que 
todos tos que se situaban á retaguardia estaban á caballo , cuya 
circunstancia indicaba que aquellos eran jefes. 

«Héios allí, dijo Dalgetty, helos allí, que cual prudentes caba­
lleros van ¿ poner BUS caballos á cubierto del peligro. He allí ú 
sir Duncan montado en su caballo castaño, á que yo habla echa-
'do el ojo-para que hiciese compañía á Gustavo. 

BH 
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—Os engañáis, Mayor, dijo Montrose con irónica sonrisa: con­
ducen fuera de la refriega á su valiente jefe. Dad al punto la se­
ñal de ataque. Haced que pase la palabra á todas las filas... ¡Glen-
gary, Keppocli, Mac-Vourigli, caed sobre ellos al frente de raes-
tros valientes! Mayor Dalgetty, corred, y decid á Mac-Ilduy que 
cargue á esos cobardes. Volved al instante á formar vuestro cuer­
po de caballería al rededor de mi estandarte, y servirá de reserva 
con los irlandeses... A ellos, amigos mios. 

CAPITULO X I X . 

Las trompetas y gaitas, instrumentos estrepitosos de guerra y 
de matanza, dieron á un tiempo mismo la señal del ataque, á que 
respondió el alarido demás de dos mil guerreros. Los montañeses 
del ejército de Montrose, divididos en tres cuerpos ó columnas, sa­
lieron de los desfiladeros que les hablan tenido ocultos á sus ene­
migos, y se precipitaron furiosos sobre los Campbells, quienes les 
esperaban á pié ñrme. Detrás dé estas columnas encargadas del 
ataque, marchaba el cuerpo de reserva compuesto de los irlande­
ses mandados por Colkitto. E n medio de ellos ondeaba el estan­
darte Real y se veia el mismo Montrose; y por los flancos, á las 
órdenes de Dalgetty , iban cincuenta caballeros que con harto 
trabajo se hablan podido equipar para el combate. Mandaba Glen-
gary el ala derecha de los realistas , Lochiel la izquierda, y el 
centro el conde de Men+'jith, quien en vez de quedarse con la ca­
ballería, prefirió pelear á pié en traje de montañés. 

Estos , después de precipitarse en la llanura con el furor que 
les caracteriza, se detuvieron á pocos pasos del enemigo para dis­
parar sus flechas y sus mosquetes. Los Campbells recibieron el 
ataque coa valor y serenidad. Mejor provistos de armas de fuego, 
inmóviles y por consiguiente con puntería mas certera, hicieron 
UR fuego graneado de mosquetería mucho mas terrible que el de 
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los enemigos. Para ocurrir á esta desventaja, las tribus salvaron 
con precipitación el espacio que las separaba todavía de las tro­
pas de A r ^ y l e ; y atacándolas cuerpo á cuerpo, consiguieron de­
sordenar las ñlas y ponerlas en confusión por dos diferentes pun­
tos. Esto hubiera bastado para decidir la victoria entre tropas re­
gladas ; pero aquí peleaban montañeses contra montañeses, y eran 
iguales la calidad de sus armas, y por ambas partes igual la agi­
lidad de los que las manejaban. 

E l combate fué largo y tenaz; al ruido :de los sables y de las 
taclias que caian con estrépito sobre los broqueles se mezcla­
ban los alaridos salvajes é interrumpidos con que los montañeses 
acompañan siempre toda acción violenta y penosa. Gran número 
de soldados que se conocían personalmente se buscaban unos á 
otros, ó por motivos de odio y venganza, ó llevados de noble emu­
lación. Ninguno de los dos partidos quería ceder un palmo de ter­
reno, y el sitio de los que caian se veía al momento ocupado por 
otros soldados que ansiaban pelear en las primeras ñlas. Cubría el 
campo de batalla un vapor denso, semejante al que se levanta de 
una violenta resaca, y se veía, cual cargada nube, suspenso so­
bre las cabezas de los combatientes. E n ambos partidos no se no­
taba desventaja ni en el centro ni en el ala derecha; pero el laird 
de Ardenvohr alcanzó un momento la superioridad sobre el ala iz­
quierda de Montrose , por su instrucción militar y por el mayor 
número de sus combatientes. Este había estendído el costado de 
su línea oblicuamente á tiempo que los realistas se disponían á 
caer sobre sus tropas, de modo que estos se vieron espuestos á un 
doble fuego de mosquetería por su frente y flanco ; y á pesar de 
todos los esfuerzos de su jefe empezó á introducirse la confusión 
en sus filas. Aprovechando esta coyuntura, dió orden sir Duncan 
ai momento para cargar al enemigo, y tomó por sí mismo la ofen­
siva y justamente cuando los Campbells contaban ser atacados. 

L a imprevista alternativa del ataque á la defensa causa siem­
pre desaliento y es con frecuencia funesta. Pero atajó Montrose 
el desorden mandando avanzar la reserva irlandesa, cuyo fuego 
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constante y sostenido obligó al caballero de Ardenvobr á perder 
la ventaja que habia adquirido y á contentarse con rechazar al 
enemigo. Aprovechando entretanto Montrose de unos abedules 
que cubrían la vista, y del humo que producían las continuas 
descargas de la mosquetería irlandesa que ocultaba sus movi­
mientos, mandó á Dalgetty que le siguiese con sus caballos, y 
dando un gran rodeo para flanquear el ala derecha del enemigos 
dio órden á sus seis trompetas que tocasen la carga. 

E l toque estrepitoso de la caballería y el ruido del galope de los 
caballos produjeron en la columna mandada por sir Duncan un 
efecto que con dificultad podríamos concebir si no investigáse­
mos la causa. Los montañeses de aqueWos tiempos tenían, como 
los Peruanos, un temor supersticioso á los caballos de guerra, y 
las ideas mas estrauas sobre el medo con que se adiestraba á es­
tos animales al combate. Así pues, no bien vieron avanzar los 
objetos de su superstición, apoderóse de ellos un terror pánico; 
y á pesar de los esfuerzos de sir Duncan para detener sus pro­
gresos, se comunicó al punto á todas las ñlas. L a vista de Da l ­
getty cubierto de hierro de pies á cabeza, con su impenetrable 
armadura y haciendo dar botes á su caballo para que fuesen mas 
violentos los tajos que repartía á uno y otro lado, bastaba por 
sí sola á infundir terror á unas gentes que no habían visto 
nunca, ni de léjos, cosa que semejase á un caballero armado. 

Entonces volvieron á la carga los realistas rechazados, y los 
irlandeses continuaron haciendo un fuego graneado que, acla­
rando mas y mas las ñlas del enemigo, le impidió hacer mas 
larga resistencia. Los soldados de Argyle empezaron á replegar* 
se, huyendo la mayor parte hácia el lago, y los otros en diferen­
tes direcciones. L a derrota del ala derecha, ya decisiva por sí so­
la, se hizo irreparable por la muerte de Auchembreck, que re­
cibió un balazo en el corazón cuando hacia varios esfuerzos para 
restablecer el órden. 

E l caballero Ardenvohr, con otros doscientos caballeros de ilus­
tre nacimiento y de esperimentado valor, esforzándose con un 
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heroísmo digno de mejor suerte á cubrir la retirada de sus tro­
pas, fueron víctimas de su celo. Atacados por todas partes y s i ­
multáneamente, dispersos, y separados los unos de los otros, no 
por eso dejaron de pelear como desesperados, sin otro objeto que 
morir con honor y con las armas en la mano. 

«Rendios, sir Duncan,» gritó el mayor Dalgetty descubriendo 
áloléjos á su antiguo huésped que se defendía contra muchos 
montañeses; y para obligarle mas eficazmente á que aceptase 
cuartel, corrió hácia él espada en mano. Respondióle sir Duncan 
con un pistoletazo : la bala no hirió al caballero, pero penetró 
en el corazón de su noble caballo Gustavo, el cual cayó muerto 
en el campo de batalla. Ranald Mac-Eagh, que estaba éntrelos 
que acosaban de mas cerca á sir Duncan, aprovechó el momento 
en que este se volvía para disparar contra Dalgetty, y le derribó 
de un sablazo. 

Apresuráronse al punto media docena de montañeses á despo­
jar al caballero que quedara gravemente herido, cuyas armas y 
ropas eran de la mayor magnificencia, a l tiempo que llegó Alian 
Mac-Aulay. 

«Traidores! esclamó: ¿quién de vosotros ha osado levantar 
la mano contra el caballero de Ardenvobr, cuando yo tenia dadaj 
órden de conservar su vida ? 

Los montañeses, que á escepcion de Ranald eran todos de la 
tribu de su hermano, se disculparon diciendo que habia sido el 
forastero, que de esté modo designaban ellos á Ranald Mac-
Eagh. 

«¡Isleño maldito! dijo Alian olvidando tn la cólera su frater­
nidad profética, persigue á los enemigos, y no hagas daño á ese 
anciano, si no quieres ser víctima de mi furor.-

Hallábanse entonces casi solos, r orque las amenazas de Alian 
liabian ahuyentado á los monlaíitses, y todos los soldados cor­
rían en tropel hácia el lago, llevando delante de sí el terror y la 
contusión, y no dejando á s u s espaldas sino muertos y mori-
fcundos. 
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Esta ocasión era muy favorable para Mac-Eagb 3 quien seere-
[lamente alimentaba desde mucho tiempo negro rencor y deseos 
de venganza. 

< ¡Yo morir á tus manos teñidas aun con la sangre de mis 
deudos! esclamó Mac-Eagb, respondiendo t las amenazas del 
guerrero con tono no menos amenazador. ¡Tú eres quien morirás 
á las mias!» Y al decir estas palabras le dió un sablazo con tal 

[pirontitud, que apenas tuvo tiempo Alian de pararle con su ro­
dela. 

—Traidor! le dijo poniéndose en defensa; ¿de dónde nace ese 
furor ? 

—Yo soy Ranald, hijo de la niebla, gr i tó su enemigo t i rándo­
le otra cuchillada, que fué la señal del mas terrible y encarnizado 
combate.» 

Mas parece que el destino quería que Alian Mac-Aulay ven­
gase ásu madre, ultrajada tan indignamente, esterminando uno 
tras otro á todos los individuos de aquella tribu salvaje. Otros 
combates anteriores suministraron una prueba de esto, que cor­
roboró aun el éxito del presente. 

Ranald recibió en el cráneo una herida profunda, que le ten­
dió al lado de sir Duncan; y Mac-Aulay, poniéndole el pié enci­
ma, iba á atravesarle con su sable, cuando un tercero desvió la 
punta Interviniendo de repente en el combate. No era n á d a m e ­
nos que el mayor Dalgetty, que atolondrado por la calda de su 
caballo y por consiguiente con la suya, acababa por fin de de- , 
senredar su persona y su armadura del peso del caballo. 

«Levantad vuestra espada, dijo á Mac-Aulay, y no hagáis da-
So á ese hombre que está al servicio de S. E . y se halla aquí bajo 
mi especial protección. ¿Olvidáis que las leyes de la guerra no 
permiten á n ingún caballero vengar sus injurias personales, 
JlagranU Mía, multo magis flagrante prmüo ? 

—Insensato! dijo Alian, apartaos, y no os metáis entre el t i ­
gre y su presa. 

Pero Dalgetty, lejos de abandonar su posición, sacó el sable, y 



200 E l - O F I C I A L A T E N T U E E B O . 

poniéndose delante de Ranald manifestó á Alian que si el tigre In-
tentaba lanzarse sobre su presa, podría también encontrar un león 
que se la disputase. Bastaba la mirada de desafío que nuestro 
Mayor dirigió á Mac-Aulay, para que este dirigiese toda su r a ­
bia contra el temerario que osaba detener el curso de su vengan­
za; y sin mas preliminares trabaron ambos un combate s in­
gular, mtitiím smUb fm&tém tí^b m í « * B B i t » * . H f k ^ 

Montrose, que había vuelto atrás para reunir su pequeño cuer-
po de caballería y perseguir al instante al enemigo en su huida, 
observó de léjos álos dos combatientes; y conociendo las fatales 
consecuencias que podía acarrear á sus tropas la menor disensión, 
dirigió luego su caballo hácia el sitio del duelo, y viendo á Mac-
Eagh por tierra y á Dalgetty ocupado en protegerle contra Alian, 
conoció al punto la causa de la disputa, 6 imaginó con la misma 
presteza el medio de separarlos. 

«¡Como, caballeros! gri tó: ¿estáis locos que así reñís en el cam­
po de la victoria, ó lo hacéis de ebrios con la gloria que acabáis 
de adquirir? 

—Ruego á V . E . que atienda á que no es mía la culpa, dijo 
Dalgetty: en todas las potencias donde yo he servido he sido 
siempre Imms soclus, buen camarada; pero el que toque á un 
hombre que esté bajo mi salvaguardia..: 

— Y el que se atreva á detener mi justa venganza... dijo Alian, 
—¡Vaya, señores! repitió Montrose: cuando os necesito, ¿os en­

tretenéis en terminar vuestras disputas particulares? Fácil os 
será hallar un momento mas conveniente para arreglar vues­
tras contiendas: pero si malográrnosla ocasión de sacar el fruto 
de nuestra victoria, ¿cuándo la volveremos á encontrar? Tengo 
que dar órdenes importantísimas á los dos. Mayor Dalgetty, hin- f 
car una rodilla en tierra. 

—¡Rodilla en tierra! repitió el Mayor: esa es una órden que j a ­
más he sabido obedecer á no ser que venga de la Iglesia. E n la 
tát t ica sueca, la primera fila pone la rodilla en tierra, pero sola­
mente cuando el regimiento está formado de seis de fondo. 
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—Como quiera que sea, respondió Montrose, doblad la rodilla 
€11 nombre del rey Carlos y de su representante.» 

Obedeció al fin Dalgetty, aunque con mucba repugnancia; y 
cuando estuvo en aquella postura le dió Montrose un golpe con 
la espada de plano, diciendo: 

«En recompensa de tus nobles y señalados servicios en esta ba­
talla, y en nombre y con la autoridad del rey Carlos nuestro so-
bfauo, yo te armo caballero; se valiente, leal y dicboso. Ahora, 
sir Dugald Dalgetty, á vuestro puesto. Reunid vuestros caballe­

aros, y perseguid á los enemigos que iiuyen hacia el lago: cuidad 
de que vuestro destacamento esté siempre reunido, y no os ale­
jéis mucho en su persecución. Lo esencial es estorbar que se re­
hagan. Montad pues á caballo, sir Dugald, y haced vuestro deber. 

—¡Que monto á caballo! repuso suspirando el recien caballero: 
¡jay-de mí! ¡El pobre Gustavo ha muerto en el campo del honor, 
del mismo modo que el héroe cuyo nombre llevaba; y precisa­
mente me arman caballero cuando ya no tengo caballo! 

—No será así, dijo Montrose: yo os regalo el mió, que no os 
rdescontentará. Vamos, sir Dugald, daos prisa á reunir vuestro 
cuerpo y persiguir á los fugitivos.» 

Después de dar muchas gracias al Conde, montó sir Dugald so­
bre el soberbio alazán que acababa de regalarle con tanta gene­
rosidad, y suplicando á S. E . que se acordase de que Mac-Eagh 
estaba bajo su salvaguardia, se fué á cumplir al punto las órde­
nes del Conde con mucho celo y diligencia. 

«Y vos. Alian Mac-Aulay, dijo Montrose, dirigiéndose al mon­
tañés, que apoyando en el suelo la punta de su sable habla mira­
do la ceremonia de la instalación del nuevo caballero con sonrisa 
desdeñosa; vos que sois superior á estos hombres comunes, á 
quienes no dirigen sino viles motivos de pillaje, de paga y de 
distinciones personales; vos cuyos profundos conocimientos os 
hacen tan precioso en las importantes deliberaciones; ¡cuánto he 
sentido encontraros disputando con Dalgetty! ¿Sacáis la espada 
para alcanzar el triunfo de quitar un resto de vida á un enemigo 
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tan despreciable como el que tenéis á vuestros pies?yamo&; ami­
go, vamos, olvidad vanas animosidades, y escuchadme. Esta vic-
toría, si sabemos aprovecharla, debe atraer á Seaforth á nuestro 
partido. Si él se dejó persuadirá tomar las armas contra nosotros 
no fué por deslealtad, sino porque desesperaba del éxito déla cau­
sa Real. E l momento es favorable, y no dudo que será fácil deci­
dirle á que reúna sus tropas á las nuestras. 

Con esta esperanza envió desde este mismo campo de batalla á 
mi valiente amigo el coronel Hay; pero es preciso que vaya acom-
panado de un jefe montañés, cuya clasaiguale á la de Seaforth, y 
que tenga el talento y maña necesaria para dirigir con acierto 
negociación tan delicada. Yo he contado con vos, porque no solo 
sois el sugeto que mejor puede cumplir bajo todos respectos esta 
importante misión, sino porque no ejerciendo mando inmediato, 
no es tan indispensable vuestra presencia como la de un jefe cu­
yos vasallos están en el ejército. Conocéis todas las sendas, todos 
los desfiladeros de las montañas, no menos que los usos y cos­
tumbres de cada tribu. Id pues á reuniros al coronel: ha recibido 
instrucciones, y os aguarda. Sed á un tiempo su guia, m intér­
prete y su compañero.» 

Alian Mac-Aulay echó una mirada penetrante al Conde, como 
para descubrir si tendría algún motivo secreto para confiarle esta 
misión repentina. Pero Montrose, diestro en penetrar los pensa­
mientos ágenos, no lo era menos en ocultar los propios: conside­
raba que era muy importante en aquel momento de efervescencia 
alejar á Alian de su campamento por algunos dias con el fin de 
tomar las medidas convenientes entre tanto para la seguridad 
de los que, confiando en su honor, hablan consentido en servirle 
de guias; pues en cuanto á la disputa de Dalgetty, no dudaba 
que fuese fácil reconciliarlos luego. 

A l partir Alian Mac-Aulay recomendó á sir Duncan al cuidado 
de Montrose, y este al punto mandó conducir al anciano caballe­
ro á paraje seguro. L a misma precaución tomó respecto de Mac-
Eagh, entregándole á algunos irlandeses, y encargándoles que 

0 
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tuviesen con él las atenciones que exigia su situación, y que por 
niag-un protesto permitiesen que se le acercase n ingún mon­
tañés. 

Hecho esto, montó el Conde eo un caballo de mano que tenia 
uno de sus criados, y recorrió el campo de su victoria, la que era 
mas decisiva de lo que él mismo se habia figurado. De lós tres 
mil hombres que componían el ejército de Argyle, mas de la 
mitad quedaron muertos en el campo ó en la fuga: los otros ha­
bían sido rechazados, principalmente hácia aquella parte de la 
llanura donde el rio forma un ángulo con el lago, de modo que 
no había salida por donde pudiesen escapar. Gran numero de 
ellos se arrojaron al lago y se ahogaron para librarse de sus ene­
migos; otros mas afortunados atravesaron el río á nado, ó pudie­
ron salvarse en otras direcciones. Las demás tropas se encerraron 
en el antiguo castillo de luverary; pero faltas de víveres, y sin 
esperanzas de socorro, se vieron precisadas á rendirse bajo l a 
condición de que se les permitiera volver tranquilamente á sus 
montañas: así que» armas, bagajes, municiones, banderas, todo 

k cayó en poder de los vencedores. 
Este fué el mayor desastre que había esperímentado la raza de 

Diarmid, nombre que daban á los Campbells en las montañas de 
Escocia. 

Había en el número de los muertos cerca de quinientos nobles, 
hijos de familias conocidas y respetables; pero este pérdida, por 
mas terrible que fuese á los ojos del mayor número de los indi­
viduos de la tribu, ora nada en comparación del borrón que echa­
ba á la raza la cobarde conducta de su caudillo, coya barca levó 
el ancla apenas fué perdida la batalla, y bajó por el lago á im­
pulsos de los. remos y de las velas. 
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CAPITULO X X . 

L a brillante victoria que alcanzó Montrose sobre el ejército de 
su rival le costó la muerte de algunos de sus valientes capitanes; 
pero con todo eso la pérdida que esperimentó no llegó á la déci­
ma parte de la que causó al enemigo. E l número de heridos era 
mas considerable, y entre ellos estaba el joven conde de Menteitb, 
que habla mandado el centro: por fortuna su herida era leve; y 
el mismo Montrose no lo habla advertido cuando presentó á su 
general el estandarte de Argyle, do que él mismo se habí a apo­
derado después de haber muerto al oficial que le llevaba. 

Montrose amaba con ternura á su jó ven pariente, cuyo carácter 
generoso, noble y desinteresado recordaba el espíritu caballeres­
co de los tiempos heróicos,muy diferente del de cálculo,de egoís­
mo y de codicia que había cundido en casi todas las naciones 
europeas, por la costumbre de mantener tropas mercenarias, y 
que Escocia sobre todo había contribuido á estender, suminis­
trando á casi todas las naciones soldados aventureros. Animado 
Montrose de los mismos sentimientos que Menteitb, aunque la es-
periencia le había enseñado á sacar partido de los motivos que 
movían á los otros, no usó en esta ocasión el lenguaje de la lison­
j a , no hizo á Menteith cumplimientos ni promesas, pero lo estre­
chó con entusiasmo entre sus brazos esclamando: «¡Bizarro pa­
riente mío!» y estas palabras acompañadas de un gesto espresivo 
conmovieron mas profundamente el corazón del jóven, que sí hu­
biese visto su nombre citado del modo mas honorífico en la rela­
ción de la batalla que se envió directamente al Soberano. 

« Milord, le dijo, ahora que ya no quedan mas enemigos que 
combatir ni perseguir, permitidme que cumpla con lo» deberes 
de la humanidad. Acabo de saber que el caballero de Ardenvohr 
es vuestro prisionero, y que está gravemente herido. 
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—Tiene su merecido, dijo sir Dugald Dalgetty [ que acababa 
de reunírscles en este momento, y el cual se daba cada vez mas 
importancia, pues mató á mi noble caballo al instante en que yo 
le ofrecía una capitulación honrosa: acción digna tan solo de 
un montañés ignorante, que no tiene talento para levantar un 
reducto con que defender el esqueleto de su castillo. 

—¿Con qué tenéis que lamentar la pérdida del famoso Gusta­
vo ? preguntó Lord Menteith. 

—¡ A y de mí ! Mi lord, harto cierto es, respondió sir Dugald 
dando un profundo suspiro. Diem clausit sujoremim, como de­
cíamos en el colegio de Mareschal: bien que es mas honroso para 
él haber muerto en el campo del honor, que caer en algún preci­
picio, ó quedar enterrado en algún cenagoso pantano, lo que pro­
bablemente hubiera sucedido si se hubiese prolongado esta cam­
paña de invierno. Pero S. E . se ha dignado, continuó, inclinan­
do la cabeza, y mirando á Montrose , darme en su lugar un so­
berbio caballo, que me he tomado la libertad de llamarle Recom­
pensa, para recuerdo de esta memorable batalla. 

—Creo, le dijo Montrose, que Recompensa os habrá parecido 
diestro en todas las evoluciones militares. Sin embargo, sir Du­
gald, no cebemos en olvido que en Escocia es ahora mas común 
encontrar una cuerda que un caballo en premio del celo por la 
causa del Rey. 

—Milord, V. E . se chancea : por lo que toca á Recompensa, no 
cabe duda en que es un animal soberbio, ejecuta todo el manejo 
tan bien como Gustavo, y tiene mas hermosa estampa. Unica­
mente siento que sus calidades sociales estén menos cultivadas, 
lo que proviene de que hasta ahora ha vivido en malísima com­
pañía. 

—¿ Qué decís ? repuso lord Menteith riendo : ¿ os olvidáis que 
era el caballo de S. E . ? ¡ Vaya, sir Dugald ! 

—Milord, respondió con gravedad el caballero, de nada me ol­
vido ; y si gustáis prestarme vuestra atención, veréis que no di­
go sino la pura verdad. Sucede al caballo de S. E . lo que á los 

TOMO ii. 26 
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soldados que manda : cada uno aprende su servicio, y á ia ver­
dad, para ser obedecido, no hay mas que pedir ; pero el carácter 
social se forma en el trato íntimo de la vida privada : así que, á 
la manera que el soldado adelanta poco cou la conversación de 
su cabo, ¿qué puede ganar un noble animal en la compañía de 
sus palafreneros ? En vez de bálagos recibirá golpes ; óyeles j u ­
rar desdo la mañana á la nocLe ; y así es como un cuadrúpedo 
generoso so vuelve misántropo, y se inclina mas á morder á su 
amo que á lamerle las manos. Yo no había dado á Gustavo se­
mejante educación; y confio en que no sea todavía tarde para 
enmendar los defectos do Recompensa. 

—Eso es hablar como un oráculo, dijo Montrose : si en el cole­
gio de Marcschal en Abcrdeen hubiera una cátedra para la edu­
cación de los caballos, debería regentarla sir Dugald. 

-Pues ahora, con permiso do Y . E . , dijo el recien caballero, 
voy á hacer la ÚUima visita á mi antiguo compañero de armas. 

- ¿ Tenéis designio de celebrar sus funerales? dijo Montrose no 
sabiendo hasta donde podía llegar su locura. Si pensáis hacerle 
los honores militares, tened presente que hemos perdido muchos 
y buenos soldados, á eiuienes ha sido preciso enterrar sin cere­
monia. 

-Perdone Y . E , respondió Dalgetty; no es ese mi objeto: 
quiero partir con las aves del cielo los restos de mi pobre Gusta­
vo ; á aquellas les abandono la carne, pero me reservo el pellejo: 
y quiero, en memoria de nuestra amistad, hacerme un jubón y 
unos calzones para llevar bajo mi armadura al estilo do los Tár­
taros, tanto mas, cuanto he observado que mis actuales vestidos 
están ya clamando por relevo. ¡ Ab, pobre Gustavo ! ¿por que no 
has vivido siquiera una hora mas para tener la honra, antes de 
morir, de llevar sobre 1us lujares á un caballero ?» 

Disponíase á partir, cuando le detuvo Montrose. « Sir DugaTd,. 
le dijo, como no es do creer que nadie se anticipe á vos en la 
última prueba de amistad que intentáis dar á vuestro antiguo 
compañero, presumo que no os negareis á probar con nosotros s i 
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el vino y las provisiones de Argyle, que hemos encontrado en el 
castillo, son de buena calidad. 

—No por cierto, dijo el Mayor ; según los Españoles, por oir 
misa y dar cebada no se pierde lajornada. Fuera de que, no temo 
que los lobos y las águilas ataquen á Gustavo por esta noche, 
porque encontrarán mas delicado pasto. Pero, Milord, añadió, 
yo no debo echar en olvido el honor con que acabáis de conde­
corarme. Voy á sentarme con sir Miles Musgrave y otros caba­
lleros ; os suplico que les espliqueis que como á caballero mesna 
dero, es decir, revestido de esta dignidad en el campo de batalla, 
debo tener asiento preferente á ellos desde ahora en adelante, 

—¡ E l diablo le lleve 1 dijo Montrose á Menteith en voz baja ; 
este va á pegar fuego á la estopa cuando apenas acabo de apa­
garle. SirDugald, dijo volviéndose al Mayor, la cuestión de pre­
ferencia en el asiento es un punto que yo debo dejar a l a consi­
deración de S. M, En mi campamento todos los oficiales están 
bajo el mismo pié de igualdad que los caballeros de la mesa re ­
donda, y yo quiero que tomen asiento á mi mesa como los solda ­
dos en la suya, el mejor para el primero que llega. 

—En este caso, dijo aparte lord Menteith á Montrose, yo cui­
daré quo no sea hoy para DaTgetty. Sir Dugald, le dijo, ya que 
vuestros vestidos, según decís, necesitan sustitutos, ¿porqué no 
vais al campamento de Argyle ? Todo su equipaje ha sido toma­
do; y no dudo que en él encontrareis algo para remediar el apu ­
ro en que estáis. Ahora poco acabo de ver un jubón de búfalo 
bordado de seda y plata, 

— i Yeto á brios ! como dicen los Españoles, esclamó el Mayor ; 
¡ qué miserable bribón le habrá echado el guante mientras yo 
estoy aquí perdiendo el tiempo !» 

La idea del botin que se apoderó entonces de su cabeza, ahu­
yentó la de Gustavo, y le hizo olvidar igualmente la comida que 
selehabia propuesto. Dió un espolazo á Eecompensa, y corrió á 
carrera tendida hácia el campamento de Argyle. 

« Y a partió el sabueso, dijo Menteith: allí va quebrantando k s 
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huesos y hollando los restos infelices de mil hombres de bien que 
vallan mas que él, tan ansioso de un v i l botin, como un buitre 
de su prosa. Sin embargo, á eso da el mundo el nombre de buen 
soldado. ¡Y vos, Milord, eleváis semejante hombre al rango de 
caballero 1 eso es hacer de un título honorífico un collar de po­
denco. 

—¿Y qué podía yo hacer, si no tenia huesos que echarle, ni 
podia seguir la caza solo ? Por otra parte, el podenco, como vos 
le llamáis, nos ha sido útil y tiene buenas cualidades. 

—Si la naturaleza se las ha concedido, la costumbre las ha fun­
dido todas en un egoísmo sin límites. Quizá sea quisquilloso acer­
ca de su reputación, valiente en el combate, exacto en todos sus 
deberes, porque sabe que es el único medio de medrar; quizá de­
fienda valerosamente á su camarada cuando le viere en peligro : 
pero si le ve muerto, le limpiará el bolsillo con la misma fres­
cura con que va á desollar á su Gustavo para hacer un justillo. 

—Aunque todo esto sea cierto, mi querido primo, ¿ no sabéis 
que es muy bueno poder mandar á soldados de quienes puede 
uno calcular con certeza matemática los resortes que les mue­
ven? Un corazón como el vuestro es susceptible de mil sensacio­
nes á que el del Mayor es tan impenetrable como su coraza: esto 
no debe olvidarlo vuestro amigo, cuando os diese algún conse­
jo. » Mudando entonces repentinamente de tono, le preguntó que 
cuando babia visto á Anita Lyle. 

« Desde ayer no la he visto, respondió el Conde medio corrido; 
y añadió vacilando: si no es un instante esta mañana, como me­
dia hora antes de trabarse el combate. 

—Mi caro Menteith, dijo Montrose con cariño, si fueseis uno de 
nuestros caballeros petimetres de White Hall , que son á su 
modo tan egoístas como nuestro Dalgetty, no os atormentara 
con preguntas sobre semejantes amores, n i consideraría este s i ­
no como frivolo pasatiempo... pero estamos en el país de las ha­
das ; las damas hacen con las trenzas de sus cabellos redes tan 
fuertes y tenaces como el acero, y dame el corazón que estáis 
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enredado en ellas. Loa hechizos y gracias de una niña atormen­
tan vuestra imaginación caballeresca; con todo, reflexionadlo 
bien. Tengo de vos muy buen concepto para creer que intentéis 
seducirla, y no podéis pensar en elegirla por vuestra esposa. 

—Milord, no puedo mirar lo que me decís sino como una chan­
za, pero la repetís muy á menudo. Sabéis que ignoro el naci­
miento de Anita L y l e ; que sé que es cautiva de los Mac-Aulays: 
y que es de suponer que sea hija de un infeliz montañés. 

—-Aunque no os habéis educado en el colegio de Mareschal, 
querido Menteith, os gustan los clásicos. ¿No se os acuerda ha­
ber leido en Horacio: 

«Movit Ajacen Telamone natim. 
«Forma caplim., dominum Tecmessce ? » 

En una palabra, añadió con tono mas grave, este capricho de 
vuestro corazón me causa serias inquietudes. Quizá insistiría 
menos en este asunto si vos y Anita fueseis los únicos interesa­
dos; pero tenéis en Alian Mac-Aulay un peligroso rival, ¿y quién 
sabe á donde puede llevarle su resentimiento ? Creo pues de mi 
deber advertiros que el servicio del Eey nada puede ganar con 
las disensiones que se promuevan entre vosotros. 

—Milord, estoy convencido, respondió lord Menteith, que ese 
lenguaje es hijo de la amistad que me profesáis; pero espero cal­
mar vuestros recelos con solo deciros que he tenido una esplica-
cion sobre este particular con Alian, y que sabe que por una par­
te mi carácter está muy léjos de concebir ideas injuriosas al ho­
nor de una doncella jóven, virtuosa y sin protección : y que por 
otra, la incertidumbre y oscuridad probable de su nacimiento no 
me permiten pensar en enlazarme con ella. Sin embargo, no os 
ocultaré lo mismo que he manifestado á Alian, que si Anita Lyle 
hubiese sido de condición igual á la mía, la diferencia en los bie­
nes de fortuna no me impediría ofrecerle mi mano y mi clase; 
pero en el presente estado de cosas no puedo pensar en ello. E s ­
pero que quedaréis satisfecho con esta esplicacion, Milord, ya 
que con ella lo ha quedado un hombre de menos razónqu) r > ¡. 
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—¿Y cual dos verdaderos rivales de novela, dijo Montrose, ha­
béis convenido en adorar la misma dama, y limitar á eso vuestras 
pretensiones ? 

—Milord, yo no lie ido tan lejos, he dicho solamente que en las 
circunstancias en que Anita se encuentra, sin apariencia de que 
puedan variar, yo no podía por respeto á mi famila y á mí mis -
mo, ser para ella mas que un amigo y un hermano. Mas disimu • 
lad, Milord, añadió enseñando su brazo izquierdo envuelto en un 
pañuelo, tengo que curarme una leve herida. 

— i Una herida! dijo Montrose : me lisonjeo que no será de tan 
difícil curación como la que yo intentaba sondear. Cuidado, Men-
teith, que yo también he conocido... Pero ¿para qué dispertar 
pesares tiempo hace amortiguados?» A estas palabras se pasóla 
mano por la frente, y saludando á su pariente con muestras de 
cariño, entró en el castillo. 

Anita Lyle tenia algunas nociones de medicina y aun de c i ­
rugía , según costumbre de las montañesas. Entonces estas dos 
profesiones no estaban separadas, y el depósito de los pocos co­
nocimientos médicos que se poseían estaba en manos de las mu­
jeres y de algunos ancianos, á quienes las continuas guerras y 
revueltas habían ofrecido sobradas ocasiones de adquirir prácti­
ca en tan consoladora ciencia. Así es que los cuidados de Anita 
Lyle habían sido muy útiles en esta corta campaña, en que ha­
bía prodigado sus auxilios sin distinción á cuantos los habían 
necesitado, fuesen amigos ó enemigos. Estaba entonces en una 
de las estancias del castillo preparando medicinas para los heri­
dos, y dando instrucciones á las mujeres que trabajaban bajo sus 
órdenes, que deseaban como ella aliviar la humanidad doliente. 
Sobresaltóse al ver á Alian Mac-Aulay que se le presentó de im­
proviso, porque había oído decir que acababa de abandonar el 
campamento para ir á cumplir una misión importante que se le 
habia confiado. Aunque estaba acostumbrada á su semblante 
sombrío y triste, notó en él un aspecto mas tétrico y taciturno 
que de costumbre. Alian se detuvo permaneciendo en pié delante 
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de ella, y como esta viesa que guardaba silencio, empezó ella á 
hablar de esta suerte: 

« Yo ereia, dijo haciendo un esfuerzo sobre sí misma, que y a 
habíais partido. 

—Mi compañero me aguarda, respondió Al ian , y parto al 
punto.» 

Nb obstante, permanecía en la misma actitud, y tomándole el 
brazo se lo apretó sin hacerle daño, prro con bastante fuerza pa­
ra manifestar la agitación de su ánimo. 

«¿Tomaré el arpa? le preguntó con timidez; ¿ sentís alguna 
turbación interior ? » 

En lugar de responder, llevóla Alian hácia una ventana desde 
donde se vela el campo de batalla y todos sus horrores. L a l l a ­
nura estaba cubierta de muertos y moribundos, que manos codi­
ciosas y crueles se ocupaban en despojar con tanta indiferencia 
como si aquellos desgraciados no hubiesen pertenecido á la espe­
cie humana, y como si los que les trataban con tan brutal codi­
cia no estuviesen espuestos á experimentar tal vez en breve la 
misma suerte. 

«¿Os agrada esa vista? la preguntó Alian. 
—Es horrorosa, dijo Anita cubriéndose los ojos con ambas ma­

nos : ¿ cómo podéis traerme á que mire semejante espectáculo ? 
—Es necesario acostumbrarse si permanecéis en este ejército. 

Sobre un campo de batalla semejante tendréis pronto que bus­
car el cuerpo de mi hermano, el de Mentcith y el mió... Pero es­
te último trabajo os será menos penoso... Yos no me amáis. 

—Esta es la vez primera que me habláis con tanta dureza, dijo -
Anita llorando. ¿ No sois vos mi hermano, mi salvador y mi pro­
tector ? ¿ Cómo podré dejar .de amaros? Pero veo que vuestro es­
píri tu está turbado ; permitidme que vaya á buscar el arpa. 

—Deteneos, dijo Alian sin soltarla el brazo. Bien inspire mis 
visiones el Cielo ó el infierno ; ya vengan de la esfera intermedia 
de los espíritus despojados de sus cuerpos, ó y a nazcan, como di­
cen los Sasenacbes, délas ilusiones de una imaginación exalta-
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da : yo estoy aliora bajo su influencia. Os hablo la lengua de un 
mundo visible, la de la naturaleza. Yes no me amáis, Anita ; vos 
amáis á Menteitb ; vos sois amada, y Alian os es tan indiferente 
como cualquier cadáver de los que ahora tenéis á la vista.» 

No es de suponer que este estrafio discurso dijese nada de nue­
vo á la persona á quien se dirigía. No hay mujer que en las c i r ­
cunstancias de Anita no hubiese conocido muy de antemano la 
pasión de que era objeto. Pero por tenue que fuese el velo que la 
cubría aun, rompiéndole Alian de repente, le hizo recelar terri­
bles consecuencias propias de su carácter violento; y así se es­
forzó á rebatir esta acusación. 

«Os olvidáis de lo que os debéis á vos mismo, le dijo, bablando 
en esos términos á una doncella desgraciada á quien su destino 
ha puesto enteramente en vuestro poder. Sabéis quien soy; y 
siendo así, ¿cómo he de creer que vos ni Menteith podáis abri­
gar hácia mí otros sentimientos que los de una bondadosa amis­
tad ? Vos sabéis de que raza desgraciada he recibido probable­
mente la existencia. 

—Eso es imposible, respondió Alian con viveza. Nunca de un 
manantial impuro salió una gota de cristal. 

—Pero solo la duda os debiera bastar para que no hablaseis de 
ese modo. 

—Sé que ella sola levanta fuerte barrera entre nosotros; pero 
también sé que no es tan invencible con respecto á Menteith. Es­
cuchadme, mi querida Anita, alejad la vista de esa escena de ter­
ror y de sangre ; apartaos de estos sitios peligrosos; seguidme 
á Kinta i l ; yo os confiaré al cuidado de la noble lady de Seaforth, 
ú o s conduciré con seguridad á Icolmkill, en donde doncellas vi r ­
tuosas se dedican al servicio de Dios según el uso de nuestros 
mayores. 

—Vos no reflexionáis lo que me proponéis, Alian, emprender 
con vos sola semejante viaje , seria manifestar menos cuidado de 
mi reputación que el que debe tomarse una doncella jóven. Yo 
permaneceré aquí bajóla protección del noble Montrose; y cuan-
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do su ejército se acerque á la tierra llana, buscaré alguna oca­
sión para libraros de mi presencia, Alian: puesto que, sin sabe? 
la causa, parece que ba llegado á seros desagradable.» 

Alian quedó inmóvil, como dudando si debia tener lástima de 
la afligida doncella, ó entregarse á la cólera que le inspiraba su 
resistencia. 

« Al fin, Anita, le dijo, harto sabéis que vuestros discursos no 
convienen á los sentimientos que me merecéis ; pero usáis con 
rigor de vuestro poder, y os regocijáis al verme partir esperando 
tener así mas libertad de hablar con Menteith. Pero cuidado, 
guardaos uno y otro, y creed que Alian Mac-Aulay jamás ha re­
cibido una injuria sin vengarla diez veces.» 

A estas palabras le apretó el brazo con violencia, caló el gorro 
en la frente, y salió precipitadamente de la estancia, 

CAPITULO X X L 

Anita Lyle permaneció inmóvil considerando el terrible abis-
ino^quo acababan de abrir en rededor suyo el amor y los celos 
de Alian Mac-Aulay, pues harto habla manifestado estos dos 
sentimientos. Parecíale estar ya en el borde de un abismo sin po­
der recibir auxilio ni humano socorro. Habla mucho tiempo que 
su corazón le decía que amaba á Menteith mas que un hermano; 
y ¿ cómo podía dejar de ser así ? ¿ No era aquel cuyas instancias ] 
habían desarmado el brazo de Alian levantado contra ella ? Por 
otra parte, le había visto con frecaencia desde su niñez : ¿podía 
dejar de haber notado su mérito personal, sus continuas atencio­
nes, las gracias y amabilidad de un carácter que le hacia muy su­
perior á los guerreros medio salvajes con quienes vivia ? Pero su 
inclinación era tímida, dulce y reflexiva, y le hacia desear la fe­
licidad del objeto, mas bien que abrigar atrevidas y presuntuo­
sas esperanzas. Estos sentimientos los espresó en una canción 1 



211 E L OFICIAL AVENTURERO. 

gaélica que ha sido traducida por Macpberson , á quien liemos 
citado muchas veces, y la cual vamos á presentar á nuestros lec­
tores, 

CANCION. 

Llévate , arroyo trasparente y claro, 
Llévale murmurando al mar sonoro 

E l llanto fiel en que mi amor declaro 
Hasta las plantas de aquel bien que adoro. 

Contigo ;oh amor! por mil desiertos valles, 
Contigo por incógnita ribera, 
Por de altas selvas susurrantes calles, 
Tierna, feliz y para siempre huyera. 

Bajo el lánguido sauce que sombrea 
Las claras ondas del corriente rio, 
Mirara por tu ausencia el llanto mió 
E l limpio tayo de la luz febea. 

Lejos en tanto de rai amanto pecho, 
Feliz tal vez cabe gentil sirena, 
Olvidarás, mi bien, mi triste pena 
Hasta cederle ¡oh Dios! tu blando lecho. 

Ab! no mis quejas turbarán tu gloria, 
No mis suspiros tu fatal delicia; 
Que hasta mi sombra lo será propicia 
Cuando encierre la tumba mi memoria. 

E l tono y semillante furioso con que Alian había pronunciada 
sus últimas palabras , trastornaban el plan novelesco que habia 
formado de alimentar secretamente su ternura sin que lo echa­
ra de ver su objeto. Hacia tiempo queterniaá aquel altivo monta­
ñés en cuanto se lo permitían el reconocimiento y la certidumbre 
de que con ella modificaba su carácter violento é intratable. Pero 
aun entonces pensaba en él con terror, y no sin razón, pues éra­
le conocida su índole vengativa é implacable, exaltada por su 
cruel dolencia; y aunque capaz de hidalguía y de generosidad 
de alma , nunca había sabido contener la fogosidad de sus pa­
siones. 

E n la caaa y país de sus padres era un león domesticado , que 
nadie se atrevía á contradecir, temiendo dispertar su natural fe­
roz. Habían trascurrido años sin que hubiese esperimentado ni 
una contradicción, n i reprensión alguna; de modo, que si no era 
el terror y azote de todo el contorno, debía agradecerse á la rec­
titud de su juicio, cuya única flaqueza era la de creer lo que se 
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llamaba segunda yista. Así reflexional)a Anitñ, la cual no pudo 
continuar sus meditaciones, por haber sido estas interrumpidas 
por la llegada de Dugald Dalgetty. 

Ko es difícil imaginar que las escenas en que el Mayor habia 
pasado casi toda su vida, no le habrían hecho muy apto para lu­
cir en la sociedad de las damas; y él mismo conocía como por 
instinto que el estilo de los cuerpos de guardia y de los cuarte­
les no era el mas á propósito para divertirlas. L a única porción 
de su vida que se habia consagrado á la paz era la que pasó en el 
colegio de Mareschal en Aberdeen ; y lo poco que en él habia 
aprendido lo habia olvidado , menos el arte de tomar puntos en 
las medias en caso de necesidad , y el de despachar una comida 
con no vista celeridad : habilidades que habia conservado porque 
habia tenido frecuentes ocasiones de ejercitarlas. Con todo eso, en 
el imperfecto recuerdo de lo que le hablan enseñado en aquella épo­
ca encontraba materia para conversar cuando se hallaba en com­
pañía de las damas; y si su lenguaje dejaba de ser militar , se 
hacia intolerable y pedantesco. 

«Miss Anita L y l e , dijo cuando llegó, yo sOy precisamente aho­
ra como la lanza de Aquiies , que curaba las heridas que hacia: 
calidad que no tiene ni la pica española , n i la partesana, ni la 
alabarda, ni el hacha, ni arma alguna de los tiempos modernos.» 

Como Anita apenas le habia entendido , repitió él su cumpli­
miento : y no habiéndole entendido mejor la segunda vez, se vió 
precisado á espVicarse en términos mas claros. 

«Quiero decir , miss Anita Lyle , que habiendo sido causa de 
que un honorable caballero recibiese hoy una herida peligrosa, en 
atención á que en el combate, contra las leyes da las armas, mató 
de un pistoletazo á mi caballo , al que habia dado yo el nombre 
del inmortal Rey de Suecia, deseo proporcionarle el alivio que 
podéis darle siendo vos como el. dios Esculapio (sin duda quería 
decir Apolo), que no solamente entendía de música, sino que era 
también versado en el mucho mas noble arte de curar; ofiferque 
ger ortmn dicor. 
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- S e ñ o r , si os dignáis espliearme lo que decís, os lo agradece» 
ré, respondióle Añila, que á la sazón estaba sobrado inquieta y 
triste para divertirse con la pedantesca galantería del dio-no 
Mayor. 

- E s o quizá no me será muy fácil, respondió Dalgetty, porque 
si be de decir verdad, no estoy muy acostumbrado á construir 
una frase; pero con todo voy á la prueba. Dicor, suple ego, yo 
soy llamado ; opifer... opi/er?... me^cuerdo d e f urcüer y sü/ni/er; 
pero, opi/er... ah! ya caigo: esta palabra significa doctor' en 
medicina. Mas, orlem 

- H o y es dia para todos nosotros, muy ocupado, dijo Anita: y 
así os ruego quo me espliqueis sencillamente lo que desais. 

-Que vengáis á ver al caballero herido, y que le deis los so­
corros que reclama su situación : porque amenaza ser lo que l la­
man los sabios darunmi fatales 

Anita no se detenia jamás un instante cuando se trataba de 
socorrer á la bumanidad. Preguntóle en pocas palabras de qué 
especie érala herida; y aumentando su diligencia luego que supo 
que el herido era aquel anciano que había visto on Darnlinva-
rach, cuyo noble semblante habla admirado, olvidó por un mo­
mento sus propios pesares para no pensar mas que en ir á socor­
rerle. 

Sir Dugald Dalgetty introdujo á Anita en el aposento del en­
fermo con todo el ceremonial que le pareció conveniente. Anita 
se sorprendió al encontrar allí á lord Mentelth, y no pudo dejar 
de sonrojarse al verle. Para ocultar su turbación, se acercó in ­
mediatamente á examinar la herida de sir Duncan, y conoció 
con pesar que era de tal naturaleza, que no daba casi esperanza 
de remedio. 

Mientras se ocupaba en este caritativo cuidado, Dalgetty se 
fué á una granja en donde habían depositado al viejo lianald 
con otros muchos heridos. 

«Camarada, le dijo, supuesto que habéis sido herido cuando 
teníais mi salvo c o ^ v ^ yo haré todo lo que depende de mis 
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facultades para serviros: ya he conducido á miss Anita Lyle , se­
g ú n me habéis pedido, á la estancia del caballero de Ardcnvohr, 
para que cure su herida, aunque no alcanzo porque tomáis en es­
to tanto interés. Paréceme que os he oido hablar de cierta co­
nexión do parentesco que hay entre vosotros; pero un soldado 
como yo tiene mas que hacer que llenar su cabeza con las genea­
logías de vuestras montañas.» 

Y era verdad. Se debe hacer al Mayor la justicia de decir quo 
jamás se ocupaba, informaba ni acordaba de asuntos ágenos , á 
no ser que tuviesen relación con el arte militar ó con su interés 
personal; y que en estos casos tenia una memoria sumamente 
tenaz. 

« Y ahora decidme, mi buen amigo de la niebla, continuó Dal-
getty, ¿ qué se ha hecho vuestro amable hijo? pues yo no le he 
visto desde que me ayudó á desarmarme después de la batalla: 
l sabéis que semejante descuido merecerla con razón la es-
trapa (1 ] ? 

—No está léjos de aquí, respondió el herido ; pero no le casti­
guéis, porque es mozo capaz de recompensar tres piés de correa 
con un hierro bien añlado. 

—Ese tono amenazador es harto impropio, Ranald; pero no ha­
go caso, en atención á los servicios que me habéis hecho. 

— Si estáis persuadido de que me debéis alguna gratitud, 
pagadla con la promesa de concederme un favor que os voy 
á pedir. 

—Ranald amigo, respondió Dalgetty, yo he leido en no sé qué 
libro de novelas algunas necias promesas que al cabo ponían en 
conflicto á los imprudentes caballeros que las habían hecho. Esta 
es la razón porque tengo hecho ánimo de no prometer nada sin 
saber puntualmente á_lo que me obligo, por no verme precisado 
á ejecutar una cosa que esté en oposición á mis intereses. ¿ Que­
réis que obligue á nuestro cirujano hembra á que venga á ver 

íi) Cierto castigo que se conserva aun en Italia. 
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vUestraS heridas? BaaaW, la única diñcult4d e3tá eH la 
doude oS han metido no eS bastante docente, y va habréia nota­
do que las mujeres aseadas goncralmeule en sus vestidos 
To perdí en otro tiempo la estimación de la esposa del eran Pen-
mnario de Amsterdam por haber limpiado la sucia de mis botas 
en la cola de su ve^do de terciopelo ucffro,- porque eomo la pun-
ta estaba * diez <5 doce pies do distancia de su persone, creí que 
era un tapiz para frotarse uno los piés. 

- No se trata de traer aquí á Aoita Ly la , dijo Eanald: todo lo 
que os prdo es que mandéis me Hevea a, paraje en quo se halla 
con el hurd de Ardenvohr; que he de decirles cesas de la mayor 
importancia para entrambos. 

. ~N0 CSt4 60 el 6rAm' dij0 Dalgctty , llevar 4 un bandido he­
rido a presencia de un caballero. Este grado era en otro tiempo, y 
lo es todavra boy bajo algunos respectos, el mas alto punto de 
honor que pedia desear un militar: no obstante, si tal es el favor 
que me pedís, no os lo quiero negar.» 

E n esto diódrdeu á cuatro soldados pura que trasladasen a Mac 
Eag i al aposeuto eu que estaba sir D un can Campbell, y él mismo 
marcho a prevemrle de su llegada y del motivo de su visita; pero 
fue tal la actividad de los soldados en ejecutar sus órdenes .que 
llegaron al mismo tiempo que 61, y colocaron inmediatamente a! 
herido en medio de la salo sobre el sucio. Las facciones de Mac-
Eagh naturalmente ásperas, estaban ahora descompuestas por 
os dolores que le aquejaban: sus vestidos y sus manes estaban 

tenidos de eu propia sangre y de la de otros, porque nadie habla 
procurado en limpiarla, aunque le hablan vendado la herida 

<< i Son, vos, dijo levantando con trabajo la cabeza, y volvién­
dola M e a el lecho en que estaba postrado su implacable enemigo-
¿sois vos ellaird de Ardenvohr ? 

- Y o mismo, respondió sir Duncan : ¿qué queréis de un hom-
bre cuyas horas están contadas? 

- Y o BO cuento ya mas que por minutos, replicó Eanald; y con 
mayor razón se deberán agradecer si los empleo en servir á un 
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liombre que en todos tiempos lia tenido el brazo levantado con­
tra mí y los míos, y sobre quien lia descargado el mió terribles é 
irreparables golpes. 

— ¡Tu brazo so ha descargado sobre mi, v i l insecto! dijo sir 
Duncan eclráudolc una mirada do desprecio. 

— Sí, mi brazo ha sido mes fuerte, pues te lia hecho mas pro­
fundas heridas, aunque no sean levos las que he recibido del t u ­
yo. Yo soy Ranald Mac-Eagh, jefe de los hijos de la niebla. ¿Te 
acuerdas del dia en que fué incendiado tu castillo y tus hijos de­
gollados? Pues piensa ahora en los malos que has hecho á mi tri-
bu.Kingunola ha perseguido como tú, á escepcion de un hombre 
solo á quien el destino protejo; según dicen, contra nuestra ven­
ganza; bien que esto se verá dentro de pocos dia?. 

—Lord Menteith, gritó sir Duncan incorporándose en la cama, 
ese hombre es un malvado, y enemigo á un mismo tiempo del 
Parlamento, del Eey, de Dios y de los hombres, un foragido 
acreedor á mil muntes, el azote ce mi familia, de la de Mac-
Aulay y de la vuestra. Espero que no consentiréis que en mis 
últimos instantes contemple el amargo triunfo de ese hombre 
frenético. 

—Será tratí do como merece, dijo lord Menteith; que al p»rjto 
se lo lleven. 

—Esperad un instante, esclamó Dalgctty; no olvidéis los ser­
vicios que ha hecho al ejército sirviéndole de guia, y que fuera 
de esto está aquí bajo mi salvaguardia.» 

A l mismo tiempo hablaba Ranald, y su fuerte voz cubría la 
del Mayor. «No, no, que se satisfagan, que se prepare la cuerda 
y la horca, que mi cuerpo sirva de pasto á los halcones y á las 
águilas del Ben-Tsevis; y de este modo ni ese orgulloso laird ni 
ese arrogante Conde sabrán jamás el secreto que solo yo puedo 
declararles, secreto que estremecería de gozo el corazón de A r -
denvohr, aunque estuviese en la última agonía, secreto que el 
conde do Menteith quisiera conocer á costa de cuanto posee. 
Acercaos, Anita Ly le , dijo sentándose con un esfuerzo de que no 
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se le creía capaz: no temáis al hombre que os cuidó en vuestros 
primeros años. Decid á esos que os desprecian como nacida de 
mi antigua raza, que no corre por vuestras venas ni una sola 
gota de nuestra sangre; que no debéis la vida á un lujo de la 
niebla; que babeis visto la primera luz en la casa de los gran­
des, y que vuestra cuna ha estado rodeada do todo el esplendor 
de la riqueza y del poder. 

—Por vuestra salud, gritó Menteitb trémulo y agitado; si sa­
béis algo acerca del nacimiento de esta doncella, decídnoslo pron­
to. Da ese modo calmareis vuestra conciencia 

~ Y labrareis la dicha de vuestros enemigos, cuando vais á 
dar el último suspiro, dijo Ranald fijando en él sus ojos, en que 
brillaba un placer maligno. Tales son las máximas que os pre­
dican vuestros sacerdotes: pero ¿cuándo conformáis con ellas 
vuestra conducta? Sepa yo desde luego lo que vale mi secreto 
antes de revelarle, laird do Ardenvohr, ¿qué daríais vos por sa­
ber que existe un vastago de vuestra familia? Espero la respues­
ta, y sin ella no vuelvo á abrir los labios. 

—Yo podría, dijo sir Duncan alternativamente agitado por la 
esperanza, la inquietud y el odio; yo podría..... pero no, conoz­
co tu raza; toda ella se compone de embusteros y asesinos. Con 
todo, sí en este momento dijeses la verdad, creo que podría per­
donar todo el mal que me has hecho. 

—Ya le oís, dijo Ranald; es mucho decir para un hijo de Diar-
míd. Y vos, Conde, es voz general del campamento que compra­
ríais á costa de todos vuestros bienes y de toda vuestra sangre 
la certidumbre de que Anita Lile no desciende do una raza pros­
crita, y que su nacimiento es tan noble como el vuestro. Sí os 
doy esa certidumbre, no es por afecto que os tenga: hubo un 
tiempo en que hubiera vendido este secreto por mí libertad, y 
en este momento le descubro por lo que me es mas caro que la 
libertad y la vida. Sabed que Anita Lyle es hija menor del laird 
de Ardenvohr, la única que quedó en vida cuando entramos en 
su castillo con el hacha y la tea. 
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—¡Seria eso verdad, esclamó Anita fuera de sí, ó es ilusión de 

mis sentidos! 
—Doncella, dijo Ranald, si hubieseis vivido mas tiempo con 

nosotros, hubierais aprendido á conocerlos acentos de la ver­
dad. Pero yo daré pruebas al laird de Ardenvohr y á ese Conde 
sajón, capaces de convencer á la misma incredulidad. Ahora re­
tiraos vos; he amado vuestra infancia, y no aborrezco vuestra 
juventud; no apartamos la \ista de la rosa, aunque florezca en­
tre espinas. Solo por vos tengo algún recelo de lo que no tarda-
Tá en suceder. Mas el que quiera gozar el placer de la venganza 
y aniquilar á sus enemigos, no debe detenerse ni afligirse por­
que la inocencia quede envuelta en las ruinas. 

—Tiene razón: Anita, esclamó lord Menteitb; por Dios retiraos. 
Teremos si se puede dar crédito al testimonio de ese hombre. 

—Si es verdad que yo haya encontrado á mi padre, dijo Anita, 
no me-separaré ya de él. ¿Cómo he de dejarle en el estado en que 

; se halla? 
—Y:quien'quiera que seas, hija mia, dijo sir Duncan alargán­

dole la mano, siempre tendrás en mí un padre. 
—Puesfentonces, dijo lord Menteitb, voy á mandar que lleven 

á Mac-Eagh á otro aposento, en donde yo mismo recibiré su de­
claración. Sir Dugald Dalgetty sin duda tendrá la bondad de 

rser testigo. 
—Con mucho gusto, Milord, yo seré su confesor, vuestro ase­

sor, lo uno ó lo^otro, ó las dos cosas á la vez. Nadie es mas á pro­
pósito que yo para esta tarea, porque he oido algo de esa histo­
ria en el castillo de Inverary hace cerca de un mes. Pero las to­
mas de castillos como el de Ardenvohr se confunden en mi me­
moria cargada ya de cosas mas importantes.» 

Al oir esta franca declaración que hizo Dalgetty cuando salían 
del aposento, echó el Conde sobre él una mirada de cólera y de' 
desprecio, que no advirtió el digno Mayor penetrado de su pro­
pio mérito. 

CAPITULO X X I I . 

E l conde de Menteitb hizo varias preguntas á Ranald acerca 
TOMO i. 27 



222 E L O F I C I A L AVENTUBÉEO. 
de la historia que acababa do r.ferir, haciéndosela repetir mas 
por menor. Mand6 después que le condujesen otros dos h i ] , . 
de la niebla, que hablan servido con su^efe en calidad de guias-
y todas las declaraciones de Mac-Eagh faeron confirmadas por 
su testimonio. Comparó cuidadosamente su declaración con to­
das las circunstancias del incendio del castillo de sir Duncany 
del asesinato de sus hijos, que harto fielmente se habla conser-
jado en su memoria. Era por cierto importante asegurarse de 
que la confesión de este salteador no era una impostura ideada 
para que todas las riquezas y propiedades de la familia de A l -
denvohr pasasen al hijo de algún miserable de su tribu. 

Diráse acaso que Menteith, interesado personalmente en dar 
erecto á la declaración de Eanald, no podia ser juez bastante 
imparcialpara confiarle el examen de este negocio; perales 
ot os doS. hijos de la niebla, que fueron preguntados separada-
mente, se esphearon con tanta ingenuidad, y estuvieron tan 
acordes en su narración y a entre sí, ya con su jefe, que los i n ­
crédulos no hubieran conservado la menor duda: por otra par­
te la naturaleza habla cuidado de imprimir una señal indeleble 
sobre el hombro derecho de Auita,que recordaron tenia la hija de 
sir Duncan En fin, hicieren memoria de que después del incen­
dio del castillo solo se hablan encontrado los cuerpos de tres cria» 
i T l f q^eihabian sid0 ^ ^ s sus diligencias para encontrar 
los restos de la que faltaba. Todas entas circunstancias y otras 
que es por demás referir aquí , convencieron no solamente á sir 
iMincan y á Menteith, sino también al conde de Montrose, desin-
teesadoen este negocio, deque Anita Lyle , educada como 
huérfana en casa de Mac-Aulay, sin tener en su favor mas que 
sus atractivos y habilidades, debía ser acatada en adelante como 
hija de sir Duncan Campbell y heredera de sus bienes 

Mientras Iba Menteith á comunicar á sir Duncan y á su hija el 
resultado délos informes que acababa de tomar, el viejo bandido 
pidió que le permitiesen hablar á su hijo. 

«Le hallareis, dijo, en el rincón del hórreo en donde antes me 
habían puesto.» 

.Eü efecí0' allí encontraron aljóven salvaje agazapado en el 
rincón entre la paja, le llevaron á donde estaba su padre, y los 
dejaron solos. 1 ' ^ m 

«Kenneth, le dijo Mac-Eagh, presta toda tu atención á las últi-
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mas palabras de; tu padre. Un soldado sajón y Alian» el de la ma­
no roja, han partido del campo algunas horas hace para ir al, 
país de Caherfae: persigúeles como oi sabueso persigue al gamo 
en nuestras montañas; salva á nado los lagos y los torrentes ;, 
trepa las rocas, atraiviesa los bosques, y no te deten gas hasta que 
los hayas alcanzado.» 

A medida que el padre iba hablando, se notaba mas ceño y 
ferocidad en el semblante del jóven ; el cual, mirándole de pron­
to con ojos centelleao tes, echó la mano al puñal que IleYaba en. 
el cinto de cuero que. sujetaba el desgarrado gabán que le c u -
bria. 

«íío, dijo el viejo, no debe perecer por tu mano : él te pedirá 
noticias del campamento; díle que se ha descubierto que Anita 
Ly le es hija de Duncan de Ardenvohr, que el conde Menteith va 
á desposarse con ella, y que tú vas á convidar á sus amigos á 
estas bodas.. No esperes su respuesta; desaparece con la rapidez 
de un relámpago cuando sale de la negra nube. Parte al instante, 
querido hijo: yo no volveré á ver tu rostro, ya no oiré el ruite-
de tu ligero correr, leroí me. qMedauai-instante todavía: escueha 
Im últimos consejos de tu padre. Acuérdate de la suerte denues<-
tro linaje, y sé siempre un verdadero hijo de la niebla. Nosotros 
no somos mas que un puñado de hombres dispersos, arrojados de 
todos los valles por las tribus, que se han apoderado de las coli­
nas en qjne sus abuelos cortaban leña y llevaban agua para los 
nuestros. Pero, Eenneth, en medio de los desiertos, sobre la cum­
bre de laa mas áridas rocas,, nadahagas jamás que manche la-.lár' 
bertad, única herencia, que te dejo. No la cambies-ni por vea&Wí». 
ricos, n i por dorados techos,, n i por una mesa bien provista,, 
bre 1 ^ montañas y en los valles, en la abundancia y en la, ê e*--
sez, en medio del verdor del estío, ó entre los carámbano* éei 
invierno, ̂  libre como tus abuelos, hijo dé la niebla. No>recoM&-
easdueño; de nadie recibas ley; no te pongas á sueldo ninguaOi. 
sea quien fuere. No edifiques casas; n©- labres la tierra \ los g a ­
mos de los montes sean tus rebaños; y cuando te, falte, toma de 

opresores todo* lo que necesites 5 saquea á los sajones, y á esos 
montañeses que, sajones en el corazón, tienen en mas sus bueyea 
y carneros que el honor y la libertad. No lestengas envidia pues 
nos dan los medios para vengarnos. No olvides á los que se han 
mostrado amigos de nuestra tribu, y paga sus servicios con 
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toda tu sangre si se presenta la ocasión. Por lo que hace á los h i ­
jos de Diarmid, á la raza de Darnlinvarach, y á todo lo que lleva 
el nombre de Menteith, mi maldición caiga sobre tu cabeza si 
perdonas alguna vez á uno siquiera cuando llegue el caso de 
atacarlos, y llegará; porque desenvainarán la espada unos con­
tra otros y se devorarán mutuamente; huirán por la noche y 
entonces caerán á los golpes de mis hijos. Repito otra vez, parte 
al punto; sacude el polvo de tus pies contra las moradas de los 
hombres, ya en paz ya en guerra. A Dios, hijo querido; ¡ ojalá 
mueras como tus mayores, antes que los achaques, las enferme­
dades y la vejez te hayan robado las fuerzas del cuerpo y la ener­
gía del alma! Parte! p a r t í ! pero conserva tu libertad, y no olvi­
des jamás ni un servicio ni una injuria!» 

E l joven salvaje se inclinó hácia su padre, le besó en la frente, 
y prometió obedecerle en todo; pero acostumbrado desde la i n ­
fancia á no manifestar afectos ni conmoción, se separó sin der­
ramar ni una lágrima , y se puso muy pronto fuera del recinto 
del campo de Montrose. 

Sir Dugald Dalgetty habia entrado cuando el padre le estaba 
dando las últimas instrucciones, y quedó poco edificado de su 
conducta en esta ocasión, 

«Amigo Ranald, le dijo, no creo que os halléis en la mejor sen­
da para un moribundo. Incendiar arrabales, saquear ciudades y 
degollar guarniciones, es el deber de un soldado y se justifica 
por la necesidad de obrar de este modo: pues no recibe su paga 
sino con esta condición. Pero , Ranald, en el servicio de ningún 
príncipe de Europa existe la costumbre de que un soldado mo­
ribundo se jacte de cosas semejantes, n i de recomendar á sus ca-
maradas que hagan otro tanto: antes al contrario, muestra a l ­
guna contrición de haberse visto en la necesidad de obrar as i , y 
reza ó hace que le rezen á su lado alguna buena oración, cosa 
que yo pediré al capellán de S. E . que haga por vos, si tal es 
vuestro deseo. Lo que aqu? os digo, no es obligación mia ; pero 
vuestra conciencia se hallará mas tranquila si dejais este mun­
do como cristiano , en lugar de salir de él como un turco; cosa 
que lleváis camino de hacer.» 

L a única respuesta que dió el moribundo á la exhortación 
{pues Ranald estaba entonces casi en la agonía) fué rogar que le 
alzasen un poco la cabeza de modo que pudiese ver, por una ven-
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tana que daba al campo, una densa niebla que , acumulada en 
una de las mas altas cumbres de las montañas, empezaba á des­
cender dejando descubiertas las cimas escarpadas , que parecían 
otras tantas islas flotantes sobre un océano de vapores. 

«Espíritu de la niebla, dijo Mac-Eagb , tú á quien mi linaje 
llama padre y protector, recibe en tu tabernáculo de nubes, 
cuando baya pasado este momento de dolor, al que tantas veces 
has protegido durante su vida.» Diciendo esto , volvió á caer en 
los brazos de los que le sostenían, y volviendo la cabeza Mcia la 
pared, guardó profundo silencio. 

«Yo creo, dijo Dalgetty, que mi amigo Banald , en conciencia, 
no vale mas que un pagano; y le renovó la propuesta de enviar­
le el doctor Wisheart, capellán de Montrose. 

—Sajón, respondió el moribundo, no me vuelvas á hablar de 
tu sacerdote. ¿Has bailado jamás algún enemigo contra quien 
sean inútiles todas las armas, en cuyo cuerpo rebote la bala, y 
no hieran el sable ni el puñal ? 

—Ciertamente , dijo el Mayor; cuando yo serví en Alemania, 
acuérdeme, entre otros, de haber visto en Ingolstadt un valiente 
ouya armadura á prueba de acero y de bala, estaba tan bien uni­
da, que mis soldados se vieron precisados á romperle el cráneo á 
culatazos. 

—Este enemigo invulnerable, continuó Ranald, tiene las ma­
nos teñidas con lo mas precioso de mi sangre. Pero llegó ya el 
momento de la venganza. Yo les lego los celos, la desesperación, 
la rabia y la muerte. Tal ser^ la suerte de Alian, el de la roja 
mano, cuando sepa que Anita se casa con Menteith; y esta espe­
ranza me consuela de morir á sus manos. 

—Pues sí así es, dijo el Mayor, no tengo mas que deciros; pero 
cuidaré de que nadie os vea en este momento , porque me parece 
muy poco edíñeante el modo con que tomáis la licencia que por 
cierto no da mucha honra á un ejército cristiano.»' 

Dicho esto salió del aposento, y algunos minutos después Ra­
nald Mac-Eagb exhaló el último suspiro. 

En tanto lord Menteith, dejando al padre y á la hija que se 
regocijasen con tan fausto descubrimiento para entrambos , y 
que se prodigasen las señales de mutuo amor y ternura, había 
ido á buscar á Montrose para discutir con él las consecuencias 
probables de este acontecimiento. 
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«Ahora vería yo el interés que tomabais él, le dijo Montrose^ 

si no hubiera conocido mucho tiempo hace el que os inspiraba la 
amable Anita. Vos la amáis ; yo estoy persuadido de que ella os 
ama; vuestro nacimiento y el suyo, sus bienes y los vuestros, 
hacen la unión de ambos completamente adecuada; pero, queri­
do Conde, ¿no vislumbráis otros obstáculos? Eeflexlonadlo bien. 
Sir Duncan Campbell es hombre que ha tomado las armas con­
tra su R e y ; abora es nuestro prisionero de guerra,' yo recelo 
que nos hallamos aun al principio de urna larga guerra c i v i l ; y 
en semejantes circunstancias, ¿creéis poderle pedir la mano de 
m hija? Sobre todo ¿creéis que os la dé ? 

E1 amor' abogado no menos ingenioso que elocuente, sumi­
nistro á Meuteith mil respuestas á estas razones. Trajo á la me­
moria á Montrose que Ardenvohr no era un fanático ni en rel i­
gión ni en política, y que habia tomado las armas por deferencia 
al jefe de su familia, el marqués de Argyle , mas bien que por 
efecto de su propia inclinación. Produjo su reconocido zelo por 
la cansa Real, y las pruebas que habia dado.- y probó que su en­
lace con la heredera de Ardenvohr podia ganarle nuevos parti­
darios. Hablóle de la quebrantada salud de sir Duncan, y le h i ­
zo presente que si volvia á su castillo con su hija y llegaba á 
morir, caerla bajo la tutela del Marqués, quien no deja­
b a ile casarla con algún pariente suyo, para lograr que recaye­
sen sus bienes en uno de sus partidarios. Y a veis, añadió, que si 
no obtengo al instante la mano de Anita , no me queda ya n i n ­
guna esperanza; porque jamás cometerla la bajeza de comprar­
la a costa de mi honor, abandonando las banderas de mi legíti­
mo Soberano.» 

Coiívino Montrose en que , aunque no carecían de fuerza estos 
argumentos, el matrimonio que proyectaba lord Meuteith era 
incompatible con la fidelidad que debía á su Rey, á pesar de que 
podia ser útil á su causa. 

«Ko por eso se salvan los obstáculos que recelo por parte de sir 
Duncan, prosiguió Montrose. Si pudiereis vencerlos, deseara 
que ese enlace tuviese efecto lo mas pronto posible: porquequi-
siera que esta hermosa Briseida no se hallara ya en nuestro 
campamento cuando vuelva nuestro Aquiles Alian Mac-Aulay. 
Meuteith, por esta parte confieso que me da el corazón que hade 
Mceder alguna desgracia: yo creo que lo mas acertado seria da í 
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iibertad á sir Duncan bajo su palabra. Él podrá llevar su bija á 
su castillo; y yo os comisionaré para escoltarle; allí ®s casaréis, 
y después de algún tiempo o« reuniréis con nosotros Asi no pa­
decerá vuestro bonor, pudiendo la berida que babeis recibido ser 
un pretesto bonroso para disimular vuestra ausencia. 

—Jamás! esclamó Menteitb; aunque perdiera toda la esperan­
za á que apenas be empezado á abandonarme , no dejaré el cam­
pamento de V. E . mientras tremole en él el estandarte Real. Me­
recería que el araño en el brazo que honráis con nombre de be­
rida , terminase en una gangrena incurable, s i le tomara por 
pretesto para alejarme un solo instante del servicio del Rey. 

—¿Es esa definitivamente vuestra última resolución? 
—Inmutable, como el Ben-TÑevis. 
—En ese caso, esplicaos con el caballero de Ardenvobr. procu­

rad obtener su consentimiento, y precipitad la conclusión de 
este asunto. S i os otorga su hija, yo mismo hablaré á Mac-
Aulay, y buscaremos un pretesto para ocupar á su hermano á 
cierta distancia del ejército, hasta que esté mas tranquilo. ¡Hu-
guiese al Cielo que su segunda vista presentara á su imagina­
ción alguna ninfa jóven y hermosa para que olvidara á Anita 
ty l e . Eso no lo creéis posible, Menteitb; pero no importa; ahora 
pensemos en nuestros negoeios , vos en los del amor, y yo en los 
de Marte.» 

Separáronse, y por la mañana temprano lord Menteitb, confor­
me al plan convenido, tuvo una conferencia particular con sir 
Duncan Campbell, y le pidió la mano de su hija. No ignoraba el 
caballero de Ardenvobr su mutua añeion; pero no esperaba que 
tan pronto se l a declarase el joven Lord. Respondióle desde lue­
go que quizá se babia abandonado sobrado inconsideradamente 
al gozo que le causaba la. dicha de volver á hallar una bija en 
el instante en que su tribu acababa de sufrir una derrota tan 
humillante y completa; y que no era aquella ocasión propicia 
para entregarse á proyectos de propio engrandecimiento. Men­
teitb insistió con todo el ahinco de enamorado caballero, y sir 
Duncan concluyó pidiendo algunas horas para resolver, aña­
diendo que deseaba además tener una conversación privada con 
BU bija sobre asunto tan importante. 

E l resultado de la deliberación y de la conversación fué favo­
rable á Menteitb. Reconoció sir Duncan que la felicidad de su bi-
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ja dependia de su enlace con lord Menteith, y previd nue Ara-v,, 
pondría en acción todos sus medios para pLentar o b l - ^ ^ 
su conclusión si a, puuto no lo efecLaba'Por ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

gozaba de la mejor reputación, obtenía un puesto dis t iBOT,i^ 
y era de muy noWe familia; poseía bienes c o n s i d e r a W ^ 
estas ventajas compensaban en oierto.modo la díversTdad He olT 
niones poüticas. Por último, aun cuando 4 D u n " tab ^ 
^ Z Z Z ^ 0 ^ PUntod- l s t e favorable a ?on Hubiera podido oponerse al primer deseo de una hiia tan , í 

traordmariamente recuperada, y ÍUe ya 1e habTinspirldo in 
teres antes de sabor que tan de cerca le tocaba 
est!1letml>arg0,.n0 disimularemM We también inñuyd para 
esta determinación un secreto movimiento de orgullo Presentar 
a as «cutes como la pradera de la casa de Ardenvohr n ~ H 
que la familia de Danlinvaraeb habia criado por caridad 
« n a . d e a a l g o tamillante para é ro p r e s j ; ™ ^ 

mo condesa de Menteitb , como la oue hahi. fii.j 7 . 
.eos d un caballero jdven; de ilustre 0 " ' ; s a i " 
ndad S que su suerte la babia coudenado e i sus primeros a ñ o ; 
S n T r " ™ * - o « c iHiaseTn 

Todas estas consideraciows reunidas decidieron S s i r D m o » , , 
pellaTd M 6 1 1 ^ 6 L0S J6YENE8 AMANTES ^ 0 ^ 0 ° el ca-
p ~ P e r r s e ^ ^ ^ CaSti110 ™ el - ñ o r a p t : o 

días la novia volverla al castillo de Ardenvote hartfque l a s d ^ 
cunstanciaspermitiesen 4 lord Menteitb retirarseTetservidocou" 
bonor Tomadaestaresolucion, él mismo fué el prir/oZTceTe 
r é la ejecuciou, y quedé decidido que el matrimoro se veriflca 
ría la nocbe siguiente, es decir, dos dias después "e a S a 

CAPITULO X X I I I . 

Auff0ÚrXhT rZOne3 ^ V * ™ ^ que se diese parte & 
Augur Mac-Aulay como protector que tanto tiempo Había sido 
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de Anita, de la mudanza casi milagrosa que acababa de ocurrir 
en la suerte de su bella protegida. Montrose fué quien le comu­
nicó estos notables sucesos, según él mismo habia prometido. 
Oyó estas noticias con semblante indiferente y con el buen hu­
mor que le era habitual, y manifestó mas gozo que admiración 
de la fortuna de Anita. 

«No me cabe la menor duda, dijo, en que se manifestará digna 
de su nueva fortuna; y como se ha educado con buenos principios 
y con leales sentimientos, confío que hará pasar la hacienda de 
su viejo y fanático padre á las manos de algún bello jóven amigo 
del Rey, Ni aun impediré á mi hermano el que sea uno de los 
pretendientes, aunque me sir Diincan Campbell haya sido el úni­
co que ha osado echar en .cara á un Mac-Aulay el haber faltado 
á las leyes de la hospitalidad; pero Anita no tiene de eso la cul­
pa. Ella solaba podido distraer á Alian de su natural melancolía: 
¿y quién sabe si la sociedad puede adquirir con el matrimonio un 
miembro que le sea útil?» 

Apresuróse Montrose á interrumpir la construcción de los cas­
tillos que Augur edificaba en el aire, informándole como el padre 
de Anita habia ya dispuesto de su mano; que en su consecuencia 
debia casarse el dia siguiente por la tarde con el conde de Men-
teith, pariente de ambos; y que en agradecimiento á los cuidados 
que habia tenido Mac-Aulay con esta jóven hasta el presente, es­
taba él encabado por sir Duncan de convidarle á asistir á esta 
ceremonia, y de hacer sus veces en el altar, porque la herida le 
tenia postrado en cama. 

Tomó Augur al oir esta declaración un aire grave, y erguió la 
cabeza con el ademan de un hombre que cree que no le guardan 
el respeto merecido. 

«Creyera hasta ahora, dijo, que habiendo hecho por tanto tiem-
do veces de padre á esa jóven, debia considerarme acreedor á mas 
que el cumplimiento de pura ceremonia que ahora se me hace» 
No creo que se me pueda echar en rostro un esceso de presunción 
por haber esperado que se pediría mi parecer. Deseo toda clase de 
felicidades á mi pariente Menteith; nadie se las desea mas puras 
y completas que yo: pero faerza es decir que ha llevado mucha 
prisa en esta ocasión. No hay nadie que no sepa la inclinación 
que tiene Alian á Anita; y yo no sé porque se ha dado de mano á 
los derechos superiores que tiene á su cariño y á su agrá-
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decimiento , sin haber antes al menos ventilada este punto.» 
Viendo Montrose á donde se encaminaban todas sus razones, 

suplicó á Mac-Aulay que le oyese, y le encarg-ó que examinase 
por si mismo si era veresímil que sir Duncan concediese su hija 
única á Alian, quien no obstante las escalentes prendas que nadie 
podía negarle, tenia algunos ratos de frenesí que quitaban á cual­
quiera la voluntad de llegarse á él. 

«Milord, dijo Mac-Aulay, mi hermano es lo que Dios nos hizo 
á todos, es decir, un conjunto de buenas y malas cualidades; pero 
es el hombro mas valiente y mas intrépido de todo vuestro ejér­
cito, y merecerla que V. E . , que es su pariente, que esa joven que 
tanto tiene que agradecerle á él y á su familia, tuviesen alguna 
mayor consideración á su felicidad.» 

Hizo Montrose todos los esfuerzos posibles, paro an vano, para 
que considerare el asunto bajo otro punto de vista. Augur era de 
aquellos á quienes no es dable convencer cuando han dado cabi­
da á alguna preocupación. Lovantó entonces Montrose un poco 
mas el tono, y le mandó que se guardase de abrigar en su pecho 
sentimientos que pudiesen perjudicar al servicio de S. M. 

Anuncióle que deseaba ante todo que no se le separase á Alian 
la misión de que estaba encargado: misión, dijo, uo menos hon­
rosa para él mismo que para la causa Real, y de la que esperaba 
que su hermano no lo distrajera entreteniéndole en objetos que 
nada tenían que ver con ella, y que podían ademá^dar pábulo al 

. odio y á la discordia. 
Augur respondió con algún enfado que él no era ni chismoBO, 

n i tea de discordia; que además su hermano sabia tan bien 
como otro cualquiera de qué manera había de pagar los agravios. 
«En cuanto al modo como pueda Alian saber lo que pasa, es co­
mún opinión que tiene medios estraordinarios para ser informa­
do de cuanto le importa, y no me causarla admiración verle lle­
gar aquí antes de lo que se cree.» 

Todo lo que Montrose pudo recabar de Augur, quien, aunque 
de índole blanda en otra cualquier circunstancia, se hacia intra­
table cuando creía ofendidos su orgullo, su interés ó sus preoeu* 
paciones, fué la promesa de no mezclarse por ningún estilo en 
este negocio. Y así quedaron las cosas por entonces. 

E M de esperar que sir Dugald Dalgetty se hallase dispuesto á 
asistir la celebración del matrimonio. Montrose creyó deber convi-
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darle áelld, en atención á que no ignoraba ninguna de las circuns­
tancias que liabian preparado este enlace: pero con grande admi­
ración suya vió que sir Dalgetty vacilaba, se miraba los codos de 
su coleto, y las rodillas de sús calzones, y que respondió con ai-
rede repugnancia y embarazo que aceptarla la invitación si , des­
pués de haber hablado con su noble amigo, no habla ninguna cosa 
que se lo estorbase. No creyó Montrose deber manifestarle ni sor­
presa, ni disgusto, y le dejó libre de hacer lo que gustase. 

Luego que Montrose se hubo retirado fué el Mayor á buscar á 
lord Menteith, á quien halló ocupado en escoger, entre el corto 
múrnero de vestidos que tenia en el campamento, el mas decente 
para esta solemne ceremonia. Dióle con gravedad la enhorabuena, 
deseándole felicidades y añadiendo que sentía m uchísimo no po­
der ser testigo. 

—¿Y qué motivo tenéis que os lo impida? le preguntó el Conde. 
¿"No os ha convidado Montrose? 

—Sí, Milord, respondió Dalgetty; pero para hablaros franca-
menta debo deciros que mi presencia no honraria tan augusta 
ceremonia. No tengo otro vestido que esto, la badana de mis cal ­
zones está tan gastada por la rodilla, que estoy temblando á cada 
instante de verla hecha pedazos; y la rotura que hay entré los 
dos codos de mi coleto seria quizás de mal agüero para los novios. 
Y si os he de decir l a verdad, vos tenéis un poco la culpa, por 
liaberme recordado algo tarde que podría encontrar en los despo­
jos de los enemigos algunas ropas que me sentarían bien. Cuan­
do me lo dijisteis, ya vuestros desesperados montañeses hablan 
arrebatado todo el botín; y hubiera sido mas fácil arrancar una 
muela á un parro ambriento que sacarles á ellos el menor hilo. 
L a única respuesta que me dieron fué desenvainar los sables y 
punafes, murmurando entre dientes yo no sé qué en su gerigon-
zatiue solo para el diablo es inteligible. Hablando de buena fe, 
Milord, creo que no son mejores que los paganos, y me ha escan­
dalizado el modo con que mi antiguo amigo Ranald ha tenido á 
bien hacer su retirada hace dos dias.» 

Y a se habrá podido notar mas de una vez que lord Menteith no 
hacia mucho caso del Mayor; pero en ia situación en que se en­
contraba, tenia á todos los hombres por amigos; y todo lo creia 
bajo los colores mas alagüeños. Indicándole un adorno compues­
to de piel de búfalo que habla en una silla, le dijo: 
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«Ahí tenéis lo que hacia ánimo de ponerme por traje de boda, 

por parecer me lo menos asustadizo de todo mi uniforme militar: 
casi somos de la misma estatura; con que, liacedme el gusto de 
eceptarle. 

—Me vendría como un guante, esclamó Dalgetty, pero no pue­
do consentir que os privéis por mí de ese traje, aunque no sé si 
seria mas conforme al uso militar el que os casarais vestido de 
vuestras armas. Me acuerdo de haber asistido en otro tiempo al 
casamiento del príncipe León de Wittlerbach con la mas jóven 
de las hijas de Jorge Federico dé Sajonia, matrimonio que se ce­
lebró bajo los auspicios del valiente Gustavo-Adolfo, el león del 
Norte; y el Príncipe la condujo al altar armado de pies á cabeza.» 

Sonrióse el jóven Conde de esta comparación, que venia tan al 
caso, y le dijo que él también quería hacer otro tanto; lo que des­
vaneció los escrúpulos del Mayor, quien tomando el vestido indi­
cado se lo fué á poner en vez del suyo. Púsose entonces lord Men-
teith la coraza, cubierta en parte con una capa de terciopelo, y 
por otra con una banda de seda azul que llevaba conforme á la 
moda del tiempo y á su clase.. Todo estaba ya dispuesto, y se ha­
bla convenido en que según el estilo del pais no se volverían á 
ver los dos futuros esposos hasta el altar. Ya había dado la hora 
señalada de la ceremonia,*é ido lord Menteith á una sala vecina á 
la capilla, á donde Montrose, que había tenido á bien hacer por 
su parte las veces de padre, debía ir á buscarle para ir con él á la 
presencia del ministro. Pero habiendo ocurrido un asunto relati­
vo al ejército, se detuvo Montrose algún tanto, y el jóven Conde, 
como es de creer, le esperaba con la mayor impaciencia, cuando 
oyendo abrir la puerta y creyendo fuese el Conde, dijo por chis­
te: «¡Muy tarde llegáis á la parada! 

—Sí, pero llego aun á tiempo, respondió Alian Mac-Aulay en­
trando precipitadamente en la estancia sable en mano: Menteithj 
añadió, defendeos como hombre, ó vais á morir como villano. 

—¡Estáis loco Alian! dijo Menteith no menos admirado de su 
llegada repentina, que sobrecogido del estado en que le veía. Te­
nia cárdenas las mejillas, los labios llenos de espuma, y sus ade­
manes eran los de un poseso. 

—¡Mentís, bellaco! respondió Alian enfurecido; mentís en eso 
como en todo lo que me habéis dicho: toda vuestra vida es un 
tejido de mentiras. 
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—Ko seria larga la vuestra, replicó Menteitli, si no os hubiera 

dicho lo que pienso diciéndoos que estáis loco. ¿En qué os he en­
gañado? 

—Me habéis dicho que no os casaríais con Anita Lyle, dijo 
Alian: esto era una traición, una mentira, puesto que os aguarda 
en el altar. 

—Vos sois quien mentís, respondió Menteith: yo os he dicho 
que su oscuro nacimiento era un obstáculo á nuestro enlace, pe­
ro ya no existe: ¿y quién pensáis ser vos para que os haga el sa­
crificio de mis afectos? 

—Esto es ya demasiado hablar, esclamó Alian; os repito que sa­
quéis el sable. 

—No ahora, dijo Menteith; tampoco en este sitio. Eazon tenéis 
para conocerme, Alian: mañana nos veremos. 

—¡Hoy... al instante... ó nunca! respondió Alian; vuestra ú l ­
tima hora es llegada ó la mia, Menteith : os conjuro en nombre 
de nuestro parentesco, de nuestra antigua amistad, en nombre 
de las banderas bajo que hemos peleado juntos : defendeos !» 

Dicho esto, acercóse al Conde, le agarró la mano y se la apretó 
con tanta fuerza, que brotó la sangre por las yemas de los dedos. 

«¡ Retiraos, insensato! dijo el Conde reempujándole con vio­
lencia. 

—i Cúmplase pues mi visión y tu destino ! esclamó Alian » ; y 
sacando un puñal, se arrojó sobre el Conde y le tiró un golpe há-
cia el corazón con toda su fuerza. Como Menteith tenia puesta la 
coraza, resbaló en ella el puñal que subiendo hácia la cara le hizo 
una herida profunda entre el cuello y la espalda, derribándole la 
violencia del golpe. Entró Montrose en este momento, y quedó 
mudo é inmóvil de asombro y de espanto al ver al Conde en el 
suelo bañado en su sangre. Aprovechóse Alian de este instante 
para escaparse, y bajó la escalera como un relámpago. 

«¡ Guardias, esclamó Montrose asomándose de repente á una 
ventana, cercad la puerta del castillo y prended al asesino! Mo­
rirá, aunque hermano mió.» 

Pero Alian estaba ya en la puerta, en donde derribó de una 
puñalada al centinela que quiso prenderle, atravesó el campo con 
la velocidad de un gamo perseguido por cazadores, pasó el rio á 
nado á la vista de los que le perseguían, y se emboscó en el 
monte. 
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E a el discursa de la misma tarde abandonó su hermano Augur 

el campo de Montrose á l a cabeza de su tribu, volvióse á Darnlin-
varacb, y no tomó mas parte en la guerra. 

Por lo que toca á Alian, luego que hubo cometido el delito, fué 
como una exbalacian al castillo de Iuverary,á donde llegó en me-
nos tiempo que se hubiera podido imaginar, penetró en l a sala en 
que Argyle celebraba un consejo á la sazón, y arrojó delante de 
el sobre una, mesa, el ensangrentado puñal. 

« ¿ Está teñido en la sangre de Jacobo Graham ? preguntó- A r ­
gyle en voz que anunciaba la esperanza y el temor.. 

—Es la sangre de su privado, respondió Alian ; es la. sangre 
que los destinos hablan ordenado que yo derramase, y en vana 
vertiera yo toda la mia para que no se realizase tal predicción.» 

Habiendo hablado de este modo, desapareció-con la, misma ra ­
pidez que habia llegado antes que nadie pensase en detenerle. 
No se sabe positivamente á dónde fué á parar. 

Como se vió el mismo dia al joven Kenneth con tres M3.03 de la 
niebla atravesar el Lochñne, creyeron algunos que habían ido 
en su alcance, y que habla sucumbido, víctima de su furor, en 
algún desierto apartado; otro* pretendieron que salió de Ingla­
terra, y que se metió monje cartujo : bien que una y otra opinión 
solo so fundan en débiles indicios. 

Sin embargo, su venganza no fué tan completa como, él habia 
imaginado ; porque lord Menteith, aunque gravemente herido, 
como que tardo muchísimo tiempo en recobrar la salud, debió la 
vida al consejo que le dió Dalgetty de casarse vestido de sus ar ­
mas rero Montrose perdió sus servicios, porque no bien se halló 
lofd Menteith en estado de ponerse en camino,, se fué con Anita 
ysirDunean al castillo-de Ardenvohr, padeciendo siempre mas 
ó menos de su herida. Acompañóle sir Dugaid DaTgetty hasta la 
orilla del agua, y pidióle encarecidamente al despedirse que mari­
dase construir un reducto en la altura de Drumsnab para defen-
det el castillo que habia de pertenecer á su futura esposa. 

Hicieron el viaje sin que ocurriese novedad, y Menteith al ca­
bo de algunos meses se halló suficientemente restablecido para 
unir su suerte á la de Anita, con beneplácito, y en presencia de 
sir Duncau Campbell y de su esposa. 

m p0iHau 108 supersticiosos montañeses conciliar el restable­
cimiento de lord Menteith con la predicción de Alian Mac-Aula^, 
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de cuyo espirita profético no querian dudar. Algunos le hubie­
ran agradecido que se hubiese muerto para verificarla eomplata-
mente. Pero la mayor parte fueron de sentir que babia tenido 
cabal cumplimiento con la herida que recibiera de la mano y del 
puñal de Allau; y todos fueron de parecer que la sortija de ca­
beza de muerto habla anunciado la muerte del padre de Anita, 
quien solo sobrevivió algunos meses al enlace de su hija con el 
Conde. 

Los incrédulos tuvieron todas estas ideas, por estravagancias, 
y juzgaron que la supuesta visión de Alian no era otra cosa sino 
el efecto de sus violentas pasiones; que habiendo visto en la per-
sona de Menteith un rival preferido, luchaba con su generosidad 
uatural»inspirándole sus celos el secreto pensamiento deque 
destruyese al que consideraba como el único obstáculo que, se 
oponía á su felicidad. 

Menteith no recobró su salud bastante pronto para reunirse á 
Montrose durante su corta y gloriosa carrera; y cuando este ge­
neral salió de Escocia después de haber licenciado su ejército, 
^ivio el Conde retirado en sus haciendas hasta el restablecimien-
to de Carlos I I en el trono. Después de este fausto acontecimien­
tos, desempeñó en su país cargos propios á su clase, vivió dicho- ] 
so, respetado del pueblo y amado de su mujer y sus hijps, y 
Eaurió de edad muy avanzada. 

Los personajes de nuestra narración son tan pocos, que á es-
cepcion de Montrose, cuya gloria y claros hechos pertenecen á la 
historia, solo nos queda que hablar de sir Dugald Dulgetty. 

Este valiente .militar continuó llenando con la mas rigorosa 
exactitud todos sus deberes militares y cobrando su paga. Pero 
al último cayó prisionero, como otros muchos, em la batalla de 
Philliphaugh. Fué condenado á muerte, lo mismo que suscama-
radas,rno tanto por las sentencias de los tribunales civiles ó m i ­
litares, cuanto de resultas de Jas aclamaciones de algunos m i ­
nistros que insistían en que fuese vertida su sangre, como sacri­
ficio espiatorio para borrar los pecados de Israel, y que era 
menester tratarlos como lo hablan sido los Cananeos. 
^ Muchos oficiales de las tierras bajas al servicio del Covenant 
intercedieron en esta ocasión por Dalgctty, y le representaron 
como un hombre cuyos conocimientos militares podian ser 
muy útiles á su ejército, y á quien era muy fácil hacer mudar 

i 



236 E L OFICIAL AVENTURERO. 

de sevicio. Pero encontraron á sir Dugald mas tenaz de lo que 
iiabian creído. Les dijo que se habia alistado al servicio del Rey 
por un tiempo determinado, y.que hasta el cumplimiento del 
plazo convenido no le permitían sus principios pasar al servicio 
de otro. Los oficiales del Covenant no entendían de distinciones 
tan sutiles, y el Mayor corría gran riesgo de morir mártir , no 
de ese ni esotro principio político, sino de ideas rigorosas sobre 
la disciplina militar, cuando felizmente los que por él se intere­
saban averiguaron que no le faltaban mas que quince dias para 
cumplir el tiempo de su empeño, al que ningún poder humano 
hubiera sido capaz de hacerle faltar, aunque hubiese sabido que no 
había de ser renovado. Consiguieron pues, no sin dificultad, que 
se sobreseyese su usunto durante este intérvalo, y al cabo de este 
término le hallaron perfectamente dispuesto á entrar al servicio 
de quien quisiese pagarle. Alistóse pues én el ejército del Cove­
nant, y le nombraron mayor del cuerpo de Gilberto Kex, llamado 
comunmente regimiento de la Iglesia. 

Lo que en este nuevo destino le sucedió no lía llegado á nues­
tra noticia; mas al cabo de algunos años le encontramos en el 
pleno goce dé su patrimonio Drumthwacket, de que no tomó po­
sesión con la punta de la espada, pues la adquirió por vías mas 
pacíficas, casando con Hannah Strachan, matrona respetable, 
viuda, sin hijos, de un acérrimo presbiteriano, á quien habia per­
tenecido. * 

Créese que sir Dugald sobrevivió á la revolución, pues tradi­
ciones no muy antiguas nos le representan con frecuencia en 
Aberdeen, muy viejo, muy sordo, y sin cansarse nunca de re­
petir sus interminables historias del inmortal Gustavo -Adolfo, 
león del Norte y baluarte de los Protestantes. 

F I N D E L O F I C I A L AVENTURERO. 
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